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LA  MORALIDAD  DEL  USO  TERAPEUTICO 
DE  LA  PROGESTERONA 


Por  H.  SALVO,  S.  I.  (San  Miguel) 


El  trabajo  de  ciertos  científicos  norteamericanos,  investigadores  de 
las  propiedades  de  las  hormonas  esteroides,  ha  hecho  posible  la  obten- 
ción de  ciertos  compuestos  hormonales,  progestinas,  productos  sinté- 
ticos que  substituyen  a la  progesterona  e inhiben  por  consecuencia  la 
ovulación,  a voluntad  del  hombre,  en  el  ciclo  menstrual  de  la  mujer. 

Los  medios  de  divulgación  periodística  han  hecho  llegar  a todos 
los  ámbitos  de  la  población  estos  adelantos  científicos  de  la  endocri- 
nología específica  de  la  generación,  por  la  aceptación  benévola  que 
podría  encontrar  en  ambientes  deseosos  de  hallar  una  solución  fácil 
al  problema  de  la  limitación  de  la  natalidad. 

Lamentablemente  la  publicidad,  desvirtuando  la  motivación  cien- 
tífica, fue  enfocada  a presentar  el  perfecto  preservativo.  “Desde  hace 
algún  tiempo  — dice  una  de  estas  revistas — muchos  endocrinólogos  y 
ginecólogos  notables  han  considerado  de  gran  interés  la  posibilidad  de 
encontrar  un  medio,  para  regular  la  fertilidad,  más  simple  que  las 
obstrucciones  mecánicas  y espermicidas  químicos  ahora  en  uso.  Su 
finalidad  era  llegar  al  contraceptivo  más  simple,  la  píldora”. 

Prescindiendo  de  la  intención  publicitaria,  nos  podemos  pregun- 
tar: ¿es  moralmente  lícita  la  terapia  hormonal  a base  de  progestinas, 
aún  cuando  inhiban  la  ovulación? 

La  solución  de  los  problemas  morales  que  lleva  consigo  el  uso  de 
estas  drogas  nos  obliga  a ubicarnos,  en  primer  lugar,  en  el  justo  punto 
de  la  acción  fisiológica  pertinente  al  caso;  y,  en  segundo  término,  al 
análisis  de  los  principios  morales  que  rigen  la  licitud  de  la  acción  libre 
del  hombre  sobre  las  funciones  de  reproducción  humana.  Asentada 
esta  base  fisiológico-moral  podemos  estudiar  los  casos  prácticos  de  apli- 
cación, y responder  así  con  casos  concretos  a la  pregunta  que  no» 
hemos  formulado. 


I.  UBICACION  FISIOLOGICA1 


o n o 
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La  pituitaria,  glándula  endocrina,  segrega  la  gonadotrofina,  cuya 
acción  hormonal  es  doble:  una  folículo-estimulante,  que  llamaremos  F., 
y otra  luteizante,  que  llamaremos  L.  La  hormona  F.  tiene  una  acción 
reguladora  sobre  el  desarrollo  del  folículo  de  Graaf,  la  cual  se  ejerce 
directamente  sobre  el  folículo  mismo  y por  intermedio  de  la  hipófisis. 

Al  iniciarse  el  desarrollo  folicular,  el  ovocito  y las  células  de 
la  granulosa  excitan  la  formación  y actividad  de  la  teca  interna,  la 
que  entonces  produce  estrógenos.  Estos  estrógenos  provocan  la  secre- 
ción de  líquido  folicular  por  las  células  de  la  granulosa. 

El  folículo  sensibilizado  por  dichos  estrógenos  se  vuelve  sensible 
a la  hormona  F.,  segregada  por  la  hipófisis.  Esta  hormona  es  la  que 
produce  la  maduración  de  un  folículo  en  cada  ciclo,  en  la  mujer,  pero 
solamente  del  que  había  sido  sensibilizado  por  los  estrógenos. 

La  mayor  secreción  de  estrógenos  pasa  en  parte  a la  sangre  y hace 
disminuir  la  secreción  de  la  hormona  F.  y provoca  la  secreción  de 
hormona  L.  Esta  hormona,  al  obrar  sobre  el  folículo  ya  maduro  y sen- 
il ilizado,  produce  su  rotura  y la  liberación  del  óvulo,  o sea,  la  ovulación. 

La  hormona  L.  de  la  hipófisis  desarrolla  el  cuerpo  amarillo,  en  el 
folículo  roto,  y provoca  su  secreción  hormonal,  la  progesterona. 

Esta  progesterona,  a su  vez,  inhibe  la  secreción  de  hormona  L.  con 
lo  cual  se  impide  toda  ovulación,  y fecundación,  y el  comienzo  del 
desarrollo  de  un  nuevo  feto,  cuando  existe  todavía  uno  en  el  útero. 
Esta  acción  la  ejerce  inhibiendo  la  secreción  de  gonadotrofina  de  la 
hipófisis. 

No  habiendo  fecundación  del  óvulo,  éste  se  pierde;  y el  cuerpo 
amarillo  entra  en  regresión.  No  hay  por  consiguiente  secreción  de 
progesterona  que  inhiba  la  secreción  de  gonadotrofina  de  la  hipófisis, 
lo  cual  permite  la  maduración  de  un  nuevo  folículo  iniciándose  de  esta 
manera  un  nuevo  ciclo  menstrual.  Por  lo  tanto,  el  hecho  de  que  la 
ovulación  tiene  lugar  a intervalos  mensuales  es  explicado  por  la  in- 
teración hormonal  estrictamente  gobernada,  la  cual  controla  las  fases 
estrógeno-progesteronas  del  ciclo. 

Los  científicos  norteamericanos  parecen  haber  obtenido  la  regula- 

1 Las  notas  de  fisiología  están  tomadas  de:  B.  Housay,  Fisiología  humana,  p. 
822  ss.;  F.  H.  N fttir,  The  Ciba  CoHection  of  Medical  Illustrations,  Yol.  2 Repro- 
ductive  System,  pp.  116-121. 
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ción  artificial  del  proceso  hormonal  reproductivo.  Dejamos  para  los 
técnicos  el  análisis  detallado  de  su  eficacia  y la  extensión  de  sus  pro- 
yecciones en  el  campo  objetivo  Nos  interesa,  como  moralistas,  hacer 
resaltar  que  estos  compuestos  hormonales  pueden  ser  empleados  como 
agentes  antifertilizantes  o abortivos.  Dado  que  estas  drogas  de  tipo 
estrógeno-progesterona  suprimen  la  actividad  gonadotrófica  de  la  hi- 
pófisis, se  ha  comprobado  que  son  muy  efectivas  en  inhibir  la  ovulación 
y,  por  consiguiente,  la  concepción,  cuando  el  tratamiento  se  continúa 
más  allá  del  período  requerido  por  el  ciclo.  Además,  pueden  ser  em- 
pleadas para  producir  aborto,  ya  que  pueden  inducir  una  fase  uterina 
que  es  inconveniente  para  la  reproducción  o desarrollo  del  embrión. 

Ante  estos  resultados,  ¿cuáles  son  los  principios  morales  que  se 
lian  de  tener  presentes? 

II.  PRINCIPIOS  MORALES 

Su  Santidad  Pío  XII,  con  su  claridad  meridiana  de  ideas,  nos  ubi- 
ca perfectamente  dentro  del  campo  moral  y nos  señala  sin  dificultad 
cuál  es  el  problema  moral  que  hay  que  resolver  en  el  caso  presente; 
es  a saber,  la  esterilización  temporal  de  la  mujer.  En  un  discurso  a 
los  hematólogos  en  1958,  decía  Pío  XII:  “Los  mismos  principios  dados 
para  la  esterilización  en  general,  permiten  resolver  una  cuestión  muy 
discutida  hoy  entre  los  médicos  y los  moralistas:  ¿Es  lícito  impedir  la 
ovulación  por  medio  de  píldoras  utilizadas  como  remedio  en  las  reac- 
ciones exageradas  del  útero  y del  organismo,  aunque  estos  medica- 
mentos, al  impedir  la  ovulación,  hagan  también  imposible  la  fecun- 
dación?” 2 3. 

la  Pío  XI  disipó,  con  su  Encíclica  Casti  Connubii 4,  toda  duda 
acerca  de  la  moralidad  de  la  esterilización  humana.  Enseñó  taxativa- 
mente la  inmoralidad  de  la  esterilización,  impugnando  especialmente 
las  condenas  de  personas  con  algún  factor  hereditario  determinante 

2 Para  un  detallado  estudio  de  la  parte  técnica  médica  transcribimos  una  nota 
de  O'Callaghan,  en  The  Irish  Theol.  Quarterly,  27  (1960)  1,  nota,  3:  P.  S.  Hen- 
shaw:  Physiologic  Control  of  Fertility,  Science,  117  (1953),  pp.  572-582;  R.  G.  Ha- 
rrison,  Studies  on  Fertility,  Oxford,  1958;  C.  Lee  Buxton  (ed.)  , Endocrine  Assays 
and  their  Clinical  Aplication  lo  the  Study  of  Fertility;  A Symposium,  Fertility 
and  Sterility,  10  (1959),  pp.  56-111. 

3 AAS.  50  (1958),  p.  734. 

4 AAS.  22  (1930)  , 564-565. 
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de  taras  en  sus  descendientes.  En  sucesivas  respuestas  de  la  Santa  Sede 
se  ha  dejado  bien  claro  el  principio  moral  que  ha  de  regir  las  opera- 
ciones de  esterilización.  En  1940,  al  serle  preguntado  si  es  lícita  la  es- 
terilización directa,  lo  mismo  del  hombre  o de  la  mujer,  respondió: 
No,  no  es  lícita;  y añadió  que  está  prohibida  por  ley  natural  r>.  Como 
consecuencia,  el  moralista  y el  médico  deben  asentar  categóricamente 
que  la  esterilización  directa  es  siempre  mala  por  ir  contra  el  derecho 
natural.  Analicemos  el  contenido  de  este  principio  en  su  referencia  a 
nuestro  caso  particular. 

La  esterilización  es  una  acción  u operación  que  causa  esterilidad 
o inhabilidad  para  la  gestación  de  hijos.  La  esterilización  directa  — dice 
Pío  XII — designa  la  acción  de  quien  se  propone,  como  finalidad  o 
como  medio,  hacer  imposible  la  procreación 5  6. 

Ante  esta  definición,  nos  podemos  preguntar:  ¿toda  esterilización 
es,  de  hecho,  esterilización  directa?,  y ¿qué  papel  juega  la  intención 
del  agente  en  la  determinación  de  este  hecho? 

“El  hombre  en  efecto  no  siempre  tiene  la  intención  de  hacer  lo 
que  resulta  de  su  acción  incluso,  si  lo  ha  previsto.  Así,  por  ejemplo, 
la  extirpación  de  ovarios  enfermos  tendrá  necesariamente  como  conse- 
cuencia hacer  imposible  la  procreación;  pero  esta  imposibilidad  puede 
no  ser  deseada  ni  como  medio  ni  como  fin’*  7.  Deducimos  lógicamente 
que  la  intención  determinará  en  cada  caso  concreto  si  la  esterilización 
es  directa  o no  según  que  el  agente  la  desee  o no,  en  cuanto  tal,  como 
esterilización  o como  medio. 

La  intención  del  agente,  determinante  de  la  esterilización  directa, 
puede  estar  incluida  en  la  finalidad  misma  de  la  acción;  o sea,  onlo- 
lógicamente,  cuando  la  acción  no  tiene  en  sí  otra  finalidad  o efecto 
que  obtener.  Cuando  la  acción  lleva  consigo  la  destrucción  del  poder 
generativo  en  un  hombre  o en  una  mujer,  como  efecto  único,  el  agente 
no  puede  no  querer  ese  efecto  único,  como  medio  o como  fin,  o sea, 
la  destrucción  del  poder  generativo,  pues  no  existe  otra  finalidad  in- 
mediata de  la  acción.  Debe  querer  lo  que  la  acción  indica.  El  uso  de 
la  hesperidina  fosforada,  por  ejemplo,  está  condenada  en  todos  los 
casos,  puesto  que  no  parece  tener  otra  finalidad  fuera  de  la  anticon- 

5 SO.  del  24  -Feb.-  1940;  AAS.  32  (1940),  p.  73.  Cfr.  SO.  21  -Marzo-  1931; 
AAS.  23  (1931),  p.  118. 

« AAS.  50  (1958) , p.  734. 

v AAS.  50  (1958),  p.  735. 
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ceptiva  8.  La  ulterior,  o mediata,  intención  del  agente,  no  justifica  la 
malicia  inmediata,  pues  queda  en  pie  el  principio:  el  fin  no  justifica 
los  medios  9. 

De  otra  manera  se  comporta  la  intención  del  agente  cuando  la 
acción  produce  inmediatamente,  no  un  solo  efecto,  sino  que  conjunta 
e inmediatamente  lleva  consigo  otros  efectos  diversos.  La  intención 
tiene,  entonces,  un  valor  determinante  psicológicamente,  pues  puede 
pretender  uno  u otro  de  estos  efectos  inmediatos.  Si  su  intención  se 
dirige  al  efecto  malo,  su  acto  será  ilícito;  pero  si  pretende  el  efecto 
bueno,  su  acto  puede  ser  lícito,  refiriéndose  siempre  a la  misma  acción. 
Una  acción  sobre  el  hombre  o la  mujer  puede  producir  un  efecto  de 
esterilización  acompañado  conjuntamente  de  otro  efecto,  la  curación 
del  mismo  individuo,  por  ejemplo. 

En  este  segundo  caso,  cuando  el  agente  pretende  el  efecto  bueno 
de  su  curación,  estamos  en  presencia  de  una  esterilización  indirecta. 

La  moralidad  de  la  esterilización  indirecta  es  completamente  di- 
versa de  la  directa,  y se  rige  por  el  principio  del  doble  efecto.  En  la 
esterilización  indirecta,  la  esterilidad  es  meramente  tolerada  como  un 
producto  concomitante,  inintencionado  aunque  previsto.  Así,  por 
ejemplo,  si  un  médico  practica  una  ablación  de  ovario,  o recomienda 
una  terapia  hormonal  a fin  de  asegurar  la  infertilidad  de  una  esposa 
tuberculosa  en  orden  a que  su  vida  o su  salud  no  se  vean  comprome- 
tidas por  la  concepción,  es  responsable  de  una  esterilización  directa. 
El  fin  deseado,  o sea,  la  protección  de  la  vida  o salud  de  la  mujer  es 
bueno;  pero  se  lo  realiza  por  medios  malos,  a saber,  la  supresión  del 
poder  generativo.  Por  lo  tanto,  aunque  la  esterilidad  no  es  pretendida 
por  sí  misma,  es  como  un  medio  para  el  fin  10. 


8 J.  Janssens,  L’inhibition  de  l’ovulation  est-elle  moralment  licite ?,  Eph.  Teol. 
Lov.  54  (1958) , p.  358,  explica  el  hecho  de  la  siguiente  manera:  "Es  necesario  —en 
efecto—  señalar  la  diferencia  entre  esos  productos  y otras  materias  cuya  utilización 
es  intrínsecamente  mala.  Tal  el  uso  de  la  hesperidina,  que  parece  dejar  el  óvulo 
impenetrable  para  los  espermatozoides,  y que  constituye,  por  ende,  una  práctica 
directamente  estirilizante.  El  producto  destruye  realmente  el  proceso  natural  de  la 
fecundación;  deteriora  antecedentemente  el  óvulo  de  tal  manera  que  le  impide 
su  fusión  con  el  esperma.”  Cfr.  W.  Gibbons,  Antifertility  Drugs  and  the  morality, 
América,  98  (1957) , p.  347. 

9 Los  distintos  aspectos  de  la  esterilización,  terapéutica,  punitiva,  preventiva, 
eugenésica,  etc.  cfr.  Peiro,  Deontología  médica,  pp.  243  ss. 

19  D.  O’Callaghan,  Fertility  Control  by  Hormonal  Medication,  The  Irish 
Theol.  Quart.,  27  1960) , 5. 

Theol  Quart.,  27  (1960) , 5. 
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Si  el  mismo  cirujano,  a fin  de  prevenir  una  metástasis  de  un  cán- 
cer de  pecho,  somete  a los  rayos  los  ovarios,  basándose  en  la  hipótesis 
que  las  secreciones  hormonales  de  los  ovarios  estimulan  el  crecimiento 
del  tejido  neoplástico,  realiza  una  esterilización  indirecta.  La  destruc- 
ción de  la  función  ovárica  tiene  dos  efectos  igualmente  inmediatos: 
detención  del  cáncer  por  la  supresión  de  la  estimulación  hormonal, 
esterilidad  por  la  suspensión  de  óvulos  fértiles  n. 

Basado  en  la  distinción  de  la  esterilización  directa  e indirecta, 
responde  Pío  XII  a la  pregunta  que  citamos  anteriormente.  “La  res- 
puesta depende  de  la  intención  de  la  persona  — dice  Pío  XII — . Si  la 
mujer  toma  este  medicamento,  no  con  el  fin  de  impedir  la  concepción, 
sino  únicamente  por  consejo  del  médico,  como  remedio  necesario  por 
causa  de  una  enfermedad  del  útero  o del  organismo,  provoca  una  este- 
rilización indirecta,  que  es  permitida  conforme  al  principio  del  doble 
efecto.  Pero  se  provoca  una  esterilización  directa,  y por  lo  tanto,  ilí- 
cita, cuando  se  detiene  la  ovulación  con  el  fin  de  preservar  al  útero 
y al  organismo  de  las  consecuencias  de  un  embarazo  que  no  es  capaz 
de  soportar’’  12. 

El  uso  de  la  progesterona  inhibe  una  acción  natural  de  reproduc- 
ción, constituyéndose  en  un  anticoncepcional,  cuando  se  lleva  a cabo 
como  acción  directa  esterilizante.  Cualquiera  sea  su  motivo,  eugené- 
sico,  terapéutico,  etc.,  no  disminuye  su  malicia,  sino  que  lo  oculta  bajo 
una  aparente  licitud. 

Con  todo,  cabe  preguntar:  ¿no  queda  justificada  la  esterilización 
directa  por  el  principio  de  totalidad? 

Sabemos  que  la  extirpación  de  un  órgano  o miembro  humano  se 
justifica  moralmente  cuando  dicha  mutilación  es  un  postulado  del  or- 
ganismo total.  Perece  la  parte  por  el  bien  del  todo.  Así,  por  ejemplo, 
un  cirujano  puede  cortar  un  miembro  gangrenoso.  La  justificación 
moral  del  principio  de  totalidad  nos  dará  la  respuesta  a la  pregun- 
ta hecha. 

Es  lícito  dicho  principio  por  la  finalidad  propia  de  los  miembros 
del  organismo,  el  cual  no  radica  en  el  bien  de  sí  mismo  como  miem- 
bro, sino  en  el  bien  total,  o sea,  en  el  bien  de  todo  el  cuerpo.  La  mano, 
por  ejemplo,  no  tiene  una  finalidad  en  sí,  como  mano,  sino  que  la 
tiene  en  el  organismo,  en  el  cuerpo  cuya  parte  es. 

11  D.  O'Callaghan,  o.  c. 

12  AAS.  50  (1958) , p.  735. 
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Si  la  finalidad  no  está  en  sí  misma  sino  en  el  bien  total  «leí  cuerpo, 
fácil  es  de  ver  que  se  justifique  su  desaparición  o extirpación  cuando 
el  bien  de  todo  el  cuerpo  lo  pide  13. 

La  esterilización  es  una  acción  que  hace  imposible  la  generación 
de  hijos.  El  aparato  reproductor  humano  consta  de  órganos  «jue,  al 
igual  de  los  otros  órganos  humanos,  se  dirigen  y tienen  como  finalidad 
el  bien  del  organismo;  y por  ende  su  extirpación  se  justificaría  mo- 
ralmente por  el  principio  de  totalidad.  Pero  su  función  es  pecualiar 
específicamente,  pues  tiene  como  finalidad  algo  extrínseco  al  mismo 
organismo,  cual  es  la  reproducción  de  seres  humanos.  No  termina  su 
finalidad  en  la  consecución  del  bien  personal,  sino  que  va  más  allá, 
procurando  un  fin  ulterior,  el  bien  de  la  especie.  Para  medir  la  mora- 
lidad de  la  función  generativa,  no  sólo  se  han  de  contemplar  los  prin- 
cipios que  rigen  la  simple  mutilación,  sino  también  aquellos  otros 
principios  protectores  de  los  derechos  extrínsecos  al  individuo;  pues 
la  finalidad  propia  de  la  función  generativa  es  un  bien  extrínseco,  en 
cierto  modo,  al  propio  individuo.  Por  consiguiente,  no  queda  justi- 
ficada la  licitud  de  la  esterilización  solamente  por  el  principio  de  to- 
talidad, sino  que  hay  que  tener  presente  también  el  principio  del  doble 
efecto  14. 

Como  consecuencia  de  lo  dicho  podemos  afirmar  que  la  morali- 
dad del  uso  de  los  productos  en  cuestión,  no  es  como  la  de  otros  pro- 
ductos intrínsecamente  malos,  sino  que  dependerá  de  que,  en  cada 
caso  concreto,  se  pueda  justificar  como  acción  que  involucra  inmedia- 
tamente dos  efectos. 

III.  EXAMEN  DE  ALGUNOS  CASOS  PRACTICOS 

Debemos  examinar  actualmente,  según  los  principios  morales  esta- 
blecidos, la  aplicación  de  los  mismos  a ciertos  casos  concretos,  en  los 
cuales  haya  alguna  terapéutica  en  base  a drogas  esterilizantes. 

13  Para  el  principio  «le  totalidad  cfr.:  C..  J.  Me  Faddf.n,  Etica  y Medicina,  pp. 
279  ss.  Su  Santidad  Pío  XII  habló  varias  veces  sobre  la  licitud  de  este  principio  y 
su  extensión,  Cfr.:  A AS.  44  (1952)  pp.  783.  787,  788;  45  (1953)  pp.  674,  675;  48 
(1956)  p.  461.  Un  análisis  de  este  principio  en  la  mentalidad  de  Pío  XII  cfr.  G. 
Kelly,  Pius  XII  and  the  Principie  of  Totalitily,  Theol  Studies,  16  (1955)  pp. 
373-396. 

El  P.  O’C.allaghan  (o.c.  en  nota  10)  expone  la  diferencia  que  existe  entre 
la  simple  mutilación,  la  esterilización,  y la  acción  contra  la  vida  del  inocente  en  su 
aspecto  moral  (ibid.  p.  9) . 
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1.  Es  lícito  el  uso  de  las  drogas  como  medicamento  para  curar 
ciertos  trastornos  graves,  como  amenorrea,  metrorragia,  menorragia 
oligomenorrea,  dismenorrea,  etc.,  aún  cuando  lleve  consigo  la  parcial 
esterilidad  por  la  inhibición  de  ovulación.  La  acción  de  la  droga  pro- 
duce como  efecto  bueno  la  normalización  del  estado  patológico,  y como 
efecto  malo  la  supresión  de  ovulación.  Decimos  que  son  dos  efectos 
inmediatos,  pues  la  curación  no  se  sigue  de  la  exclusión  del  óvulo 
como  célula  germinal  de  la  vida  humana,  sino  mediante  la  inhibición 
de  la  actividad  endocrinológica  que  precede  y acompaña  la  ovulación. 

2.  ¿Es  lícita  la  regulación  de  los  ciclos  menstruales  con  el  fin  de 
usar  de  los  períodos  agenésicos  de  una  manera  más  segura? 

Doble  aspecto  reviste  la  presente  pregunta:  1°,  cuando  se  trata 
de  un  estado  patológico  irregular;  y 2°,  cuando  se  desea  tener  una 
seguridad  absoluta  en  los  ciclos,  sin  constituir  su  irregularidad  ningún 
estado  patológico. 

En  ninguno  de  los  dos  casos  enumerados  afecta  la  intención  del 
uso  de  los  períodos  agenésicos.  Siendo,  en  sí  mismo,  lícito  el  uso  de  los 
períodos  agenésicos  en  el  matrimonio,  guardadas  las  condiciones  pro- 
pias de  su  caso,  no  cambian  la  moral  del  acto  precedente,  como  es  el 
control  de  las  irregularidades  del  ciclo  menstrual. 

Es  lícito  el  uso  de  drogas  hormonales  como  medicamento  para 
corregir  la  irregularidad  de  un  ciclo  patológicamente  irregular. 

El  estado  patológico  en  estos  casos  consiste  en  la  anormal  secre- 
ción endocrina.  La  acción  de  las  drogas  hormonales  van  a regular  la 
función  endocrina,  siguiéndose  como  efecto  la  regulación  de  las  ovula- 
ciones a períodos  regulares. 

No  hay  dificultad  en  admitir  su  licitud  aún  en  el  caso  que  el 
tratamiento  hormonal  llevara  a una  esterilización  temporal.  En  efecto, 
el  acto  de  administrar  drogas  para  corregir  un  desajuste  hormonal 
tiene,  como  efecto  bueno,  la  regulación  de  un  ciclo  patológico,  anor- 
mal, y como  efecto  malo  una  esterilidad  temporal,  debida  al  espaci- 
miento  de  estas  ovulaciones  irregulares.  La  corrección  de  la  situación 
anormal  no  se  obtiene  mediante  la  esterilización,  i.  e.,  mediante  la  su- 
presión de  ovulación  precisamente  como  fuente  de  nueva  vida;  vemos 
que  la  misma  terapia  se  requiere  en  el  caso  de  una  mujer  de  ovario 
estéril. 

Por  lo  tanto,  este  acto  no  es  moralmente  objetable,  desde  el  rao- 
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mentó  que  no  hace  más  que  restaurar  el  ciclo  a sus  períodos  normales 
de  fertilidad  y esterilidad. 

Si  se  trata  ya,  no  de  un  estado  patológico  irregular,  sino  de  la 
irregularidad  común  y ordinaria  debida  a factores  físicos,  climatoló- 
gicos, o psicológicos  corrientes,  ¿es  lícita  la  terapia  hormonal  para 
la  fijación  de  los  días  agenésicos? 

Para  contestar  a esta  pregunta  determinemos  cuál  es  lo  esencial 
y lo  accidental,  sin  existencia  de  trastornos  patológicos,  como  supone- 
mos, en  el  ciclo  menstrual  de  la  mujer.  La  ovulación  mensual  dentro 
de  un  ciclo  de  duración,  es  el  elemento  esencial;  la  variación  de  fre- 
cuencia de  ovulación,  ya  sea  por  más  ya  sea  por  menos,  constituye 
una  anormalidad  en  el  período  pues  toca  a su  misma  esencia,  y daría 
lugar  a la  aplicación  del  principio  del  doble  efecto. 

La  variación  del  período,  en  lo  que  respecta  a la  no  fijación,  den- 
tro de  ciertos  límites  de  los  días  fértiles  o estériles,  motivada  por 
factores  ordinarios,  está  indicando  la  sensibilidad  del  funcionamiento 
endocrinólogo  a factores  normales,  sin  quitar  a la  función  ovárica  su 
esencia,  la  ovulación  mensual,  ni  perturbar  la  parte  ni  el  todo  del 
organismo.  Luego  hemos  de  afirmar  que  esta  irregularidad  es  normal, 
y no  constituye  un  estado  de  imperfección  lo.  La  regulación  del  ciclo 
para  la  fijación  de  los  días  agenésicos  por  medio  de  drogas  esterili- 
zantes es  pues  ilícita,  porque  el  efecto  malo,  de  la  esterilidad  temporal, 
no  va  acompañado  inmediatamente  de  ningún  efecto  bueno  que  baga 
posible  el  uso  del  principio  del  doble  efecto.  Estamos  en  presencia  de 
una  esterilización  directa. 

3.  El  P.  Janssens  16  lia  propuesto  la  licitud  del  uso  de  la  proges- 
terona  durante  el  período  de  lactancia.  Se  basa  en  la  siguiente  afir- 
mación: “El  intervalo  entre  los  nacimientos  se  regula  teóricamente  por 
el  período  materno  de  lactancia,  cuya  duración  media,  en  condiciones 
ideales  de  salud  y de  medio,  puede  fijarse  en  nueve  meses  más  o me- 
nos. Mientras  dura  este  período,  la  función  ovárica  es  detenida,  y la 
fecundación  es  imposible  por  falta  de  ovulación”.  Y explica  la  licitud 

15  Téngase  presente  que  no  toda  perfección  en  un  orden  implica  mayor  per- 
fección también  en  todo  otro  orden.  Anatómicamente  parece  ser  que  el  hombre 
tiene  las  dos  partes  de  la  cara  asimétrica.  Quizá  la  simetría  de  estas  partes  pueda 
constituir  una  perfección  en  el  orden  de  la  belleza,  lo  cual  no  quiere  decir  que  sea 
más  perfecto  el  hombre,  en  cuanto  hombre,  porque  tenga  sus  partes  faciales  si- 
métricas. 

16  Janssens,  o.c.  en  la  nota  8,  p.  359. 
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de  la  siguiente  manera:  “En  estas  circunstancias,  el  recurso  a la  pro- 
gesterona  nos  parece  tener  un  sentido  positivo  y bienhechor.  Durante 
los  meses  que  siguen  al  nacimiento,  sostiene  un  mecanismo  natural 
que  se  vuelve  accidentalmente  insuficiente”. 

En  cambio  el  P.  O'Callagan  1 ' distingue  dos  casos:  “Ciertamente 
— dice — si  la  madre  no  amamanta  ella  al  recién  nacido,  no  será  lícito 
suspender  la  ovulación  durante  un  período  correspondiente  a la  lac- 
tancia. Si,  por  el  contrario,  la  madre  cría  a su  hijo,  en  un  caso  par- 
ticular, nos  inclinamos  a la  opinión  del  P.  Janssens  de  que  lícitamente 
se  puede  emplear  la  progesterona  para  compensar  cualquier  falla  de 
las  hormonas  naturales  que  normalmente  suspenden  la  ovulación,  por 
lo  menos  en  el  período  de  la  primera  lactancia”. 

Yo  creo  que,  conforme  a lo  afirmado  por  el  P.  (YCallaghan,  no  se 
puede  admitir  el  uso  de  la  progesterona  durante  el  período  de  la 
lactancia  cuando  la  madre  no  amamanta  a su  hijo,  pues  fisiológica- 
mente no  exige  a su  organismo  el  proceso  de  lactancia.  ¿Por  qué  pues 
le  va  a exigir  sus  efectos? 

Si  la  madre  amamanta  a su  hijo,  creo  que  hemos  de  esperar  la 
palabra  autorizada  de  los  peritos  médicos  que  nos  den  un  veredicto 
explicativo  del  por  qué  muchas  mujeres  conciben  durante  el  período 
llamado  de  lactancia,  y si  este  fenómeno  puede  llamarse  una  verdadera 
anormalidad.  ¿Es  más  perfecta  la  mujer  que  no  concibe  durante  ese 
período?  La  fluctuación  de  los  moralistas  depende  de  la  palabra  se- 
gura del  técnico  para  poder  razonar  sobre  él.  La  esperamos  18. 

4.  Según  la  afirmación  de  algunos  autores,  la  terapia  hormonal 
de  referencia  puede  ser  beneficiosa  en  caso  de  esterilidad.  Según  estos 
investigadores,  algunas  pacientes  estériles  lian  concebido  después  de 
varios  ciclos,  una  vez  terminada  la  terapia.  El  procedimiento  consiste 
en  la  administración  de  comprimidos  de  progesteronas  con  la  consi- 
guiente supresión  de  la  ovulación  durante  un  número  de  ciclos.  Este 
tratamiento  parece  efectivo  al  producir  un  “shoking”  sobre  las  glán- 
dulas endocrinas,  volviéndolas  al  funcionamiento  normal. 

En  el  supuesto  caso  de  esterilidad,  la  terapia  hormonal  no  pre- 
senta ninguna  dificultad  moral,  pues  no  existiendo  posibilidad  de  fer- 
tilidad no  hay  supresión  verdadera  de  función. 

O’Callachan,  o.c.  en  la  nota  10,  p.  14. 
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Queremos  terminar  con  las  mismas  palabras  de  Pío  XII:  “La 
Iglesia  sabe  considerar  con  simpatía  y comprensión  las  dificultades 
reales  de  la  vida  matrimonial  en  nuestros  días.  Por  eso  afirmamos  la 
legitimidad  y al  mismo  tiempo  los  límites  — en  verdad  bien  amplios — 
de  una  regulación  de  la  prole  que,  contrariamente  al  llamado  «control 
de  nacimientos»,  es  compatible  con  la  ley  de  Dios”. 

“Se  puede  también  esperar  (pero  en  esta  materia  la  Iglesia  deja, 
naturalmente,  el  juicio  último  a la  ciencia  I que  ésta  consiga  dar  a 
aquel  método  lícito  una  base  suficientemente  segura,  y las  más  re- 
cientes informaciones  parecen  confirmar  tal  esperanza”. 

“Por  lo  demás,  para  vencer  las  múltiples  pruebas  de  la  vida  con- 
yugal, valen  sobre  todo  la  fe  viva  y la  frecuencia  de  los  Sacramentos, 
de  los  que  brotan  torrentes  de  fuerzas  de  cuya  eficacia  difícilmente 
pueden  darse  una  idea  clara  los  que  viven  fuera  de  la  Iglesia”  19. 


19  AAS.  43  (1951)  , p.  859. 


EL  ENIGMA  DE  LA  24?  ODA  DE  SALOMON  * 


Por  E.  E.  FABBRI,  S.  I.  (San  Miguel) 


Una  lectura  atenta  y reflexiva  de  la  24?  Oda  de  esa  colección  lleva 
a la  conclusión  de  que  allí  se  alude  principalmente  al  bautismo  de 
Jesús  en  el  río  Jordán.  Unos  pocos  críticos  no  lo  admiten  \ pero  la 
gran  mayoría  ve  en  ella  un  himno  que  canta  el  descenso  del  Espíritu 
sobre  el  Señor  y sus  efectos  en  la  economía  redentora  2.  La  Oda,  con 


• Para  una  idea  general  sobre  estas  Odas  cfr.  mi  anterior  artículo:  El  tema 
de  Cristo  vivificante  en  las  Odas  de  Salomón,  CyF,  14  (1958) , pp.  483-498.  Sobre 
las  ediciones  de  estas  Odas  y la  traducción  utilizada  cfr.  allí  mismo  p.  483,  n.  1 y 
p.  485,  n.  8. 

1 L.  Tondelli  se  muestra  categórico:  “Ma  una  narrazione  del  battesimo  di 

Cristo  quale  sarebbe  data  dal  v.  1,  é ben  singolare  e inesplicabile.  . (Le  Odi  di 

Salomone,  Roma,  1914,  p.  219) . Para  él  la  paloma  es  el  símbolo  del  nuevo  Israel, 

la  Iglesia  (ibid).  Lo  mismo  P.  Batiffol:  “Le  v.  1 est  une  énigme.  Je  no  crois 
pas  qu’il  renferme  une  allusion  au  baptéme  du  Christ.  La  colombe  est  sans  doute 
symbole  de  l’Esprit:  l’Esprit  volé  sur  le  Messie,  il  est  “la  téte”  du  Messie,  il  chante 

au-dessus  de  lui,  il  parle,  on  entend  sa  voix.  Mais  quel  rapport  cela  a-t-il  avec  la 

description  du  jour  de  Seigneur?. . . ” ( Les  Odes  de  Salomón,  París,  1911,  p.  85, 
n.  2) . Creemos  estas  explicaciones  deficientes.  El  v.  1 habla  de  Cristo  como  cabeza 
del  Espíritu,  y no  como  propone  Batiffol  la  traducción.  Además,  no  se  trata  pro- 
piamente de  la  descripción  del  día  del  Señor,  el  juicio,  sino  del  triunfo  del  Señor 
por  su  bautismo  sobre  las  potencias  infernales.  Tanto  Batiffol  como  Tondelli  olvi- 
dan la  importancia  del  bautismo  de  Jesús  en  todo  el  mundo  preniceno. 

2 A.  Harnack  admite  que  el  v.  1 en  su  redacción  actual  se  refiere  al  bautismo 

de  Jesús,  pero  sostiene  quq  el  descenso  del  Espíritu  sobre  el  Ungido  (Cristo)  es 
una  interpolación  cristiana  para  dar  a la  Oda  una  nueva  dirección  (Cfr.:  Ein  jü- 
disch-christliches  Psalmbuch  aus  dem  I.  Jahrhundert,  TU,  35,  4,  Leipzig,  1910,  p. 
56) . J.  R.  Harris  ve  en  ella  una  combinación  del  bautismo  del  Señor  con  el  des- 
censo en  los  infiernos  (Cfr.  The  Odes  and  Psalms  of  Solomon. . Manchester,  1920, 

II,  p.  24  y 344).  En  su  edición  de  1911  el  mismo  Harris  afirmaba:  “If  we  are 

right  in  referring  the  Psalm  to  the  Baptism  of  the  Lord,  we  are  only  furnisching 
one  more  proof  of  the  extraordinary  prominence  given  to  that  event  in  the  early 
Church,  for  which  it  was  the  beginning  of  the  Gospel:  and  we  need  not  be  sur- 
prised  that  the  event  should  be  treated  in  many  ways,  both  theological  and  hymno- 
logical.”  (p.  124) . Su  edición  de  1920  lo  da  ya  como  un  hecho  establecido.  J.  H. 

Bernard:  “The  theme  is  here  the  baptism  of  Christ  and  the  terror  which  it  inspi- 

red  among  the  dwellers  in  the  Abyss,  the  Underworld,  which,  is  the  abode  of  evil 
spirits,  and  the  story  is  told  in  terms  of  the  story  of  the  Flood,  when  the  watters 
destroyed  the  wicked...”  (The  Odes  of  Solomon,  Texts  and  Studies,  83,  Cambrid- 
ge, 1912,  p.  103) . H.  Gressmann  admite  categóricamente  la  referencia  al  bautismo 
de  Jesús:  "Es  kann  kein  Zweifel  daran  sein,  dass  am  Eingang  dieser  Ode  die  Tauf- 
sage  Jesu  benutzt  wird,  freilich  in  einer  eigenartigen  Form...”  (Die  Sage  von  der 
Taufe  Jesu  und  die  vorderorientalische  Taubengóttin,  Archiven  für  Religions- 
wissenschaft,  1920,  p.  28.  También  se  puede  ver  su  opinión  en  el  Neutestamentliche 
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todo,  se  presenta  erizada  de  escollos,  de  tal  manera  que  se  hace  difícil 
no  sólo  el  establecer  su  unidad,  sino  también  el  descubrir  la  signifi- 
cación de  los  pormenores.  Basta  leerla  y recorrer  los  variados  comen- 
tarios de  los  críticos  para  darse  cuenta  del  extraño  material  que  en 
sí  encierra  3. 


TEMA  GENERAL  DE  LA  ODA  24* 

El  fin  principal  del  autor  es  cantar  un  himno  al  triunfo  de  Cristo 
sobre  las  potencias  infernales.  Esta  lucha  comienza  con  el  bautismo  de 
Jesús,  quien  posee  en  sí  el  germen  de  la  victoria,  pues  El  nunca  ha 
estado  bajo  el  poder  de  esas  potencias,  ni  les  puede  pertenecer  4.  So- 
bre esta  idea  eje  gira  todo  el  contenido  de  la  Oda  5.  Por  su  bautismo 

Apokryphen  de  E.  Hennecke,  2?  ed.,  Tubinga,  1924,  p.  459);  y se  ingenia  pava 
dar  a toda  la  Oda  un  sabor  gnóstico.  Con  acierto  la  pone  en  paralelo  con  el  pasaje 
del  Evangelio  de  los  Hebreos  (Cfr.  E.  E.  Fabbri,  El  bautismo  de  Jesús  en  el  Evan- 
gelio de  los  Hebreos  y en  el  dé,  los  Ebionitas,  RTe,  6 (1956) , n.  22,  pp.  37-43)  y 
concluye  que  ambas  son  dos  transformaciones  simplificadas  de  la  narración  primi- 
tiva del  bautismo  de  Jesús  (Cfr.  Die  Sage  von  der  Taufe  Jesu...,  p.  28).  P.  Lund- 
berg  no  admite  la  relación  de  esta  Oda  con  el  diluvio,  pero  ve  en  ella  una  des- 
cripción del  bautismo  de  Jesús:  "Celui  qui  doit  étre  baptisé  descend  done  dans 
l’abyssos,  le  royaume  de  la  mort.  Le  baptéme  de  Jesús  lui-méme  a éte  considéré  de 
cette  maniére  et,  á ce  sujei,  nous  rappcllerons  l'Ode  24  de  Salomón,  qui  donne  une 
description  du  baptéme  de  Jésus.  De  l’avis  de  nombreux  savants,  le  motif  du  délu- 
ge  aurait  donné  á cette  Ode  son  sens  caractéristique. . . 11  semble  done  que  l'on 
soit  unánime  á considérer  l'Ode  24  de  Salomón  comme  une  description  du  bapté- 
me et  du  descensus. . .”  (La  typologie  baptismale  dans  l’Ancienne  Eglise,  Leipzig- 
L'ppsala,  1942,  pp.  86-88).  Para  una  síntesis  histórica  de  las  principales  hipótesis 
cfr.  J.  Kosnetter,  Die  Taufe  Jesu.  Exegetisclie  und  religionsgescliichlichcn  Stüdien, 
Viena,  1936,  pp.  234-237) . 

3 A.  Harnack  dice  descorazonado;  "Diese  Ode  bereitet  dem  Vertandnis  die 
gróssten  Schwierigkeiten  oder  viehnehr,  sie  ist  ais  ganzes  und  in  mehreren  Einzel- 
heiten  vóllin  unverstándlich.  Gleich  der  erste  Vers  ist  ganz  dunkel...”  (Ein  jii- 
disch-christliches  Psalmbuch. . p.  56),  J.  R.  Harris  es  de  la  misma  opinión: 
“Another  Ode  thick  with  obscurity.  Almost  every  sentence  in  this  Ode  is  obscure, 
and  we  have  failed  to  get  completely  into  the  Odist’s  world  of  ideas...”  ( The 
Odes  and...,  II,  p.  344). 

4 “Y  los  abismos  abrían  y cerraban  sus  bocas... 

Mas  El  no  les  fue  dado  como  cebo 

Pues  no  les  pertenecía...’’  (Oda  24,5-6) 

Acertadamente  Harris  cita  al  Apocalipsis  (12,4-5) , y a Victorino  como  un  eco 
de  esta  común  doctrina:  ‘"Sed  qui  de  semine  natus  non  erat,  nihil  morti  debebat, 
propter  quod  devorare  eum  non  potuit,  id  est  in  morte  detinere,  nam  tertia  die 
resurrexit . . . ” (PL,  5,336  D) . “This  suggest  that  the  Odist  is  not  a commentator 
on  the  Apocalipse. . .,  but  that  he  shares  certain  Messianic  ideas  with  the  author 
of  that  book,  as,  for  example,  the  fight  between  the  dragón  and  the  woman  and 
between  his  seed  and  her  seed...”  (The  Odes  and...,  p.  345). 

5 H.  Gressmann  no  tiene  ninguna  dificultad  en  admitirla  también  como  idea 
principal.  La  Oda  presenta  al  Señor,  no  como  el  Mesías  de  los  judíos,  "sondern  ais 
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Jesús  es  constituido  el  perfecto  salvador  llamado  a liberar  de  las  fauces 
de  1 abismo  a todos  los  que  han  colocado  en  El  su  confianza: 

“>  los  abismos  fueron  sumergidos  en  la  inmersión  del  Señor; 

1 así  perecieron  en  el  mismo  pensamiento  (pie  alimentaban 

[ desde  el  comienzo. 

Pues  se  esforzaban  contra  el  Señor  desde  el  principio, 

Pero  la  vida  puso  fin  a su  (malvado)  esfuerzo .”  (! 

La  ‘ inmersión”  de  Jesús  es  una  clara  referencia  a su  bautismo  a 
orillas  del  Jordán.  Y sin  dificultad  se  puede  aducir  como  una  de  las 
pruebas  básicas  que  permitan  referir  toda  la  Oda  al  bautismo  de 
Jesús  \ El  verbo  siríaco  significa,  en  efecto,  la  acción  de  introducirse 

den  Herrn  der  ganzen  Welt...,  sie  proklamiert  dein  Regierungsantritt  des  C.hris- 
lus...  Wenn  der  Christus  erscheint,  so  beginnt,  wie  alie  Kreatur  weiss  (cfr.  vv. 
3-4)  . das  letzte  gigantische  Ringen  des  Guten  and  des  Bósen  um  die  Herrschaft 
in  der  Welt...”  {Die  Sage  von  der  Taufe  Jesu...,  p.  28).  Estamos  de  acuerdo, 
con  tal  que  no  se  encuadre  esa  afirmación  dentro  de  un  esquema  de  "soteriolo- 
giV  gnóstica. 

6 H.  Gressmann  da  como  traducción:  “Man  versiegelte  aber  die  Abgründe 
mit  des  Herrn  Siegel . . . ” {Neutestamentliche  Apokryphen,  p.  459).  En  teoría  se 
puede  admitir  esta  imagen  del  sello  dentro  del  contexto,  pero  Gressmann  parece 
olvidar  la  advertencia  de  Harris  al  proponer  su  versión  del  v.  7:  “And  the  abysses 
were  submerged  in  the  submersion  of  the  Lord”:  This  is  the  only  meaning  the 
Syriac  sentence  can  have...”  ( The  Odes  and...,  II,  p.  343).  Esta'  afirmación  es 
de  gran  fuerza  porque  en  la“editio  princeps”  del  1909  y la  2;l  del  1911  se  proponía 
la  traducción  que  sostiene  Gressmann:  “and  they  sealed  up  tlie  abysses  with  the 
seal  of  the  Lord”.  Se  ha  hecho  una  corrección  digna  de  ser  tenida  en  cuenta.  En 
cambio  Gressmann  prefiere  “Siegel”  por  ser  un  término  frecuentemente  utilizado 
por  los  gnósticos,  que  así  se  presta  mejor  a su  hipótesis.  Con  todo,  aunque  se 
adoptara  esta  traducción,  el  significado  se  podría  mantener  invariable:  los  abismos 
son  cerrados  con  el  sello  de  Cristo  y ya  no  pueden  producir  ningún  daño.  El  sello 
simbolizaría  el  bautismo  de  Jesús  en  cuanto  que  con  su  bautismo  Cristo  comienza 
su  obra  definitiva  de  salvación:  "Hete  the  idea  ist  that  the  abyss,  the  hotne  of  the 
demons,  is  sealed  up’  by  the  Baptism  of  Christ  in  the  Jordán...”  (G.  W.  H. 
Lampe,  The  seal  of  the  Spirit,  Londres,  1951,  p.  113).  Este  “sello”  del  Espíritu 
sería  representado  por  la  comunidad  primitiva  con  el  signo  de  la  cruz,  pues  de 
ella  recibe  el  bautismo  toda  su  eficacia  santificadora. 

El  tema  del  “sello”  es  común  en  las  Odas;  pero  no  se  puede  probar  que  sea 
un  tema  específicamente  gnóstico.  Cfr.  OdS  4,7  (H.-M„  219;  G.  469);  8,15  (H.-M., 
254;  G.444).  Este  “sello”  es  llamado  también  el  “signo”  del  Señor  (Oda  39,7;  H.-M., 
394;  G.  469)  y el  “nombre"  (Oda  42,20;  H.-M.,  405;  G.471).  Este  “sello”  es  la 
impresión  del  nombre  de  Dios  en  el  neófito  en  el  momento  en  que  por  el  lavado 
del  agua  y la  palabra  recibe  el  Espíritu  de  santificación:  "Das  Siegel,  welches  den 
Gláubigen  und  Gercchten  gegeben  wird,  ist  der  góttliche  Geist,  der  Geist  Christi, 
welchen  man  auch  nach  dem  Apostel  Paulus  wie  ein  Gewend  anzieht...”  (F.  f. 
Doelger,  Sphragis,  Studien  zur  Geschichte  und  Kultur  des  Altertums,  V,  3/4 
Paderborn,  1911,  pp.  62-63.  Cfr.  Oda  25,8;  H.-M.,  346;  G.460) . 

7 J R-  Harris  recalca  intensamente  esta  opinión:  ‘“It  is  clear  that  the  Odist 
w i scltes  to  say  that  when  Christ  was  baptized  something  depressing  happened  in  the 
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en  el  agua  8,  y sólo  al  pasaje  del  bautismo  del  Señor  en  el  Jordán 
se  lo  puede  relacionar.  Pero  esta  inmersión  física  en  las  aguas  del  Jor- 
dán es  al  mismo  tiempo  el  símbolo  del  descenso  del  Señor  en  los  in- 
fiernos con  su  muerte  en  cruz.  Con  la  inmersión  de  Cristo  en  las  aguas, 
los  abismos,  es  decir  las  fuerzas  del  mal,  ya  son  en  principio  sojuz- 
gadas 9:  tales  versos  expresan  la  imagen  de  Cristo  saliendo  al  encuentro 
de  esas  fuerzas  nocivas  en  su  propio  antro,  la  muerte,  y venciéndolas 
allí,  pues  ellas  no  pueden  hacer  presa  de  El  porque  es  inmortal: 

“Y  tos  abismos  abrían  y cerraban  sus  bocas, 

Y se  esforzaban  por  devorar  al  Señor, 

Bramando  como  mujeres  en  los  dolores  de  parto. 

Mas  El  no  les  fue  dado  como  cebo 
Pues  no  les  pertenecía."  10 

El  descenso  en  las  aguas  del  Jordán  y la  subsiguiente  teofanía  es 
el  signo  de  esa  lucha  y victoria.  Y ese  símbolo  es  una  garantía  infa- 

lower  world . . . There  seems  to  be  some  occult  connexion  of  ideas  between  the 

baptism  of  Christ  and  the  descent  into  Hades...”  (The  Odes  and...,  II,  p.  343 

y 344) . 

8 Del  verbo  t bá  que  significa:  sumergir,  absorber,  introducir  a uno  en  el 
agua.  Y b tub’en  que  significa:  en  la  submersión,  en  la  absorción. 

9 “We  now  tecali  the  idea,  widespread  in  the  ancient  literature  of  both  Se- 

mites  and  Greek,  that  Hades  or  the  Underworld  is  connected  with  the  earth  by 

a waterway...”  (J.  Bernard,  The  descent  into  Hades  and  Christian  Baptism,  The 
Expositor,  11  (1916),  p.  242).  “In  der  Taufe  Jesu  wird  also  bereits  der  Katnpf 
mit  Thanatos  und  den  anderen  Hóllenmáchten  geschehen . . . (J.  Kroll,  Gott  und 

Hollé  - Der  Mythos  vom  Descensus-Kampfe,  Leipzig-Berlin,  1932,  p.  42,  n.  1)  . 

10  Oda  24,  3-5  (H.-M.,  341;  G.  459).  El  verso  59  podría  haber  tomado  su  ins- 
piración del  Eclesiástico  que  presenta  imágenes  similares  (Cfr.,  48,  21;  51,  4.  7) , y 
también  de  los  Salmos  (Cfr.,  48  (47) , 6-7)  . Seguramente  estos  textos  escriturísticos 
han  tenido  su  influjo,  pues  consta  la  gran  familiaridad  que  tiene  el  odista  con 
los  libros  sapienciales. 

Documentos  contemporáneos  y posteriores  permiten  deducir  que  esta  concep- 
ción del  triunfo  de  Cristo  sobre  las  potencias  infernales  por  su  bautismo  es  algo 
bien  conocido  en  los  tiempos  del  odista.  Efren,  que  tiene  un  buen  conocimiento 
de  las  Odas  y se  mueve  en  el  marco  de  un  mundo  oriental,  pone  en  la  boca  del 
demonio  en  sus  Carmina  Nisibena:  “Erravi  de  eo,  quia  baptismate  subtnersus  emer- 
sit  (Christus)  et  me  demersit...”  (c.  35,  17;  ed.  G.  Bichf.ll,  Lipsiae,  1866,  p.  145). 
En  el  Descensus  Christi  ad  inferos  de  comienzos  del  siglo  V,  pero  conteniendo  en 
sí  material  más  antiguo  (Cfr.  B.  Altaner,  Patrologie,  3®  ed.,  Freiburg,  1951,  pp. 
51-52:  M.  R.  James,  The  Apocryphal  New  Testament,  Oxford,  1953,  pp.  94-95  y 
pp.  117-146)  se  repite  la  misma  idea.  En  el  c.  XX  Set  refiere  la  liberación  que  traerá 
el  bautismo  de  Jesús  para  todos  los  justos  del  Hades,  y en  el  c.  XXI  dice  Juan 
Bautista  a todos  los  justos  del  V.  T.  allí  detenidos:  “Ego  agnum  Domini  et  Dei  fi- 
lium  Ierosolymitis  dígito  meo  ostendi  et  clarificavi.  Ego  baptizavi  eum  in  Iordane 
flumine.  Ego  vocem  Patris  de  cáelo,  super  eum  intonantem  audivi  et  proclamantem 
’Hic  est  filius  meus  dilectus,  in  quo  mihi  bene  complacuit*.  Ego  ab  eo  responsum 
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lible  de  salvación,  porque  una  vez  constituido  Jesús  como  el  Salvador, 
necesariamente  se  salvarán  en  El  todos  los  que  serán  salvos.  Una  vez 
que  la  vida  se  comunique  a todos,  las  potencias  infernales  nada  podrán 
contra  los  fieles  de  Cristo.  Esa  vida,  mientras  se  mantenga  en  ellos, 
será  las  arras  del  triunfo  contra  la  que  se  estrellarán  los  ataques  del 
mal: 

“ Pues  la  vida  puso  fin  a su  ( malvado ) esfuerzo .” 

El  cristiano  unido  a Cristo  obtendrá  inevitablemente  la  victoria 
final,  con  tal  que  permanezca  fiel  en  el  Señor,  de  acuerdo  al  dicho  de 

accepi  quia  ipse  descensurus  esset  ad  inferas... " (Evangelio  Apochrypha,  ed.  C. 
Tischendorf,  Lypsiae,  1876,  pp.  425-426).  La  relación  de  este  tema  con  el  de  la 
purificación  de  las  aguas  aparece  en  Tertuliano:  "...  liberantur  de  saeculo  nationes 
per  acquam  scilicet  et  diabolum  dominantem  pristinum  in  acqua  oppressum  dere- 
linquunt.  Item  acqua  de  amaritudinis  vitio  in  usum  commodae  suavitatis  Mosei 
ligno  remediatur.  Lignum  illud  erat  Christus  venenatae  et  amarae  retro  naturae 
venas  in  salubérrimas  acquas  baptismi  scilicet  ex  sese  remedians . . . ” (de  Baptismo, 
9,  CSEL,  20,  p.  208,  10-16) . San  Cirilo  de  Jerusalén  compara,  basándose  en  este 
doble  tema,  el  bautismo  a la  acción  de  sepultar  el  cuerpo  del  hombre  en  el  seno 
de  la  tierra,  para  que  en  él  sea  engendrado,  como  en  el  seno  de  una  madre,  el  cris- 
tiano en  virtud  del  agua  vivificante  de  Cristo:  "...porque  como  el  Salvador  estuvo 
tres  días  y tres  noches  en  el  seno  de  la  tierra,  asi  vosotros  representasteis,  en  la  pri- 
mera salida  del  agua,  el  día  primero  que  Cristo  estuvo  en  la  tierra,  y en  la  entrada 
en  ella,  la  noche.  Y así  como  en  la  noche  no  se  ve  nada,  pero  el  que  anda  de  día 
anda  en  la  luz,  así  vosotros,  en  la  bajada  al  agua,  como  en  la  noche,  no  visteis  nada; 
en  la  subida,  ya  era  de  día.  En  un  mismo  momento  moristeis  y nacisteis,  y aquella 
agua  salvadora  fue  vuestro  sepulcro  y vuestra  madre...”  (Catecismo  mystagógico, 
2,  PG.,  33,  1080  C) . Al  referirse  a este  tema  el  IV  Concilio  Toledano,  celebrado  en 
el  633,  no  hace  más  que  condensar  una  antiquísima  tradición:  "...Et  ne  forte  cui- 
quam  fit  dubium  huius  simplici  mysterium  sacramenti,  videat  in  eo  mortem  et  re- 
surrectionem  Christi  significan;  nam  in  aquis  mersio,  quasi  in  infernum  descensio 
est;  et  rursus  ab  aquis  emersio,  resurrectio  est...  (MANSI,  VI,  c.  1452  E-1453  A). 
Como  bien  dice  D.  O.  Rousseau,  el  bautismo,  además  de  ser  "lavacrum”  y don  de 
una  nueva  vida,  es  pasaje  “dans  et  avec  la  mort  du  Christ  vers  la  vie...  L’oeuvre 
rédemptrice  du  Verbe  incarné  ne  se  conqoit  bien,  sous  l'angle  essentiel  de  son  uni- 
\ersalité,  qu'á  partir  de  ce  séjour.  C'est  la  que  toute  l’humanité  a abouti  depuis 
Adam,  et  c’est  la  que  le  Christ  doit  aller  la  chercher...”  (La  descente  aux  Enfers, 
fondement  sotériologique  de  baptéme  chrétien,  RechSR,  40  (1952)  , pp.  275-285)  . 
Sobre  todo  este  tema,  cfr.  J.  Bernard,  The  descent  into  Hades  and  Christ  Baptism, 
The  Expositor,  11  (1916),  pp.  241-274)  ; J.  Kroll,  Gott  und  Hollé  - Der  Mythos  vom 
Descensus-kampfe,  Leipzig-Berlin,  1932  (sobre  las  Odas  de  Salomón  en  especial,  cfr. 
pp.  34-44);  P.  Lundberg,  La  typologie  baptismale . . . , 1942;  Bo.  Reicke,  The  disobe- 
dient  spirits  and  Christian  Baptism,  Uppsala,  1946,  pp.  134-148;  J.  Danif.lou,  Sa- 
cramentum  futuri,  París,  1950,  pp.  64-85;  H.  Riesenfeld,  La  descente  dans  la  mors, 
Mélanges  Goguel-Aux  sources  de  la  Tradition,  Neuchátel,  1950,  pp.  207-217;  Dom 
O.  Rousseau,  La  descente  aux  Enfers. . .,  RechSR.,  409,  1952) , pp.  273-297.  Este  tema 
del  triunfo  sobre  los  abismos  se  vuelve  a repetir,  por  ejemplo,  en  la  Oda  31: 

“ Los  abismos  fueron  disueltos  por  el  Señor, 

Y la  obscuridad  fue  destrozada  con  su  presencia..." 

(Oda  31,  1;  H.-M,  369;  G.  464) 
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Pablo:  “no  marchando  según  la  carne,  sino  según  el  espíritu'1  n.  Don 
divino  obtenido  por  la  humilde  aceptación  de  la  vida  del  Espíritu  que 
une  a Dios  Padre  en  Cristo.  Solamente  los  defectuosos  en  la  sabiduría, 
los  que  no  tienen  consigo  la  verdad  porque  se  ensoberbecieron  en  sus 
corazones  serán  desechados  lL>. 

EL  BAUTISMO  DE  JESUS 

La  luz  proyectada  por  todo  el  cuerpo  de  la  Oda  24®  ayuda  a ver 
más  claramente  el  significado  de  sus  cuatro  primeros  versos.  La  ex- 
presión poética  es  allí,  sin  duda,  obscura  y difícil  de  entender: 

“Lo  paloma  voló  ( posándose ) sobre  la  cabeza 

[del  Señor,  el  Ungido 

Porque  El  era  su  cabeza; 

Y cantó  sobre  El  y su  voz  fue  oída: 

Y los  nativos  se  asustaron, 

Y los  extranjeros  temblaron; 

Las  aves  se  echaron  a volar, 

Y reptiles  y alimañas  huyeron  y perecieron 

[en  sus  escondrijos”  ,:í 

Si  se  compara  este  pasaje  con  los  otros  textos  de  la  literatura 
prenicena  que  tratan  el  tema  del  bautismo  de  Jesús,  se  comprueba 
que  las  variaciones  son  secundarias.  En  todos  se  descubre  el  mismo 
empeño  en  hacer  resaltar  esa  teofanía:  unos  hablarán  de  fuego  y 
luz:  otros  insistirán  en  el  descenso  de  la  palabra  y la  voz  de  lo  alto; 

11  Rom.,  8,  4. 

12  “Y  loóos  los  defectuosos  perecieron , 

Pues  no  les  fue  permitido  defenderse 

Pura  obtener  la  gracia  de  poder  permanecer: 

Y el  Señor  destruyó  las  inventivas 

De  todos  los  que  no  conservaban  consigo  la  verdad: 

Porque  flaqueaban  en  la  sabiduría 

Los  que  se  habían  ensoberbecido  en  sus  corazones. 

Y fueron  rechazados, 

Porque  la  verdad  no  estaba  con  ellos..." 

(Oda  24,  9-12;  H.M.,  341;  G.  459) 

La  insistencia  con  que  el  odista  recalca  la  deficiencia  en  la  sabiduría  y la  infi- 
delidad a la  verdad  podría  ser  uno  de  los  tantos  ejemplos  de  colorido  gnóstico  que 
se  pueden  encontrar  en  las  Odas. 

13  Oda  24,  1-4  (H.-.M.,  341;  G.  459). 
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un  texto  pondrá  de  relieve  la  imagen  del  Espíritu  poseído  por  Cristo 
como  una  fuente  plena;  otro  narrará  con  lujo  de  detalles  la  reacción 
de  temor  en  los  circunstantes  y los  otros  efectos  de  esa  manifestación 
divina.  Pero  para  todos,  escritores  eclesiásticos  y Herejes,  algo  de 
gran  importancia  ha  sucedido  a orillas  del  Jordán. 

En  estos  versos  aparecen  también  varios  de  los  elementos  cons- 
tantes de  la  escena:  la  paloma,  el  Ungido  (Cristo),  la  voz  de  lo  alto 
bajo  la  imagen  del  canto,  la  reacción  de  espanto  y de  temor.  Pare- 
cería como  si  la  resolución  de  cantar  el  bautismo  de  Jesús  suscitara 
en  la  intuición  artística  del  poeta  las  imágenes  de  esa  teofanía,  como 
podría  haberlas  leído  en  tantos  documentos  diversos,  y junto  a ellas 
todas  las  reminiscencias  de  su  educación  oriental  y judío-helénica. 
Una  ligera  excitación  artística  y todas  las  teofanías  del  Viejo  y del 
INuevo  Testamento  y las  afines  de  los  libros  apócrifos  se  dibujarían 
y entrecruzarían  en  su  mente  basta  hacer  brotar  mecánicamente  el 
trozo  de  caprichosa  redacción  que  lia  quedado  como  legado  de  una 
cultura  pasada. 

La  paloma  de  que  habla  el  odista  es  el  símbolo  del  Espíritu  14. 
El  problema  surge  cuando  se  trata  de  determinar  la  naturaleza  de  es^e 
Espíritu.  Los  críticos  no  llegan  a ponerse  de  acuerdo,  y uno  no  sabe 
como  moverse  en  este  laberinto,  pues  junto  a explicaciones  vacilan- 
tes, se  recurre  a veces  a ingeniosas  estratagemas  para  defender  una 
hipótesis  a priori  15. 


H Con  esto  no  se  afirma  que  el  término  paloma  tenga  un  solo  simbolismo  posi- 
ble, el  del  Espíritu.  Nos  atenemos  al  parecer  unánime  de  los  críticos  de  esta  Oda. 
la  única  excepción  Tondelli,  que  ven  en  la  paloma  el  símbolo  del  Espíritu.  Sobre 
las  diversas  acepciones  simbólicas  de  ese  término,  cfr.  F.  J.  Doelger,  Ixzus.  Das 
Fischsymbol  in  frühchristlicher  Zeit,  I,  Rom,  1910,  pp.  55,  270-289,  321-336;  Unserei 
Taube  Haus,  Antike  und  Christentum,  2 (1930),  pp.  41-56;  F.  Suehlinc,  Die  Taube 
ais  religióses  Symbol  in  christlichen  Altertum,  Freiburg  in  Breisgau,  1930;  C.  K. 
Barret,  The  Holy  Spiril  in  the  Cospel  Tradition,  London,  1947,  pp.  35-39;  H.  Gree- 
ven,  art.  peristerá  en  el  Theol.  Woort.  z.  X.  T..  pp.  63-72;  A.  Feuillet,  Le  symbo- 
lisme  de  la  colombe  dans  les  rccits  évangéliques  du  baptéme,  RechSR.,  46  (1958) 
pp.  524-544;  Le  baptéme  de  Jesús  d’aprés  l'évangile  selon  st.  Marc,  CBQ.,  21  (1959)  , 
pp.  468-490. 

15  A.  Harnack  ve  en  el  v.  1 algo  raro  y elimina  la  dificultad  considerando  el 
descenso  de  la  paloma  sobre  Cristo  como  una  interpolación  cristiana.  En  el  texto 
original  se  hablaría  sólo  de  la  paloma,  el  “iiber  dem  Gesalbten”  sería  interpolado 
por  una  mano  cristiana  para  dar  a todo  el  trozo  un  sesgo  bautismal  (Cfr.  Ein  jüdisch- 
christliches  Psalmbuch . . . , p.  56).  L.  Tondelli  hace  de  la  paloma  el  símbolo  de  la 
Iglesia  cuya  cabeza  es  Cristo  (Le  Odi  di  Salomone,  p.  219)  . IV  Batiífol  trastoca  la 
ttaducción  haciendo  del  Espíritu  la  cabeza  del  Mesías  (Les  Odes  de  Salomón,  p.  85)  . 
J.  R.  Harris  ve  una  subordinación  del  Espíritu  al  Hijo  de  Dios  encarnado  y pre- 


S90  - 


El  Espíritu  a que  se  refiere  esta  Oda  ha  de  ser  considerado  bajo 
la  noción  general  de  Espíritu  que  tiene  el  odista.  Ya  hemos  visto  en 
un  artículo  anterior  10  que  la  noción  de  Espíritu  en  las  Odas  sig- 
nifica primordialmente  la  misma  vida  divina  en  cuanto  se  comunica, 
ya  en  el  seno  de  la  Santísima  Trinidad,  ya  de  una  manera  misteriosa 
al  hombre  para  hacerlo  participar  en  la  misma  vida  de  Dios.  Cristo 
que  lo  posee  plenamente  lo  comunica  por  medio  de  su  cuerpo,  para 
mediante  su  comunicación  salvar  a los  hombres  y edificar  a su 
Iglesia  17. 

El  odista  cree  en  la  divinidad  de  Jesucristo  18.  No  niega  la  per- 
sonalidad del  Espíritu,  pero  tampoco  se  preocupa  de  ponerla  en  re- 
lieve — la  explicación  total  no  había  todavía  madurado — . En  cam- 
bio, toca  con  frecuencia  el  tema  de  las  relaciones  de  la  vida  divina 
en  el  seno  de  la  Divinidad,  y,  sobre  todo,  el  de  la  obra  salvadora  del 
Señor  sobre  los  hombres.  Los  primeros  versos  de  esta  Oda  son  un 
ejemplo  de  lo  que  acabamos  de  decir.  El  autor  nos  describe  el  mo- 
mento en  que  Jesús  recibe  el  Espíritu,  que  es  aquí  la  irradiación  —no 
la  recepción,  porque  Jesús  es  para  el  odista  Dios  desde  su  encarna- 
ción— , de  la  vida  divina  en  su  humanidad,  para  que  ésta  sea  consti- 
tuida la  fuente  plena  de  toda  santificación  — es  decir  de  comunicación 
del  espíritu — , entre  los  hombres.  En  palabras  equivalentes,  el  autor 
explica  la  “economía’*  del  bautismo  de  Jesús  a orillas  del  Jordán.  El 
texto  no  dice  expresamente  que  en  ese  preciso  momento  se  entrega  a 
Jesús  ese  Espíritu,  pero  la  dependencia  del  Espíritu  con  respecto  al 
Ungido  que  se  declara  en  esta  Oda,  y todo  el  contexto  que  habla  del 
bautismo  de  Jesús  como  un  triunfo  definitivo  sobre  las  potencias  in- 
fernales y el  reino  de  la  muerte,  permite  llegar  a esa  conclusión. 

senta  un  texto  paralelo  de  San  Efrén  que  corrije  la  Oda  ‘‘for  his  lapse  from  correct 
theology . . . ” ( The  Odes  and...,  II.  p.  344;  cfr.  también  p.  25).  H.  Gressmann  tra- 
duce el  término  siríaco  drisha  (cabeza)  por  principe  y levanta  toda  una  ensambla- 
dura hipotética  para  dar  a esta  Oda  su  infaltable  contenido  gnóstico  (Cfr.  Die  Sage 
von  der  Taufe  Jesu...,  p.  29).  F.  Suehling  parece  mantener  la  misma  opinión,  aun- 
que de  una  manera  reservada  y problemática  (Cfr.  Die  Tanbe  ah  religióses  Sym- 
bol. . p.  74) . 

16  Cfr.  E.  E.  Fabbri,  El  tema  de  Cristo  vivificante  en  las  Odas  de  Salomón,  C. 
y F„  14  (1958) , pp.  483-498. 

17  En  otras  palabras  el  cuerpo  viviente  de  Cristo  seria  constituido  por  esta 
recepción  del  Espíritu  como  signo  eficaz  de  la  operación  salvífica  que  Dios  realiza 
para  bien  de  todos  los  hombres  por  medio  del  único  mediador,  el  Verbo  encarnado. 

18  Basta  leer  las  Odas  8*  (H.-M.,  254;  G.  444) , 19*  (H.-M.,  298;  G.  455) , 28* 
(II. -M.,  357;  G.  462) , 42*  (H.-M.,  403;  G.  471) . 
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Cristo  es  para  el  odista  la  cabeza  del  Espíritu:  “La  paloma  se 
mantiene  sobre  el  Ungido  porque  Cristo  es  su  cabeza^.  La  dependen- 
cia se  ve  con  claridad,  pero  se  trata  de  una  dependencia  especial. 
Cristo  es  su  cabeza,  pero  el  Espíritu  bajo  la  imagen  de  la  paloma  se 
mantiene  por  encima  de  El.  El  Espíritu,  por  ser  el  símbolo  de  la  vida 
divina,  es,  por  cierto,  de  mayor  dignidad  que  cualquier  naturaleza 
creada,  aún  la  del  mismo  Señor.  El  odista  quiere  señalar  esta  emi- 
nencia y lo  logra  mediante  la  imagen  de  la  paloma  posándose  con 
un  batir  de  alas  sobre  el  Ungido  19.  Pero,  además,  el  Espíritu  es  dado 
al  hombre  para  hacerle  participar  en  esa  misma  vida  divina,  y en 
cuanto  tal  es  poseído  y distribuido  por  el  cuerpo  viviente  de  Cristo. 
Por  eso  el  Señor  es  su  cabeza.  Y así,  mediante  esta  figura,  resalta  el 
íntimo  lazo  de  unión  entre  esa  vida  divina  como  está  en  el  seno  de 
la  Trinidad  y la  misteriosa  efusión  de  ella  misma,  que  es  el  Espíritu 
brotando  del  cuerpo  viviente  de  Cristo  para  hacer  participar  a todos 
los  fieles  en  la  misma  vida  inefable  de  la  Santísima  Trinidad. 

Para  el  autor  de  la  Oda  24®  en  el  bautismo  a orillas  del  Jordán 
el  Espíritu  lia  sido  puesto  en  las  manos  del  Señor.  Conocemos  ya  la 
obra  de  vivificación  transformadora  realizada  en  los  hombres  por  me- 
dio del  cuerpo  de  Cristo,  lograda  por  la  comunicación  de  la  nueva 
vida  que  es  el  Espíritu.  Cristo  es  la  fuente  de  donde  brota,  y El  mis- 
mo lo  infunde  en  los  corazones.  Así  se  forma  el  cuerpo  místico  vivi- 
ficado por  el  Espíritu  y cuya  cabeza  es  el  Señor: 

“Y  sembré  mis  frutos  en  los  corazones, 

Y los  transformé  a través  de  mi  acción: 

19  La  tradición  patrística  ve  en  la  paloma  que  vuelve  al  arca  trayendo  a Noé  un 
ramo  de  olivo  el  tipo  del  decenso  del  Espíritu  sobre  Jesús,  nuevo  Noé,  en  el  día 
de  su  bautismo  a orillas  del  Jordán.  En  esa  escena  ven  el  símbolo  de  un  pacto  de 
unión  entre  Dios  y el  hombre,  y el  tipo  de  la  reconciliación  definitiva  de  los  hombres 
por  medio  de  Cristo,  cuyo  lazo  de  unión  es  precisamente  el  Espíritu;  como  ejem- 
plo Tertuliano:  “Quemadmodum  enim  post  acquas  diluvii,  quibus  iniquitas  antiqua 
purgata  est,  post  baptismum,  ut  ita  dixerim,  mundi  pacem  caelestis  irae  praeco 
columba  terris  adnuntiavit  dimissa  ex  arca  et  cum  olea  reversa,  quod  signum  etiam 
apud  nationes  paci  praetenditur,  eadem  dispositione  spiritalis  effectus  terrae,  id 
est  carni  nostrae  emergenti  de  lavacro  post  vetera  delicta,  columba  sancti  Spiritus 
advolat  pacem  Dei  adferens,  emissa  de  caelis,  ubi  ecclesia  est  arca  figurata ...”  (de 
Baptismo,  8,  CSEL.,  20,  pp.  207,  24-208,  1)  . Cfr.  J.  Damelou,  Sacramentum  futuri, 
pp.  80-85;  Bible  et  Liturgie,  París,  1951,  pp.  101-113.  La  relación  de  la  Oda  24^  con 
el  tema  del  diluvio  es  más  bien  indirecta  como  lo  indica  P.  Lundberg  (Cfr.  La  ty 
pologie  baptismale . . . pp.  89-90). 
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Y ellos  recibieron  mi  bendición  y vivieron ; 

Y se  juntaron  a mi  alrededor  y fueron  salvos. 

Porque  se  me  hicieron  como  mis  miembros, 

Y Yo  su  cabeza.”  20 

Jesucristo  es  presentado  como  la  fuente  que  distribuye  esta  nueva 
vida,  por  eso  no  hay  que  extrañarse  que  el  odista  lo  llame  la  cabeza 
del  Espíritu.  La  “economía”  divina  ha  querido  confiar  al  cuerpo  vi- 
viente de  Cristo  la  distribución  del  Espíritu.  El  plan  de  Dios  lia  dis- 
puesto que  toda  obra  de  salvación  se  realice  por  medio  del  cuerpo 
viviente  del  Señor,  y para  esto  lia  sido  ungido  con  el  Espíritu  y así 
pueda  comunicar  a los  hombres  esa  misteriosa  participación  en  la 
vida  divina,  que  El  posee  en  toda  plenitud.  La  obra  de  la  redención 
lia  sido  condicionada  a la  realidad  existencial  de  la  humanidad  de 
Cristo,  y sólo  cuando  el  cuerpo  viviente  de  Cristo  llegue  al  punto 
temporal  fijado  por  el  Padre  para  recibir  el  dominio  del  Espíritu,  es 
decir  el  poder  de  distribuir  la  vida  divina  en  cuanto  participable  por 
los  hombres,  mediante  su  gesto  viviente,  sólo  entonces  se  puede  ha- 
blar de  Jesucristo  como  Salvador.  Desde  ese  momento  Jesucristo  es, 
según  la  fuerte  expresión  de  san  Pablo,  el  segundo  Adán  hecho  espí- 
ritu vivificante  21. 

Los  restantes  versos  de  las  primeras  estrofas  de  la  Oda  24iJ  son 
referencias  a lo  acaecido  a orillas  del  Jordán: 

“Y  cantó  sobre  El,  y su  voz  fue  oída.” 

Se  supone  la  voz  deccndida  del  cielo  como  pronunciada  por  el 
Espíritu  22.  Se  alude  a la  voz  divina  en  la  teofanía  del  bautismo  (pie 
manifiesta  el  “misterio”  de  Jesús,  es  decir,  del  Hijo  amado  del  Pa 
dre  que  se  encarna  por  el  bien  de  los  hombres.  Misterio  de  Cristo 

20  Oda  17,  13-15  (H.-M.,  290;  G.  453). 

21  I Cor.,  15,  45.  Una  de  las  tantas  resonancias  de  este  planteo  teológico  se  en- 
cuentra en  las  profundas  intuiciones  de  San  Agustín:  "I)e  Spiritu  Christi  non  vi\it, 
nisi  Corpus  Christi...  Qui  vult  vivere,  habet  ubi  vivat,  habet  unde  vivat.  \ccedut. 
credat,  incorporetur,  ut  vivificetur.  . . ” (In  Ioh.,  26,  13,  PL.,  35,  1612);  "Quaiuvis 
autem  Christus  vitis  non  esset,  nisi  homo  esset,  tanien  istam  gratiani  pahnitibus  non 
praeberet,  nisi  etiam  Deus  esset...”  (In  Ioh.,  81,  3,  PL.,  35,  1842). 

22  La  voz  es,  por  lo  general,  todo  sonido  articulado,  pero  en  la  tradición  he- 
brea y oriental  a menudo  equivale  a cualquier  sonido.  El  término  corresponde  en 
la  literatura  rabínica  al  batli  qol,  cuyo  sonido  "is  sometimos  compared  to  the  cry 
of  a bird...”  (C„  K,  Bauret,  The  Holy  Spirit  in  the  Cospel  Tradition,  p.  39). 
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que  puede  ser  captado  con  los  ojos  de  la  fe,  porque  el  Espíritu  lia 
dejado  oír  su  voz  que  resuena  en  todos  los  corazones: 

“Y  los  nativos  se  asustaron, 

Y los  extranjeros  temblaron 

Es  la  reacción  que  produce  la  teofanía  del  bautismo  en  los  pre- 
sentes — tema  común  de  las  teofanías  en  la  tradición  judía  y apostó- 
lica 23 — . La  antítesis  entre  nativos  y extranjeros  es  una  referencia  a 
los  que  siguen  la  voz  del  Señor  y a los  que  la  desechan  24.  Esta  idea 
se  precisa  en  la  estrofa  siguiente: 

“ Las  aves  se  echaron  a volar 
Y reptiles  y alimañas  huyeron  y perecieron 

[en  sus  escondrijos." 

Esta  estrofa  expresa  de  una  manera  poética  lo  inaudito  y extra- 
ordinario de  esa  manifestación  divina,  mediante  la  metáfora  de  la 

23  Basta  recordar  en  el  N.T.  la  variación  de  Mt.,  3,  15  en  la  T'elus  Latina: 
"e!  cuín  baptizaretur,  lumen  ingens  (magnum)  circumfulsit  (fulgebat)  de  aqua, 
iia  ui  tinierent  omnes  qui  venerant  (qui  congregati  erant)  Lo  mismo  el  episodio 
de  la  transfiguración  del  Señor  y la  reacción  de  temor  sacro  que  producían  las  obras 
milagrosas  de  Jesucristo  en  todos  los  presentes.  En  el  V.  T.  se  puede  leer  Ex.,  19,  1G; 
Is.,  41,  5;  Ezeq.,  26,  1G;  Dan.,  5,  5-6;  10.  7-9;  Habac.,  3,  6.  10.  Y entre  los  apócrifos 
del  V.  T.  el  Testamento  de  los  doce  Patriarcas:  "Pues,  cuando  el  Señor  nos  miró, 
todos  nos  estremecimos;  sí,  los  cielos  y la  tierra  y los  abismos  se  sacudieron  aterro- 
rizados con  la  presencia  de  su  Majestad...”  ( Testam . de  Levi,  3,  9,  ed.  R.  H. 
C harles,  The  Apocrypha  and  Pseudepigrapha  of  the  Oíd  Testament . . .,  Oxfoicl, 
1913,  II,  p.  306) . 

24  Sobre  las  resonancias  gnósticas  de  esta  estrofa  cfr.  H.  Gressmann  en  Neutes- 
Inmentliche  Apokryphen  de  E.  Hennecke,  p.  459:  el  autor  relaciona  esa  estrofa  con 
lies.,  2,  19.  J.  R.  Harris  relaciona  todo  el  pasaje  con  la  versión  siríaca  de  Ex.,  15, 
19:  todos  entran  con  temor  en  el  mar  Rojo,  y mientras  los  israelitas,  el  pueblo  del 
Señor,  lo  cruzan  a pie  enjuto,  los  egipcios,  los  extranjeros,  son  cubiertos  y arrollados 
por  las  aguas  del  mar  (Cfr.  The  Odes  and...,  II,  p.  343).  No  hay  dificultad  en 
admitir  que  aquí  se  empieza  a insinuar  la  idea  que  correrá  a lo  largo  de  todo  el 
cuerpo  de  la  Oda  de  ver  en  el  bautismo  de  Jesús  como  la  derrota  definitiva  de  las 
potencias  infernales  y de  todos  sus  secuaces.  El  misterio  del  bautismo  de  Jesús  con 
su  simbolismo  de  muerte  y resurrección  será  el  carácter  distintivo  de  lodo  cristiano. 
Mientras  se  mantenga  en  tales  disposiciones,  cruzará  siempre  a pie  enjuto,  sin  ser 
sumergido,  a través  de  las  aguas  amenazadoras  de  las  potencias  infernales.  Quizás 
esto  explique  por  qué  casi  no  se  hace  mención  del  pecado  en  la  doctrina  de  las 
Odas;  como  bien  lo  ha  dicho  J.  H.  Bernard:  “It  would  seem  that  so  convinced  is 
the  new  Christian  of  the  efficacity  of  baptism  for  the  remission  of  sins  that  no  place 
can  be  found  in  his  song  for  thoughts  of  the  perils  of  sin  in  the  future. . .”  (Ths  Odes 
ol  Solomon. . . , p.  22).  El  cruce  del  mar  Rojo  es,  además,  para  la  tradición  prenicena 
el  tipo  del  bautismo:  cfr.  F.  J.  Doelger,  Der  Durchzug  durch  das  Rote  Meer  ais 
Sinnbild  des  christlichen  Taufe,  Antike  und  Christentum,  2 (1930),  pp.  63-69;  I’. 
Ll.ndberc,  La  txhologie  baptismale . . . , pp.  116-146;  J.  Danif.lou,  Sacramentan i futuri, 
pp.  152-176. 
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agitación  y espanto  producida  en  el  reino  animal  por  ese  hecho.  Se 
trata  de  un  paralelismo  antitético  que  completa  el  de  la  estrofa  ante- 
rior entre  “nativos”  y “extranjeros”.  En  los  reptiles  y alimañas  que 
huyen  y perecen  en  sus  escondrijos  se  ve  la  imagen  de  los  rebeldes  a 
la  voz  del  Señor;  en  las  aves  que  se  echan  a volar,  las  almas  fieles 
a la  doctrina  de  la  Buena  Nueva  25. 

Si  se  recuerda  que  las  potencias  infernales  incluyen  la  muerte 
como  su  elemento  primordial  y que  Jesucristo  se  sumerge  en  sus 
abismos  venciéndolas  y cerrándolas  para  siempre  con  su  resurrección 
gloriosa  “ porque  El  no  les  pertenecía ”,  se  puede  también  afirmar 
que  para  el  odista  el  bautismo  de  Jesús  incluye  una  referencia  a su 
muerte  en  cruz  y a su  resurrección.  La  cruz  no  es  propiamente  men- 
cionada en  esta  Oda,  pero  la  metáfora  de  los  abismos  abriendo  y 
cerrando  sus  bocas  para  devorar  al  Señor  nos  remite  a una  Oda  para- 
lela, donde  se  le  relaciona  explícitamente  el  tema  de  la  pasión: 

“Los  que  me  vieron  se  maravillaron 

Porque  era  perseguido, 

Y creyeron  que  había  sido  tragado. 

Porque  les  parecía  ser  uno  de  los  reprobos; 

Pero  mi  opresión  me  fue  de  salvación..  . 

Y me  rodearon  como  perros  enloquecidos 

Que  ignorantemente  atacan  a sus  amos; 

Porque  sus  pensamientos  son  depravados 

Y su  entendimiento  pervertido. 

Pero  Yo  llevaba  agua  en  mi  mano  derecha 

Y soporté  su  enconada  mordacidad  con  mi  dulzura. 

Pero  no  perecí,  pues  no  era  su  hermano 

Ni  era  mi  nacimiento  como  el  de  ellos. 

Buscaron  mi  muerte,  mas  no  la  encontraron. 

Porque  era  más  antiguo  de  lo  que  pudieron 

[recordar.”  26 

25  El  verbo  siríaco  con  que  se  expresa  el  echarse  a volar,  significa  literalmente 
extender  enteramente  sus  alas,  y es  usado  “in  Ode  33,  3 and  frequently  by  other 
writers,  in  the  sense  of  to  give  freedom  to  an  object  in  order  to  accomplish  the 
function  assigned  to  it  with  all  its  energy...”  (J.  R.  Harris,  The  Odes  and...,  p. 
342)  . Echarse  a volar  es  comenzar  la  ascensión  hacia  Dios,  pues  ya  poseen  las  alas 
del  Espíritu,  es  decir,  ya  han  comenzado  a participar  de  la  vida  divina,  y,  al  mismo 
tiempo,  comunicar  esta  buena  nueva  por  toda  la  tierra. 

26  Oda  28,  8-10.  13-17  (A.-M.,  358;  G.  462).  Sobre  la  2?  parte  de  la  estrofa  17? 
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Aunque  poéticas  y llenas  de  reminiscencias  escriturísticas  las  re- 
ferencias a la  pasión  del  Señor  son  bien  claras.  Las  potencias  infer- 
nales tratan  de  devorar  a Cristo,  — es  la  misma  imagen  de  los  abismos 
de  la  Oda  24“ — , y lo  hacen  con  tal  violencia  que  todos  se  admiran 
y creen  al  Señor  como  un  condenado,  — era  la  suma  autoridad  reli- 
giosa de  los  judíos  que  lo  condenaba — . Como  perros  rabiosos  se  lan- 
zan contra  Cristo  sin  reconocer  que  es  su  Señor,  porque  sus  almas 
están  pervertidas.  Pero  esta  opresión  es  para  Cristo  la  señal  de 
triunfo:  “mi  opresión  me  fue  de  salvación  \ Nada  pueden  los  perros 
rabiosos  contra  la  vida  del  Espíritu  que  el  Señor  ofrece  bajo  la  figura 
de  las  aguas  llevadas  en  su  mano  derecha2'.  Y sin  lugar  a dudas  estas 
aguas  son  la  vida  inmortal  y divina  del  Espíritu.  Así  lo  expresan  cla- 
ramente los  primeros  versos  de  esta  misma  Oda  en  los  que  el  autor 
canta  lleno  de  júbilo  un  himno  al  don  del  Espíritu  que  lia  recibido 
del  Salvador: 

“Y  una  vida  inmortal  me  ha  abrazado 
Y me  ha  sellado  con  su  beso. 

1 de  ella  procede  el  Espíritu  dentro  de  mí. 

Que  no  puede  morir  porque  es  viviente.,,  28 

La  relación  se  deduce  fácilmente.  El  Señor  es  el  Salvador  porque 
lia  triunfado  de  la  muerte  y así  lia  podido  comunicar  el  Espíritu  de 
vida  inmortal.  Esta  Oda  ayuda  a completar  el  significado  del  descen- 
so de  Jesús  en  las  aguas  del  Jordán.  Su  bautismo  es  el  tipo  de  su 
muerie  y resurrección  gloriosa.  Jesucristo  es  el  Salvador  porque  en 
su  bautismo  ha  sido  constituido  distribuidor  del  Espíritu  mediante 


compáresela  con  Juan,  1,  15.  27.  30.  Como  bien  dice  el  mismo  Gressmann:  “Auch 
war  er  alter  ais  sie,  die  hollischen  Machte,  die  ihn  verderben  wollten;  ais  Erstge- 
borener  hat  er  die  gróssere  Macht...”  (en  N.  Apokryphen  de  Hennecke,  p.  462). 
Sólo  conviene  recordar  que  para  Gressmann  todo  se  explica  dentro  de  un  ámbito 
gnóstico. 

27  "il  signifícalo  di  quell'acqua  tenuta  nella  destra  ha  esercitato  tutta  l'abilitá 
u l'acume  dei  commentatori . . . ” (L.  Tondelli,  Bib.,  1923,  p.  124).  Aquí  el  Espíritu 
simboliza  más  bien  la  protección  que  da  el  Señor  contra  sus  enemigos.  Cristo  resiste 
con  su  dulzura  viviente  y con  ella  triunfa.  Como  dice  J.  R.  Harris:  ‘'the  dogs  werc 
mad  and  would  rum  away  at  the  sight  of  water.  Hydrophoria  was  the  natural  cure 
for  hydrophobia . . . ” ( The  Odes  and...,  II,  p.  361).  Sería  interesante  investigar  el 
simbolismo  de  la  mano  derecha  en  la  corriente  testamentaria  y prenicena.  Parece 
ser  el  símbolo  de  una  gran  dignidad,  como  lo  da  a entender  el  autor  del  Eclesiástico: 
"¿Cómo  engrandecer  a Zorobabel,  que  era  como  sello  en  la  mano  derecha?"  (49,  13) . 

28  Oda  28,  6-7. 
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el  toque  vivificante  de  su  cuerpo  viviente;  pero  sólo  en  virtud  de  su 
muerte  y resurrección  esa  fuente  plena  del  Espíritu  hace  brotar  sus 
aguas  para  aplicar  los  frutos  de  su  misión  redentora  y libertadora. 
El  bautismo  de  Jesús  dice  una  relación  esencial  a su  muerte  y resu- 
rrección porque  en  esta  glorificación  encuentra  su  anticipo  29.  De  esta 
manera,  en  el  bautismo  de  Jesús  la  fuente  — el  cuerpo  viviente  del 
Señor — , está  plena  de  esa  vida  transformante  del  Espíritu  y pronta  a 
darse:  sólo  falta  que  los  brazos  de  Cristo  se  extiendan  sobre  la  cruz 
para  que  brote  de  su  costado  esa  corriente  vivificante  y con  ella  la 
nueva  Eva.  su  Iglesia  que  El  santifica  “ mediante  el  lavado  del  agua 
con  la  palabra ” 30. 

29  Todo  esto  lo  encontramos  simbolizado  en  la  última  Oda  de  la  colección. 
Se  puede  comprobar  que  la  cruz  como  el  símbolo  de  la  saltación  no  es  un  tema 
desconocido  a la  inspiración  del  autor: 

“Extendí  mis  manos  y me  acerqué  al  Señor; 

Porque  la  expansión  de  los  brazos  es  un  signo: 

Pues  los  brazos  abiertos  es  como  el  extenso  leño, 

(¿uc  fue  alzado  en  el  camino  del  Justo.” 

(Oda  42,  1-2;  H.M.,  403;  G.  471) 

En  toda  esta  Oda  se  comprueba  t|ue  las  referencias  a la  cruz  y al  triunfo  defi- 
nitivo del  Señor,  —se  vuelve  a repetir  el  tema  de  los  abismos'  infernales—,  dan  al 
odista  la  plena  garantía  de  su  liberación  y participación  de  la  vida  del  Espíritu  que 
es  inmortal.  El  descenso  y ascenso  en  las  aguas  del  Jordán  es,  en  efecto,  un  pre- 
anuncio del  triunfo  definitivo  de  Cristo  en  la  cruz:  "...au  Jourdain,  le  Christ  est 
descendu  dans  le  fleuve.  II  en  est  également  remonté,  ayant  alerté  les  puissances  du 
mal.  Les  eaux,  en  effect,  sont  fréquemment  représentées  dans  la  tradition  comme 
receleuses  des  esprits  mauvais;  en  v pénétrant,  le  Christ  amorce  déjá  sa  descente  dans 
l’Hades...”  (Dom  O.  Rousseau,  La  descente  aux  Enfers...,  RechSR.  449,  1952),  p. 
2M3)  ; v podemos  agregar,  y al  salir  de  ellas,  su  victoria.  . . Este  triunfo  de  Cristo  so- 
bre las  aguas  de  la  muerte,  que  garantiza  la  vida  eterna  del  Espíritu  para  los  que 
se  mantienen  fieles  a El,  lo  canta  jubilosamente  el  odista: 

“Pues  el  signo  en  ellos  es  el  Señor: 

Y el  signo  es  el  camino  de  los  que  emprenden  la  travesía 
En  el  nombre  del  Señor. 

Grábate,  por  lo  tanto,  el  nombre  del  Altísimo  y conócelo: 

Y cruzarás  sin  peligro. 

Pues  los  ríos  te  obedecerán. 

El  Señor  echó  sobre  ellos  un  puente  por  su  palabra. 

Anduvo  sobre  ellos  y los  holló  a pie  enjuto. 

Sus  pisadas  se  mantienen  sobre  el  agua  imborrables 

Y son  como  un  leño  fuertemente  hincado. 

E el  oleaje  se  levantaba  de  uno  y de  otro  lado, 

Pero  las  huellas  de  nuestro  Señor  Mesías  se  mantenían  firmes, 

Xi  eran  borradas,  ni  estropeadas. 

Y el  camino  ha  sido  marcado  para  los  que  cruzan  en  pos  de  El, 

Y para  los  que  están  de  acuerdo  con  el  proceder  de  su  fe, 

) prestan  adoración  a su  Nombre,  Aleluya! 

(Oda  39,  1-13;  H.  M.,  394;  G.  469) 


3t»  Efes.,  5,  26. 
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El  final  de  la  Oda  24“  se  impone  así  lógicamente.  El  bautismo 
de  Jesús  es  la  garantía  de  que  la  salvación  se  realizará  necesariamente, 
porque  a orillas  del  Jordán  se  ha  descubierto  ese  misterio,  y el  Pa- 
dre presenta  a su  Hijo  encarnado  como  el  Salvador  llenándolo  con  su 
Espíritu.  De  Jesús  “ bautizado ” puede  brotar  la  vida  que  dará  lugar  a 
una  ‘'nueva  creación ”.  Esta  vida  es  el  Espíritu  que  reposa  desde  el 
bautismo  en  el  cuerpo  viviente  del  Señor.  Los  que  se  acerquen  a ese 
‘'Hijo  del  hombre”,  que  es  como  el  velamen  de  su  divinidad,  con  los 
ojos  de  la  fe  y la  buena  disposición  del  corazón,  conocerán  su  santidad 
y vivirán  de  ella: 

“Pues  el  Señor  reveló  su  camino, 

Y difundió  su  gracia ; 

Y los  que  lo  han  entendido 

Conocen  su  santidad.  ¡Aleluya!”  31 

Cerremos  este  hermoso  tema  con  las  mismas  palabras  de  la 
última  Oda  de  la  colección.  Las  almas  prisioneras  en  el  limbo  — ima- 
gen del  mundo  hundido  en  el  pecado—,  invocan  el  auxilio  de  Dios 
v Éste  les  contesta  por  la  boca  del  Salvador: 

“E  hice  una  congregación  de  hombres  vivientes  de 

[entre  sus  muertos 

Y les  hablé  con  labios  vivientes, 

Porque  mi  voz  no  caerá  en  el  vacío: 

Y los  que  habían  muerto  corrieron  hacia  mí 

Y gritaron  y dijeron: 

Hijo  de  Dios,  ten  piedad  de  nosotros 

Y obra  con  nosotros  de  acuerdo  a tu  bondad, 

Y libéranos  de  las  ataduras  de  la  obscuridad, 

Y ábrenos  la  puerta  por  donde  podamos  allegarnos  a Tí 

Seamos  también  redimidos  contigo. 

Pues  Tú  eres  nuestro  Redentor  ” 

Y Yo  oí  sus  voces, 

31  Oda  24,  13-14  (H.M.,  341;  G.  459).  Otra  vez  conviene  hacer  notar  la  insis- 
tencia en  el  elemento  cognoscitivo,  lo  que  puede  admitirse  como  un  resabio  de  ex- 
piesión  gnosticizante.  Por  supuesto  que  este  tema  de  ascenso  y descenso  tiene  su 
paralelo  en  el  mundo  de  la  literatura  gnóstica,  pero  las  semejanzas  son  más  aparen- 
tes que  reales,  como  bien  lo  ha  precisado  P.  Lundberg  (Cfr.  La  lypologie  baptis- 
rnale. . pp.  94-98) . 
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Y los  sellé  con  mi  nombre  sobre  sus  cabezas. 

Pues  son  hombres  libres  y me  pertenecen.  ¡Aleluya!”  32 

Los  hombres  vuelven  a la  vida  porque  el  Señor  les  habla  con 
labios  vivientes,  es  decir  con  palabras  que  comunican  el  Espíritu  de 
vida  inmortal.  Y reciben  la  verdadera  libertad  en  la  antinomia  de 
pertenecer  a Cristo,  porque  El  “los  selló  con  su  nombre  sobre  sus 
cabezas ”,  referencia  clara  al  misterio  del  bautismo  33. 


32  Oda  42,  14-20  (H.-M.,  405;  G.  471) . La  metáfora  labios  vivientes  es  real- 
mente feliz,  pues  el  predominio  del  matiz  intelectual  es  apropiado  en  este  pasaje 
porque  la  liberación  de  la  muerte  y el  comenzar  a vivir  una  nueva  vida  tiene  como 
punto  de  partida  la  respuesta  humilde  a la  revelación  que  Cristo  hace  de  su  propia 
persona,  en  una  palabra  se  trata  de  la  virtud  teologal  de  la  fe  “principio...,  funda- 
mento y raíz  de  toda  justificación...”  (C.  Tridentino,  s.  VI,  c.  8;  D.  801).  Dice  so- 
bre esta  Oda  J.  Kroll:  "Es  handelt  sich  einmal  um  den  Tod  ais  verschilngendes 
Ungeheuer,  das  in  seiner  Gier  auch  den  Herrn  des  Lebens  heruntergeschluckt  hat. 
Aber  er,  der  Lebendige,  wirkt  tvie  Gift  in  dessen  Bauche,  der  Tod  muss  ihn  wieder 
von  sich  geben,  und  dann  kann  das  Erlósungswerk  vollbracht  werden.  . (Gott  und 
Hollé. . .,  p.  43) . 

33  El  profundo  misterio  que  se  oculta  en  el  bautismo  de  Jesús  resuena  en  un 

sermón  del  Pseudo-Agustín:  “Ecce  enim  adhuc  exsultamus  Christum  Dominum  na- 
tum:  et  iam  eum  laetamur  pro  salute  humani  generis  baptizatum . . . Vix  natus  est 
hominibus;  et  iam  renascitur  sacramentis.  Hodie  enim,  licet  post  multa  annorum 
curricula,  consecratus  est  in  Iordane...  ita  et  nunc  suscipiamus  illum  pura  unda 
submersum:  ...et  quia  Christum  unda  lavit,  et  sancta  est...  ita  post  baptismum 
acquae  est  purificatio  comprobata:  nisi  quod  pene  maiori  muñere,  quam  Maria, 
unda  ditata  est.  Illa  enim  sibi  tantum  meruit  castitatem;  ista  nobis  contulit  sancti- 
ficationem. . . lili  collata  est  virginitati;  isti  donata  fecunditas.  Illa  unum  procreavit, 
et  virgo  est;  ista  generat  plures,  et  pura  est.  Illa  praeter  Christum  nescit  alium 
filium,  ista  cum  Christo  mater  est  populorum...  Natalis  ergo  hodie  alter  est 
quodammodo  Salvatoris.  Xam  eisdem  eius  signis;  eisdem  miraculis  cognoscimus  ge- 
nitum,  sed  nunc  maiori  mysterio  baptizatum...  Et  licet  in  utraque  Dominus  per 
Spiritum  Sanctum  et  natus  sit  et  baptizatus.  . . Denique,  Spiritus  Sanctus,  qui  tune 
illí  in  útero  adfuit,  modo  eum  in  gurgite  circumfulsit:  qui  tune  Mariam  castigavit, 
nunc  fluenta  sanctificiat . . . ” (Sermón  135,  1-2,  PL.,.39,  2001;  cf.  también  el 

Pseudo- Ambrosio,  Sermón  12,  2,  PL.,  17,  648) . Se  trata,  como  bien  concluye  Dom 
O.  Rousseau  "...  d’une  participation  á ce  que  le  Christ  a voulu,  par  la  vertu 
de  son  sacrement  institué  précisément  á cette  fin,  réalizer  pour  chacun  de  nous: 
avoir  part  á son  mystére,  unique  et  transcendant. . (La  descense  aux  Enfers..., 
RechsSR.,  40  (1952),  p.  297). 


PARA  UNA  COMPRENSION  DE  LOS  MODOS  DE 
PENSAR  ORIENTALES 


Por  I.  QUILES,  S.  I.  (Tokyo) 


Hajime  Nakamura,  uno  de  los  más  autorizado*,  profesores  de 
la  Universidad  de  Tokyo,  ha  publicado  una  obra  ante  la  cual  podemos 
decir  que  no  conocemos  otra  que  ofrezca,  en  su  conjunto,  un  análisis  tan 
comprensivo  y tan  documentado  de  la  mentalidad  de  los  principales  pue- 
blos orientales.  Esta  obra,  The  ways  of  thinking  of  Eastern  peoples  x, 
es  un  amplio  estudio,  escrito  después  de  una  larga  y prolija  formación. 
No  es  pues  de  extrañar  que  haya  resultado  de  un  valor  científico  nada 
común,  y que  la  Comisión  Nacional  del  Japón  para  la  Unesco  la  haya 

elegido  para  ser  traducida  al  inglés,  y tornarla  así  accesible  al  mundo 

occidental. 

La  edición  japonesa  se  publicó  en  1947.  Pronto  llamó  la  atención  y 

varios  capítulos  o secciones  fueron  traducidos  al  inglés  o al  francés 

y publicados  en  diversas  revistan.  Pero  era  necesario  poner  al  alcance 
del  público  la  obra,  tal  como  ahora  nos  la  ofrece  la  Unesco.  Para  ésta 
tiene  la  investigación  realizada  por  el  profesor  Nakamura  un  interés  es- 
pecial, porque  se  halla  dentro  de  la  elevada  dirección  del  “ Proyecto  Mayor 
para  la  mutua  apreciación  de  los  Valores  Culturales  de  Oriente  y Occiden- 
te”. Efectivamente,  la  obra  es  una  contribución  muy  valiosa  para  la  com- 
prensión de  las  culturas  orientales.  Pero  desde  el  punto  de  vista  de  la 
historia  de  la  filosofía  y de  la  historia  comparada  de  las  religiones,  posee 
un  valor  científico  que  obligará  a los  estudiosos  a tenerla  siempre  a la 
mano. 

La  finalidad  de  la  obra  es  un  estudio  comparativo  del  modo  de  pensar 
de  diversos  pueblos.  El  autor,  como  era  natural,  ha  elegido  varios  pueblos 
orientales,  a cuyo  estudio  se  había  dedicado.  Debemos  presentar  el  autor 
a los  estudiosos  occidentales. 

Hajime  Nakamura,  graduado  en  la  Universidad  Imperial  de  Tokyo 
en  1936,  es  actualmente  profesor  en  la  que  ahora  se  llama  Universidad  de 
Tokyo,  de  Filosofía  India  y Budista;  y director  del  Instituto  Correspon- 
diente. No  sólo  se  ha  formado  en  la  filología  clásica  oriental  (sánscrito, 
chino  y japonés)  sino  que  conoce  bien  varias  lenguas  europeas  y la  filo- 
sofía occidental,  especialmente  angloamericana  y alemana. 

1 Hajime  Nakamura,  The.  ways  thinking  of  Eastern  peoples.  Compiled  by 
Japanese  National  Commision  for  Unesco,  Tokyo,  1960,  XVI  - 657  págs. 
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Su  método  favorito  es  el  de  la  filosofía  comparada,  a cuyo  servicio 
pone  la  filología,  la  historia  de  la  religión  y el  estudio  del  lenguaje 
popular.  | | 

El  método  seguido  en  esta  obra  lo  expone  en  la  Introducción.  Por  de 
pronto,  ha  creído  el  autor  necesario,  antes  de  cualquier  serio  estudio  sobre 
la  mentalidad  oriental  en  general  (sobre  todo  para  confrontarla  con  la 
occidental)  “examinar  los  modos  de  pensar  de  cada  pueblo  individual- 
mente” (p.  2).  Sólo  así  se  podrá  llegar  a una  seria  generalización. 

El  autor  ha  elegido  para  esta  obra  los  pueblos  de  la  India,  China, 
Tibet  y Japón.  Por  modos  de  pensar  (así  traducimos  ways  of  thinking) 
no  se  entienden  las  reglas  de  lógica  (p.  3)  (Normas  formales)  y los  sis- 
temas de  ideas  (v.  gr.  sistemas  filosóficos  o teológicos  en  sí)  (p.  4),  sino 
el  modo  concreto  de  pensar  que  tiene  cada  pueblo  (p.  11),  incluso  tra- 
tándose de  los  mismos  problemas  o sistemas  ideológicos.  Por  eso  Naka- 
mura  atribuye  especial  importancia,  para  conocer  propiedades  mentales 
de  un  pueblo,  al  modo  cómo  asimila  una  cultura  extranjera,  ya  que  en 
tal  caso  la  suele  transformar  imprimiéndole  sus  propias  características. 
La  comparación  entre  dos  pueblos  que  han  asimilado  la  misma  cultura  en 
forma  diferente,  da  la  posibilidad  de  descubrir  lo  que  es  característico 
de  cada  uno  de  ellos  (p.  11). 

El  autor,  que  es  especialista  en  la  historia  y filosofía  del  budismo, 
tiene  aquí  una  gran  oportunidad  para  su  estudio  comparativo,  ya  que  el 
budismo  ha  sido  la  cultura  universal  de  todos  los  grandes  pueblos  de 
Oriente.  Por  eso,  una  buena  parte  del  trabajo  se  concentra  en  la  forma 
peculiar  con  que  cada  pueblo  asimiló  el  budismo,  transformándolo  a su 
propia  imagen  y semejanza.  Pero,  este  aspecto  central,  es  reforzado  con  el 
estudio  del  lenguaje  y de  las  formas  lógicas  de  expresión  (los  juicios  y 
las  inferencias  más  simples),  así  como  de  otros  fenómenos  culturales,  los 
refranes  y dichos  populares,  el  folklore,  el  arte  y las  costumbres  típicas. 

* * * 

El  primer  pueblo  estudiado  es  la  India  (Parte  11).  Los  rasgos  domi- 
nantes en  el  modo  de  pensar  hindú  los  precisa  el  autor  en  los  siguientes: 
importancia  puesta  en  lo  universal  (c.  2l  y en  lo  negativo  (c.  3);  desva- 
loración de  lo  individual  y particular  (c.  4)  ; concepto  de  unidades  de 
todas  las  cosas  (c.  5);  concepción  estática  (intemporal,  ahistórica)  (c.  6); 
concepto  subjetivo  de  la  personalidad  (c.  7)  ; supremacía  de  lo  universal 
sobre  el  particular  (c.  8)  ; sumisión  a lo  universal  (c.  9),  donde  se  estudia 
el  aspecto  racial,  el  problema  de  las  castas;  desconocimiento  del  mundo 
objetivo  de  la  naturaleza  (c.  10);  desarrollo  de  la  introspección  (c.  11); 
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carácter  metafísico  del  pensamiento  indio  (c.  12 1;  espíritu  de  tolerancia 
y conciliación  (c.  13). 

Es  fácil  relacionar  todas  estas  caracleristicas  del  modo  de  pensar  in- 
dio con  las  dos  primeras,  es  decir,  la  supremacía  de  lo  universal  sobre 
lo  particular,  y la  tendencia  a expresar  el  pensamiento  en  forma  negativa. 
El  profesor  Nakainura,  según  su  método,  ha  reunido  abundante  y variado 
material  para  probar  estas  características  con  sus  múltiples  matices.  Es- 
pecialmente por  el  análisis  del  lenguaje  y por  la  asimilación  del  budismo. 
No  podemos  seguirlo  en  la  frondosa  acumulación  de  datos  recopilados  en 
laá  153  densas  páginas  recopiladas  en  este  capítulo.  Señalemos  sólo  algunas. 

Las  lenguas  europeas  tienen  los  sufijos  para  formar  los  términos  uni- 
versales, pero  su  formación  y su  uso  es  mucho  más  fácil,  natural  y1  frecuente 
en  el  sánscrito.  No  sólo  tiene  más  desinencias  para  la  formación  de  los 
nombres  abstractos,  sino  que  éstos  se  usan  en  el  lenguaje  común  aun  en  los 
casos  en  que  los  occidentales  usan  el  término  concreto;  así,  las  expresio- 
nes: “él  se  hace  viejo”,  “él  viene  como  embajador”,  se  dice  en  sánscrito: 
“él  va  hacia  la  vejez”,  “él  viene  con  la  cualidad  de  embajador”,  etc.  El 
mismo  lenguaje  común  se  halla  así  enmarcado  en  una  expresión  abstracta 
de  la  realidad.  De  aquí  que  las  abstracciones  llegasen  a tener  la  misma 
solidez  real  de  las  cosas  concretas:  “Los  mismos  sabios,  que  escribieron 
la  literatura  brahamánica,  pensaron  que  todas  las  concepciones  abstractas 
o las  ideas  tenían  sustancialidad  en  el  espacio,  y las  discutían  poniéndolas 
en  el  mismo  nivel  de  las  cosas  materiales  en  el  espacio”  (p.  21).  Carac- 
terística que  ha  llegado  a ser  común  entre  el  pueblo  indio.  Los  indios  casi 
olvidan  la  significación  del  individuo  o del  particular  fp.  18). 

Esta  ley  general  se  cumple  también  cuando  se  trata  el  “yo”.  A pesar 
del  método  de  introspección  tan  propio  de  los  filósofos  hindúes  y de  la 
importancia  que  atribuyen  a la  conciencia  del  “yo”,  éste  no  aparece  ni 
con  la  clara  oposición  al  “otro”,  al  “tú”  que  se  refleja  en  las  lenguas 
occidentales  pp.  68-75),  y menos  aún  como  nítidamente  diferenciado  del 
“yo  universal”  (pp.  75-80). 

Como  ejemplos,  cita  Nakamura  el  hecho  de  que  en  sánscrito  las 
proposiciones  causativas  que  implican  especial  contraposición  entre  dos 
sujetos,  presentan  más  bien  la  acción  del  segundo  sujeto  (el  que  es  obli- 
gado a actuar)  como  continuación  o extensión  de  la  misma  acción  del 
primer  sujeto  (p.  70).  Más  profunda  es  todavía  la  indistinción  entre  el  yo 
individual  y el  yo  universal.  El  término  mismo  Atinan  (Self,  ego,  yo)  no 
sólo  significa  el  yo  individual  sino  también  el  universal  (p.  76).  Por  lo 
mismo  los  análisis  de  introspección  no  aclaran  si  el  yo  percibido  es  el 
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individual  o el  universal,  y más  bien  subrayan  la  percepción  de  este  úl- 
timo (p.  77). 

El  concepto  de  “verdad”  tuvo  para  los  antiguos  hindúes  un  valor 
más  bien  ético:  observancia  de  las  reglas  de  conducta  (Satya) . Posterior- 
mente otra  palabra  se  usó  para  significar  “verdad”,  pero  en  otro  sentido, 
Tattva,  en  inglés  that-ness  (en  latín  lo  llamaríamos  haeceitas,  y en  caste- 
llano deberíamos  decir  esteidad)  ; los  budistas  agregaron  el  término  Tathatá, 
que  significa  such-ness  en  inglés,  taleidad  en  castellano.  Es  decir,  que  la 
verdad  se  alcanza  cuando  se  han  sobrepasado  todas  las  formas  precisas 
del  penamiento  y se  llega  al  objeto  en  sí  (p.  135).  Por  una  parte  aparece 
aquí  una  tendencia  ontológica,  con  exclusión  del  concepto  epistemológico 
de  verdad;  por  otra  parte,  se  apunta  la  tendencia  al  pensamiento  negativo, 
sin  expresión  definida. 

El  profesor  Nakamura  señala  también  la  tendencia  tolerante  del  pensa- 
miento hindú.  No  sólo  aparece  en  el  principio  de  no-violencia,  sino  más 
aún  en  la  tolerancia  con  todas  las  religiones  y todas  las  ideas.  Otra  vez 
aquí  se  vuelve  a un  universalismo  absoluto  característico,  pues  todas  las 
cosas,  según  ellos  y todas  las  actividades  humanas  se  fundan  en  el  Absoluto 
Uno  (p.  160).  Este  espíritu  de  tolerancia  permitió  al  budismo  su  expansión 
por  toda  el  Asia,  pues  se  presentó  no  con  exclusividad,  sino  coexistiendo 
con  las  otras  religiones  (p.  161). 

* * * 

Las  características  del  modo  de  pensar  del  pueblo  chino  (Parte  III) 
aparecen  con  sus  peculiaridades  propias  frente  a los  hindúes.  El  autor  las 
estudia  a través  del  lenguaje,  de  diversos  fenómenos  culturales,  y especial- 
mente del  modo  cómo  fue  aceptado  el  budismo.  Inmediatamente  se  observa 
una  contraposición  en  el  tipo  de  pensamiento  de  ambos  pueblos,  hindú  y 
chino.  He  aquí  los  trazos  de  éste,  según  Nakamura:  tendencia  a acentuar 
la  percepción  de  lo  concreto  (c.  2) ; falta  de  desarrollo  del  pensamiento 
abstracto  (c.  3);  énfasis  puesto  en  lo  particular  (c.  4);  conservatismo  de 
las  tradiciones  antiguas  (c.  5)  ; afán  por  expresar  la  multiplicidad  compleja 
en  la  forma  concreta  (c.  6);  conformismo  (c.  7);  tendencia  a lo  prácti- 
co (c.  8)  ; individualismo  (c.  9)  ; estima  del  orden  jerárquico  (c.  10)  ; 
aprecio  por  la  naturaleza  (c.  11);  espíritu  conciliador  (c.  12). 

Sólo  podemos  seleccionar  algún  ejemplo  de  las  numerosas  referencias 
aportadas  por  el  autor.  El  lenguaje  chino  tiene  el  “sabor  de  lo  concreto” 
en  frase  de  Graneb  (p.  167).  La  influencia  de  la  lengua  se  ve  a través 
de  la  escritura  por  caracteres:  éstos  fueron,  originariamente,  jeroglíficos. 
Su  referencia  era  exclusivamente  concreta.  Aun  para  expresar  las  ideas 
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filosóficas  abstractas  se  usan  los  simbolismos  concretos:  V.  gr.  el  “universo” 
o “cosmos”  se  presenta  con  caracteres  que  significan  “montañas,  ríos  y 
lagunas,  tierra”;  el  “yo”  se  escribe  con  caracteres  que  dicen:  “una  gota 
de  agua  en  la  corriente”;  la  naturaleza  propia  de  cada  uno:  “su  rostro  y 
ojos  verdaderos”;  el  cuerpo:  “una  pesada  bolsa  de  piel”;  la  esencia:  “ojo” 
o “pupila  del  ojo”;  etc.  (p.  190).  Estos  términos  fueron  plasmados  por  el 
Zen-Budismo  chino,  de  acuerdo  a la  naturaleza  del  pensamiento  de  su 
pueblo. 

Un  ejemplo  característico  de  la  forma  cómo  un  pueblo  asimila  una 
doctrina  extranjera  aparece  en  la  orientación  individualista  que  los  chinos 
dieron  al  Budismo,  a pesar  del  marco  universalista  hindú  con  que  había 
nacido,  especialmente  a través  de  dos  sectas  budistas:  Zen  y la  Religión 
Pura  de  Amida.  Por  eso  concluye  el  autor  en  este  punto:  “Cada  individuo 
debe  mirar  al  absoluto  por  sí  mismo”,  es  decir,  sin  los  lazos  comunita- 
rios (p.  249) . 

* * # 

Las  características  del  modo  de  pensar  japonés,  son  objeto  de  un 
estudio  más  detenido  aún,  como  era  de  esperar:  unas  trescientas  páginas 
de  la  obra,  que  encierra  material  rico  y bien  seleccionado.  Aquí  nos  de- 
bemos limitar  a señalar  sólo  la  línea  general  de  la  exposición.  Evidente- 
mente aparece  una  nueva  modalidad  de  pensamiento,  frente  al  hindú  y al 
chino,  a pesar  de  la  gran  influencia  que  uno  y otro  han  ejercido  en  el 
Japón  (p.  298).  Los  rasgos  dominantes  son:  tendencia  a acentuar  una 
relación  o nexo  social  determinado  (c.  2)  ; tendencias  irracionalistas  (c.  3)  ; 
el  problema  del  Shamanismo  (animismo  y espiritismo)  (c.  4)  ; aceptación 
de  lo  actual  (c.  5).  Si  exceptuamos  el  breve  capítulo  cuarto  sobre  el 
Shamanismo,  que  se  refiere  a un  aspecto  más  restringido,  los  demás  rasgos 
son  de  suma  importancia,  y a ellos  deberíamos  agregar  el  espíritu  de 
conciliación  y tolerancia,  que  el  autor  incluye  en  el  párrafo  5 del  último 
capítulo. 

La  tendencia  a instalarse  en  un  círculo  social  limitado  y a vivir  las 
relaciones  humanas  profundamente,  las  descubre  ya  el  autor  en  el  mismo 
lenguaje  japonés.  La  lengua  japonesa,  por  su  construcción  y el  uso  del 
sujeto,  ante  todo  mira  a las  relaciones  y sentimientos  humanos  (p.  304). 
Aquí  se  inserta  el  uso  de  “honoríficos”,  en  que  el  japonés  parece  aventajar 
a todas  las  lenguas  (p.  305).  Los  pronombres  personales  son  los  más  com- 
plicados (p.  306),  etc.,  etc.  En  la  asimilación  del  Budismo,  estas  relaciones 
humanas  se  determinaron  con  minucias,  como  lo  hizo,  por  ejemplo,  el 
fundador  del  Zen-Budismo  (p  305).  El  mismo  acentuaba  el  aspecto  del 
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olvido  del  individuo  y su  inserción,  no  en  lo  universal,  sino  en  el  círculo 
social  determinado  en  que  se  encuentra.  Asi  transformó  el  Budismo,  según 
el  espíritu  japonés  (p.  309). 

El  capítulo  dedicado  a mostrar  las  tendencias  irracionalistas  en  el 
modo  de  pensar  japonés  es  muy  expresivo.  Ya  la  lengua  japonesa  lo 
manifiesta:  ésta  es  ante  todo  intuitiva  y emotiva;  rica  en  expresar  los 
diversos  matices  de  la  emoción  y lo  concreto,  más  aún  que  el  chino  (p. 
163),  pero  en  cambio  muy  pobre  en  términos  abstractos  y en  la  posibilidad 
de  formarlos  (p.  464).  El  autor  llega  a afirmar:  “El  japonés  original  puro 
no  ha  podido  nunca  servir  como  medio  de  expresión  de  los  conceptos 
filosóficos'  (p.  463).  En  la  asimilación  de  Budismo,  el  pueblo  y los  in- 
telectuales mantuvieron  sus  propias  tendencias  ilógicas,  y adaptaron  a 
ellas  la  nueva  doctrina.  “Así,  en  Japón,  el  debate  lógico  se  transformó  en 
una  simple  reunión  budista”  (p.  478). 

Lo  mismo  digamos  en  otros  aspectos,  v.  gr.,  la  tendencia  japonesa  a 
una  concepción  actualista  e inmediatista.  Según  ella,  la  realidad  última 
no  es  en  absoluto  permanente  y trascendente  al  mundo  sensible  y feno- 
menal. Esto  va  contra  la  esencia  leí  Budismo  primitivo  y aun  del  chino. 
Pero  los  mismos  patriarcas  del  Budismo  japonés  “interpretaron”  a veces 
los  textos  originales  en  forma  antinatural,  buscando  una  interpretación  en 
el  punto  de  vista  del  Abosluto  Fenoménico  (p.  5281.  En  cambio,  la  ten- 
dencia budista  a la  tolerancia,  los  japoneses  la  aceptaron  sin  reserva  y aun 
la  acentuaron,  porque  cuadraba  con  su  modo  de  pensar. 

* * * 


El  estudio  dedicado  al  modo  de  pensar  del  pueblo  tibetano  es  más 
breve  (parte  IV,  pp.  595-622).  Nakamura  señala  estas  características:  debi- 
lidad de  la  conciencia  de  asociación  entre  los  individuos  (c.  2)  ; absoluta  su- 
misión a un  individuo  con  dones  carismáticos  religiosos  (c.  3)  ; absoluta 
adhesión  al  orden  social  lamaista  (c.  4);  tendencia  shamanistas  (c.  5); 
tendencias  lógicas  (c.  6). 

Los  tibetanos  recibieron  el  Budismo  al  principio  del  siglo  VII  de 
nuestra  era,  y lo  adaptaron  también  a su  modalidad  de  pensar  basada,  por 

una  parte,  en  la  adhesión  a su  tierra  y pueblo  y,  por  otra,  en  evidente 

tendencia  especulativa.  Así  construyeron  el  orden  social  lamaista,  en  sentido 
religioso,  y basado  en  la  adhesión  absoluta  a una  persona  representativa 
de  ese  orden.  La  misma  elección  del  Dalai-Lama,  no  es  hecha  por  vía 

hereditaria  ni  por  elección  popular  ni  aristocrática,  sino  que  se  funda  en 

el  principio  hindú-budista  de  la  reencarnación  (p.  604). 

En  cuanto  a la  lógica,  el  Tibet  se  ha  distinguido,  hasta  nuestros  días, 
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por  el  estudio  y enriquecimiento  de  la  lógica  budista.  Tradujeron  buen 
número  de  las  obras  budistas  de  lógica,  y estas  traducciones  son  de  especial 
valor  porque  muchos  textos  originales  sánscritos  se  han  perdido  (p.  617). 
Pero  el  mismo  cultivo  de  la  lógica  tenía  para  ellos  un  sentido  religioso: 
la  lógica  era  simplemente  “ancilla  religionis”  (p.  018). 

* * 


La  parte  VI  contiene  las  conclusiones.  El  autor  rechaza  todas  las  carac- 
terizaciones de  tipo  general  con  que  se  ha  querido  distinguir  y contraponer 
entre  sí  al  Oriente  y al  Occidente  como  respectivamente  universalista-indivi- 
dualista, intuitivo-lógico,  sintético-analitico,  religioso-materialista,  subjelivo- 
objelivo,  irracionalista-racionalista  (pp.  623-632).  Pero  ninguna  de  ellas 
es  admitida  como  exclusiva  o característica  de  ninguno  de  ambos  mundos. 
Porque  no  existe  ningún  rasgo  verdaderamente  común  a los  diversos  pueblos 
de  Oriente,  y porque  ninguno  de  ellos  es  exclusivo  de  éste  por  oposición 
al  Occidente  (p. 633).  “La  inevitable  conclusión  es  que  no  hay  caracte- 
rísticas de  los  modos  de  pensar  exclusivas  de  los  pueblos  de  Asia  en  gene- 
ral” Ip.  634).  El  autor  no  admite,  por  tanto,  que  la  cultura  del  Este  (ni  la 
del  Oeste)  pueda  aspirar  a tener  un  carácter  universal,  sino  sólo  que  en 
los  varios  sistemas  de  pensamiento  del  Este,  hay  elementas  que  pueden  a 
su  debido  tiempo  alcanzar  significación  universal  (p.  643) . Finalmente  llama 
la  atención  sobre  la  utilidad  mutua  de  una  actitud  crítica  de  la  filosofía 
occidental  y oriental  entre  sí  ( p.  648),  en  el  esfuerzo  hacia  una  nueva  y 
más  integral  filosofía. 

* * * 


Las  breves  referencias  que  acabamos  de  dar  sobre  The  ways  oj 
tliinhing  of  Eastern  peoples,  están  destinadas  sólo  a dar  una  idea  del  conte- 
nido de  la  obra  y su  método.  Este  método  comparativo  es  particularmente 
propiciado  por  el  autor  ya  en  otras  oportunidades.  Véase,  por  ejemplo, 
A new  ivay  of  approach  in  • Buddhisl  Studies,  in  the  light  of  the  comparative 
Philosophy  2;  The  Rise  of  Philosophie  - comparative  S luches  3 ; Buddhist 
Philosophy  in  the  Western  Light4. 

Este  método  comparativo  ha  permitido  al  autor  fundamentar  amplia- 
mente en  la  presente  obra  su  tesis  de  la  pluralidad  cultural  de  los  pueblos 
de  Asia,  frente  a la  concepción  simplista  y unitaria  de  la  cultura  oriental. 


- Cfr.  Religious  Studies  in  Jopan.  Maruzen,  Tokyo,  1959.  pp.  263-283. 

3 Cfr.  Languege,  Meaning  and  Valué.  Essays  in  the  Philosophical  Analysis,  II. 
Edited  by  S.  Uyeda,  Waseda  University  Press,  Tokyo,  1956,  pp.  418-500. 

1 Cfr.  Problem  oí  Analytic  Philosophy.  Essays  in  the  Philosophical  Analysis,  III. 
Edited  by  S.  Uyeda,  Waseda  University  Press.  1957. 
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Evidentemente,  han  aparecido  diversidades  profundas  y no  se  puede  hablar 
de  una  cultura  homogénea.  Esto  debe  tenerse  muy  presente  para  toda 
comparación  o acercamiento  mutuo  entre  el  Oriente  y el  Occidente.  Pero 
quebrada  así  la  estructura  monolítica,  debe  estudiarse  todavía  hasta  qué 
punto  se  unifican  sus  intereses,  aunque  sólo  sea  por  motivos  geográficos 
de  vecindad  o por  otras  circunstancias  históricas  externas.  Este  aspecto  no 
ha  sido  estudiado  por  el  autor. 

En  todo  caso  ha  realizado  el  profesor  Nakamura  un  estudio  que  era 
necesario  para  comprender  mejor  las  culturas  orientales.  Uno  queda  mara- 
villado del  abundante  material  reunido,  que  puede  servir  para  ulteriores 
estudios  comparativos.  Sin  duda  que  el  autor  ha  trabajado  sobre  los  rasgos 
dominantes,  y ha  tratado  de  señalarlos  nítidamente.  El  único  temor  que  le 
viene  al  lector  es  de  que  se  hayan  recargado  las  tintas  y se  hayan  acumulado 
sólo  o predominantemente  los  textos  favorables  a la  tesis,  y hayan  quedado 
a la  sombra  otros  textos  y hechos  que  podrían  mitigar  los  rasgos  trazados, 
a veces  con  decisión  muy  pronunciada.  Hay  rasgos  complejos  en  cada 
cultura,  a veces  entre  sí  antitéticos,  que  se  van  entremezclando,  v.  gr.  el 
individualismo  junto  con  el  respeto  por  el  orden  jerárquico  en  China. 
Las  tendencias  irracionalistas  en  la  cultura  japonesa  han  sido  señaladas  tan 
crudamente  que  uno  piensa  fácilmente  en  la  selección  de  pruebas  en  ese 
sentido,  y espera  otros  datos  que  mitiguen  la  tesis  central.  Sólo  cuando  el 
autor  quiere  defender  en  general  el  Oriente  de  la  acusación  de  irracionalismo, 
señala,  en  dos  líneas,  que  la  tesis  hay  que  mitigarla,  incluso  tratándose  del 
Japón  (p.  627).  Otros  autores,  aun  concediendo  que  los  japoneses  no  están 
inclinados  al  pensamiento  abstracto,  hablan  con  más  optimismo  de  la  capa- 
cidad japonesa  para  la  filosofía.  “La  mente  japonesa,  dice  D.  T.  Suzuki, 
alimentada  así  (por  la  doctrina  filosófica  budista),  se  ha  desarrollado  en 
esta  atmósfera  hasta  manejar  con  inteligencia  cualquier  pensamiento  filosó- 
fico que  nos  llega,  venga  de  donde  venga”  °.  Pero  es  explicable  que 
nuestro  autor,  preocupado  por  señalar  el  razgo  predominante,  no  haya  podido 
dar  más  espacio  a estas  precisiones. 

En  su  conjunto,  la  obra  de  H.  Nakamura  es  uno  de  los  mejores  estudios 
sobre  las  culturas  asiáticas.  El  método  comparativo  le  ha  permitido  señalar 
mejor  los  rasgos  individuales  de  cada  pueblo.  Digamos  una  vez  más,  que 
la  extraordinaria  documentación  lingüística,  filosófico-religiosa  e histórica 
que  presenta,  hacen  de  ella  un  instrumento  de  trabajo  y de  consulta  para 
todo  estudioso  y para  todo  hombre  de  acción  que  quiera  comprender  las 
culturas  orientales  en  sí  mismas  y en  sus  relaciones  con  los  pueblos  y las 
culturas  de  Occidente. 


5 D.  T.  Suzuki,  Zend  and  Japanese  Buddhism,  Tuttle,  Tokyo,  1958,  p.  131. 


HACIA  UNA  SUPERACION  DE  LA  FILOSOFIA  CIENTIFICA 


| 

Por  F.  PEREZ  RUIZ,  S.  I.  (Tokyo) 


Una  filosofía  estrictamente  científica  fué  la  ilusión  profunda  de  Husserl. 
Esa  misma  ilusión  animó  al  Círculo  de  Viena  y a toda  la  línea  de  pensa- 
miento que  arranca  de  él.  En  sus  exigencias  de  exactitud  y rigor  metodoló- 
gico hay  ciertamente  mucho  de  verdad,  pero  creemos  que  ambas  corrientes 
de  ese  filosofar  científico  han  perdido  de  vista  la  verdadera  naturaleza  del 
filosofar,  y se  han  quedado  en  una  pretendida  ciencia  sin  llegar  a la  ver- 
dadera filosofía. 

Por  eso  consideramos  con  alegría  el  espectáculo  que  nos  ofrecen  esos 
filósofos,  ya  relativamente  numerosos,  que  formados  en  la  fenomenología 
husserliana  se  han  visto  obligados  a superar  las  meras  esencias  ideales  para 
llegar  a una  verdadera  metafísica  del  ser.  Recuérdese,  por  sólo  citar  un 
ejemplo,  el  reciente  libro  de  H.  Conrad-Martius  sobre  el  ser  E 

Igualmente,  en  la  otra  corriente  de  la  filosofía  científica,  se  deja  sentir 
cada  día  más  viva  la  necesidad  de  superarla.  Basta  leer  con  un  poco  de 
atención  los  magníficos  volúmenes  de  información  bibliográfica  filosófica 
que  el  Instituí  International  de  Philosophie  nos  ha  ofrecido  bajo  el  título 
general  de  La  filosofía  a mediados  del  siglo  XX  para  darse  cuenta 
de  ello.  Después  de  los  grandes  triunfos  de  la  logística,  la  metalógica  se 
presenta  como  un  problema  que  hace  revivir  de  repente  todos  los  problemas 
que  se  creían  ya  suprimidos.  Después  de  tantos  años  de  filosofía  analítica, 
se  pone  seriamente  en  tela  de  juicio  su  principio  fundamental  de  la  verifi- 
cabilidad  como  criterio  del  valor  significativo  de  las  proposiciones;  se  vuelve 
a plantear  con  toda  su  fuerza  el  problema  del  valor  metafísico  de  los  univer- 
sales; se  vuelve  a tomar  en  serio  el  valor  de  juicios  necesarios  no  analíticos 
I e.  d.  el  viejo  problema  de  los  juicios  sintéticos  a priori)  y eso  con  clara 
conciencia  (al  menos  en  algunos)  de  que  al  proceder  así  no  hay  más  reme- 
dio que  reconocer  el  valor  de  la  Metafísica,  negado  antes  precisamente  por 
basarse  en  tales  juicios;  se  reconoce  la  imposibilidad  de  demostrar  que 
las  condiciones  que  se  postulan  sean  necesarias  y suficientes  para  un  filo- 
sofar estrictamente  científico,  en  otras  palabras,  al  comienzo  de  ese  filosofar 
tan  científico  encontramos  algo  arbitrario  e injustificable  y ese  algo  sigue 
injustificado  e injustificable  a lo  largo  de  todo  el  filosofar. 

1 H.  Conrad-Martius,  Das  Sein , Kosel,  Mánchen,  1957,  142  págs. 

2 Insíitut  International  de  Philosophie,  Philosophy  in  the.  mid-century.  A Survey. 
Edited  by  R.  Klibansky.  La  Nuova  Italia,  Firenze,  1958-59,  4 vols. 
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A la  luz  de  este  panorama  general  de  la  problemática  actual  de  la 
filosofía  científica,  vamos  a hacer  a continuación  algunas  consideraciones 
sobre  el  libro  que  M.  Bunge  acaba  de  publicar  sobre  la  causalidad  3. 

* * * 

Se  trata  ciertamente  de  un  libro  verdaderamente  interesante  sobre  la 
causalidad.  Su  autor.  Profesor  de  Física  teorética  y de  Filosofía  de  la  Cien- 
cia en  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  nos  da  en  él  una  ulterior  elaboración 
de  un  curso  tenido  en  1955  en  la  Universidad  de  Chile.  Diversas  personali- 
dades de  varias  naciones  han  animado  al  autor,  según  él  mismo  nos  dice, 
y diversas  instituciones  le  han  ayudado.  Entre  ellas  la  Universidad  de 
Harvard,  que  se  ha  encargado  de  la  publicación. 

El  libro,  notable  por  su  claridad  de  exposición  v abundante  informa- 
ción, se  nos  presenta  con  aires  de  primer  intento  serio  de  enfrentarse  con 
el  problema  en  toda  su  amplitud,  pues  según  el  autor  hasta  ahora  no  existe 
ni  siquiera  una  seria  solución  provisoria. 

En  el  intento  del  autor  se  encuentran  ciertamente  aspectos  positivos 
de  innegable  valor,  pero  junto  con  ellos  también  se  encuentran  ciertas  con- 
fusiones e incomprensiones  en  puntos  fundamentales  v sobre  todo  un  que- 
darse a mitad  de  camino  en  las  cuestiones  más  importantes,  negando  además 
decididamente  que  sea  posible  seguir  más  adelante.  Esto  no  se  debe  a 
argumentos  algunos  positivos,  que  no  existen  ni  pueden  existir,  sino  senci- 
llamente a la  posición  prefilosófica  del  autor. 

Como  aspectos  positivos  podemos  indicar  los  siguientes:  ha  visto  lo 
absurdo  del  irracionalista,  de  la  especie  que  sea.  que  trata  de  defender  su 
«octí.iA,!  irracionalista  valiéndose  naturalmente  de  razone®:  ha  snnerado  U 
empirismo  reconociendo  la  justicia  del  sano  deseo  de  entender  el  mundo; 
ha  reconocido  la  necesidad  de  un  fundamento  ontológico  de  las  leyes  cono- 
cidas, si  se  ha  de  evitar  la  arbitrariedad  y el  sujetivismo;  ha  mostrado 
lo  infundado  del  indetermi  rismo  en  general  y también  en  particular  en  la 
física  cuántica;  defiende  con  razón  la  existencia  de  regularidad  y legalidad 
en  la  misma  naturaleza  ( aunque  sin  llegar  a su  último  fundamento)  ; defiende 
la  espontaneidad  contra  un  mero  recibir  pasivo;  insiste  en  la  riqueza  de 
categorías  de  la  determinación:  ha  visto  el  carácter  ontológico  del  problema 
de  la  causalidad,  que  no  se  puede  reducir  a su  aspecto  epistemológico  (ni  por 
lo  mismo  a un  simple  medio  de  predicción)  ; ha  reaccionado  justamente 
contra  la  mera  descripción  en  ciencia  y en  filosofía.  Reconociendo  con 

3 Mario  Bijngf..  Causality.  The  place  of  the  causal  principie  in  modern  Science, 
Harvard  Univ,  Press.  Cambridge,  Mass,  1959.  XX-380  págs. 


- 409 


"listo  lodos  estos  aspectos  positivos,  nos  vemos  obligados  a añadir  algunas 
notas  críticas  sobre  algunos  de  los  puntos  filosóficamente  más  importantes. 

* * * 

Un  punto  de  indudable  valor  es  la  clara  exposición  y decidida  defensa 
del  verdadero  vínculo  causal,  que  no  es  mera  sucesión  sino  verdadera  depen- 
dencia del  efecto  respecto  de  la  causa,  y positivo  influjo  de  ésta  en  la 
pr  iducción  del  efecto.  En  este  punto  supera  el  autor  no  sólo  a los  empi- 
ristas  antiguos  a lo  Stuart  Mili  sino  también  a los  filósofos  analíticos 
modernos,  con  los  que  él  mismo  está  tan  íntimamente  ligado.  Lo  único  la- 
mentable es  que  no  haya  llegado  a superarlos  definitivamente  también  en 
otros  puntos. 

El  no  reducir  la  determinación  simplemente  a la  única  especie  de 
determinación  causal,  nos  parece  perfectamente  razonable,  aunque  para 
nosotros  no  suponga  ninguna  verdadera  novedad.  Mucho  antes  de  leerlo 
v a sabíamos,  que  “quidquid  recipitur  ad  modum  recipientis  recipitur”  y 
que  todo  agente  material  se  ve  a su  vez  modificado  por  la  reacción  del 
efecto.  De  todas  formas  su  insistencia  en  este  aspecto  resulta  ciertamente 
interesante  y el  olvido  en  que  a veces  se  le  tiene  la  puede  hacer  oportuna. 
Si  el  autor  hubiera  conocido  mejor  la  concepción  tomista  del  ser  como  acto, 
en  que  hoy  se  insiste  tanto,  tal  vez  hubiera  podido  encontrar  puntos  intere- 
santes para  una  comprensión  más  profunda  de  la  dinamicidad  de  los  seres. 
Ciertamente  es  un  aspecto  negativo  del  libro  el  que,  habiendo  reconocido 
expresamente  que  entre  los  filósofos  modernos  no  hay  estudio  de  la  causa- 
lidad que  se  pueda  comparar  con  el  de  Aristóteles,  no  se  haya  dedicado  un 
poco  más  seriamente  a tratar  de  penetrar  más  profundamente  su  sentido  y 
conocer  seriamente  lo  que  han  dicho  los  continuadores  y perfeccionadores 
del  pensamiento  aristotélico.  Las  escasas  citas  del  Sto.  Tomás,  y sobre 
todo  la  forma  y el  contexto  en  que  aparecen,  están  muy  lejos  de  mostrar 
un  esfuerzo  sincero  por  conocer  lo  positivo  de  su  pensamiento. 

Con  razón  reconoce  que  el  principio  de  razón  suficiente,  tomado  de 
una  forma  excesiva,  trae  consigo  necesariamente  la  destrucción  de  la  misma 
razón.  Es  lo  que  los  tratados  escolásticos  de  Crítica  nos  dicen  sobre  la 
imposibilidad  de  demostrarlo  todo.  El  punto  de  diferencia  está  en  qué  es 
lo  que  se  puede  y se  debe  admitir  sin  demostración.  ¿Es  un  simple  admitir 
porque  sí,  sencillamente  porque  hay  que  admitir  algo  como  punto  de  partida, 
pero  sin  justificación  alguna,  como  es  la  posición  del  autor?  ¿No  será  mas 
bien  un  admitir  porque  se  ve  que  es  así  y por  lo  tanto  con  plena  justificación, 
aunque  sin  demostración  basada  en  otros  principios? 
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Siente  el  autor  con  razón  que  hay  que  llegar  a un  ser  cuya  existencia 
no  ofrezca  el  más  mínimo  problema.  Frente  a él  la  pregunta  “¿por  qué 
existe?”  ha  de  carecer  de  sentido.  Mientras  no  se  llegue  a él,  la  existencia 
de  seres,  sobre  los  que  se  puede  preguntar  con  razón  el  por  qué  de  su  exis- 
tencia, no  se  explica  suficientemente.  Pero  ¿cuál  es  ese  ser  cuya  existencia, 
se  explica  por  sí  misma?  ¿Puede  ser  el  mundo  material  y mudable,  como 
piensa  el  autor?  ¿No  habrá  más  bien  que  reconocer,  que  ese  ser  solamente 
puede  encontrarse  en  un  ser  infinitamente  perfecto,  que  sea  la  pura  actua- 
lidad de  toda  la  perfección  del  ser?  El  autor  considera  sin  sentido  las 
preguntas  de  Leibniz,  Heidegger,  etc.,  “¿por  qué  existe  algo  más  bien  que 
la  nada?”,  y sin  embargo,  en  esas  preguntas  se  encierra  algo  que  el  autor 
no  parece  haber  percibido,  a saber,  que  la  existencia  del  ser  mundano  que 
nos  da  nuestra  experiencia  (y  es  el  único  que  expresamente  considera 
Heidegger)  está  muy  lejos  de  ser  algo  que  se  explique  por  sí  mismo.  Un  ser 
que  es  y no  es,  un  ser  que  sólo  puede  seguir  siendo  dejando  de  ser  lo 
que  era,  un  ser  que  se  distingue  de  otros  seres,  no  es  una  existencia  que 
se  explique  por  sí  misma.  Sólo  frente  a un  ser  que  es  ser  en  toda  la  pleni- 
tud pierde  realmente  todo  sentido  la  pregunta  “¿por  qué  existe  algo  más 
bien  que  la  nada?”  Que  el  ser  exista  se  entiende  por  sí  mismo,  pero  que 
exista  un  ser  que  al  mismo  tiempo  no  es,  eso  ya  no  se  entiende  por  sí 
mismo.  Por  tanto,  está  plenamente  justificada  la  pregunta  llena  de  admira- 
ción, que  encierra  ya  en  su  seno  la  respuesta,  aunque  Heidegger  no  haya 
llegado  todavía  a percibirla:  los  seres  existen,  porque  existe  el  Ser,  es  decir, 
porque  existe  Dios. 

En  un  punto  decisivo  el  autor  reconoce  con  sinceridad,  que  el  que  el 
mundo  sea  eterno  y exista  por  sí  mismo  está  muy  lejos  de  ser  una  verdad 
científicamente  demostrada.  Es  sencillamente  una  hipótesis,  pero  una  hipó- 
tesis, nos  dice  el  autor,  filosófica,  mientras  que  la  existencia  de  un  Dios 
Creador  del  mundo  es  una  hipótesis  teológica.  Naturalmente  sería  dema- 
siado simple  pensar  que  se  ha  resuelto  algo  con  esa  simple  contraposición 
de  epítetos  filosófica  y teológica,  a no  ser  que  se  presuponga  sin  más  que 
Dios  no  puede  existir,  lo  que  sería  sencillamente  una  clara  petición  de  prin- 
cipio. Mientras  no  se  suponga  eso,  no  se  ve  con  qué  razón  se  puede  dar  a 
entender  que  no  es  filosófica  la  hipótesis  de  la  existencia  de  Dios,  y eso 
cuando  grandes  filósofos  de  todos  los  tiempos  la  han  aceptado  y defendido. 
Es  más,  según  los  mismos  principios  del  autor,  no  se  ve  en  manera  alguna 
qué  razón  puede  haber  para  excluir  esa  hipótesis  teológica.  Si  se  trata  senci- 
llamente, como  nos  dice,  de  simples  hipótesis,  eventualmente  justificadas  a 
posteriori,  esa  justificación  en  este  caso  sólo  puede  consistir  en  la  posibilidad 
de  explicar  a su  luz  todos  los  hechos  de  la  experiencia,  lo  que  se  puede  reali- 
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zar  por  lo  menos  tan  bien  partiendo  de  la  hipótesis  teológica  como  partiendo 
de  la  que  el  autor  llama  filosófica.  Añadir  sencillamente,  que  esa  hipótesis 
filosófica  nos  evita  tener  que  buscar  una  razón  suficiente,  cuya  investiga- 
ción ordinariamente  trasciende  los  límites  del  conocimiento  racional,  es  una 
simple  afirmación  que  nada  prueba,  a no  ser  que  se  suponga  a priori  que 
el  conocimiento  racional  tiene  unos  límites  más  estrechos  de  los  que  en 
realidad  tiene.  Decir  que  supera  los  límites  de  la  razón,  buscar  una  causa 
que  explique  suficientemente  todo  lo  que  hay  que  explicar  y que  en  cambio 
es  perfectamente  razonable,  quedarse  en  una  causa  que  de  hecho  no  lo  expli- 
ca suficientemente,  es  una  solución  demasiado  cómoda,  pero  que  dista  mu- 
cho de  ser  razonable.  Ciertamente  es  difícil  comprender  por  qué  haya  del  ser 
más  razonable  poner  en  el  comienzo  del  orden  y belleza  del  mundo,  de  la 
vida,  del  conocimiento  y del  amor,  una  causa  ciega,  privada  todavía  de 
esas  perfecciones  que  se  han  de  ir  produciendo,  en  vez  de  una  causa  infini- 
tamente perfecta,  en  la  que  esas  perfecciones  se  encuentran  en  toda  su  pureza. 

El  autor  ha  visto  bien  la  imposibilidad  del  regressus  in  infinitum,  que 
ha  podido  tener  su  utilidad  ocasional  como  instrumento  de  trabajo,  pero 
que  en  realidad  no  explica  nada.  Lo  que  maravilla  es  que  de  esas  premisas 
no  hayan  sacado  la  consecuencia  necesaria,  que  es  la  no  eternidad  del 
mundo.  Limitarse  a decir,  que  cada  serie  de  procesos  ha  de  ser  necesaria- 
mente temporal  y no  infinita,  y en  cambio  dar  a entender,  que  la  serie  de 
series  puede  ser  eterna,  parece  sencillamente  un  pararse  a mitad  de  camino 
y retroceder  ante  las  consecuencias  que  su  propio  razonamiento  le  estaba 
imponiendo. 

Es  de  lamentar  que  el  autor  haya  ido  a buscar  un  concepto  claro  de 
lo  que  es  la  sustancia  precisamente  en  Locke.  Mostrar  lo  inadecuado  del 
concepto  lockiano  de  sustancia  es  cosa  bien  fácil,  pero  pensar  que  con  eso 
se  ha  refutado  sin  más  la  composición  sustancia-accidente  es  pecar  de 
demasiado  ingenuo.  Creemos  que  un  concepto  más  adecuado  de  la  verda- 
dera naturaleza  de  esa  composición  le  hubiera  obligado  a tomar  otra  po- 
sición muy  distinta. 

Hubiera  sido  muy  de  desear  que  el  autor  hubiera  reflexionado  un 
poco  sobre  las  diversas  clases  de  unidades  que  se  dan  en  este  mundo  y 
sob¡e  qué  es  lo  que  realmente  se  puede  considerar  en  sentido  estricto 
como  un  ser  y no  mera  colección  de  seres  más  o menos  íntimamente  uni- 
dos. Le  hubiese  obligado  a matizar  más  de  una  explicación. 

El  positivo  interés  puesto  en  la  explicación  de  la  posibilidad  de  que 
comience  a existir  algo  nuevo  es  uno  de  los  puntos  interesantes  del  libro, 
pero  también  aquí  nos  parece  quedarse  a medio  camino.  Nos  propone  la 
teoría  dialéctica  del  cambio,  cuyo  núcleo  lo  constituye  la  hipótesis  de 
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que  el  cambio  radical  se  produce  por  la  tensión  y síntesis  final  de  ten- 
dencias opuestas,  pero  deja  sin  resolver  la  cuestión  radical  de  la  inteli- 
gibilidad de  ese  salto  dialéctico.  Una  primera  inteligibilidad  se  encuentra 
ciertamente  en  las  leyes  de  la  naturaleza,  pero  ¿basta?  ¿Se  pueden  enten- 
der esas  mismas  leyes  sin  Dios?  ¿No  es  esa  pregunta  definitiva  e inesqui- 
vable  para  quien  llega  hasta  el  fin  con  sinceridad  absoluta?  Que  con 
Dios  se  explica  todo  suficientemente,  es  un  hecho.  ¿Se  explica  sin  El? 

Afi  rma  que  en  puntos  cruciales  puede  haber  más  en  el  efecto  de  lo 
que  había  en  la  causa.  ¿No  es,  precisamente,  negar  el  principio,  que  ha 
admitido  como  fundamental,  de  que  “de  la  nada  nada  sale”?  Ese  más  saldtía 
sencillamente  de  la  nada,  mientras  que  en  la  creación,  que  él  niega  ba- 
sándose en  ese  principio,  las  criaturas  no  salen  simplemente  de  la  nada 
sino  de  la  omnipotencia  de  Dios,  que  las  crea  totalmente,  e.  d.  sin  materia 
preexistente. 

El  autor  nos  dice  en  el  Preface , que  considera  todo  lo  que  dice  como 
contravertible  y sujeto  de  ulterior  reforma.  Esperamos  que  no  excluya  de 
esa  afirmación  el  mismo  principio  fundamental  de  esa  filosofía  científica. 
Si  realmente  se  quiere  evitar  la  mera  arbitrariedad,  no  hay  más  remedio 
que  partir  de  un  entender  y no  de  un  mero  suponer.  Por  supuesto,  con 
todas  las  limitaciones  que  la  condición  humana  impone  a ese  “entender”, 
pero  sin  ninguna  de  las  que  la  quieren  imponer  meros  prejuicios  empiristas 
o analiticistas. 

Finalmente,  en  una  filosofía  que  considera  como  fundamental  la 
continua  y radical  posibilidad  de  falsificación  de  todo  lo  que  dice,  hay 
que  contar  necesariamente  con  la  posibilidad  de  que  esa  nueva  experien- 
cia (pie  falsifique  todo  lo  anterior  se  dé  en  el  momento  definitivo  de 
encontrarse  frente  a Dios  al  terminar  la  vida  terrena.  ¿Podría  uno  decirle 
en  ese  momento  definitivo  a Dios,  que  en  su  vida  terrena  había  procedido 
con  entera  sinceridad,  si  no  hubiera  procurado  tomar  en  serio  esa  posi- 
bilidad, que,  según  su  propia  filosofía  no  podía  excluir  en  manera  alguna? 
Y que  el  autor  no  ve  forma  de  excluirla  definitivamente  parece  indiscu- 
tible. Para  él  en  el  punto  más  radical  y definitivo  sólo  hay  dos  teorías:  la 
que  llama  filosófica  de  la  eternidad  del  mundo,  y la  teológica  de  la  crea- 
ción. Se  decide  por  la  filosófica,  pero  sólo  como  hipótesis  y sin  poder 
excluir  sin  contradecirse  su  posibilidad  de  falsificación  radical. 

Felicitándonos,  pues,  por  lo  mucho  que  hay  de  positivo  en  este  libro, 
deseamos  que  el  autor  siga  adelante  y saque  de  ello  las  últimas  conse- 


cuencias. 


CUESTIONES  ACTUALES  SOBRE  EL  PECADO 


Toilas  las  épocas  se  plantearon  el  pecado  como  cuestión  fundamental  de  nues- 
tra existencia.  Porque  jugar  con  el  concepto  de  pecado  es  jugar  con  la  misma 
realidad  del  hombre  y de  Dios,  temas  eternos.  Según  la  profundidad  alcanzada  en 
la  concepción  de  Dios  o del  hombre,  será  el  nivel  de  la  noción  de  pecado.  O al 
revés. 

Nuestra  época  no  es  excepción.  Una  visión  aérea  sobre  el  mapa  de  las  ciencias 
humanas  nos  muestra  la  invasión  del  concepto  de  pecado  en  todos  los  territorios. 
Aun  el  mismo  conato  realizado  por  expulsar  esa  incómoda  noción  de  culpa,  está 
señalando  claramente  la  preocupación  que  les  domina.  C'.iencias  que  niegan  aspec- 
tos falsos,  delimitan,  distinguen,  y aun  a veces  se  extralimitan  en  sus  propias  fun- 
ciones, pero  que  siempre  son  un  positivo  avance  hacia  la  determinación  de  la 
verdadera  noción  de  pecado. 

Nunca  tuvo  miedo  la  conciencia  cristiana  a los  resultados  de  la  verdadera 
ciencia,  segura  de  que,  entre  la  verdad  de  las  cosas  y la  verdad  de  la  palabra  de 
Dios,  no  puede  estallar  ningún  verdadero  conflicto. 

La  profundidad  y agudeza  alcanzada  en  el  desarrollo  de  las  diversas  ciencias 
presenta  con  frecuencia,  es  cierto,  verdaderos  conflictos,  no  con  la  verdad  de  las 
cosas,  sino  con  la  idea  que  nos  habíamos  formado  sobre  ellas,  obligándonos  a veces 
a abandonar  concepciones  excesivamente  simplistas  en  las  que  nos  habíamos  amu- 
rallado pacíficamente.  Es  ley  general  en  la  evolución  de  nuestro  conocimiento 
sobre  el  mundo  y la  palabra  infalible  de  Dios.  Todas  las  generaciones  han  estado 
sujetas  a ese  esfuerzo  por  comprender  la  realidad  siempre  la  misma  y siempre  más 
y más  compleja. 

El  tema  del  pecado  ha  estado  sujeto  a esa  ley.  Su  problemática  científica  y 
teológica  actual  es  vasta  y profunda. 

En  el  terreno  médico-psicológico,  el  psicoanálisis,  con  los  estudios  sobre  neu- 
rosis, psicosis,  complejos...  tiende  a puntualizar  y deslindar  de  la  noción  de 
pecado  los  elementos  que  se  deben  exclusivamente  a factores  irresponsables.  La 
endocrinología  médica  tiene  mucho  que  decir  sobre  la  interactividad  entre  cuerpo 
y espíritu  libre,  aclarando  responsabilidades.  Por  citar  sólo  un  ejemplo,  el  com- 
plejo de  culpabilidad;  ¿es  un  mero  epifenómeno  de  una  deficiencia  glandular,  o la 
angustiosa  conciencia  continua  de  un  estado  de  pecado? 

No  menor  es  el  interrogante  levantado  en  lo  jurídico.  ¿Habremos  de  borrar  de 
nuestros  diccionarios  los  términos  indicando  delito,  delincuencia,  crimen...  com- 
pendiándolos todos  bajo  el  rótulo  genérico  de  enfermedad ? ¿Habrá  que  conservar 
el  tradicional  sentido  de  cárcel  punitiva,  o las  antiguas  “negras  mazmorras”  se 
transformarán  en  reconfortantes  viviendas-reformatorios,  simples  hospitales  para 
enfermos  mentales  donde  el  enfermo-asesino  se  someta  a una  intervención  médico- 
psicológica? 
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En  el  campo  de  la  moral  son  conocidos  los  titánicos  esfuerzos  realizados  para 
fundamentar  una  verdadera  moral  sin  pecado.  Instaurar  una  honesta  ciudadanía 
entre  los  hombres,  con  exclusión  de  todo  aspecto  trascendente,  religioso,  escatoló- 
gico.  Un  mundo  moral,  recto,  ordenado  entre  los  hombres  sin  relación  con  Dios. 

A favor  o en  contra  del  pecado,  las  ciencias  están  como  trascendidas  por  esa 
noción  de  culpabilidad.  Descartamos  las  concepciones  materialistas  fundadas  en 
la  negación  de  la  libertad  o del  orden  moral;  amoralismo  que,  además  de  apoyarse 
sobre  fundamentos  falsos,  constituye  la  más  injusta  mortificación  del  hombre  a 
quien  con  la  posibilidad  de  la  culpa  se  le  niega  también  el  mérito  de  la  virtud. 

Si  las  ciencias  humanas  están  como  dominadas  por  la  preocupación  ante  el 
hecho  del  pecado,  nuestro  hombre  de  la  calle  hoy  más  que  nunca  acepta  y siente 
los  aspectos  de  corresponsabilidad  ante  el  mal  de  todos,  vislumbra  las  consecuencias 
mundiales,  escatológicas,  de  la  culpa  de  alguien,  por  ejemplo  del  primero  que 
quisiese  desencadenar  las  fuerzas  atómicas  sobre  nuestro  planeta.  Hoy,  los  tradicio- 
nales pecados  capitales,  los  sentimos  además  como  mundiales.  Existe  una  avaricia 
aunada  en  bloques  imperialistas;  una  lujuria  que  empapa  el  planeta  a través  del 
celuloide,  la  TV,  la  prensa;  la  política  es  un  equilibrio  de  amenazas  y sonrisas 
para  no  despertar  a la  antigua,  terrible,  ira  que  hoy  más  que  nunca  perdería  toda 
racionabilidad  en  sus  consecuencias;  la  pereza  colectiva  de  los  buenos  ¿no  ha  sido 
denunciada  como  uno  de  los  factores  principales  de  los  males  que  padecemos?  Sin 
duda  hoy  captamos  y sentimos  como  nunca  el  sentido  de  un  mal  que  nos  sobrepasa 
y nos  domina  a todos,  siendo  a la  vez  sus  causantes,  parciales  sí,  pero  responsables. 

En  medio  de  esa  multipolar  problemática  no  es  pequeño,  el  esfuerzo  que  ha 
de  realizar  el  cristiano,  y el  teólogo  en  concreto,  para  comprender  el  misterio  del 
pecado  y centrar  su  verdadero  sentido. 

Además  de  solucionar  las  antiguas  y perennes  antinomias  intrínsecas  al  pecado, 
evitando  el  doble  escollo  de  negar  o la  trascendencia  de  Dios  (haciéndolo  uno  de 
nosotros,  al  alcance  de  nuestras  acciones  buenas  o malas,  en  estricta  relación  de 
derechos  unívocos)  o la  misma  noción  de  pecado  como  ofensa  de  Dios  (reducién- 
dolo a un  simple  moralismo  de  urbanidad  humana,  pero  sin  repercusión  ni  respon- 
sabilidad ante  ninguna  Persona  Superior) , el  pensador  católico  actual  tiene  abiertos 
los  interrogantes  en  todos  los  puntos  del  horizonte.  Determinar  la  esencia  psicoló- 
gica del  pecado  deslindándolo  de  los  aspectos  médico-psicológicos;  revalorizar  y 
determinar  la  responsabilidad  de  la  conciencia  concreta  del  hombre  en  sus  cir- 
cunstancias; pese  a la  subconsciente  influencia  de  factores  somáticos  o de  traumas 
psíquicos;  encuadrar  la  responsabilidad  de  nuestra  acción  dentro  del  complejísimo 
sistema  de  mutuas  contrarreacciones  en  las  que  se  mueve  nuestro  mundo  actual; 
profundizar  el  aspecto  de  solidaridad  corporativa  que,  además  de  hacer  sentir  la 
común  responsabilidad,  prepare  para  una  más  profunda  comprensión  del  primer 
pecado  con  el  que  nacemos  y cuyos  efectos  hoy  más  que  nunca  experimentamos 
o tememos. 

Más  profundo  que  ese  aspecto  moral  del  pecado,  es  el  trabajo  que  hay  que 
realizar  en  el  campo  teológico.  El  esfuerzo  filológico,  comparativo,  exegético...  por 
desentrañar  lo  más  posible  el  sentido  de  la  revelación  del  pecado  en  la  Biblia. 
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Camino  emprendido  cada  día  con  nuevos  esfuerzos,  y de  cuyo  resultado  hoy  presen- 
tamos varios  ejemplos.  Agréguese  el  minucioso  estudio  sobre  la  conciencia  del 
pecado  que  ha  tenido  la  Iglesia  en  cada  una  de  sus  épocas,  con  sus  diversas  mati- 
zaciones,  y se  apreciará  la  vastedad  del  tema. 

Si  "la  idea  de  pecado  es  como  el  reverso  de  la  idea  de  Dios”  1,  y "si  la  Reden- 
ción es  esencialmente  la  destrucción  del  pecado”-  y,  en  “su  profunda  y trágica 
realidad  el  pecado  es  a la  vez  un  signo  de  la  grandeza  y de  la  miseria  del  hom- 
bre" 3,  no  es  extraña  su  actualidad  perenne,  que  nos  induce  a un  conocimiento  ver- 
dadero de  Dios,  de  Cristo,  y del  mismo  hombre.  En  el  básico  enfoque  soteriológico  de 
la  Revelación,  tanto  en  el  Antiguo  como  en  el  Nuevo  Testamento,  no  creo  que  se 
encuentre  otro  tema  tan  explícitamente  desarrollado,  prcisamente  por  su  capital 
importancia  para  nuestra  salvación. 

* * * 

La  obra  de  Ligier  4 intenta  explicitar  la  relación  que  veían  los  Profetas  entre 
el  pecado  del  mundo  y el  de  Adán.  El  subtítulo  del  libro  fija  el  estudio  en  el 
marco  del  AT.  Una  proyección  de  los  textos  en  su  utilización  para  las  fiestas  litúr- 
gicas, cierra  el  enfoque  en  el  que  se  sitúa  el  autor. 

La  obra  se  presenta  como  una  primera  parte,  y viene  a luz  ocho  años  más 
tarde  de  haber  sido  defendida  como  tesis  en  la  Gregoriana,  impedido  el  autor  por 
los  cuidados  de  la  enseñanza. 

Aunque  el  pecado  sea  "tan  antiguo  como  la  revelación”  y,  aún  más,  "esté 
ligado  a la  conciencia  moral  en  cuanto  tal"  (p.  21)  , con  todo  se  sitúa  para  su 
estudio  en  la  época  de  los  Profetas,  porque  son  ellos  los  que  manifiestan  de  una 
manera  más  clara  la  gravedad  y la  trascendencia  del  pecado,  orientando  a la  vez 
la  continua  tendencia  del  pueblo  a limar  las  aristas  del  mal  con  las  facilitonas 
apariencias  de  un  culto  sin  vida.  La  edad  de  los  Profetas  nos  da  "el  contexto 
donde  es  posible  medir  las  proyecciones  del  pecado  y precisar  su  naturale- 
za” (p.  24). 

A través  de  minuciosos  y detalladísimos  análisis  filológicos,  literarios  e histó- 
ricos, la  obra  se  desarrolla  lenta,  densa  y ordenadamente. 

Una  primera  parte  analiza  y sintetiza  la  conciencia  de  pecado  que  manifiestan 
los  Profetas.  En  la  segunda  parte  se  busca  la  ligazón  que  uniría  esa  conciencia 
con  el  primer  pecado  de  Adán. 

El  hecho  que  más  destacan  los  Profetas  es  la  universalidad  del  pecado.  Israel, 
infiel  a la  Alianza  de  Yavé,  y las  Naciones,  hostiles  al  pueblo  de  la  Alianza,  están 
igualmente  reservadas  para  el  “día  de  Yavé”  que  juzgará  por  igual.  Aun  los  "jus- 
tos” lo  son  tan  sólo  en  relación  con  los  más  pecadores;  todos  son  hombres  de  “labios 
impuros”.  El  análisis  avanza  buscando  la  naturaleza  de  ese  pecado  universal.  La 

1 R.  Criado,  El  concepto  de  pecado  en  el  AT,  en  la  XVIII  Semana  Bíblica  Es- 
pañola, Madrid,  1959,  p.  6. 

2 F.  Prat,  La  Théologie  de  S.  Paul,  París,  1949,  t.  II  p.  226. 

3 P.  Palazzini,  II  peccato,  Roma,  Ares,  1959  p.  185. 

4 L.  Ligier,  Peché  d’Adam  et  peché  du  monde,  I.  L’ Anden  Testament,  Aubier, 
París,  1960,  322  págs. 
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profu ndización  hacia  el  ser  íntimo  del  pecado  se  realiza  en  tres  pasos  a partir  de 
la  orografía  superficial  de  la  multitud  y diversidad  de  los  pecados  en  su  aspecto 
ético-legal  que  tiene  por  móvil  la  apetencia  de  autonomía  del  hombre  (orgullo)  y 
que  en  última  instancia  no  es  más  que  incredulidad  e infidelidad  a la  Alianza 
de  Yavé.  Pecar  es  faltar  a los  preceptos  de  la  Ley,  es  desconocer  a Yavé  afirmán- 
dose en  la  propia  personalidad,  es  negar  la  fe  confiada  en  la  Promesa  de  Yavé.  La 

incredulidad  será  el  pecado  raíz,  el  pecado  tipo  (p.  69)  , la  naturaleza  última  de 
lodo  pecado.  Pero  existe  una  solidaridad  en  el  pecado.  “La  comunidad  está  como 
ligada  en  el  espacio  y en  el  tiempo  por  el  pecado  que  comete  contra  la  Alianza”. 
El  vínculo  que  une  y solidariza  a todos  con  ese  pecado  lo  verían  los  Profetas  en 
los  poderes  destinados  a gobernar:  Sacerdocio,  Profetismo,  Tribunales.  Cuando  ellos 
son  infieles,  toda  la  comunidad  queda  encerrada  en  el  pecado.  De  igual  modo 

el  pecado  de  las  Naciones  se  personifica  en  el  rey,  en  la  capital...  y aun  a veces 

el  ataque  de  una  nación  “contra  Jerusalén  toma  las  proporciones  de  una  coalición 
universal  contra  el  Emmanuel”  (p.  79) . Aun  en  las  mismas  curvas  espirales  que 
forman  las  diversas  épocas  históricas  de  Israel,  van  marcándose  por  acumulación 
y prolongamiento  de  pecados  que  influyen  de  padres  a hijos  (p.  81)  . F.1  grado 
máximo  de  solidaridad,  es  la  afirmación  de  que  el  pecado  de  Israel  es  el  pecado 
de  las  Naciones.  Es  el  pecado  personificado  "atado  y puesto  a reserva”  (Mi.  13,12) 
para  el  día  del  juicio  de  Yavé,  el  que  encamina  a una  visión  suprahistórica  del 
mismo  pecado  (p.  84) . Solidaridad  manifestada  en  la  conciencia  individual  de 
culpabilidad  común,  en  la  unidad  de  castigo  y en  la  misma  manifestación  externa 
del  culto  de  expiación  (p.  94)  . Pero  no  termina  ahí  la  visión  de  los  Profetas.  La 
profu  ndización  penetra  en  búsqueda  de  la  Raíz,  la  causa  del  pecado  (Cap.  4)  Sin 
duda  es  el  capítulo  más  profundo.  Se  preguntan  los  Profetas  de  dónde  nace  la 
raíz  del  pecado,  capaz  de  resistir  a tantos  esfuerzos  realizados  para  extirparla 
(p.  99) . La  revelación  de  ese  núcleo  del  mal  va  a ser  lenta.  En  'un  primer  acerca- 
miento se  ve  la  persistencia  y universalidad  del  mal  como  consecuencia  de  una 
pasión  irracional,  fanática,  de  ese  “ruaj  de  prostitución”  que  se  abatió  sobre 
Israel  entregado  a los  baales.  Es  un  aspecto  social-externo  que  haría  pensar  en  la 
fácil  desaparición  del  mal  por  la  reeducación  del  pueblo  a base  de  reformas  y 
supresión  de  los  "lugares  altos”.  Pero  pronto  se  descubre  un  factor  personal,  in- 
terno, profundo,  por  el  cual  el  pecado  está  arraigado  en  la  tendencia  de  cada 
hombre  a seguir  la  “obstinación  de  su  perverso  corazón”,  de  ese  leb  centro  y tota- 
lidad de  facultades.  Esa  intimidad  penetrante  del  mal  conduce  al  fracaso  cualquier 
intento  humano  de  solución.  El  único  medio  de  salvación  radica  en  la  interven- 
ción misericordiosa  de  Y’avé,  porque  todos  los  hombres  son  raza  perversa,  hijos  de 
prostitución,  viña  bastarda  y aun  todos  los  que  vengan  serán  “hijos  de  tal 
madre”  (p.  108) . La  conciencia  de  la  causa  del  pecado  se  profundiza  aún  más 
con  el  estudio  de  dos  textos  privilegiados:  Is.  57  y Ps.  51  (Miserere) . Isaías  increpa 
a una  raza  solidaria  de  los  pecados  de  sus  antepasados  justificando  el  dicho  de 
Jeremías  “De  tal  madre  tal  hija”;  y además,  y es  lo  principal,  recuerda  que  Israel 
es  incapaz  de  las  Promesas  por  su  nacimiento  ilegítimo.  Sólo  la  iniciativa  amorosa 
de  Yavé  puede  llamarle  de  nuevo  “mi-pueblo",  “pueblo-santo”  (p.  126) . En  los 
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Salmos,  y sobre  todo  en  el  51,  se  presenta  la  misma  problemática  en  un  nivel 
individual.  Interesa  sobre  todo  el  análisis  exhaustivo  del  v.  7 (p.  128)  y el  valor 
social,  colectivo  que  descubre  el  autor  en  el  salmo  del  rey  penitente  (p.  137).  Por 
último,  el  empleo  litúrgico  de  esos  textos  en  la  fiesta  de1  Kippur,  con  su  rito  de 
expiación  por  el  pecado  común,  confirma  plenamente  la  interpretación  que  se 
ha  dado  a la  conciencia  que  los  Profetas  tenían  del  pecado.  l)e  toda  esta  larga 
y minuciosa  exposición,  el  autor  saca  dos  conclusiones,  tanto  en  el  plano  individual 
como  en  el  comunitario:  1)  Existe  una  especie  de  concupiscencia  colectiva,  fluyente 
a través  de  la  historia;  y 2)  la  infidelidad  de  Israel  a Yavé  ha  hecho  de  su  des- 
cendencia hijos  ilegítimos,  excluidos  de  la  heredad  porque  son  el  "No-mi-pueblo"  de 
Oseas  (p.  148). 

La  segunda  parte  intenta  buscar  el  entronque  de  esa  conciencia  del  pecado 
manifestada  por  los  Profetas  con  el  Primer  pecado.  El  autor  se  hace  eco  de  la 
admiración  que  ya  desde  antiguo  tuvieron  los  Santos  Padres,  al  notar  el  silencio 
de  los  Profetas  sobre  el  pecado  de  Adán,  cuando  les  hubiera  sido  tan  fácil  esclarecer 
el  mal  de  su  tiempo  por  medio  de  ese  pecado  puesto  en  el  origen  de  todos  los 
hombres.  Discute  el  autor  las  opiniones  dadas  para  justificar  ese  silencio,  y pretende 
mostrar  cómo  los  Profetas  están  imbuidos  de  la  misma  temática  que  se  muestra 
en  Gn-2-3.  Sigue  el  estudio  detallado,  en  tres  capítulos,  de  todos  los  elementos 
que  constituyen  el  pecado  narrado  en  el  Gn.  Creemos  que  lo  más  original  del 
autor  es  el  Cap.  10  (pp.  232-286)  en  el  que  pretende  ver  en  la  narración  del  Gn-2-3, 
además  de  la  historia  sobre  los  orígenes,  condición  y primer  pecado  del  hombre, 
una  especie  de  "Parábola  sobre  el  Reino  de  Israel".  Analizando  la  proyección  de 
las  frases  y elementos  del  Gn.  (“carne  de  tu  carne  y hueso  de  tus  huesos”,  el  najas, 
el  árbol  de  la  vida...)  sobre  la  literatura  del  tiempo  de  los  Profetas,  el  autor  en- 
cuentra todos  los  elementos  para  construir  la  Parábola  (o  para  reconocer  que 
Gn.  2-3  es  una  parábola)  en  la  que  el  pueblo  estaría  representado  por  Eva,  el 
tentador  najas  representaría  la  continua  tentación  de  los  poderes  autónomos  cir- 
cunvecinos, el  pueblo  cedería  a esa  atracción  induciendo  al  rev  (el  Adán,  concreción 
del  pueblo)  a tomar  el  fruto  de  sabiduría  que  asimila  a la  autonomía  de  Dios, 
y que  poseen  por  la  realeza  todos  los  otros  pueblos  de  la  tierra;  los  dolores  de 
parto  a los  epte  se  ve  condenada  Eva  no  son  sino  los  dolores  escatológicos  de  toda 
la  comunidad,  el  dominio  que  el  hombre  ejercerá  sobre  la  mujer  es  un  reflejo  de  la 
semitiranía  ejercida  por  los  reyes  de  Israel  sobre  el  pueblo.  . . Hay  más.  Tal  inter- 
pretación parece  confirmarse  por  cuanto  voces  autorizadas  en  Israel  vieron  siempre 
en  la  Realeza  un  pecado  por  el  que  el  pueblo  fue  infiel  a su  Dios,  pecado  de 
incredulidad  y desconfianza  en  la  bondad  de  Yavé,  y por  el  que  eligieron  un 
rey  autónomo  como  Yavé.  El  libro  se  cierra  con  dos  capítulos  sobre  la  concepción 
de  la  impureza  del  justo  en  Job,  y el  desarrollo  del  tema  de  Adán  en  sus  proyeccio- 
nes mesiánicas. 

Se  podrán  discutir  muchos  de  los  laboriosos  y sutiles  procesos  exegéticos,  quizá 
habrá  que  limar  alguna  de  sus  conclusiones;  pero  ello  no  menoscaba  el  valor 
de  un  trabajo  llevado  con  seriedad  científica  y agudeza  de  intuición.  La  sistema- 
tización lógica  de  elementos  que  la  revelación  presenta  como  respuestas  concretas 
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V vitales  a problemas  del  tiempo,  siempre  estará  expuesta  a la  tentación  de  forzar 
los  mismos  textos  para  encuadrarlos  en  el  encasillado  preestablecido.  El  peligro 
con  todo  no  excusa  del  esfuerzo  que  ha  de  realizar  el  exegeta  en  obras  de  buena 
sistematización  como  la  presente. 

# * * 

Si  la  obra  de  L.  Ligier  nos  presentaba  la  conciencia  de  pecado  que  tenían  los 
Profetas,  los  37  estudios  de  esta  cuasi-enciclopedia  titulada  II  peccato  5 desarrollan 
la  panorámica  del  pecado  en  nuestros  días.  Preocupados  por  la  realidad  de  la 
afirmación  de  Pío  XII,  que  vio  en  la  pérdida  de  la  conciencia  de  pecado  el  mal 
característico  de  nuestra  época,  el  fin  de  la  obra  es  mantener  viva  esa  “fuente 
de  la  religiosidad”.  Varios  son  los  estudios  que  insisten  en  desenmascarar  ese 
"moralismo  sin,  pecado”,  peculiar  de  nuestros  años,  por  el  que  los  hombres  ya  no 
somos  "ni  santos,  ni  pecadores”  sino  simplemente  marionetas  de  una  existencia 
irracionalmente  autónoma,  o complejísimos  productos  de  un  lógico  y aplastante 
desarrollo  necesario.  Todos  están  conformes  en  defender  la  verdad  del  pecado  como 
la  única  manera  de  salvar  la  grandeza  y la  angustia  del  hombre  concreto  tal  cual 
se  nos  presenta  en  la  historia  y vive  hoy  día. 

El  volunten,  siguiendo  ese  ritmo  creciente  de  obras  en  colaboración,  pretende 
abarcar  la  problemática  total  del  pecado  en  sus  principales  aspectos.  Divide  los 
3?  trabajos  en  cinco  grupos  en  que  se  analizan:  1)  La  realidad  y naturaleza  del 
pecado;  2)  las  diversas  interpretaciones  del  pecado;  3)  las  causas  del  pecado; 
4)  las  desviaciones  del  concepto  de  pecado;  y 5)  los  remedios  del  pecado.  Cinco 
partes  desiguales  no  sólo  por  su  amplitud  (13  estudios  la  primera  parte,  12  la 
segunda,  4 la  tercera,  5 la  cuarta  y 3 la  quinta)  , sino  aun  por  la  misma  calidad 
de  los  trabajos.  Por  ejemplo,  entre  los  remedios  del  pecado  apenas  si  se  esbozan  la 
“liturgia  del  Bautismo  y de  la  Penitencia”,  la  psicología  de  los  “convertidos"  y 
“la  vida  monástica”  como  expiación  del  pecado,  quedando  sin  tratar  aspectos  tan 
fundamentales  e importantes  como  el  acto  de  contricción,  el  Sacrificio  de  la  Misa 
y la  remisión  de  los  pecados,  el  examen ...  La  primera  parte,  sobre  la  realidad 

V naturaleza  del  pecado,  nos  parece  la  mejor  tratada  y a la  vez  la  más  completa. 
En  ella  vemos  firmas  ya  reconocidas  como  las  de  F.  Spadafora,  S.  Garofalo,  P. 
Palazzini,  H.  Daniel-Rops.  . . Los  magistrales  trabajos  sobre  el  pecado  en  la  Escri- 
tura, en  la  Tradición  de  algunos  Santos  Padres,  en  sí  mismo,  y en  su  realidad 
actual  y social,  es  un  suficiente  compendio  de  temas  para  dar  una  completa  idea 
de  la  naturaleza  del  pecado. 

La  segunda  parte,  por  su  misma  amplitud  y originalidad,  es  la  más  fecunda- 
dora.  Analizar  el  pecado  tal  como  lo  han  interpretado  las  diversas  artes  y ciencias 
a través  de  la  historia.  De  los  doce  trabajos  presentados,  seis  estudian  la  visión  del 
pecado  en  la  literatura  (trágicos  griegos,  Divina  Comedia,  Shakespeare,  literatura 

5 II  peccato,  Ed.  Ares,  Roma,  1959,  913  págs.  A propósito  de  esta  obra  enciclo- 
pédica queremos  mencionar  otra  parecida  en  la  orientación  aunque  no  en  las  pro- 
porciones: Peché,  études  de  M.  Oraison,  F.  Coudreau,  N.  Niel,  D.  de  Baciochi,  G. 
Sicvverth,  Desclée,  Bruges,  1959.  De  esta  obra  se  ocupó  nuestra  revista  C.vF.  15  (1959) 
p.  515-516. 
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italiana,  francesa,  novela  moderna)  ; los  otros  seis  ven  la  repercusión  del  tema  en 
los  filósofos  (el  pecado  filosófico) , en  el  arte  de  las  catacumbas,  en  el  arte  religioso 
en  general,  en  el  cine,  en  el  pansexualismo  psicoanalítico,  y en  las  rutas  (esas  esca- 
lofriantes cifras  de  accidentes  diarios...). 

Entre  las  causas  de  pecado  se  estudian  la  tentación  constante  del  Edén,  las 
tentaciones  en  general,  la  medicina  y el  pecado  y las  estadadísticas.  Como  desvia- 
ciones del  concepto  de  pecado  se  analizan  las  concepciones  del  ocultismo,  el  pesi- 
mismo de  la  Reforma,  el  jansenismo,  el  existencialismo  y la  actual  moral  sin  pecado. 

El  conjunto  de  la  obra  naturalmente  no  pretende  agotar  ni  siquiera  seguir  un 
orden  lógico  y arquitectónico  de  la  materia.  Temas  insinuantes  como  el  pecado  en 
el  cine,  en  las  rutas...  enfocan  la  atención  hacia  posibles  y provechosos  estudios 
sobre  el  pecado,  p.  e.  en  la  Banca,  en  el  Partido  Político,  en  el  Deporte...  Sin 
duda  que  el  valor  principal  de  esta  obra  de  alta  divulgación  es  conseguir  esa  pro- 
funda impresión,  tranquila  y angustiosa  a la  vez,  de  solidaridad  y responsabilidad 
ineludible  en  el  mal  que  está  entre  nosotros.  Por  eso  lamentábamos  más  arriba  que 
en  una  obra  en  la  que  se  incluía  el  estudio  de  los  remedios  del  pecado  no  se  insis- 
tiese algo  más  sobre  la  verdadera  ruta  de  evasión  que  se  le  puede  conceder  al 
hombre  encerrado  en  este  mundo  del  pecado  tan  angustiante.  Faltó  una  visión 
de  Cristo  Redentor  de  ese  Pecado,  obra  de  nosotros  los  hombres  y del  “Enemigo 

de  natura  humana”.  Si  es  verdad  que  el  mal  de  nuestro  tiempo  es  haber  perdido 

la  noción  de  pecado,  lo  es  en  tanto  en  cuanto,  no  reconociendo  el  pecado,  no  podemos 
apreciar  la  verdadera  noción  de  Cristo  en  Cruz,  única  sabiduría  de  los  hombres. 

Tipográficamente  la  obra  es  ejemplo  de  pulcritud  y buen  gusto  —algo  cara- 
coli sus  grabados  a todo  color  y en  negro,  amplios  espacios  marginales,  claridad  de 
acápites...  Un  odre  digno  de  la  calidad  de  los  37  magníficos  estudios. 

• • • 

La  última  Semana  Bíblica  Española  dedicó  también  la  parte  principal  de  sus 
estudios  al  tema  del  pecado,  índice  de  su  perenne  actualidad.  Son  ocho  trabajos 
de  los  catorce  que  se  publican  6.  Los  cuatro  primeros,  de  tipo  generalizador,  pre- 
sentan El  concepto  del  pecado  en  el  AT.  (pp.  5-49,  por  R.  Criado),  Las  diversas 

clases  de  pecados  en  la  Biblia  (pp.  51-75,  por  M.  García  Cordero)  , Las  causas  del 

pecado  en  la  S.  Escritura  (pp.  77-93,  por  J.  Goitía) , Los  aspectos  de  la  remisión 
del  pecado  en  el  AT.  (pp.  95-143,  por  O.  García  de  la  Fuente). 

R.  Criado  presenta  una  primera  parte  de  filología  y semántica  sobre  los  tér- 
minos hebreos  jata’,  'awon  y Pesa',  insistiendo  en  el  aspecto  fundamentalmente  reli- 
gioso que  tenían  los  términos  para  Israel  como  expresiones  de  la  “ruptura  del 
pacto  con  Dios,  aunque  éste  sea  sólo  el  pacto  implícito  en  la  cualidad  de  imagen 
de  Dios  que  es  todo  hombre”  (p.  25)  y más  aún  como  "apostasía,  rebelión,  ruptura 
abierta  contra  la  bondad  del  Dios  infinito  de  la  Alianza”  (p.  27)  . En  la  segunda 
parte  examina  alguna  de  las  teorías  propuestas  por  historiadores  de  las  religiones, 
al  enjuiciar  el  concepto  de  pecado  en  el  AT,  comparándolo  con  otros  pueblos.  El 

* XVIII  Semana  Bíblica  Española,  Madrid,  Consejo  Superior  de  Investigaciones 
Científicas,  1959,  429  págs. 
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autor  concluye  reconociendo  la  delicadeza  de  la  divina  pedagogía  para  con  esa 
masa  de  hombres  rudos  y rodeados  de  pueblos  en  que  los  más  crasos  errores  y 
abominaciones  teológico- mora  les  eran  dogma  y vida"  (p.  49) . Y aunque  un  pueblo 
así  no  podía  recibir  los  conceptos  y motivos  más  elevados,  la  divina  pedagogía  se 
debía  siempre  a sí  misma  el  emplear  medios  verdaderos  y honestos  para  inculcar 
una  noción  tan  esencial  en  la  revelación. 

M.  García  Cordero  estudia  sumariamente,  como  no  podía  ser  menos  en  tema 
tan  amplio  para  una  ponencia,  el  concepto  de  pecado  ritual,  moral,  individual,  co- 
lectivo, hereditario,  original,  graves  y leves,  irremisibles...  contentándose  con  ape- 
nas aducir  los  textos  suficientes  como  para  esclarecer  las  diversas  "clases"  de  peca- 
dos y verlos  reconocidos  en  la  Biblia. 

J.  Goitía  reduce  el  tema  general  propuesto,  sobre  las  causas  del  pecado,  al 
estudio  particularizado  de  las  dos  nociones  paulinas  de  “sarx”  y ' nomos'’  buscán- 
doles su  entronque  en  los  conceptos  veterotestamentarios  de  basar  y ruaj  de  los  que  es 
tributario  S.  Pablo. 

O.  García  de  la  Fuente,  reconociendo  igualmente  la  complejidad  del  tema  de 
la  remisión  del  pecado  en  el  AT,  se  centra  en  el  estudio  sobre  la  misericordia  de 
Dios  y el  perdón  del  pecado,  en  la  doble  vertiente  divina  y humana,  tal  como  se 
manifiesta  en  un  grupo  de  textos  privilegiados,  en  especial  las  diversas  plegarias 
públicas  dirigidas  a Dios  por  Salomón,  Esdras,  Isaías,  pueblo  en  Baruc,  Daniel,  los 
Salmos...  La  exégesis  de  los  textos  manifiesta  que  "la  asociación  de  los  tres  atri- 
butos divinos  de  misericordia,  compasión  y bondad  (jesed,  rajutn,  tob,  janum)  a 
los  tres  términos  del  pecado,  la  iniquidad  y la  transgresión  ( jata’a , ’aivon,  Pesa’) , 
junto  a la  idea  del  perdón,  no  puede  ser  más  explícita  y significativa”  (p.  119), 
confirmando  el  dicho  de  Gelin  de  que  "la  idea  del  pecado  es  el  reverso  de  la  idea 
de  Dios".  Las  disposiciones  humanas  para  la  remisión  del  pecado,  están  profunda- 
mente analizadas  y matizadas  en  el  estudio,  mostrando  el  doble  aspecto  paradojal 
presentado  por  la  Escritura  al  insistir  sobre  la  acción  necesaria  del  hombre  para 
conseguir  el  perdón,  y la  absoluta  independencia  y necesidad  del  auxilio  de  Dios 
para  una  real  conversión.  La  acción  del  hombre  se  concretaría  en  la  oración,  el 
reconocimiento,  la  confesión  y el  arrepentimiento  del  pecado,  al  que  seguiría  un 
perdón  divino,  eficaz,  que  no  solamente  "lava"  o "cubre”  el  pecado  sino  que  "crea 
un  corazón  puro"  por  el  que  restituye  al  pecador  a su  intimidad  y amistad  (p.  143). 

Los  cuatro  trabajos  restantes  delimitaron  su  estudio  a un  campo  más  concreto, 
única  posibilidad  de  éxito  para  el  espacio  de  una  ponencia.  Además  de  que,  como 
acertadamente  afirma  A.  M.  Figueras  (p.  145),  "para  estudiar  un  concepto  doctri- 
nal cualquiera  en  la  Sagrada  Escritura  y especialmente  en  los  libros  del  AT,  no 
puede  procederse  a base  de  un  método  sistemático".  Porque  "tanto  en  la  historia 
como  en  los  dogmas,  la  Biblia  usa  siempre  una  exposición  dinámica",  que  cierta- 
mente no  es  excepción  en  el  caso  del  pecado. 

El  estudio  de  A.  M.  Figueras,  El  concepto  de  pecado  en  las  diversas  pises 
redaccionales  de  Josué  (pp.  145-167),  valioso  sobre  todo  por  su  sano  enfoque  exe- 
gético,  desentraña  todos  los  textos  relacionados  con  el  pecado,  después  de  haber 
determinado  en  cada  caso  la  época  de  su  redacción,  época  que  corresponde  natu- 
ralmente a diversas  sensibilidades  éticas.  Agrupa  el  autor  dos  grandes  series  de 
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pecados:  Contra  Dios  y contra  la  sociedad,  añadiendo  otros  indicios  que  muestran 
el  sentido  ético  del  pueblo.  A través  del  cuidadoso  examen  exegético,  el  autor 
llega  a la  conclusión  de  que  en  los  textos  primitivos,  el  pecado  se  presenta  como 
infidelidad  directa  del  pueblo  con  Vavé  y su  culto,  pero  cíe  un  modo  velado,  como 
implícito,  en  contraposición  con  los  textos  rcdaccionales  debidos  a manos  posterio- 
res, que  cxplicitan  más  las  relaciones  directas  del  pecado  con  el  pacto  y las  leyes 
del  culto.  Lo  cual  indica  una  evolución  en  el  sentir  ético.  Pero  aun  en  los  mismos 
textos  primitivos  hay  una  diversidad  de  apreciación  valorativa  sobre  los  diversos 
pecados  como  el  meretricio,  la  mentira,  el  homicidio,  la  transgresión  del  anatema, 
el  contacto  con  la  gente  de  Canaán,  la  desobediencia  a Yavé  y su  Representante, 
calificados  según  este  mismo  orden  ascendente.  En  los  mismos  textos  redaccionales 
puede  apreciarse  una  evolución  entre  la  concepción  deuteronómica  (tenor  ético)  y 
la  posterior  concepción  sacerdotal  (tenor  cúltico) . 

L.  Arnaldich  realiza  un  trabajo  semejante  sobre  el  libro  de  Judit:  El  pecado 
en  el  libro  de  Judit  (pp.  169-191).  Admitido  el  sentido  parabólico-apocalíptico  del 
libro  como  un  modo  de  “desarrollar  en  forma  de  relato  el  tema  de  la  lucha  secu- 
lar entre  las  potencias  del  paganismo  y el  monoteísmo  de  Israel”  (p.  171)  , el  autor 
va  mostrando  a la  vez  la  verdad  de  su  sentido  simbólico,  y el  valor  fundamental 
del  libro  como  teología  de  las  relaciones  de  Israel  con  Yavé  guiadas  por  la  fidelidad 
mutua  a la  Alianza.  Contra  todo  lo  que  fue  la  historia  real  del  pueblo,  el  autor 
inspirado  escribe  con  optimismo  la  actual  fidelidad  de  Israel  en  este  preciso  mo- 
mento en  que  es  atacado  por  el  enemigo  más  potente  del  orbe,  ese  Nabucodonosor 
compendio  de  todas  las  fuerzas  hostiles.  La  contraposición  entre  máxima  fidelidad 
y máximo  enemigo  está  recalcada  para  patentizar  que  esa  fidelidad  es  la 
que  le  ciará  la  victoria  a Israel,  y no  precisamente  su  fuerza  militar,  ya  (pie 
Dios  se  servirá  de  la  incongruente  astucia  de  una  mujer  para  darles  el  triunfo.  El 
ejemplo  teológico  esclarece  el  por  qué  de  las  históricas  derrotas  y deportaciones 
del  pueblo  de  Yavé  Scbaot.  El  libro  “no  trata  a fondo  el  problema  del  pecado, 
sino  que  lo  considera  exclusivamente  desde  el  punto  de  vista  de  la  Alianza”,  afirma 
el  autor  (p.  187).  ¿X o será  precisamente  una  constatación  más  del  hecho  de  que 
para  Israel  el  fondo  y la  realidad  de  todo  pecado  está  en  el  rechazo  de  la  miseri- 
cordia del  Dios  que  lo  escogió?  Rechazar  a Yavé  y abandonarse  a los  “dioses  fabri- 
cados" de  los  enemigos  es  la  idolatría  reconocida  por  el  autor  sagrado,  y por 
S.  Pablo  (Rm.  1,  21),  como  el  pecado  por  antonomasia.  En  el  aspecto  ético-moral 
clel  pecado,  la  “actitud  del  autor  sagrado  se  caracteriza  por  el  rigorismo.  Se  puede 
pecar  por  malicia,  por  inadvertencia  o error;  de  ambas  maneras  se  ofende  a Dios" 
(p.  190)  . Además,  por  no  tener  en  cuenta  el  fin  parabólico  teológico  del  relato,  al- 
gunos exegetas  y moralistas  "culparon  a Judit  ele  cuatro  pecados”  que  parecen 
aprobarse  en  el  libro  como  son  “la  mentira,  la  provocación  al  mal,  ponerse  en  pe- 
ligro próximo  de  pecar,  y el  asesinato  de  Holofernes"  (p.  19!)  . Pero  aun  absolviendo 
a “Judit”  de  eso$'  pecados,  no  deja  de  ser  significativa  la  sensibilidad  moral  que 
manifiestan  esos  olvidos  en  obras  moralizantes  como  la  presente. 

La  recopilación  de  textos  extrabíblicos  del  siglo  II  a.  C.  al  siglo  I d.  C.,  hecha 
por  J.  Alonso  Díaz,  sigue  un  plan  esquemático  preestablecido,  modelo  Enchiridion, 
por  el  que  s0  buscan  y transcriben  los  pasajes  que  digan  algo  con  respecto  a la 
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temática  del  pecado  tal  cual  la  sistematizan  nuestros  manuales  de  Teología:  dis- 
tinción de  pecados,  responsabilidad  colectiva,  extensión,  origen  remoto  v próximo, 
consecuencias,  remisión.  Trabajo  de  antología  con  todas  las  ayudas  prácticas  para 
la  escuela,  e inconvenientes  de  tales  colecciones  de  textos. 

El  trabajo  sobre  el  Pecado  original  en  S.  Pablo  (pp.  219-255)  de  J.  M.  González 
Ruiz,  cierra  la  serie  de  artículos  sobre  el  pecado.  Más  bien  es  una  sumaria  visión 
de  los  datos  sobre  el  pecado  original  que  nos  conserva  la  Biblia  tanto  el  Antiguo  como 
el  NT,  y aun  el  resumen  del  sentir  de  los  autores  rabínicos,  para  desembocar  en  la 
exégesis  minuciosa  y detallada,  versículo  por  versículo,  de  los  dos  textos  de  la 
Epístola  ad  Rm.  5,  12-21  y 7,  7-25  concluyendo,  naturalmente  en  las  tesis  tradiciona- 
les de  sana  Teología  Católica. 

Tres  trabajos  sobre  Teología  Bíblica  (de  J.  Alonso,  P.  Franquesa  y M.  Peina- 
dor) , el  magistral  estudio  de  S.  Muñoz  Iglesias  sobre  El  Evangelio  de  la  Infancia 
en  S.  Lucas  y las  infancias  de  los  héroes  bíblicos,  y dos  notas  exegéticas  sobre  Jn.  5, 
3b-4  y Jn.  18,  4-8,  de  T.  Antolín  y S.  Bartina  respectivamente,  completan  el  aporte 
de  esta  última  Semana  Bíblica  Española. 

• # # 

La  obra  de  B.  Piault  " es  un  buen  resumen  manual  para  iniciar  en  el  tema. 
El  autor  se  preocupó  principalmente  de  la  problemática  de  la  Creación  (pp.  1-256) 
ocupando  el  pecado  apenas  un  apéndice  (pp.  257-332) . Se  adhiere  Piault  a la  opi- 
nión que  reconoce  en  el  primer  pecado  una  transgresión  de  tipo  sexual,  aunque 
no  logra  una  síntesis  armónica  de  todos  los  elementos  bajo  ese  punto  de  vista: 
por  ejemplo,  es  marcada  la  ambigüedad  de  los  simbolismos  que  atribuye  al  tmjás, 
no  se  decide  claramente  sobre  la  esencia  del  pecado  como  “autonomía  moral”  o 
simple  “confianza  en  la  virtud  generativa  que  provenía  de  los  dioses”  (p.  277)  , la 
mutua  enemistad  entre  la  mujer  y la  serpiente  “diabólica”  es  poco  consecuente 
con  la  interpretación  que  tomó  de  base  (p.  272)  . Las  abundantes  citas  de  Pascal, 
Paul  Claudel,  Peguy...,  los  temas  de  trabajo  propuestos  al  final  de  cada  capítulo 
con  su  elemental  bibliografía,  recalcan  más  la  orientación  escolar  de  la  obra,  des- 
tinada por  el  autor  para  Sacerdotes,  seminaristas,  profesores  jóvenes... 

• • • 


Para  un  estudio  más  completo  de  la  temática  del  pecado,  tal  cual  se  presenta 
hoy  en  día,  recomendamos  la  bibliografía  que  presenta  Ligier  en  la  obra  que  he- 
mos comentado  más  arriba:  bibliografía  de  consulta,  al  comienzo  (pp.  4-15)  ; y bi- 
bliografía selecta,  al  comienzo  de  cada  uno  de  los  capítulos.  De  los  aspectos  morales 
del  pecado,  trata  B.  Háring,  en  La  Loi  du  christ  8,  dando  una  bibliografía  espe- 
cializada para  cada  sub-tema.  Una  bibliografía  exhaustiva  es  la  de  M.  Schmaus,  en 

7 B.  Piault,  La  création  et  le  peché  originel,  Spes,  París,  1960,  332  págs. 

8 B.  Haring,  La  loi  du  Christ,  t.  I,  Desclée,  1959,  pp.  472-622. 

9 M.  Schmaus,  Katholische  Dogmatik,  b.  II,  1,  1954,  p.  426-430. 
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su  Dogmatik  a.  En  cuanto  a los  artículos,  sobre  todo  de  carácter  bíblico,  consúltense 
los  elencos  bibliográficos  que  presentan  además  un  resumen  de  su  contenido  10.  Re- 
cordemos, para  terminar,  que  nuestra  revista  se  ha  ocupado,  en  diversas  ocasiones, 
del  tema  del  pecado  dentro  ele  la  Primera  semana  de  los  Ejercicios  Espirituales  de 
S.  Ignacio  H. 


10  IZBG.,  5 (1956-57)  p.  108-109;  NTA.,  4 (1959-60)  nn.  138-141;  186;  194;  380; 
445;  717;  720-722;  765;  786;  866;  868;  874. 

11  Cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957) , p.  345;  14  (1958)  , pp.  548-553;  15  (19o9) , pp. 
267-273.  Los  temas  ignacianos  de  la  Primera  semana  son  una  teología  del  pecado, 
reducida  a sus  líneas  esenciales,  que  S.  Ignacio  denomina  primero,  segundo  y quinto 
ejercicio,  cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958) , pp.  228-234. 
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Presentamos,  en  este  boletín  bibliográfico,  los  libros  recibidos  últimamente  en 
nuestra  biblioteca,  Intentaremos  una  clasificación  de  los  mismos,  aunque  a veces 
sea  difícil  situar  una  obra  moderna,  porque  frecuentemente  (y  ésta  es  una  de  las 
características  de  la  mentalidad  moderna,  que  quiere  abarcar  la  totalidad  de  la 
realidad,  en  cualquier  parle  ríe  la  misma) , sus  autores  tocan  los  más  diversos 
tópicos,  especulativos,  históricos  v prácticos.  En  tal  caso,  hemos  optado  por  asignar 
a la  obra  el  lugar  que  la  haga  resaltar  más:  o sea.  junto  con  otras  similares  en 
cuanto  al  enfoque,  y de  igual  categoría  intelectual. 

Los  títulos  de  las  diversas  partes  de  este  boletín  son  muy  generales:  filosofía, 
historia  v mitología , técnica,  política  y economía , teología  inlerconfesionat,  teología 
y vida.  Iglesia,  sacramentos  y predicación,  liturgia  y catcquesis. 

Los  títulos  no  dicen  mucho,  pero  hemos  tratado  que  los  comentarios,  y sobre 
todo  las  referencias  bibliográficas,  sean  abundantes  y sugerentes. 


FILOSOFIA 

La  anterior  obra  de  J.  l’iepcr,  llamada  Introducción  al  pensamiento  de  Santo 
Tomás  i,  que  ha  tenido  tan  buena  acogida  por  parte  de  la  crítica  2,  recibe  ahora 
su  digno  complemento  con  otra  titulada  Escolástica  2;  introducción,  ya  no  a Santo 
Tomás,  sino  a la  Escolástica:  pero  de  manera  que  Santo  Tomás  siga  siendo  el  hilo 
conductor  y como  el  catalizador  de  la  interpretación  que  l’ieper  nos  hace  de  los 
siglos  que  van  de  Boecio  a Guillermo  de  Ockam.  Porque  el  autor  tiene  aquí  una 
intención  no  meramente  histórica  —y  por  eso  su  estudio,  de  propósito,  pasa  por 
alto  personajes  tan  importantes  como  Rogelio  Bacon,  Buenaventura,  Raimundo 
Lidio  sino  sobre  todo  crítica:  dar  un  juicio  de  valor,  intrínseco  a la  Escolástica  y 
a la  vez  actual,  mostrando  que  la  Escolástica  es,  como  sistema  histórico,  irrepetible; 
pero  que.  como  concepción  filosófica,  es  eterna  y paradigmática  V 

1 J.  Pif.pf.r,  Hinführung  z u Tilomas  von  Aquin,  Kósel,  Múnchen,  1958,  246 
páginas. 

2 Cfr.  Orient.,  23  (1959) , p.  262;  Theol.  Lit.  Zeit.,  84  (1959) , p.  833;  Wort  u. 
Wahrh.  14  (1959) , p.  637;  Miinsch.  Theol.  Zeit.,  10  (1959) , p.  235;  Schoh,  35 
(1960),  pp.  1156-157. 

3 J.  Pieper,  Scholastik,  Kósel,  Múnchen,  1960,  254  págs. 

4 Una  concepción  similar  de  la  Escolástica  se  encuentra  en  San  Ignacio,  en 
sus  reglas  para  sentir  en  la  Iglesia  (Ejercicios,  n.  363)  . La  versión  de  la  vulgata 
(cfr.  Ciencia  y Fe,  14  [1958],  p.  297)  es  más  exacta,  y define  a la  Escolástica  como 
teología  que,  siendo  posterior  en  tiempo,  aprovecha  de  continuo  a los  que  la 
han  precedido.  Por  tanto,  tiene  asegurada  la  actualidad  y,  consiguientemente,  la 
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La  conclusión  de  esta  obra  5 entra  de  lleno  en  el  tema  de  la  actualidad  de  la 
Escolástica:  determina  de  qué  actualidad  se  trata;  y luego,  cuál  pueda  atribuírsele. 
El  punto  de  vista  que  aquí  escoge  Pieper  es  el  de  la  filosofía  cristiana  (pp.  214-222)  : 
punto  de  vista  que  supone  —como  el  mismo  autor  lo  expresa—  la  aceptación  del 
hecho  de  que  el  hombre  —y,'  por  tanto,  también  el  filósofo—  ha  sido  hecho  partí- 
cipe, en  Cristo,  de  un  mensaje  que  es  de  fe;  y que,  desde  ese  momento,  es  tarea 
del  hombre  buscar  el  puente  entre  su  fe  y su  razón.  Esta  tarea  humana  es  doble: 
por  una  parte,  explicar  su  propia  fe;  y por  la  otra,  coordinarla  con  la  razón  6. 

Toda  obra  de  Pieper  tiene  una  característica  ponderable:  por  una  parte,  se 
basa  en  los  mejores  estudios  de  los  especialistas  (véase  la  bibliografía  selecta  al 
final  del  volumen)  y,  por  la  otra,  sabe  reflexionar  desde  su  propio  punto  de 
vista,  dándole  siempre  novedad  y actualidad  a sus  juicios. 

La  obra  que  comentamos  termina  con  una  tabla  cronológica  de  hechos  des- 
tacados de  la  época  que  interpreta;  y otra  que  visualiza  muy  bien  las  etapas  que 
cada  autor  abarca,  y su  coextensión  con  la  de  otros  autores  escolásticos. 

La  publicación  de  las  Actas  del  33 <*  Encuentro  anual  de  la  Asociación  Ameri- 
cana de  Filósofos  Católicos  titulada  Filosofía  Americana  Contemporánea  ",  contiene 
dos  tipos  de  estudios:  el  uno,  de  orden  general,  prescinde,  por  así  decirlo,  de  lo 
americano,  para  presentar  en  tres  breves  exposiciones  (ninguna  pasa  de  diez  pá- 
ginas) una  problemática  común  a la  filosofía  de  cualquier  parte  del  mundo;  el 
otro  tipo  de  estudios  contempla,  en  cambio,  la  temática  moderna  en  función  de 
la  filosofía  americana,  y transcribe  disertaciones  que  han  servido  de  base  a diversas 
mesas  redondas  sobre  lógica,  filosofía  natural,  metafísica,  moral  y filosofía  polí- 
tica, historia  de  la  filosofía,  filosofía  del  estado  y de  las  leyes. 

El  tema  discutido  en  lógica  ha  sido  el  de  la  influencia  de  la  lógica  del  fin 
del  medioevo  y del  renacimiento  en  la  filosofía  americana  contemporánea.  En  la 
filosofía  de  la  naturaleza  se  han  discutido  dos  problemas:  el  problema  epistemo- 
lógico de  la  deshumanización  de  la  ciencia  moderna;  y el  del  verdadero  valor  de 
la  filosofía  aristotélica  de  la  ciencia.  En  metafísica  se  ha  tratado  especialmente 
sobre  el  ser  y el  valor  en  dos  ponencias  tituladas:  el  problema  del  ser  y el  \alor 
en  la  axiología  americana  contemporánea;  ser  y valor  en  la  axiología  de  Dewey. 

perennidad.  No  dice  San  Ignacio  que  la  escolástica  repita  meramente  lo  pasado, 
sino  que  se  aprovecha  del  pasado  (Sagrada  Escritura,  teología  positiva  y patrís- 
tica) , teniendo  en  cuenta  el  presente  (concilios,  cánones  y constituciones  de  la 
Iglesia) . La  perennidad  de  la  escolástica  es  dinámica  y no  estática  (cfr.  Ciencia 
y Fe,  XII  - 47  [1956],  pp.  101-102,  nota  21).  Sobre  esta  Escolástica,  considerada 
meta-históricamente,  cfr.  ibidem,  p.  91,  nota  5. 

5 Esta  conclusión,  por  su  interés  para  el  tema,  tan  debatido  a veces,  de  la 
actualidad  de  la  Escolástica,  ha  sido  publicada  —sin  aparato  crítico—  en  Wort  u. 
U'ahrh.,  14  (1959),  pp.  733-739. 

6 Téngase  presente  la  otra  obra  del  mismo  autor,  Gibt  es  eine  nicht-christli- 
chc  Philosophic *,  en  Weistum,  Dichtung,  Sakrament  (Kósel,  München,  1954)  : 
aquí  explica  por  qué  una  filosofía  —occidental—  no  puede  ser  sino  cristiana;  y 
justifica  así  el  valor  siempre  actual  de  la  filosofía  escolástica. 

" Proceedings  of  the  American  Catholic  Philoso phical  Association  (33  Anual 
Meeting,  1959) , Contemporary  American  Philosophy,  C.athol.  Uni.  of  America  Wa- 
shington, 1960,  184  págs. 
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En  moral  y filosofía  política  los  temas  fueron:  recientes  desarrollos  de  la  ética 
naturalista:  y el  pluralismo  social  de  la  vida  americana  de  hoy.  En  filosofía  del 
estado  y de  las  leyes  se  discutió  sobre  la  ley  en  la  filosofía  legal  contemporánea,  y 
en  las  escuelas  de  leyes  americanas  contemporáneas. 

La  obra  de  F.  Peccorini  Letona,  sobre  Gabriel  Maree/:  la  razón  de  ser  en  la  par- 
ticipación 8,  se  merece  sin  duda  el  juicio  que  le  hace,  en  la  presentación  del  libro, 
X.  González  Caminero:  preparado  el  autor  por  una  formación  escolástica  abierta 
— y conocedor  de  sus  diversas  escuelas—,  ha  abordado  el  estudio  de  Maree],  usando 
de  todos  los  instrumentos  de  trabajo  escritos  sobre  el  mismo  (desde  M.  De  Corte 
hasta  Sottiaux)  , llegando  así  a un  juicio  personal  sobre  la  filosofía  de  Marcel,  que 
él  consideraría  ser  un  tomismo  latente  y embrionario,  con  enfoques  y métodos 
nuevos.  O sea,  tendríamos  en  Marcel  —a  juicio  de  nuestro  autor—  un  nuevo  caso 
de  originalidad  dentro  de  la  metafísicca  perenne  y cristiana. 

El  estudio  de  Peccorini  Letona  tiene  un  cierto  enfoque  que  él  mismo  explica 
en  una  especie  de  introducción.  Supuesto  que  otros  autores  lo  han  precedido  en 
un  trabajo  semejante,  nuestro  autor  prefiere  dar  por  recorridas  como  tres  etapas 
respecto  a Marcel:  por  de  pronto,  su  experiencia  vivida;  luego,  sus  reflexiones  un 
tanto  indefinidas  —como  fuera  de  toda  escuela—  orgánicamente  ligadas  en  lo  im- 
plícito. pero  cuya  explicitación  es  fragmentaria:  y,  en  tercer  término,  la  tentativa 
—que  en  este  caso  ha  realizado1  Troisfontaines  y no  el  mismo  Marcel—  de  reorde- 
nar ese  material  desde  fuera,  pero  habiéndose  previamente  compenetrado  del  pen- 
samiento original  de  Marcel.  Supuesto  todo  esto,  nuestro  autor  se  propone  dar 
un  paso  más:  retomar  ese  mismo  material  —ya  organizado  por  los  anteriores  crí- 
ticos—, y darle  otra  expresión  —que  será  la  tomista—,  con  el  objeto  de  medir  exac- 
tamente el  alcance  de  la  originalidad  de  Marcel  (pp.  XVIII  - XIX)  . Pero  esta 
nueva  tentativa  no  va  a ser  total,  sino  que  se  va  a limitar  a un  punto  muy  pre- 
ciso de  la  filosofía  de  Marcel:  eso  sí,  será  un  punto  central  y con  muchas.1  ramifi- 
caciones dentro  de  su  filosofía,  y en  el  cual  sea  factible  un  diálogo  con  el  tomismo. 
Y el  punto  escogido  ha  sido  el  principio  de  la  razón  de  ser  (o  de'  la  razón  sufi- 
ciente. o inteligibilidad  del  ser)  en  el  caso  particular  de  la  aceptación  de  la 
existencia  del  mundo  externo,  o teoría  de  la  participación  de  Marcel  (pp. 
XIX  XX) . 

Así  queda  trazado  el  plan  de  este  estudio:  la  primera  parte,  sobre  el  principio 
de  razón  en  Marcel  (objetividad  y problema,  intelección,  inteligibilidad  y razón, 
valor  ontológico)  ; segunda  parte,  sobre  la  razón  suficiente  en  la  participación 
(ontología  y existencial)  ; y una  conclusión  general,  sobre  su  realismo  (metódico) 
y su  existencialismo  (teístico) . 

El  autor  intenta  detectar,  y luego  explicitar,  la  escolástica  implícita  en  Marcel: 
y para  eso  debe  explicitar  su  propia  concepción  de  la  escolástica,  teniendo  en 
cuenta  las  diversas  escuelas  de  la  misma.  Aquí  veríamos  la  parte  más  discutible  del 
esfuerzo  de  nuestro  autor:  al  exponer  las  diversas  escuelas,  cita  demasiado  a los 
autores  de  los  manuales  escolásticos  de  nuestro  tiempo,  y éstos  no  son  —a  nuestro 

8 F.  Peccorini  Letona,  Gabriel  Marcel:  la  razón  de  ser  en  la  participación, 
Flors,  Barcelona,  1960,  354  págs. 
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juicio—  buenos  instrumentos  de  trabajo  crítico-histórico,  porque  no  han  sido 
escritos  con  esa  intención,  y sobre  todo  porque  sus  autores  no  son  buenos  histo- 
riadores 9. 

La  limitación  del  tema  de  estudio  en  Marcel  a sólo  el  problema  crítico,  es 
ventajosa;  y diríamos  que  es  más  verbal  que  real,  pues  el  problema  crítico  tras- 
ciende toda  la  filosofía  de  Marcel  (pp.  339-351). 

Valoran  este  estudio,  como  instrumento  de  trabajo,  un  índice  analítico  mus 
detallado  (pp.  XXY-XXX)  , una  bibliografía  muy  completa,  dividida  en  fuentes 
y estudios  sobre  Marcel  (pp.  XXXI-XXXVI)  , y un  índice  de  autores  citados  en  el 
curso  del  trabajo. 

Ha  comenzado  la  edición  castellana  —con  el  texto  original  latino  al  pie  de 
página—  de  las  célebres  Disputaciones  metafísicas  de  Feo.  Suárez  lo.  La  introducción 
ambienta  brevemente  esta  obra  dentro  del  conjunto  de  la  producción  literaria  del 
doctor  F.ximio,  y también  en  su  época  y en  la  nuestra  (pp.  8-1G)  ; y recalca  la  audaz 
iniciativa  de  Suárez,  que  rompe  los  moldes  —materiales—  de  Aristóteles,  y estructura 
una  síntesis  metafísica  original  y tradicional  a la  vez  n. 

Nos  parece  acertado  centrar  la  originalidad  de  Suárez  en  su  concepto  metafí- 
sico  del  ser  o aptitudo  ad  esse  reale  (p.  12)  ; aunque  tal  vez  esa  expresión,  sacada 
de  su  contexto,  no  resulta  exacta  para  un  oído  moderno  12.  Pero  esta  traducción 
de  que  hablamos  —secundum  intentionem  auctoris—  y que  es  típica  de  la  esco- 
lástica respecto  de  los  autores  tradicionales  (cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957) , (pp.  360- 
362)  , debe  ser  objeto  de  un  trabajo  previo,  antes  de  poder  formar  parte  de  una 
introducción  como  la  que  comentamos. 

‘J  Suárez  es  uno  de  los  autores  clásicos  que  más  ha  padecido  de  la  posteridad 
por  culpa  de  los  autores  de  manuales  de  clase:  por  culpa  de  ellos  su  metafísica  ha 
perdido  en  profundidad,  y además  se  la  ha  estudiado  fuera  de  su  contexto  histórico. 
Lina  laudable  excepción  es  J.  Iturrioz;  pero  las  excelentes  obras  de  este  comenta- 
rista moderno  de  Suárez  no  suelen  figurar  muchas  veces  en  los  índices  de  autores 
usados  por  los  que  dicen  estudiar  a Suárez;  y esto  es  mala  señal. 

10  Francisco  Suárez,  Disputaciones  metafísicas.  I:  Disp.  I-VI,  Credos,  Madrid, 
1960,  814  págs. 

11  El  hecho  de  que  Suárez  agregara  a su  obra  un  Index  de  las  cuestiones  estu- 
diadas o sugeridas  por  Aristóteles,  indica  bien  a las  claras  la  aceptación  de  su 
autoridad  tradicional;  así  como  el  plan  escogido  para  la  redacción  de  la  obra  es  de 
una  original  audacia:  tan  original  y al  día,  que  algunos  autores  —aun  suarecianos— 
no  lo  han  comprendido  todavía,  y lo  han  considerado  —más  bien  negativamen- 
te— como  opuesto  al  plan  tomista.  Cfr.  M.  A.  Fiorito,  El  pensamiento  filosófico  del 
suarismo  y del  tomismo,  en  Presencia  y Sugestión  del  Filósofo  Francisco  Suárez, 
Kraft,  Buenos  Aires,  1959,  pp.  27-50  (en  particular,  pp.  41-47). 

12  El  contexto  suareciano  no  es  sólo  el  textual,  sino  también  el  ambiental, 
para  quien  la  palabra  concepto  —por  la  solución  del  problema  de  los  universales, 
y la  distinción  entre  su  contenido  y su  modo  de  ser—  tenía  un  sentido  realista  que 
hoy  en  día  no  expresa  ya  esa  sola  palabra.  Además,  un  realista  como  Suárez  tenía 
una  concepción  de  la  posibilidad  (aptitudo)  que  la  aproximaba  mucho  a la  realidad 
existencial  de  que  hoy  tanto  se  habla.  O sea  que  Suárez  debiera  ser  traducido  al 
lenguaje  filosófico  moderno  con  el  mismo  cuidado  con  que  el  neo-tomismo  lo  ha 
hecho  con  respecto  de  Santo  Tomás;  aunque  no  negamos  que  el  lenguaje  más  sin- 
tético de  Santo  Tomás  se  presta  más  fácilmente  a esta  traducción  que  el  de  Suárez, 
por  naturaleza  y por  circunstancias  históricas,  más  analítico. 
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La  introducción  ha  tenido  en  cuenta  los  mejores  estudios  contemporáneos  sobre 
Suáre/.  (Iturrioz,  Alejandro...),  y los  va  hilando  con  los  ataques  de  ciertos  adver- 
sarios más  apasionados  que  objetivos  (pp.  11-15).  Y termina  admitiendo  —con 
cierta  nostalgia—  la  desaparición  de  Suárez  de  muchos  centros  de  estudios  (a  ex- 
cepción de  ciertos  centros  españoles) , en  beneficio  expreso  de  Santo  Tomás  (p.  1 (i)  . 
Si  se  tratara  solamente  de  esto,  no  tendríamos  por  qué  lamentarlo,  dado  el  apre- 
cio que  Santo  Tomás  nos  merece:  pero  nosotros  diríamos  que,  aún  en  el  tomismo 
más  ortodoxo,  si  se  quiere  mantener  al  espíritu,  y no  sólo  a la  letra  de  su  Maes- 
tro, siempre  habrá  brotes  de  suarismo  13.  En  realidad,  el  espíritu  de  Suárez,  que 
dio  precisamente  lugar  a las  Disputaciones  metafísicas,  ha  seguido  actuando  en  la 
neo-escolástica,  en  la  medida  en  que  sui  letra  —por  cierta  alergia—  dejaba  de  ser 
leída  en  su  texto  original. 

Las  características  de  esta  edición  que  comentamos,  son  las  siguientes:  1.  Si- 
gue fundamentalmente  el  texto  de  la  edición  de  Vives,  salvo  las  variantes  que  en 
algunos  casos  se  creyeron!  necesarias  —y  que  se  indican  en  notas,  cuando  cambian 
el  sentido  de  la  frase  (de  modo  que  esta  edición  tiene  interés  aún  para  los  que 
no  manejan,  el  idioma  castellano—;  2.  La  traducción  es  más  bien  literal  (y  lo 
aprobamos  en  este  caso,  porque  una  traducción  secundum  intentionem  auc taris, 
tal  cual  la  necesitaríamos  en  algunos  puntos  de  más  actualidad,  sólo  es  posible 
en  monografías  especializadas)  ; 3.  Cada  disputación  va  precedida  de  un  esquema 
introductorio,  que  se  anticipa  a los  análisis  típicos  en  Suárez,  y facilita  su  com- 
prensión. 

Felicitamos  a la  editorial  española  por  este  esfuerzo,  que  Suárez  se  merece,  no 
sólo  como  español,  sino  sobre  todo  como  hombre  de  Iglesia  que  todavía  tiene 
una  función  en  la  misma,  dentro  de  la  filosofía  tomista.  Esperamos  que,  al  tér- 
mino de  la  publicación  —aparte,  a ser  posible—  se  publiquen  los  índices  que  esta 
edición  se  merece. 

En  otra  oportunidad,  y comentando  otra  obra,  volveremos  a tratar  el  tema 
del  suarismo  respecto  del  tomismo. 

La  obra  de  C.  Moix,  sobre  el  pensamiento  de  E.  Mounier  14,  es  una  contri- 
bución de  un  simpatizante  del  personalismo  al  estudio  del  fundador  del  mismo: 
no  lo  decimos  esto  como  prejuicio,  sino  dándole  todo  el  valor  que  tiene  el  hecho 
de  simpatizar  con  el  pensamiento  que  se  estudia  15. 

El  aparato  de  notas  es  abundante,  y manifiesta  la  familiaridad  que  el  autor 
tiene  con  la  obra  escrita  de  Mounier,  y con  las  principales  críticas  que  se  le  han 

13  Podríamos  citar  aquí  obras  de  tomistas  de  categoría,  que  han  sido  califi- 
cadas de  suarecianas  por  la  audacia  de  ciertas  interpretaciones  que  van  contra  la 
corriente  cerrada  del  neo-tomismo,  que  quiere  vivir  exclusivamente  de  las  rentas 
de  los  grandes  comentaristas  (sic)  que  Santo  Tomás  tuvo  en  el  siglo  XVI.  Por  eso 
cieemos  que  un  discípulo  audaz  como  Suárez  será  siempre  beneficioso  para  un 
maestro  tan  rico  como  Santo  Tomás,  para  impedir  que  éste  sea  empobrecido  por 
otros  discípulos  menos  personales  (cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-47  [1956],  pp.  91-101). 

14  C.  Moix,  La  pensée  d’Emmanuel  Mounier,  Du  Seuil,  París,  1960,  348  págs. 

15  La  crítica  histórica  necesita  de  la  simpatía,  y su  ausencia  es  más  peligrosa 
que  su  presencia,  como  lo  advierte  nuestro  autor  a propósito  de  la  obra  de  J.  Cal- 
brette,  i Mounier , le  mauvais  esprit  (p.  259,  nota  119). 
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ido  haciendo  i«:  una  de  las  ventajas  de  este  libro  es  introducirnos  en  esa  obra 
escrita,  cuya  abundancia  desconcierta  al  que  debe  enfrentarse  con  ella;  y por  eso 
sin  duda  el  editor  presenta  a la  obra  como  un  digesto  o primera  tentativa  de 
síntesis  de  Mounier,  pero  recalcando  el  esfuerzo  de  asimilación  realizado  por 
nuestro  autor. 

El  plan  escogido  nos  parece  el  mejor,  tratándose  de  la  personalidad  de 
Mounier.  El  capítulo  primero  dibuja  a grandes  rasgos  la  vida  de  Mounier,  que 
el  autor  considera  identificada  con  el  pensamiento  que  va  a estudiar  a continua- 
ción; y el  título  del  capítulo,  cristiano  en  el  mundo,  resume  muy  bien  lo  esencial 
de  este  pensamiento.  Los  capítulos  siguientes  tocan  los  grandes  problemas  de 
ese  cristiano  en  el  mundo,  en  los  cuales  se  produjeron  los  primeros  contactos  de 
hechos  y reflexión  que  caracterizan  el  pensamiento  viviente  de  Mounier:  el  des- 
orden reinante  (capitalismo  y burguesía) , la  necesaria  revolución  (el  espíritu  per- 
sonalista y comunitario  contra  el  individualismo  burgués  y el  colectivismo  facista 
y comunista) , los  aspectos  de  la  revolución  personalista  y comunitaria  (ensayo 
de  síntesis  del  personalismo  cristiano  de  Mounier) , personalismo  y existencialismo 
(como  dos  filosofías  existenciales,  con  problemas  comunes  pero  soluciones  diver- 
gentes) , facismo  y personalismo,  personalismo  y comunismo. 

Interrumpimos  esta  enumeración  de  capítulos  —que  hemos  hecho  en  forma 
rápida  para  que  se  pueda  apreciar  lo  lógico  y vital  del  plan  escogido  por  su 
autor—  para  llamar  la  atención  sobre  el  capítulo  cuarto,  titulado  Aspectos  de  la 
revolución  personalista  y comunitaria,  y cuyo  subtítulo  es  Ensayo  de  síntesis  del 
personalismo  cristiano  de  Mounier. 

Hay  que  felicitar  al  autor  por  este  esfuerzo  de  síntesis,  tanto  más  de  apre- 
ciar cuanto  que  la  falta  de  síntesis  parecería  ser  uno  de  los  defectos  nativos  del 
personalismo  francés  (cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959),  pp.  77-78);  y también  por  la 
fidelidad  de  esta  síntesis,  que  sigue  paso  a paso  los  temas  esenciales  de  Mounier 
(existencia  encarnada,  comunicación  conversión  interior,  afrontamiento,  libertad, 
eminencia  de  la  persona,  y compromiso) . El  capítulo  termina  con  un  ensayo  de 
definición  de  la  persona  (p.  168) , y del  personalismo  como  filosofía  (pp.  169-173)  . 
En  cuanto  a la  confrontación  del  personalismo  de  Mounier  con  el  del  tomismo, 
nuestro  autor  se  remite  a la  tesis  L.  Braeger  17. 

Los  capítulos  que  nos  resta  considerar  —dentro  del  plan  que,  como  lo  repe- 
timos, es  acertado  y original—  tratan  el  diálogo  con  los  comunistas  (uno  de  los 
aspectos  políticos  más  discutidos  de  Mounier)  , y de  los  problemas  del  cristianismo 
(o  sea,  la  crítica  de  Mounier  al  cristianismo  de  otros  cristianos) , y del  hombre 
y la  historia  18. 

11 * * * * 6  La  nota  71  (p.  321)  debe  ser  errónea:  falta  el  nombre  de  H.  Marrou,  autor 
de  la  obra  allí  mencionada.  Como  la  bibliografía  exhaustiva  de  Mounier  ha  sido 
publicada  por  otros  (cfr.  Esprit,  dic.  1950,  pp.  1065-1080) , nuestro  autor  se  limita 

a recordar  las  obras  de  Mounier  (pp.  335-336) , los  estudios  consagrados  hasta  el 

presente  totalmente  a su  pensamiento  (dos  tesis  doctorales,  y un  libro  publicado) , 

y las  obras  consultadas  por  él  para  el  presente  estudio  (pp.  337-338)  . 

17  L.  Braeger,  Die  Person  im  Personalismus  von  E.  Mounier,  Fribourg,  1942. 

18  Tema  céntrico  en  la  discusión  de  Mounier  con  G.  Fessard.  Véase  la  última 
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El  último  capítulo,  que  hace  de  conclusión,  se  titula  Presencia  de  Mounier: 
el  autor  nos  dice  que  ha  tratado  de  captar  el  pensamiento  de  Mounier,  guiado 
por  éste  y por  P.  H.  Simón  (inspirador  de  este  trabajo  de  tesis) ; y nos  confiesa 
algo  que  nadie  hubiera  creído  viendo  la  presente  obra,  y es  que  recién  en  1956 
comenzó  a leer  a Mounier.  Todo  este  capítulo  tal  vez  conviniera  leerlo  como  in- 
troducción a la  obra,  porque  sintetiza  la  experiencia  personal  que  su  autor  ha 
adquirido  en  dos  años  de  constante  estudio  de  Mounier:  todo  un  hombre,  un 
cristiano  y hasta  un  místico,  exigente  con  sus  mismas  debilidades,  más  pensador 
que  filósofo  (por  falta  de  espíritu  sistemático)  político  demasiado  idealista  —y 
por  eso  débil  como  político—,  creador  de  una  obra  de  comunidad  cual  lo  es 
Esprit , cristiano  en  el  tiempo  —y  no  que  pacta  con  su  tiempo—,  que  seguirá  siendo 
guía  de  muchos  jóvenes  porque  les  ofrece,  no  un  punnto  de  llegada,  sino  de 
partida. 

El  Instituto  de  Filosofía  de  la  Universidad  de  Génova,  bajo  la  dirección  de 
M.  A.  Sciacca,  edita,  en  un  solo  volumen,  diversas  publicaciones  de  A.  Forest, 
bajo  el  título  genérico  de  Orientaciones  metafísicas  19;  unas,  de  carácter  más  his- 
tórico (Pascal,  el  idealismo.  Le  Senne,  Malebranche,  etc.) ; y las  otras,  de  carácter 
especulativo  (arte  y metafísica,  sentido  del  orden,  significado  del  diálogo,  la  co- 
municación, gracia  y libertad) . 

Como  se  ve,  temas  actuales,  unificados  más  por  la  personalidad  de  su  autor 
que  por  sí  mismos;  aunque  también  los  unifica  una  intuición  fundamental  que 
podríamos  caracterizar  como  un  espiritualismo  antropocéntrico,  que  busca  la  re- 
percusión de  todos  sus  temas  en  el  espíritu  humano.  El  estilo  es  el  del  ensayo, 
sin  aparato  crítico,  aunque  lleno  de  sugerencias  o reminiscencias  de  otras  lecturas. 

Hemos  comentado  anteriormente  otras  obras  del  Curso  de  Filosofía  Tomista, 
a cargo  de  los  Profesores  del  Instituto  Católico  de  París,  uno  de  cuyos  autores  más 
pedagógicos  nos  parece  ser  R.  Verneaux,  quien  ahora  nos  ofrece  una  Historia  de 
la  Filosofía  Contemporánea  20. 

Esta  Historia  tiene  las  siguientes  características:  Selección  de  corrientes  y de 
autores  (Marx  y Kierkegaard,  como  fruto  de  la  disolución  del  hegelianismo;  vita- 
lismo en  Alemania,  con  Schopenhauer  y Nietzsche;  positivismo  de  Compte;  idea- 
lismo francés,  desde  Renouvier  a Brunschvicg;  espiritualismo  francés  con  Biran, 
Ravaisson  y Bergson;  la  filosofía  de  la  acción  de  Blondel;  la  fenomenología  de 
HusserI;  y el  movimiento  existencialista,  con  Marcel,  Heidegger,  Jaspers  y Sartre)  ; 
prevalencia  de  enfoque  y bibliografía  francesa  (no  lo  consideramos  criticable,  sino 
al  contrario  útil  para  otros  ambientes)  ; concisión  en  los  temas  tratados  fcfr.  Cien- 
cia y Fe,  15  [1959],  pp.  325  -326) . 

El  juicio  que  al  autor  le  merece  Marcel  (p.  161),  aunque  pueda  justificarse 
en  la  materialidad  de  sus  textos,  tal  vez  no  tenga  en  cuenta  la  dificultad  que 
todo  autor  no  escolástico  encontrará  en  la  expresión  de  verdades  que  para  nos- 

obra  de  este  acérrimo  crítico  de  Mounier,  De  l’actualité  historique,  Desclée,  Bru- 
ges,  1960,  2 vols.  (cfr.  Ciencia  y Fe,  16  [1960],  pp.  228-230) . 

10  A.  Forest,  Orientazioni  metafisiche,  Marzorati,  Firenze,  1960,  139  págs. 

20  R.  Verneaux,  Histoire  de  la  philosophie  contemporaine,  Beauchesne,  París, 
1960,  191  págs. 
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otros,  escolásticos,  hace  siglos  ya  han  sido  bien  expresadas  por  nuestros  maestros. 
Y por  eso  nos  parece  que  el  trabajo  que  hemos  comentado,  de  Peccorini  Letona, 
aunque  no  pueda  ser  exigido  de  un  autor  de  manuales  de  clase,  es  necesario  ha- 
cerlo, al  menos  con  los  grandes  no  escolásticos. 

La  Universidad  que  los  Padres  Vicentinos  tienen  en  Nueva  York,  comienza 
la  publicación  de  una  nueva  serie  filosófica,  sobre  el  tema  de  Filosofía  de  la  Cien- 
cia 21.  Para  caracterizarla,  nada  mejor  que  utilizar  las  mismas  ideas  del  prolo- 
guista de  este  primer  volumen,  acerca  de  su  razón  de  ser,  objeto  y contenido. 

La  creciente  importancia  de  la  ciencia,  las  relaciones  cada  tez  más  estrechas 
con  la  problemática  filosófica,  en  muchos  campos  y,  sobre  todo,  la  grande  y casi 
insuperable  tentación  a filosofar  de  no  pocos  científicos,  constituyen  el  motivo 
determinante  de  estas  publicaciones,  como  bien  expresan  los  títulos  de  sus  vo- 
lúmenes. 

El  objeto  principal  es  mostrar  cuál  sea  el  verdadero  lugar  de  la  Ciencia  en  la 
jerarquía  de  los  conocimientos,  mostrando  al  mismo  tiempo  la  influencia  propia 
de  la  Filosofía  y el  aporte  positivo  que  debe  dar  en  el  campo  científico.  Especial 
atención  merece  el  papel  de  ésta  como  principio  de  unificación  para  la  monumen- 
tal masa  de  hechos  no  integrados,  los  cuales  se  dan  en  gran  medida  en  el  presente 
estado  de  las  ciencias. 

De  acuerdo  a lo  dicho,  el  contenido  es  amplio:  Biología,  Química,  Física,  y 
Psicología  Psicoanalítica;  o sea,  las  materias  más  importantes  por  sus  proyecciones 
ético-filosóficas  y aún  teológicas,  son  tratadas  en  los  diversos  capítulos  de  estas 
revistas  por  peritos  de  profesional  competencia  en  cada  uno  de  los  temas. 


HISTORIA  Y MITOLOGIA 


La  obra  de  W.  von  den  Steinen  sobre  el  cosmos  medieval  l,  supone  largos 
años  de  trabajo  y el  apoyo  económico  de  instituciones  capaces  —a  las  que  el  autor 
sabe  agradecer—:  el  abundante  material  recogido  en  viajes  de  estudio  —costeados 
por  esas  instituciones—  ha  sido  sometido  a una  selección  personal,  y el  resultado 
ha  sido  una  cosmovisión  medieval  que  tiene  interés  actual. 

En  el  prólogo,  el  autor  propone  sus  objetivos,  y explica  el  plan  de  la  obra 
dividida  en  dos  partes:  una,  que  abarca  del  año  800  al  1050  y que  refleja  los  gran- 
des movimientos  culturales  en  Alemania,  Francia,  Italia  e Inglaterra;  y la  otra  par- 
te, más  breve,  del  año  1050  a 1150,  que  hace  resaltar  algunas  de  las  grandes  per- 
sonalidades de  la  época,  en  lo  eclesiástico,  político,  o teológico.  Landgraf  observó 
que  la  teología  de  esta  época  la  realizaron  hombres  que  habían  sabido  permanecer 

21  St  John’s  University  Studies,  Philosophy  of  Science,  St.  John’s  University 
Press,  New  York,  1960, 

i W.  von  den  Steinen,  Der  Kosmos  des  Mittelalters,  Fraticke,  Bern,  1959,  400 
paginas. 
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al  margen  de  los  movimientoos  eclesiástico-políticos  de  su  tiempo  2;  yon  den  Stci- 
nen,  en  cambio,  prefiere  enmarcar  a esos  teólogos  dentro  de  los  movimientos  del 
tiempo,  para  dar  una  visión  más  total  de  la  época.  Ambas  intenciones  no  se  con- 
tradicen, aunque  sean  diversas;  y la  primera  nos  puede  servir  para  comprender 
mejor  a la  segunda,  que  hasta  cierto  punto  es  más  amplia,  aunque  tampoco  pre- 
tenda ser  exhaustiva,  pues  se  limita  a los  aspectos  culturales  con  los  cuales  el  autor 
se  siente  más  familiarizado  (p.  5) . 

Sobre  la  idea  del  antiguo  cosmos  cristiano,  central  en  toda  esta  interpretación 
—que  llamaríamos  espiritual—  del  medioevo,  el  autor  nos  ofrece  el  primer  capítu- 
lo —centrado  en  la  idea  de  Cristo  Rey—,  con  el  cual  hace  pendant  el  segundo, 
acerca  del  occidente,  centrado  en  la  figura  de  Carlomagno.  Los  siguientes  capítulos 
de  esta  primera  parte  (la  ciudad  terrena,  la  existencia  humana  y su  significado,  el 
lenguaje,  poesía  y especulación,  los  dos  poderes)  representarían  las  líneas  de  fuerza 
del  medioevo  3.  La  segunda  parte  tiene  también  sus  capítulos  introductorios  (sobre 
la  revaloración  de  la  iglesia,  las  cruzadas,  los  trovadores) , antes  de  llegar  a los 
grandes  personajes  como  Anselmo,  Abelardo  y Bernardo,  entre  quienes  el  autor 
interpone  tres  grandes  estadistas  que  son  Guillermo  el  Conquistador,  Roger  de  Si- 
cilia y Siger  de  Saint-Denis. 

Abarcando  el  libro,  como  lo  indica  el  subtítulo,  desde  Carlomagno  a Bernardo 
de  Claraval,  ya  se  ve  que  el  medioevo  que  anuncia  el  título  es  más  bien  el  que  se 
suele  llamar  de  la  escolástica  incipiente,  que  se  caracteriza  por  su  intención  cós- 
mica: “Lo  típico  de  esta  época  del  incipiente  medioevo  es  precisamente  su  fuerte 
impulso  —similar  al  que  experimentan  las  partículas  férreas  en  un  campo  mag- 
nético— hacia  un  cosmos”  (p.  6) . Y lo  típico  de  nuestro  autor  es  que  él  también 
se  ha  sentido  atraído  por  este  cosmos  medieval,  como  se  nota  por  el  estilo  de  toda 
la  obra,  que  es  muy  distinto  de  aquel  al  que  nos  tenían  acostumbrados  los  clásicos 
historiadores;  de  principio  del  siglo,  que  se  jactaban  de  ser  objetivos  hasta  en  el 
estilo  de  la  redacción:  la  obra  de  von  den  Steinen,  sin  dejar  de  ser  una  historia 
bien  documentada  4 —las  fuentes  e instrumentos  de  trabajo  están  suficientemente 
indicadas  en  el  aparato  crítico  al  final  del  libro,  en  notas  divididas  por  capítulos- 
ha  sabido  impregnarla  de  su  propia  personalidad. 

La  obra  colectiva  titulada  Historia  Mundi,  manual  de  la  historia  del  mundo 
programado  en  diez  volúmenes,  ha  dado  un  paso  más  al  publicar  su  volumen  IX  r> 
cuyo  tema  es  el  de  la  Ilustración  y Revolución. 

Historia  Mundi  fue,  después  de  la  guerra,  la  primera  gran  obra  internacional 
que  se  intentó  en  el  terreno  de  la  ciencia  histórica.  Enteramente  original  en  algu- 
nos volúmenes,  como  por  ejemplo  el  primero,  sobre  la  primitiva  humanidad «,  y 

2 Cfr.  A.  Landcraf,  Introducción  a la  historia  de  la  literatura  escolástica  inci- 
piente, Herder,  Batcelona-Buenos  Aires,  1956,  p.  15. 

3 Cfr.  Hist.  Jahrb.,  77  (1958),  pp.  188-213,  donde  se  ha  publicado  el  capítulo 
sobre  el  sentido  de  la  existencia  humana. 

4 Cfr.  Wort  u.  Wahrh.,  85  (1960) , pp.  556-557. 

5 Historia  Mundi,  vol.  IX:  Aufklárung  und  Revolution,  Francke,  Bern,  1960, 
560  págs. 

3 Tiene  en  cuenta  la  antropología  y la  pre  historia,  con  criterio  predominante- 
mente científico,  cfr.  Orient.,  20  (1956) , p.  205. 
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el  segundo,  sobre  las  culturas  antiguas  ",  se  ha  mantenido  en  general  a la  altura 
de  la  personalidad  espiritual  de  su  iniciador,  el  conocido  medievalista  F.  Kern  8;  y 
aunque  se  le  ha  criticado  lo  ambicioso  del  títulos,  no  se  puede  negar  que  los 
resultados  responden  hasta  cierto  punto  al  mismo. 

Los  primeros  volúmenes,  en  los  cuales  predominó  la  intención  fundamental 
de  su  iniciador,  es  indudable  que  se  logia  una  visión  panorámica  de  la  historia 
del  mundo,  en  una  interpretación  espiritualista  y aún  cristiana  de  la  misma  1°. 
Y si  algunos  críticos  no  han  sabido  apreciar  lo  históricamente  bien  fundado  de 
esta  interpretación  li,  nosotros  la  consideramos  su  principal  mérito. 

Otro  mérito  importante  es  la  cuenta  que  se  ha  tenido  de  ciertas  regiones  y 
culturas  del  mundo  —el  Islam,  por  ejemplo—  de  ordinario  olvidadas  por  los  his- 
toriadores de  occidente  12. 

Viniendo  ya  al  volumen  que  nos  acaba  de  llegar,  el  noveno  de  la  serie,  trata, 
como  dijimos  de  la  Ilustración  y Revolución:  o sea,  el  segundo  gran  paso  que  el 
mundo  moderno  dio  en  la  constitución  de  los  grandes  estados  políticos  actuales.  El  vo- 
lumen abarca  el  siglo  XVIII  y llega  hasta  1815,  describiendo  la  creación  de  las 
grandes  culturas  literarias  que  aun  hoy  duran,  la  fundación  de  la  actual  forma 
de  la  educación  y del  derecho,  la  iniciación  de  los  movimientos  democráticos  y 
sociales,  y los  grandes  avances  de  la  ciencia  (sobre  todo  fisico  química)  , así  como 
de  las  grandes  empresas  económicas,  financieras  y fabriles  que  han  desembocado 
en  la  actual  técnica.  Geográficamente  llega  hasta  la  Europa  Oriental,  y tiene  en 
cuenta  América  —en  sus  dos  movimientos  de  independencia,  el  norteamericano  y 
el  latinoamericano—,  y se  detiene  un  poco  más  en  los  comienzos  de  los  actuales 
Estados  Unidos  de  Norteamérica.  Como  los  anteriores  volúmenes,  la  bibliografía 
del  final  es  muy  selecta,  distribuida  por  capítulos  del  texto  13. 

Aún  lamentando  el  hecho  de  que  la  intención  del  iniciador,  F.  Kern  (que 
era  la  de  ofrecer,  no  un  mero  compendio  de  la  ciencia  histórica  mundial,  sino  algo 
cualitativamente  diverso  que  llegara  a lo  profundo  del  hombre  y,  por  tanto,  del 
hombre  religioso  y cristiano)  no  se  haya  mantenido  del  todo  en  los  sucesivos  vo- 


7 Cuya  originalidad  más  interesante  radica  en  la  importancia  atribuida  a la 
historia  religiosa  de  Israel,  cfr.  ibideni. 

8 Cfr.  Hist.  Jahrb.,  75  (1956),  pp.  262  y ss. 

9 Cfr.  Orient.,  20  (1956) , p.  168;  Wort  u.  Wahrh.,  9 (1954) , pp.  933-937. 

10  Las  críticas  en  los  detalles,  véanse  en  Wort  u.  Wahrh.,  13  (1958) , pp.  552 
y ss.,  a cargo  de  O.  Kóhler.  El  estudio  que  acaba  de  publicar  H.  Beciikr,  Der  Ge- 
dartke  einer  Historia  Mundi  und  seine  VerwirkUchung,  Hist.  Jahrb.,  79  (1960)  , 
pp.  220-226,  es  importante,  porque  deja  entender  hasta  qué  punto  el  continuador 
de  la  obra  de  F.  Kern  —después  de  la  muerte  de  éste—,  F.  Valjavec,  se  ha  declarado 
impotente  para  controlar  el  curso  de  la  obra,  y unificar  —como  lo  hacía  Kern—  las 
diversas  colaboraciones  de  los  especialistas,  en  la  dirección  indicada  de  una  única 
interpretación  —sobre  todo  cristiana—  de  la  historia  del  mundo. 

H Cfr.  Deut.  Lit.  Zeit.,  80  (1959),  cc.  417-418. 

12  Cfr.  ibid„  79  (1958),  c.  1093. 

13  Bibliografía  tan  selecta  que,  para  la  parte  de  la  independencia  argentina, 
casi  no  se  cita  sino  a Levene.  Actualmente  hay  otros  historiadores  argentinos  que 
hay  que  tener  en  cuenta,  aunque  todavía  no  sean  tan  conocidos  en  Europa. 
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lúmenes,  creemos  sin  embargo  que  es,  hoy  por  hoy,  uno  de  los  mejores  panoramas 
de  la  historia  del  hombre. 

C.  G.  Jung  y K.  Kérenyi  nos  ofrecen  una  Introducción  en  la  esencia  de  la 
mitología  14;  la  cuarta  edición,  que  tenemos  a la  vista,  ha  sido  revisada  por  sus 
autores  pero  ha  conservado  su  estilo  de  introducción,  y la  intención  de  dar  lo 
esencial  de  la  mitología,  ejemplarizándolo  en  dos  casos  —los  indicados  en  el  sub- 
título del  libro:  el  niño  y la  doncella  divinos—,  presentados,  no  en  forma  exhaus- 
tiva ni  en  todas  sus  relaciones,  pero  si  lo  suficientemente  desarrollados  como  para 
servir  al  objetivo  pedagógico  del  volumen. 

Ya  hemos  comentado  el  conjunto  de  la  obra  escrita  por  Kérenyi,  llamando  la 
atención  sobre  su  intención  humanista  (cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959) , pp.  72-73) , 
que  caracteriza  también  al  grupo  de  Ascona  (cfr.  ibidem,  pp.  73-74,  394)  , y a toda  la 
orientación  de  Jung.  En  cuanto  a esta  introducción,  aunque  Kérenyi  escriba  su 
parte  —que  es  la  parte  mitológica,  sobre  el  dios  niño  y la  diosa  doncella—  ha- 
ciendo profesión  de  mantenerse  en  lo  estrictamente  documental,  es  innegable  que 
no  sólo  tiene  en  cuenta  a Jung  (pp.  25,  28,  31,  36,  etc.),  sino  que  además  es 
influido  por  su  fuerte  personalidad  y por  su  interpretación  psicológica  —un  poco 
extremista—  del  mito  l». 

No  queremos  decir  que  sea  mejor  una  completa  separación  de  especialidades, 
de  modo  que  el  mitólogo  no  tenga  ninguna  relación  con  el  psicólogo:  como  ha 
advertido  un  crítico,  alabando  la  colaboración  mutua  de  ambos  especialistas,  sería 
peor  aún  optar  por  una  absoluta  separación  16.  Pero,  a nuestro  juicio,  si  se  ad- 
mite en  mitología  la  colaboración  de  otra  especialidad,  habría  que  admitir  tam- 
bién —y  por  la  misma  razón  de  la  incidencia  de  todas  las  especialidades  en  la 
esencia  real  del  hombre—  la  colaboración  de  la  teología  17. 

Después  de  una  introducción  sobre  el  origen  y la  fundamentación  de  la  mi- 
tología (escrita  sólo  por  Kérenyi)  siguen  las  dos  partes  propiamente  dichas  del 
libro:  sobre  el  Dios-Niño  (en  dos  partes:  mitología  y psicología;  arquetipo  y feno- 
menología) , y sobre  la  diosa-doncella  (mitología  y psicología) . Un  epílogo  (escrito 
sólo  por  Kérenyi)  sobre  el  milagro  de  Eleusis,  y un  índice  de  fotografías,  cierra 
este  interesante  libro. 

Nos  ha  llegado  la  obra  de  K.  Kérenyi,  en  la  que  éste  ha  querido  dar  a pu- 
blicidad su  correspondencia  epistolar  con  Th.  Mann  1 8;  recordemos  el  influjo  que 

14  C.  G.  Jung,  K.  Kf.renyi,  Einführung  in  das  Wesen  der  Mythologie,  Rhein, 
Ziirich,  1951,  260  págs. 

15  Cfr.  H.  Fríes,  Mythos  und  Offenbarung,  en  Fragen  der  Theologie  heute, 
Benziger,  Einsiedeln,  1958,  pp.  17-19.  Téngase  sobre  todo  en  cuenta,  en  lo  que  se 
refiere  a Jung,  la  crítica  de  J.  Goldbrunner,  Individuation,  VVewel,  Freiburg,  1957: 
cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959),  pp.  321-324. 

16  Cfr.  Rev.  Phil,  de  la  Frant:.  et  de  l’étr.,  78  (1953) , p.  440. 

17  En  realidad,  Kérenyi  se  muestra  siempre  —al  menos  precisivamente—  pru- 
dente respecto  de  la  revelación  cristiana,  a pesar  de  la  similitud  de  ciertos  mitos  con 
los  dogmas  cristianos:  sobre  el  sentido  exacto  aceptable  de  esta  similitud,  véase 
—en  el  caso  similar  de  los  ritos—  la  obra  de  A.  Kirchgássner,  Die  mdchtigen  Zei- 
chen,  Flerder,  Freiburg,  1959;  cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959) , pp.  538-539. 

18  Th.  Mann,  K.  Kerenyi,  Gesprcich  in  Briefen,  Rhein,  Ziirich,  1960,  222  págs. 
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el  poeta  —en  el  sentido  profundo  del  término—  ejerce  siempre  sobre  el  hombre 
religioso  —y,  por  su  medio,  también  en  el  filósofo  y el  psicólogo—,  y entendemos  el 
profundo  por  qué  de  esta  publicación. 

El  principio  de  esta  correspondencia  —que  duró  de  enero  de  1934,  hasta  la 
muerte  de  1 liornas  Mann  en  1955,  con  una  interrupción  de  setiembre  de  1941  a 
diciembre  de  1944  —hay  que  situarlo,  según  nos  lo  confiesa  Kérenyi,  en  la  dedi- 
catoria que  puso  a su  obra  sobre  la  Inmortalidad  y la  religión  de  Apolo:  “Al  gran 
escritor  que  nos  ha  obsequiado  la  figura  del  señor  Settembrinis,  uno  de  los  más 
profundos  historiadores  de  la  religión  (p.  13). 

El  libro  comprende,  además  de  unas  consideraciones  preliminares  de  Kérenyi 
y un  muy  completo  índice  de  materias  y de  autores,  dos  capítulos:  el  primero, 
más  breve,  está  puesto  bajo  el  epígrafe  de  Romandichtung  und  Mythologie,  con- 
forme a los  temas  más  frecuentemente  desarrollados  en  las  cartas  allí  incluidas 
(1934-1945).  El  otro,  contiene  las  caitas  siguientes  (1945-1955)  y están  agrupadas 
bajo  el  título  de  Humanismus,  schweres  Glück. 

El  presente  libro  será  bien  recibido,  no  solamente  por  el  aporte  que  ofrece  a 
los  estudios  de  la  mitología  e historia  de  las  religiones,  y como  un  documento  para 
la  historia  del  humanismo  en  Europa  (p.  7) , sino  también  para  el  esclarecimiento 
de  la  rica  personalidad  de  Tilomas  Mann,  hoy  nuevamente  objeto  de  discusión  y 
de  estudio  19. 


TECNICA,  POLITICA,  ECONOMIA 


La  obra  de  F.  Dessauer,  lucha  por  la  técnica  i es  la  segunda  edición  de  una 
obra  ya  clásica  sobre  la  técnica,  del  conocido  autor  alemán  de  avanzada,  perte- 
neciente al  círculo  llamado  Frankfurter  Kries.  Es  un  tema  en  el  cual  nuestro  autor 
puede  hacer  valer  tres  dimensiones  de  su  personalidad,  la  científica,  la  filosófica  y 
la  estrictamente  técnica,  que  lo  capacitan,  como  tal  vez  a ningún  otro  autor  con- 
temporáneo, para  tratarlo  a fondo.  Así  se  explica  que  en  esta  obra  converjan,  de 
una  manera  u otra,  todas  sus  otras  obras-;  y así  se  explica  también  el  éxito  que 
ha  tenido,  ya  desde  su  primera  edición  parcial  bajo  el  título  de  Philosopliie  der 
Technik  (1926).  El  título  del  libro,  Lucha  por  la  técnica,  manifiesta  la  preocupa- 
ción de  su  autor  en  favor  de  la  técnica  (o  sea,  de  una  visión  optimista  y humana 
de  la  misma)  que  ha  tenido  ocupadas  sus  energías  por  tantos  años  (véase,  en  la 
bibliografía  cronológica  sobre  la  técnica,  cómo  su  actividad  se  desarrolla  ininte- 

19  Cfr.  Wort  u.  Wahrh.,  15  (1960) , pp.  472-473.  Sobre  la  personalidad  de  Th. 
Mann,  véase  una  buena  presentación  en  Enciclopedia  Filosófica  (Gallarate) , con 
una  selecta  bibliografía. 

1 F.  Dessauer,  Streit  um  die  Technik,  Knecht,  Frankfurt,  1958,  480  págs.  LIn 
resumen  o breviario  de  esta  obra,  ha  sido  comentado  en  una  entrega  anterior;  cfr. 
Ciencia  y Fe,  15  (1959),  p.  576. 

2 Cfr.  A.  Brunner,  F.  Dessauer  und  die  Technik,  Stim.  d.  Z.,  148,  (1950-1951), 
(pp.  384-387). 
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rrumpidamcnte  a partir  de  1903) . Y nótese  lo  que  decimos:  la  técnica  es,  para 
Dessauer,  inseparable  del  hombre  a:  y por  eso  su  lucha  por  la  técnica  es,  en  liltimo 
término,  una  lucha  en  favor  del  hombre.  Todo  el  primer  capítulo  de  la  obra 
está  dedicado  a la  historia  del  esfuerzo  del  hombre  por  la  técnica,  comenzando  por 
Sócrates.  \ siguiendo  por  kant,  Marx,  Goethe,  Stifler,  etc.  (pp.  15-21)  , para  luego 
pasar  a los  propios  esfuerzos  del  autor  —a  partir  de  190(5—  y a los  de  los  otros 
contemporáneos,  hasta  el  final  de  la  segunda  guerra  mundial,  sin  excluir  ni  siquie- 
ra a los  literatos  y poetas  (pp.  22-128)  . El  segundo  capítulo  plantea  el  problema 
filosófico  de  la  técnica:  o sea,  su  noción  y esencia.  Nuevamente  aquí  el  estudio 
comienza  por  Sócrates,  para  terminar  con  una  tentativa  personal  por  una  definición 
de  la  técnica  (pp.  234-235) . El  tercer  capítulo  plantea  el  problema  religioso  y teo- 
lógico de  la  técnica,  comenzando  por  las  relaciones  de  la  técnica  con  la  Biblia  (el 
relato  de  la  creación,  el  pecado  original,  etc.)  y terminando  con  una  pastoral  (le- 
la técnica  (pp.  237-2(52)  . El  capítulo  cuarto  plantea  el  problema  social  de  la  técnica 
(sociedad,  cultura,  economía,  etc.),  que  casi  es  el  único  problema  que  otros  auto- 
res consideran.  El  capítulo  quinto  plantea  el  problema  existencia!  de  la  técnica: 
o sea,  la  técnica  desde  el  punto  de  vista  natural  de  una  filosofía  existencia!,  en  la 
cual  el  autor  nos  hace  oír  las  opiniones  de  Jaspers,  Ortega  y Gasset,  y Heideggcr. 
El  capítulo  sexto,  que  hace  de  conclusión  del  libro,  plantea  el  problema  actual  de 
la  técnica  en  la  vida  del  hombre,  aventurándose  también  en  el  problema  del  futu- 
ro (época  atómica,  cibernética,  automación,  y satélites  artificiales) , para  terminar 
hablándonos,  en  unas  breves  páginas,  sobre  la  felicidad  del  hombre  en  su  aspecto 
subjetivo  (problema  de  la  infelicidad)  y objetivo  (problema  del  mal)  . Aquí  nos 
sale  al  paso  una  observación  que  prueba  la  profundidad  humana  de  la  reflexión 
de  Dessauer:  aunque  es  verdad  que  los  males  hacen  infeliz  al  hombre,  también  es 
\erdad  que  hay  hombres  que  se  sienten  infelices  en  medio  de  todos  los  bienes 
que  puede  uno  imaginar.  Quiere  decir  que  la  felicidad  no  depende  sólo  de  las 
circunstancias,  porque  hay  hombres  que  son  infelices  aún  rodeados  de  óptimas  cir- 
cunstancias, así  como  también  hay  hombres  felices  en  medio  de  las  peores  circuns- 
tancias. Quiere  decir  que  la  felicidad  depende  —hasta  cierto  punto—  de  las  cir- 
cunstancias, pero  que  no  consiste  en  ellas:  la  felicidad  consiste  más  bien  en  la 
afirmación  plena  de  la  propia  vocación  —manifestada  en  cada  circunstancia,  sea 
ésta  buena  o mala—:  felicidad  que  supone  libertad,  y tiempo  para  oír  la  voz  de  la 
eternidad,  y responder  con  un  sí  a su  llamado  •*. 

El  libro  termina  con  una  bibliografía  sobre  la  técnica  (pp.  437-474)  , un  re- 
gistro de  nombres  citados  (pp.  475-477) , y una  lista  de  obras  del  mismo  autor, 
clasificadas  en  cuatro  grupos:  cosmovisiones,  biografías,  novelas,  y obras  filosóficas. 
La  bibliografía  sobre  la  técnica  no  pretende  ser  exhaustiva  —como  tampoco  el  libro, 
que  sólo  busca  sus  fundamentos  humanos—;  y de  hecho  se  restringe  a la  biblio- 
grafía alemana  —sin  duda  porque  el  autor  la  considera,  y con  razón,  suficientemente 
amplia  y rica  como  para  poder  prescindir  de  otras—,  comenzando  en  el  año  1807, 

3 Cfr.  A.  Brunner,  Técnica  y espíritu,  Orb.  Cath.,  2 (1959),  pp.  218-216:  es 
una  tentativa  similar,  inspirada  sin  duda  en  Dessauer. 

4 Acerca  de  la  infelicidad  por  falta  de  tiempo,  véase  E.  Castf.lli,  L’enquéte 
quolidienne , PUF,  París,  1959;  cfr.  Ciencia  y Fe,  16  (1960) , pp.  272-273. 
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y terminando  en  1956.  El  orden  cronológico  escogido  por  el  autor  de  esta  biblio- 
grafía —dentro  de  cada  año,  se  sigue  el  orden  alfabético  de  autores—  se  justifica 
porque  con  ello  pone  de  manifiesto  el  creciente  interés  que  ha  despertado  el  pro- 
blema de  la  técnica  humana,  desde  1807  hasta  nuestros  días  5. 

La  obra  de  Otto  de  Ausburgo,  sobre  el  orden  social  de  mañana  8,  ha  alcanzado 
pronto  su  segunda  edición,  y ya  se  prepara  su  traducción  al  francés.  La  introducción 
recalca  —tal  vez  queriendo  justificar  el  título—  que  la  mayor  parte  del  libro  está 
dedicado  al  mañana.  Otro  detalle  de  la  obra,  que  sin  duda  ha  interesado  al  lector 
europeo,  es  su  espíritu  conservador,  entendido  en  un  sentido  más  dinámico  al  que 
el  uso  de  ese  epíteto  nos  tiene  acostumbrados  U Un  tercer  detalle  de  la  introduc- 
ción —que  se  repite  en  el  capítulo  final—  es  la  expresa  profesión  de  cristianismo  de 
su  autor,  al  que  se  debe  en  último  término  su  optimismo,  y también  su  concepción 
social  de  la  Europa  perenne. 

El  capítulo  primero  expone  el  punto  de  partida  del  mañana,  que  es  el  estado 
actual  —de  crisis—  que  el  autor  resume  en  los  siguientes  capítulos:  problema  social, 
mundo  del  trabajo,  crisis  del  campo,  clase  media,  vida  económica  (capitalismo  y 
comunismo) , estado  y política.  Hecho  el  balance  rápido  del  pasado,  unas  breves 
páginas  resumen  las  esperanzas  del  autor  en  el  hombre  eterno  (pp.  39-41),  y le 
permiten  entrar  en  la  materia  de  los  siguientes  capítulos:  la  economía  de  la  edad 
atómica  (función  de  la  economía) , los  cambios  y las  tareas  sociales,  el  estado  del 
siglo  XX  (función  de  la  política) , para  terminar  con  la  idea  de  la  federación 
europea.  Este  último  capítulo  es  el  más  interesante  del  libro,  sobre  todo  para  los 
no  europeos  8;  y particularmente  interesante  por  el  lugar  que  el  autor  asigna  a la 
concepción  cristiana  de  la  vida. 

El  libro  merece  pues  ser  leído;  y es  de  fácil  lectura,  pues  su  autor  tiene  un 
estilo  muy  claro. 

La  obra  de  A.  Sturminger,  ingeniosamente  titulada  Tres  mil  años  de  propa- 
ganda política  9,  ha  acertado  en  la  elección  del  tema,  porque  la  propaganda  forma 
parte  de  las  fuerzas  más  determinantes  en  la  estructuración  de  la  sociedad  actual: 
política,  economía,  vida  social,  familiar  o individual,  están  directa  o indirectamente 
influidas  por  ella;  y su  influjo  es  tal  que  en  no  pocos  países,  sobre  todo  en  los 
de  tipo  totalitario,  la  única  razón  de  ciertas  situaciones  es  la  hábil  propaganda 
que  las  mantiene. 

Un  historiador  de  futuro  que  no  tenga  en  cuenta  este  factor,  no  podrá  jamás 
comprender  muchas  situaciones  actuales  —casi  diríamos  las  más  importantes—  en 
todos  los  campos  de  la  actividad  humana  de  nuestro  siglo  XX,  pues  la  motivación 

5 Ya  que  el  autor  se  ha  limitado  a la  bibliografía  alemana  —y  creemos  que  tenía 
derecho  a hacerlo—,  citemos  una  obra  española  de  categoría,  que  acaba  de  ser  pu- 
blicada: C.  París,  Mundo  técnico  y existencia  auténtica,  Guadarrama,  Madrid,  1960, 
del  que  nos  ocuparemos  oportunamente  (cfr.  Arbor,  n.  173,  1960,  pp.  136-138)  . 

6 O.  von  Habsburg,  Soziale  Ordnung  von  Morgen,  Herold,  Wien,  1957,  172 
páginas. 

7 Cfr.  Wort  u,  Wahrh.,  15  (1960) , pp.  157-158. 

8 Sobre  el  alcance  del  término  Europa,  véase  pp.  160-162. 

9 A.  Sturminger,  3000  Jahre  politische  Propaganda,  Herold,  Wien,  1960,  444 
páginas. 
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de  nuestras  masas  no  son  hechos  objetivos,  sino  su  presentación  o interpretación 
por  parte  de  los  diarios,  del  cine,  de  la  radio,  etc.;  en  una  palabra,  su  difracción 
a través  de  ese  prisma  acomodaticio  que  se  llama  propaganda.  Y lo  que  decimos 
con  certeza  del  historiador  del  futuro,  podemos  plantearlo  al  menos  como  interro- 
gante para  el  historiador  del  pasado.  ¿I’uede  éste  comprender  al  pasado  sin  tener 
en  cuenta  la  existencia  de  medios  polarizantes  de  la  opinión  pública,  usados  desde 
que  el  hombre  vive  en  sociedad?  El  libro  de  Sturminger,  como  su  título  lo  indica, 
da  una  respuesta  positiva  a esta  pregunta;  y con  ello  un  serio  aporte  al  estudio 
de  uno  de  los  aspectos  más  descuidados  hasta  el  momento  presente,  de  la  historia 
del  hombre. 

En  el  primer  capítulo,  el  autor  trata  de  la  esencia  y de  los  métodos  de  la 
propaganda  (en  especial  de  la  política) , tema  exclusivo  de  la  obra.  Esta  debe  tener 
en  cuenta  dos  elementos:  el  individual,  consistente  en  primer  lugar  en  las  tenden- 
cias fundamentales  del  alma  humana  que  se  dan  independientemente  de  la  sociedad 
y para  las  cuales  basta  el  seé  persona,  y luego  en  aquellas  que  se  originan  en  los 
particulares  por  el  hecho  de  pertenecer  a la  sociedad;  y el  segundo  elemento  es  el 
masivo,  o sea  las  tendencias  de  los  individuos  masificados,  del  individuo  colectivo, 
despersonalizado,  cuyo  conocimiento  es  absolutamente  necesario  para  entender  a 
la  gran  mayoría  de  la  población  agrupada  en  esa  entidad  llamada  masa.  Es  un 
capítulo  con  muchas  e interesantes  sugerencias. 

Los  siguientes  capítulos  son  una  selección  de  los  acontecimientos  más  signifi- 
cativos de  la  historia  del  pasado,  como  expresión  del  influjo  de  la  acción  propa- 
gandista: historia  a grandes  rasgos,  a partir  de  la  lucha  por  el  poder,  desde  los 
tiempos  de  la  Hélade  hasta  nuestros  días.  En  ellos  vemos  desfilar  todos  los  métodos 
posibles  capaces  de  influir,  en  la  opinión  pública  y privada,  a través  de  una  gran 
cantidad  de  historias  y anécdotas  que  hacen  la  lectura  agradable  y al  mismo  tiempo 
instructiva.  Numerosos  grabados,  imágenes,  reproducciones  y cuadros,  matizan  la 
obra,  y hacen  que  el  lector  tenga  una  visión  real  del  modo  cómo  fue  realizada  la 
propaganda  a lo  largo  de  3.000  años,  de  acuerdo  a las  diversas  circunstancias  y 
personas. 

De  particular  interés  es  el  capítulo  18,  Propaganda  contra  Dios,  en  el  que 
se  describe  la  técnica  comunista  contra  la  creencia  en  el  Ser  Supremo.  No  sólo 
presenta  los  diversos  métodos  posibles  y sus  usos  en  todos  los  campos  susceptibles 
de  aplicación,  sino  que  demuestra  además  la  mentalidad  de  las  figuras  más  repre- 
sentativas del  comunismo  con  respecto  a este  medio;  y,  sobre  todo,  la  insersión 
profunda  en  la  misma  ideología  marxista  del  modo  de  llevar  esta  campaña,  modo 
que  a un  no  comunista  puede  parecer  completamente  inmoral  (aún  prescindiendo 
de  que  sea  un  ataque  contra  Dios)  , y que  para  un  comunista  convencido  no  pasa 
de  ser  una  exigencia  más  de  la  verdad  práctica  del  sistema.  Recomendamos  espe- 
cialmente este  capítulo  a todos  aquellos  que  desean  tener  un  conocimiento  más 
exacto  de  los  métodos  comunistas  de  infiltración  atea. 

Cierra  el  libro  una  bibliografía  clasificada:  bibliografía  general,  y bibliografía 
por  temas, 
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La  nueva  edición  de  la  obra  Historia  de  la  revolución  rusa  1°,  de  León  Trotz- 
ki,  ya  clásica  y fundamental  para  entender  la  revolución  bolchevique,  se  presenta 
casi  30  años  después  de  la  edición  anterior.  Aunque  se  trata  de  una  traducción,  ya 
sabemos  el  valor  que  tuvo  y tiene  el  idioma  alemán  para  la  divulgación  de  la 
primera  literatura  comunista. 

A diferencia  de  la  primera  edición,  ésta  se  presenta  en  un  solo  tomo,  con  lo 
cual  ha  sido  posible  suprimir  dos  capítulos,  el  último  del  primer  tomo  y el  primero 
del  segundo  tomo,  que  se  hicieron  superfluos  en  la  presentación  actual. 

El  valor  de  la  obra  de  Trotzki  reside  en  la  documentación  que  usa,  como  actor 
de  los  acontecimientos  que  narra.  Por  eso,  a pesar  de  ser  un  renegado,  su  obra  es 
necesaria,  aún  a los  bolcheviques  que  con  el  nombre  de  Dictadura  del  Proletariado 
instauraron  la  más  personal  y cruel  de  las  dictaduras,  desde  Lenín  a Kruschew, 

El  trabajo  de  J.  N.  Hazard,  sobre  El  sistema  soviético  de  gobierno  n,  es  un 
estudio  conciso  y claro  de  los  comienzos,  evolución  y cambios  del  sistema  comu- 
nista en  Rusia.  La  mayoría  de  las  veces  el  autor  se  vale  —teniendo  en  cuenta  al 
lector  al  cual  se  dirige—  de  una  comparación  con  el  sistema  de  gobierno  y la  vida 
política  de  los  Estados  Unidos.  El  último  capítulo  nos  parece  especialmente  intere- 
sante, porque  trata  de  los  puntos  débiles,  y por  los  cuales  el  sistema  soviético, 
aparentemente  tan  bien  organizado,  puede  fallar. 

Para  los  que  deseen  ampliar  el  estudio  del  tema,  será  muy  útil  la  bibliografía 
acotada  por  el  autor.  Se  ha  incluido  la  Constitución  de  la  URSS,  el  reglamento 
del  Partido  Comunista,  los  gráficos  de  las  estructuras  del  gobierno  y del  Partido, 
de  las  cortes  y de  la  organización  política  rusa.  El  autor  se  ha  capacitado  para 
este  estudio  que  ahora  nos  presenta,  por  los  años  (tres  y medio)  que  vivió  en 
Moscú,  estudiando  leyes  soviéticas,  antes  de  la  segunda  guerra  mundial. 

La  obra  de  V.  Pellegrini,  sobre  El  mercado  común  12  es  acaso  el  primer  ensayo 
en  español  que  abarca  los  aspectos  generales  del  tema,  en  tina  exposición  de 
conjunto  bajo  el  punto  de  vista  económico.  Después  de  reseñar  la  génesis  del  MEC 
(parte  primera) , se  dan  sus  fundamentos  teóricos  (parte  segunda) . Se  trata  luego 
de  la  agricultura  (parte  tercera) , así  como  de  las  carnes  (parte  cuarta) , temas 
desarrollados  con  especial  cuidado  por  su  interés  para  Sudamérica.  En  la  última 
parte,  el  autor  no  deja  de  confesar  su  decepción  por  el  proteccionismo  que  ha  com- 
probado, bien  explicable  sin  embargo  en  parte  —como  él  dice—  por  la  tensa  situa- 
ción mundial. 

La  documentación  del  libro  es  abundante;  y aunque  el  autor  se  dirige  a perso- 
nas iniciadas  en  economía,  su  método  es  muy  didáctico,  y hasta  a los  capítulos  más 
técnicos  ha  sabido  hacerlos  amenos  y de  fácil  lectura. 

La  bibliografía  que  nos  ofrece  es  una  selección  basada  en  el  uso  que  el  mismo 
autor  ha  hecho  de  lo  mucho  que  se  ha  escrito  sobre  su  tema;  y. la  ha  dividido 
— siguiendo  un  esquema  práctico—  en  bibliografías  generales,  obras  generales,  agri- 

10  L.  Trotzki,  Geschichte  der  russischen  Revolution,  Fischer,  Berlín,  11)60,  760 
páginas. 

11  J.  N.  Hazard,  The  Soviet  System  of  Government  (rev.  Edit.) , Univers.  of 
Chicago  Press,  Chicago,  1960,  262  págs. 

12  V.  Pellegrini,  Mercado  común , Univ.  Gregoriana,  Roma,  1959,  176  págs. 
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cultura,  derivaciones  sociales,  problemas  de  algunos  países,  zona  de  libre  cambio, 
y otros  problemas.  Cada  una  de  estas  partes  está  ulteriormente  subdividida  en  libros 
y artículos  de  revistas  13. 

L.  Urabayen,  bajo  el  título  de  Una  geografía  de  Navarra  14,  ha  reunido  estu- 
dios monográficos  de  geografía  de  los  países  humanizados,  concretados  en  una 
investigación  sobre  las  residencias  humanas  de  Navarra.  El  autor  aplica  aquí  el 
método  que  propiciara  en  su  trabajo  anterior.  La  tierra  humanizada,  con  el  intento 
de  orientar  la  llamada  geografía  humana;  y como  se  puede  ver  en  las  primeras 
páginas,  tiene  el  respaldo  de  muchas  obras  ya  publicadas  y otras  en  publicación 
(pp.  2-3). 

El  prólogo  precisa  el  sentido  del  término  residencias  humanas  (pp.  24  y ss.)  : 
toda  instalación  construida  para  alojar  y proteger  al  mismo  hombre,  o a los  objetos 
de  sus  actividades;  por  tanto,  no  sólo  la  vivienda,  sino  también  las  fábricas  y talle- 
res, los  edificios  públicos.  Iglesias,  etc.  Tal  concepción  considera  la  distinción, 
clásica  de  los  geógrafos,  entre  el  habitat  rural  y el  habitat  urbano,  como  algo  inexis- 
tente, porque  es  sólo  una  diferencia  de  grado  en  la  complejidad  de  la  construcción, 
diferencia  de  grado  que  el  autor  tendrá  en  cuenta  para  tratar  de  seguir  su  inves- 
tigación  pasando  de  lo  menos  complejo  a lo  más  complejo,  pero  de  modo  «pie  no 
se  sea  solución  de  continuidad. 

El  plan  es  analítico  en  su  primera  parte,  dedicada  al  examen  de  la  residencia 
en  Navarra  y de  su  emplazamiento  (situación,  cohesión,  estructura,  eficiencia,  etc.) , 
y de  su  fijación  en  tipos  (interpretación  de  los  hechos  analizados)  ; mientras  que 
la  segunda  parte  tiene  la  intención  de  abrir  el  camino  a conclusiones  generales. 

Mapas,  esquemas,  estadísticas...  recalcan  el  carácter  informativo  de  esta  obra; 
pero  predomina  en  todo  momento  la  intención  formativa  del  autor,  en  orden  al 
futuro  investigador  de  la  llamada  Geografía  humana. 


TEOLOGIA  INTERCONFESIOiNAL 


En  otras  ocasiones  nos  hemos  ocupado  de  diversas  obras,  de  poco  volumen  en 
verdad,  pero  que  manifestaban  un  espíritu  tan  grande  como  el  mundo  de  la  fe: 
por  ejemplo,  la  obra  sobre  Las  religiones  cristianas,  de  O.  Sinrmel  y R.  Stáhlin  1, 
y la  de  J.  Michael,  titulada  Cristianos  en  busca  de  una  Iglesia  Lo  mismo  podría- 


is Véase  el  artículo  publicado  en  la  anterior  entrega  de  la  revista  (Ciencia  y 
Fe,  16  (1960) , pp.  157-165:  V.  Pellegrini,  Relaciones  de  justicia  en  el  comercio 
internacional. 

14  L.  Urabayen,  Una  geografía  de  Navarra,  Editorial  Libe,  Pamplona,  1959, 
480  págs.,  con  índices,  esquemas  y mapas. 

i O.  Simmel,  R.  Stahlin,  Christliclie  Religión,  Fischer-Bücherei,  Frankfurt,  1957, 
cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958) , pp.  124-126. 

2J.  P.  Michall,  Christen  suchen  Eine  Kirche,  Herder-Bücherei,  Freiburg,  cfr. 
Ciencia  y Fe,  14  (1958) , p.  566-567. 
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mos  decir  de  otra  obra  titulada  Diálogo  interconfesional,  a cargo  de  H.  Asmussen 
y Th.  Sartory  3,  en  la  que  sus  autores  tocan  las  cuestiones  más  candentes  de  la 
teología  cristiana,  en  estilo  simplificado  y sin  ningún  aparato  critico.  Participa  del 
estilo  de  toda  una  colección  —Bücher  des  ll'issens—  que  está  destinada  al  hombre 
de  la  calle.  Una  bibliografía,  muy  bien  escogida,  ofrece  al  final  un  complemento 
de  lectura  —por  separado  la  evangélica  de  la  católica—,  dividida  en  dos  partes: 
obras  de  consulta  general,  y obras  para  cada  tema.  Un  registro  temático  y otro  de 
nombre  facilitan  la  consulta.  Cada  tema  es  tratado  separadamente  por  el  teólogo 
evangélico  (Asmussen)  y el  católico  (Sartory) , aunque  no  siempre  ambos  tratan 
del  mismo  tema  (por  ejemplo,  la  teología  mistérica  iniciada  por  Dom  Casel,  sólo 
es  tratada  desde  el  punto  de  \ ista  católico)  . Y cada  uno  de  ambos  teólogos  men- 
cionados ha  hecho  su  propio  prólogo,  con  el  objeto  de  explicar  su  intención.  As- 
mussen, para  hacerlo,  parte  del  hecho  de  la  distinción  existente  —dentro  de  la 
iglesia  luterana—  entre  doctrina,  teología  y confesión.  Afirma  luego  el  hecho  de 
la  realidad  de  una  doctrina  luterana,  que  será  objeto  de  su  exposición  en  los  res- 
pectivos temas  o capítulos  (p.  9) . Otra  de  las  condiciones  que  Asmussen  impone 
a su  exposición  es  de  que  sirva  para  comparar  la  doctrina  luterana  con  la  doctrina 
católica  (p.  10)  . Y la  tercera  condición  que  se  propone  es  la  actualidad  de  su 
exposición:  tratará,  partiendo  de  la  doctrina  luterana  del  siglo  XVI,  llegar  a la 
actual  (p.  11).  Sartorv,  por  su  parte  recalca  la  diferencia  entre  la  antigua  apolo- 
gética negativa,  que  comenzaba  rechazando  el  error  del  adversario  para  mejor  expo- 
ner la  propia  doctrina,  de  la  actual  apologética  positiva  —primera  etapa  de  un 
diálogo—  que  no  busca  la  defensa  de  la  propia  sentencia,  sino  —en  último  término- 
la  unidad  en  la  verdad  (p.  11).  No  quiere  decir  que  no  quiera  ver  las  diferencias 
doctrinales,  sino  que  quiere  que  se  vean  por  sí  solas  (p.  12).  En  cuanto  a lo 
positivo  de  la  propia  doctrina,  la  teología  católica  —a  pesar  de  ser  doctrina  de 
iglesia,  impuesta  por  el  ministerio  doctrinal  autorizado—  está  lejos  de  considerarse 
estática:  sino  que,  por  el  contrario,  busca  siempre  realizarse  más  plenamente  (p.  15)  . 
La  exposición  católica  tiene  citas,  al  pie  de  página,  que  completan  la  bibliografía 
selecta  del  final:  con  estas  referencias,  su  autor  quiere  manifestar  el  dinamismo 
propio  de  la  teología  católica  actual,  en  continua  elaboración  del  dato  revelado. 

Todas  estas  obras,  pequeñas  como  dijimos,  manifiestan  que  un  cierto  espíritu 
ecuménico  4,  espíritu  de  mutua  comprensión,  que  hasta  ahora  se  había  circunscripto 
al  campo  de  la  oración  y de  los  buenos  deseos,  ha  pasado  al  de  la  especulación 
teológica:  y,  aunque  todavía  no  haya  llegado  al  común  de  las  gentes  —tal  vez  por- 
que el  verdadero  espíritu  de  la  unidad,  sin  peligro  de  falso  irenismo,  sólo  es  posible 

3 H.  Asmussen,  Th.  Sartory,  Gesprách  zwischen  den  Konfessionen,  Fischer-Bii- 
cherei,  Frankfurt  a.  M.,  1959. 

4 Sobre  el  punto  de  vista  católico  del  ecumenismo,  cfr.  Th.  Sartory,  Die  Okume- 
nische  Bewegung  und  die  Einheit  der  Kirche,  Kyrios  \ erlag,  1955.  Para  los  matices 
de  expresiones  como  catolicismo,  catolicidad,  ecuménico  y católico,  cfr.  respectiva- 
mente H.  Assmussen,  W.  Stahlin,  Die  Katholiziát  der  Kirche,  Evangelische  Verlag, 
Stuttgart,  1957:  E.  Fascher,  Okumenisch  und  katliolisch,  Theol.  Lit.  Zeit.,  85  (1960), 
pp.  8-19. 
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entre  gente  sólidamente  formada—  se  puede  esperar  que  de  allí  pase  a la  vida  de 
la  iglesia  5. 

En  1957  se  publicó  una  obra  que,  aunque  escrita  por  sólo  teólogos  católicos, 
delataba  una  presencia  operante  de  los  teólogos  protestantes,  tanto  en  la  elección 
de  la  temática  como  en  el  uso  de  los  instrumentos  de  trabajo:  nos  referimos  a la 
notable  obra  colectiva,  acertadamente  titulada  Cuestiones  actuales  de  la  teología 
de  hoy  6;  la  bibliografía  de  cada  capítulo  tiene  intencionadamente  en  cuenta  la  de 
los  autores  protestantes;  y el  texto  se  alimenta  también  de  ellos 

En  cuanto  a la  temática,  la  obra  ha  sido  dividida  en  tres  grandes  grupos:  teo- 
logía fundamental,  dogmática  y pastoral  (o  teología  práctica,  como  dicen  textual- 
mente sus  autores).  Los  temas  del  primer  grupo  son:  Mito  y Revelación ,8,  Fe  y 
Conocimiento,  Tradición  (lema  a cargo  de  Geiselmann)  , Inspiración  e Inerrancia 
de  la  Escritura,  Antiguo  y Nuex’o  Testamento  (problemas  teológicos  de  los  mismos), 
Sucesión  Apostólica  y Primado  (a  cargo  de  Karrer,  del  que  enseguirla  hablaremos)  . 
Los  temas  dogmáticos  son:  Xaturaleza  y Gracia  (a  cargo  de  Karl  Rahner)  , Origen, 
Estado  Original  e Historia  Primitiva  del  Hombre,  Imagen  de  Cristo  en  la  actual 
Teología  católica  (importante  resumen,  a cargo  de  Crillmeier,  de  nuestra  cristolo- 
gía)  , Cuestiones  y perspectivas  de  la  actual  mariología,  Concepto  de  Iglesia  (im- 
portante tentativa  de  Semmelroth,  para  unificar  este  concepto)  , Iglesia  e Iglesias 
(por  el  conocido  ecumenista  Sartory)  , Sacramentos  como  órganos  de  encuentro  con 
Dios  (por  Schillebeck,  quien  nos  ofrece  aquí  un  resumen  de  lo  que  será  una  im- 
portante obra  —original  holandés—  cuya  traducción  alemana  esperamos  con  sumo 
interés)  , y finalmente  Escatologia  (a  cargo  de  von  Balthazar)  . Los  temas  prácticos 
o pastorales  son:  Tentativas  renovadoras  de  la  teología  moral  (importante  pano- 

rama de  las  incidencias  que  tres  movimientos  de  iglesia  —el  bíblico,  el  litúrgico,  y 
el  personalista—  han  tenido  en  esta  parte  de  la  teología),  Teología  y ciencia  social, 
Predicación  de  hoy  (y  su  base  teológica)  , el  Laico  en  la  iglesia  y,  finalmente. 
Teología  de  las  Realidades  terrenas. 

Los  índices  de  autores  y lemas  —sobre  todo  este  último—  son  Utilísimos;  el 
aparato  crítico  (que,  como  dijimos,  tiene  especialmente  en  cuenta  la  bibliografía 
teológica  protestante,  tan  apreciada  hoy  por  los  teólogos  católicos)  es  excelente. 
Es  una  obra  pues  que,  cuando  se  la  toma  en  las  manos,  no  se  la  deja  fácilmente, 
por  la  ayuda  que  presta  tanto  en  la  especulación  teológica  como  en  la  práctica 
pastoral  y aún  en  la  vida  espiritual. 

Un  homenaje  a O.  Karrer  ha  dado  lugar  a una  de  las  obras  más  interesantes 

» Recuérdese  a este  propósito  la  simpática  propuesta  de  O.  Cullmann,  Kaiholi- 
ken  und  Protestanten,  Reinhart,  Basel,  1958:  el  conocido  autor  protestante  concreta 
las  perspectivas  de  la  deseada  unidad  cristiana,  en  una  mutua  colecta  en  beneficio  los 
unos  de  los  otros  (según  el  ejemplo  de  San  Pablo,  Gal.,  2,  10;  2 Cor.,  8,  9)  , cuya 
práctica  ya  ha  dado  buenos  resultados  (cfr.  Stim.  der.  Z.,  164  (1958-1959)  , p.  394. 

6 Fragen  der  Theologie  heute,  Benziger,  Einsiedeln,  2?  edición  1958. 

" Cfr.  Orient.,  22  (1958)  ; pp.  46-47;  el  crítico  llama  la  atención  sobre  el  espíritu 
interconfesional  con  que  esta  obra  ha  sido  escrita,  bajo  la  dirección  de  los  profesores 
del  seminario  St.  Luzi  (Chur)  , J.  Feinf.r,  J.  Trütsch,  F.  Bócklf.. 

8 Se  basa  en  la  obra,  ya  clásica,  de  Chr.  Hartlich,  W Sachs,  Ursprung  des  My- 
thosbegriffs  in  der  modernen  Bibelwissenschaft. 
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de  la  teología  intcrconfesional,  a cargo  de  protestantes  y católicos,  con  la  peculiari- 
dad  de  que,  sobre  el  mismo  tema  —y  éste,  elegido  entre  los  que  más  interesan  a 
ambas  confesiones  9—  escriben  alternativamente  (menos  en  dos  de  esos  temas)  un 
protestante  y un  católico.  Los  autores  del  homenaje  han  resumido  acertadamente, 
en  el  titulo  de  esta  obra,  la  actividad  teológica  del  homenajeado:  la  obra  se  llama 
Encuentro  entre  Cristianos,  y han  dirigido  su  redacción  Róesle  y Cullmann  i<>.  Como 
lo  ha  dicho  un  crítico,  esta  obra  no  sólo  honra  a O.  karrer,  sino  a todos  los  que 
han  intertenido  en  ella  con  una  ecuanimidad  nacida  sin  duda  de  la  conciencia  de 
la  responsabilidad  que  cada  uno  tiene  con  Cristo,  en  beneficio  de  cualquier  her- 
mano, también  del  separado  n. 

Las  más  de  las  veces,  los  colaboradores  en  un  mismo  tema  se  han  intercomuni- 
cado las  ideas  y planes,  para  llegar  así  a una  redacción  definitiva  del  respectivo 
trabajo  (p.  9)  : la  obra  pues  logra  ser  lo  que  su  título  anuncia,  un  verdadero  en- 
cuentro de  los  teólogos  de  ambas  confesiones,  cada  uno  desde  su  punto  propio  de 
\ista,  pero  también  teniendo  en  cuenta  —con  todo  respeto—  el  ajeno.  Como  Cull- 
mann lo  advierte  en  las  palabras  preliminares,  aun  en  las  cuestiones  más  controver- 
tidas —como  son  la  eclesiología  y el  primado—  hay  modos  de  dialogar  (y  karrer 
es  precisamente  un  ejemplo  de  ello)  que  si  no  conducen  todavía  a la  unión,  al 
menos  aprovechan  hasta  el  máximo  las  posibilidades  del  diálogo.  Cullmann  ha  reuni- 
do a su  alrededor  a los  colaboradores  protestantes,  y Róesle  a los  católicos:  pero  di- 
ríamos que,  en  último  término  —y  glosando  tina  expresión  del  mismo  Cullmann 
(p.  10)—  es  ésta  una  reunión  de  teólogos  cristianos  alrededor  del  mismo  Cristo 
Nuestro  Señor. 

Después  de  las  palabras  preliminares  de  Róesle  y Cullmann,  siguen  unas  pala- 
bras autobiográficas  del  mismo  karrer:  palabras  sinceras  que,  a momentos,  mani- 
fiestan una  profunda  humildad  de  corazón  (pp.  16-17),  y que  nos  permiten  seguir 
el  hilo  de  tina  providencia  personal  que  va  llevando  a este  hombre  a través  de 
diversos  estudios  (históricos,  místicos,  teológicos,  religiosos,  cxegéticos  v bíblicos,  pas- 
torales...), todos  ellos  inmersos'  en  una  rica  experiencia  personal  que  tiene  valor 
de  iglesia  (véase,  por  ejemplo,  cómo  nos  resume  su  experiencia  sobre  la  separación  de 
las  iglesias,  pp.  21-23).  Las  palabras  finales  de  esta  autobiografía,  sobre  la  cruz 
del  ecumenismo  —la  función  de  la  jerarquía—  y sobre  el  camino  de  la  unidad, 
tienen  toda  la  autoridad  de  una  vida  consagrada  a la  solución  de  ese  problema 
de  cristiandad,  que  es  el  problema  de  la  unidad.  A continuación,  y antes  de  pasar 
a los  diversos  capítulos  de  la  obra,  se  ofrece  una  bibliografía  completa  de  karrer, 
dividida  por  temas  o categoría  de  escritos,  desde  el  año  1921  hasta  el  presente.  Un 

!>  Los  temas  coinciden  fundamentalmente  con  los  tratados  en  la  obra  que  acaba- 
mos de  comentar,  Fragen  der  Theologie  heute. 

i'»  Begegnung  der  Christen,  knecht  (Frankfurt  a.  M.)  und  Evangelisches  Ver- 
lagswerk  (Stuttgart) , 1960,  696  págs.  Sobre  la  personalidad  de  O.  karrer  y su  papel 
— a los  ojos  de  un  protestante — dentro  del  catolicismo,  cfr.  H.  Asmussen,  O.  Karrer, 
zum  70  Geburtstag,  Orient.,  22  (1958)  , pp.  228-229. 

11  Cfr.  Stim.  der  Z.,  165  (1959-1960),  u.  315;  aquí  mismo  se  pueden  ver  comen- 
tadas otras  obras  del  mismo  estilo. 
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registro  de  nombres  y temas  —muy  detallado—  cierra  este  libro  que  se  puede  con- 
siderar como  una  obra  maestra  de  la  teología  interconíesional. 

Veamos  rápidamente  los  temas:  Jesús  y la  Iglesia,  la  Unidad  de  la  Iglesia  en  el 
Nu evo  Testamento  (según  San  Pablo)  , Escritura  y Tradición,  Fe  y Sacramento,  Mi- 
nisterio pastoral  y Comunidad  (recuérdese  la  importancia  ecuménica  que  el  mismo 
karrer  atribuye  a este  tema).  Justificación  y Santificación,  Pedro  como  piedra,  el 
papel  de  Pedro  en  la  primitiva  Iglesia,  Disención  en  la  fe  y problemática  de  la  uni- 
dad. la  confesión  de  Augusta  y el  Concilio  de  Tiento  (desde  el  punto  de  vista  ecu- 
ménico) , Patriarcas  y obispos  según  el  nuevo  derecho  oriental  (tema  único)  , Di  - 
senciones  prácticas  y tarea  de  la  unidad,  Estudios  teológicos  (estado  actual  y pers- 
pectivas) . Formación  litúrgica.  María  como  símbolo  de  gracia  y santidad,  la  Refor- 
ma juzgada  por  los  reformadores  (tema  también  redactado  por  un  único  autor)  . 
Tentativas  últimas  de  unidad. 

El  aparato  crítico  es  digno  de  los  autores;  pero  el  que  nos  ofrece  J.  Ringger, 
sobre  el  tema  de  Pedro  como  piedra,  es  realmente  impresionante  y,  por  su  misma 
abundancia,  ha  sido  puesto  como  apéndice  separado  del  capítulo  correspondiente 
(pp.  311-347). 

Una  obra  de  esta  categoría,  puede  ser  presentada,  pero  no  juzgada  por  cual- 
quiera: un  juicio  exigiría,  en  quien  se  animara  a darlo,  una  competencia  y una 
altura  intelectual  por  lo  menos  igual,  si  no  mayor,  que  la  de  cualquiera  de  sus 
autores. 

Otra  notable  obra  en  común  de  protestantes  y católicos,  es  otro  homenaje:  el 
tributado  a J.  Lortz  12.  i,0  presentan  E.  Iserloth  y P.  Manns,  en  unas  palabras  in- 
troductorias que  tratan  de  recoger  el  eco  que  la  actividad  literaria  de  Lortz  ha 
encontrado  en  los  círculos  especializados  de  la  historia  eclesiástica,  así  como  el  es- 
píritu que  la  anima  y su  significación  teológica  actual  (véase  sobre  todo  pp. 
XII-XIV) . 

El  primer  volumen  contiene  trabajos  más  históricos;  mientras  que  el  segundo, 
trabajos  más  especulativos.  I.a  obra  se  cierra  con  una  bibliografía  selecta  de  Lortz; 
y una  lista  de  los  autores  que  han  intervenido  en  el  homenaje.  Por  una  parte,  di- 
ríamos que  la  personalidad  histórica  de  Lutero  —objetivo  de  tantos  estudios  de 
Lortz—  cobra  nueva  luz  en  esta  obra;  y,  por  la  otra,  abundan  la  reflexiones  filo- 
sóficas y teológicas  acerca  de  actualidad,  como  el  ser,  la  historia,  la  fe,  etc.  13;  esto 
se  hubiera  hecho  más  patente  si  los  editores  se  hubieran  animado  a añadir  un 
índice  temático  de  estos  dos  gruesos  volúmenes. 

Uno  de  los  temas  peculiares  de  la  teología  protestante  —traducción,  por  así  de- 
cirlo, al  ambiente  de  la  reforma,  del  lema  agustiniano  de  la  ley  y la  gracia  o ley  y 
libertad—  ha  sido  objeto  de  un  estudio  por  parte  de  un  teólogo  católico:  nos  refe- 
rimos a G.  Sóhngen,  en  su  obra  sobre  La  ley  y el  Evangelio  n.  Los  teólogos  protes- 
tantes todavía  no  lo  han  tratado  en  forma  unánime,  debido  sin  duda  a un  triple 

12  Festgabe  Joseph  Lotz.  I.  Reformalion,  Schicksal  und  Auftrag ; II.  Glaube  und 
Geschichte,  Grimm,  Baden--Baden,  1958,  XXVIII  - 586  y 590  págs. 

13  Cfr.  Wort  und  Wahrh.,  15  (1960),  pp.  481-483. 

ii  G.  Sóhncf.n,  Gesetz  und  Evangelium:  ihre  analoge  Einheit,  Alber,  Freiburg, 
1957,  136  págs. 
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usus  legis  —el  civil,  el  teológico,  y el  parenético—  que  divide  a los  autores  (pp.  5-6)  . 
La  controversia  se  ha  acentuado  últimamente  entre  los  teólogos  de  la  reforma,  a 
partir  de  K.  Barth,  quien  cambia  el  orden  de  los  términos  y habla  de  Evangelio 
y Ley:  “la  Ley  no  es  sino  la  forma  necesaria  del  Evangelio,  cuyo  contenido  es  la 
Gracia”.  La  historia  de  la  teología  ha  ido  insistiendo  ya  en  un  aspecto  ya  en  otro: 
Evangelio  contra  Ley  (Marción) , Evangelio  bajo  la  Ley  (Clemente  Romano  y Ter- 
tuliano) , Evangelio  y a la  vez  Ley  —paralelamente  a "justus  simul  et  peccator”— 
(Lutero)  , Ley  en  y bajo  el  Evangelio  (Calvino  y,  en  una  forma  similar  - Ley  como 
forma  del  Evangelio,  en  Barth) , La  nueva  Ley  del  Evangelio  o “lex  in  nova  forma 
legis  gratiae,  seu  legis  fidei”  (San  Agustín  y Santo  Tomás)  . El  tridentino  no  tuvo 
en  cuenta  directamente  —en  sus  términos—  el  tema,  aunque  sí  habló  en  diversas 
ocasiones  de  la  ley  y la  gracia,  o la  ley  y la  libertad  (p.  10)  , de  una  manera  tal  que 
exige  que  se  precise  el  sentido  de  la  condición  que  importa  el  cumplimiento  de  la 
ley,  y que  San  Agustín  generalmente  expresaba  pidiendo  al  mismo  Señor  legislador: 
"da  quod  jubes,  et  jube  quod  vis”  i». 

La  teología  católica,  partiendo  de  San  Pablo  y a través  de  San  Agustín,  ha  al- 
canzado en  Santo  Tomás  su  claridad  meridiana  en  este  tema  de  Ley  y Evangelio, 
al  definir  la  novedad  de  la  ley  en  el  Evangelio,  no  por  la  novedad  de  la  misma  le- 
galidad, sino  por  la  gracia,  la  fe,  y la  presencia  del  Espíritu  Santo,  elementos  todos 
que  no  entran  en  las  categorías  legales.  La  teología  posterior  ha  perdido  mucho  de 
esta  claridad;  y por  eso  la  obra  de  Sóhngen  puede  prestar  un  servicio  excelente,  no 
sólo  a los  católicos  —para  quienes  no  debiera  ser  novedad  lo  que  este  autor,  si- 
guiendo a los  clásicos  doctores  de  la  gracia,  les  propone  en  este  libro—,  sino  también 
en  beneficio  de  los  protestantes  16,  que  pueden  caer  así  en  la  cuenta  de  la  gran 
tradición  católica  de  este  tema,  que  indudablemente  también  la  tiene  evangélica  y 
reformista.  Porque  Sóhngen  no  se  preocupa  de  oponer  ambas  tradiciones,  sino  que 
simplemente  expone  la  propia,  dejando  al  oyente  —sobre  todo  al  protestante— 
el  trabajo  de  una  fructuosa  confrontación  17. 

El  libro  está  muy  bien  documentado,  no  sólo  con  lo  que  se  ha  escrito  entre  los 
católicos,  sino  sobre  todo  entre  los  protestantes,  de  quienes  Sóhngen  se  reconoce 
deudor  (p.  6)  . Con  ello,  sin  ninguna  intención  polémica  y sin  tomar  parte  en  la 
polémica  interprotestante,  trata  de  explicitar,  en  vista  de  esa  misma  polémica,  la 
rica  tradición  católica  acerca  del  tema  de  la  ley  y el  Evangelio  en  sus  líneas  teoló- 
gicas fundamentales,  y teniendo  también  en  vista  sus  consecuencias  para  una  filo- 


15  Cfr.  Conf.,  lib.  X,  c.  29,  n.  40.  Santa  Teresa  pone  también  esta  experiencia 
al  comienzo  de  su  camino  espiritual. 

16  El  origen  de  este  libro  fue  una  cordial  invitación  que  a Sóhngen,  como  a teó- 
logo católico,  le  hizo  la  Facultad  protestante  de  Basilea,  para  que  expusiera  su  punto 
de  vista;  pero  el  tema  ya  había  sido  objeto  de  estudios  anteriores  en  su  propio  cátedra 
de  teología  fundamental  —durante  veinticinco  años—  al  exponer  su  concepción  de  la 
revelación. 

17  Oportunamente,  el  autor  señala  las  aproximaciones  que  le  resultan  más  evi- 
dentes, p.  4.  En  este  sentido,  su  tentativa  es  similar  a la  de  Kühn,  a propósito  de  K. 
Barth  y su  teoría  de  la  justificación,  cfr.  Theol.  Lit.  Zeitung,  84  (1959),  pp.  385-387. 
En  cuanto  a su  contenido,  véase  el  resumen  que  el  mismo  Sóhngen  ha  hecho  en  Lexi- 
cón f.  Theol.  u.  Kirche,  IV,  cc.  832-833. 
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sofía  del  derecho  y del  estado  (p.  6) . En  este  terreno  el  autor  se  siente,  dentro  del 
campo  católico  de  hoy,  casi  solo  t«;  pero  tiene  conciencia  de  hallarse  en  la  línea 
teológica  de  Agustín,  Tomás,  Bonaventura,  y Sedipando  (p.  9) . 

La  reflexión  de  Sohngen  toca  los  tres  planos,  el  político,  el  filosófico  y el  teológico, 
cuya  convergencia  es  analógica  19.  En  cuanto  al  plan,  es  sistemático:  después  de  hacer 
la  historia  de  la  temática  (cap.  1)  . el  autor  parte  de  la  parábola  evangélica  del 
siervo  inicuo  —quien  perdonado  por  su  señor,  no  perdonó  a su  consiervo  (Mateo, 
XVIII,  21-35)—  para  mostrar  las  exigencias  que  tiene  la  gracia  recibida  (cap.  2),  y 
pasar  así  a definir  las  relaciones  que  existen  entre  la  ley  (exigencial)  y el  evan- 
gelio (de  gracia)  en  los  siguientes  capítulos,  usando  para  ello  las  categorías  cau- 
sales, y en  base  a una  analogía  de  relación,  como  ya  hemos  dicho  antes.  Termina 
el  libro  con  un  apéndice  sobre  el  espíritu  de  la  unidad  y del  amor  20. 

Dos  selecciones  de  libros  alemanes,  una  de  Teología  católica  21,  y la  otra  de 
Teología  evangélica--,  pueden  prestar  un  buen  servicio  a los  centros  de  estudios 
de  ambas  confesiones.  Tienen  ambas  características  similares  en  los  índices  (el  uno 
de  editoriales,  y el  otro  de  autores)  , y en  las  acotaciones  breves  que  acompañan  las 
referencias  bibliográficas  (estas  acotaciones  constituyen  lo  más  útil  de  la  publica- 
ción, y son  suficientes  para  el  fin  que  pretenden) . 

El  plan  sistemático  tiene  sus  variantes,  que  se  justifican  por  las  diversas  preocu- 
paciones confesionales.  El  plan  de  la  selección  católica  ha  tenido  más  en  cuenta 
las  obras  pastorales;  y la  filosofía  cristiana  (así  como  la  teología  fundamental,  y la* 
ciencias  sociales)  ha  sido  tenida  en  cuenta  expresamente  en  su  propio  apartado. 

La  selección  evangélica  se  cierra  a mediados  de  1958;  y la  católica,  a media- 
dos de  1959. 

18  Solamente  puede  citar  p.  8 a B.  Hárinc,  Das  Cesetz  Christi. 

19  Con  una  analogía  que  el  autor  llama  relacional,  o de  relaciones  (pp.  101-102) . 
Como  a propósito  de  otras  obras  lo  han  notado  otros  críticos,  el  tema  de  la  analogía 
es  importante  en  Sohngen  (Cfr.  Philosophische  Einiibung  in  die  Theologie,  que  opor- 
tunamente comentaremos,  por  la  importancia  que  tiene  para  poder  apreciar  la  pro- 
fundidad de  su  teología)  . Esta  analogía  de  relaciones,  si  la  quisiéramos  expresar  en 
términos  epistemológicos  tradicionales,  nosotros  diríamos  que  es  una  analogía  de  pre- 
dicados, y no  de  meros  —absolutos—  conceptos;  porque  el  predicado  implica,  además 
de  un  contenido,  una  relación  a otro  contenido;  de  modo  que  la  analogía  no  se  daría 
entre  meros  contenidos  conceptuales,  sino  entre  contenidos  relacionados  en  una  pre- 
dicación (cfr.  M.  A.  Fiorito,  El  pensamiento  filosófico  del  suarismo  y del  tomismo, 
en  Presencia  y Sugestión  del  Filósofo  F.  Suárez.  Kraft,  Buenos  Aires,  1959,  pp.  31-38)  . 

20  No  podemos  detenernos  en  todos  los  temas  que  va  tocando  nuestro  autor  (cfr. 
Schol.,  34  (1959)  , pp.  284-286)  . Mencionemos  al  menos  sus  reflexiones  espirituales 
sobre  la  intervención  positiva  de  la  Iglesia  en  su  legislación  canónica  (pp.  70-75)  : 
son  reflexiones  muy  atinadas,  como  un  crítico  lo  ha  notado  (cfr.  Geist  u.  Leb.,  32 
(1959),  pp.  144-145),  y muy  actuales;  y nos  recuerdan  las  reflexiones,  teológicamente 
semejantes,  de  K.  Rahner  en  Worte  ins  Schweigen,  Rauch,  Innsbruck  1959,  pp.  36-39, 
y pueden  ser  muy  orientadoras  para  un  lector  protestante. 

21  Katholische  Theologie:  Eine  Auswahl  Deutscher  Biicher,  Bórsenverein  des 
Deutschen  Buchhandels  e.  V.,  Frankfurt  a.  M.  (Bundesrepublik  Deutschland)  , 1959, 
158  págs. 

22  Evangelische  Theologie:  Eine  Auswahl  Deutscher  Biicher,  ibidem,  144  págs. 
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TEOLOGIA  Y VIDA 

Una  de  las  notas  comunes  más  notables  de  la  especulación  de  los  teólogos 
contemporáneos,  es  el  empeño  tpie  ponen  en  iluminar,  con  la  luz  de  la  fe  — que 
es  el  objeto  de  su  especulación—  la  vida  cristiana.  Hemos  pues  titulado  esta  parte 
de  nuestro  boletín  bibliográfico:  Teología  y V'ida,  no  porque  no  vayamos  a comen- 
lar  en  él  libros  de  alta  especulación,  sino  porque  la  tónica  general  de  todos  los  li- 
bros comentados  será  su  contacto  con  la  vida  cristiana,  que,  por  su  esencia,  es 
una  vida  teologal,  centrada  en  el  misterio  —teológico  por  excelencia—  de  Cristo,  e 
iluminada  directamente  por  su  palabra  revelada,  que  nos  es  de  continuo  explicada 
por  su  Espíritu  —don  del  Padre—  en  el  seno  de  su  iglesia. 

La  obra  de  E.  Biser,  sobre  el  sentido  de  la  paz  l,  es  un  estudio  teológico-bíblico 
de  este  tema  tan  enraizado  en  la  naturaleza  humana.  La  filosofía  antigua  recalcó 
más  bien  su  sentido  político-social,  viendo  en  la  paz  el  beneficio  de  la  armonía  en 
la  vida  común.  El  cristianismo  tuvo  un  influjo  decisivo  en  el  sentido  teológico  de 
la  paz,  al  buscarla  en  Cristo,  mediador  y restaurador  entre  el  hombre  y Dios:  el 
mensaje  de  paz  del  Antiguo  Testamento  preparó  el  del  Nuevo,  que  nos  habla  de 
la  reconciliación  del  mundo  (Le.,  2,  14) , de  la  paz  en  el  corazón  (Gal.,  5,  22) , 

como  don  de  lo  alto  (1  Pet.,  1,  2)  , con  sus  exigencias  éticas  (Heb.,  12,  24)  . y como 

actual  posesión  (Rom.,  5,  1)  pero  también  como  objetivo  escatológico  (2  Pet.,  3, 

14).  Por  ello  la  paz  tiene  un  sentido  cristocéntrico  que  le  es  esencial,  y que  la  hace 

objeto  de  una  teología  bíblica  como  la  intenta  aquí  nuestro  autor.  Y tiene  además 
un  sentido  personal  que  se  hace  evidente  en  la  liturgia:  el  autor  aprovecha  muy 
bien  los  datos  que  le  ofrece  la  “lex  orandi,  lex  credendi”  (pp.  140-148)  . Y tiene, 
por  último,  una  significación  teológica  central  en  la  estructuración  de  una  teología 
de  la  salvación  y de  la  predicación,  como  lo  demuestra  la  historia  de  la  teología 
(pp.  167  y ss.) . Porque  toda  la  tradición  teológica  señala,  en  la  creación,  su  aper- 
tura a la  paz;  en  la  soterología,  su  plenitud  en  Cristo;  en  la  ecclesiología,  su  rea- 
lidad cristocéntrica;  en  la  escatología,  su  realización  definitiva  en  la  visión  de  Dios; 
en  la  teología  moral,  su  papel  en  la  realización  del  reino  de  Dios;  en  la  teología 
espiritual,  su  valor  de  fundamento  de  la  perfección  2.  La  idea  cristiana  de  la  paz, 
como  otras  grandes  ideas  del  cristianismo,  ha  sido  secularizada  en  los  tiempos  mo- 
dernos; y sólo  una  reconquista  de  su  sentido  teológico  puede  devolverla  a los  hom- 
bres de  nuestro  tiempo:  ésta  es  la  intención  de  este  libro,  bien  documentado,  con 
muchas  observaciones  crítico-históricas  personales,  cuyo  plan  es  el  siguiente:  1.  La 
paz  como  palabra  (tensión,  mensaje  y hecho) , como  símbolo  (cosmos,  forma  esen- 
cial, y sentido) , y como  camino  (memoria,  tradición  y condiciones) . 

El  aspecto  cristocéntrico  de  la  paz  está  muy  bien  ponderado  en  este  libro,  tanto 
desde  el  punto  de  vista  bíblico  como  litúrgico  (un  apéndice  o excursus,  sobre  el 
himno  de  Hólderlin,  Fridensfeier,  hace  un  paralelismo  interesante  entre  la  cris- 
tología  de  este  autor  y la  del  arrianismo) . Como  otros  autores  lo  han  notado,  los 
errores  cristocéntricos  antiguos  son  hoy  más  frecuentes  de  lo  que  se  cree:  si  no  como 

1 E.  Bisfr,  Der  Sinn  des  Friedens,  Kosel,  München,  1(J60,  243  págs. 

2 Ch.Lexicon  f.  Theol.  u.  Kirclie,  vol.  IV,  artículo  Frieden,  escrito  por  el  mismo 
autor  de  este  libro  que  comentamos. 


- 449 


errores  dogmáticos,  si  como  desviaciones  prácticas  en  la  vida  espiritual,  que  res- 
ponden a una  falsa  imagen  de  Cristo,  siendo  ésta  demasiado  humana  o demasiado 
—por  así  decirlo—  divina  ¡5. 

La  llamada  nueva  revelación  del  corazón  de  Cristo,  irrumpe  precisamente  en 
los  tiempos  modernos,  con  todas  las  características  de  una  providencia  especial  del 
Espíritu  que  de  continuo  enseña  a la  iglesia  "nova  et  vetera”  (Mt,  13,  52) . Siem- 
pre hemos  vista  en  esa  devoción  como  una  renovación  de  la  \erdadera  imagen  de 
Cristo,  un  llamado  de  atención  hacia  lo  esencial  de  su  revelación,  y por  eso  recibi- 
mos siempre  con  agrado  todo  nuevo  estudio  sobre  este  signo  de  salvación  —como 
lo  llamó  l’io  XI—  de  los  tiempos  modernos.  Va  hemos  comentado  otras  obras  sobre 
este  tema  (cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  553-558),  y oportunamente  comenta- 
remos la  última  gran  obra  colectiva,  comentando  la  Encíclica  Haurietis  Aquas 
de  Fio  XII  4. 

I.a  obra  de  M.  Denis,  titulada  El  Misterio  del  Amor  Divinos,  presenta  la  de- 
voción al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  como  la  manifestación  y simbolización  del  mis- 
terio del  amor  de  Dios  a los  hombres.  De  este  planteo  el  autor  deduce,  con  mucha 
exactitud,  que  esta  devoción  no  es  facultativa  en  la  Iglesia,  sino  que  pertenece  a 
su  misma  esencia.  Se  esfuerza  en  iluminar  plenamente  la  doctrina  teológica  que 
supone  este  culto,  para  desvanecer  todos  los  equívocos  y malentendidos,  y mostrar 
que  la  devoción  al  Corazón  de  Jesús  es  la  devoción  al  amor  de  Dios  hecho  carne 
en  su  Hijo  Redentor.  En  tres  secciones  divide  su  obra:  la  primera,  trata  del  testi- 
monio de  la  revelación  en  la  Sagrada  Escritura;  la  segunda,  considera  la  tradición 
de  la  iglesia  hasta  los  tiempos  posteriores  a Santa  Margarita  María;  la  tercera, 
desarrolla  suscintamente  la  teología  de  esta  devoción.  Termina  su  exposición  con 
una  práctica  y acotada  bibliografía  sobre  el  tema. 

El  tono  es  expositivo;  y abundan  —sobre  todo  en  la  primera  parte,  cuando 
hace  la  historia  del  culto  al  amor  de  Dios—  los  datos  históricos  y los  documentos 
de  los  escritores  de  la  iglesia.  Tiene  sugestivas  referencias  a las  opiniones  —adver- 
sas o reservadas—  de  otros  autores  de  nuestro  tiempo,  respondiendo  con  pruden- 
cia a las  objeciones  que  últimamente  —aunque  más  bien  antes  de  la  Haurietis 
Aquas—  había  despertado  la  clásica  devoción  al  corazón  de  Jesús,  tal  cual  la  ha- 
bía concretado  Fio  XI.  Alguna  que  otra  vez  cede  tal  vez  demasiado  a esas  obje- 
ciones: por  ejemplo,  cuando  propone,  como  imágen  del  Corazón  de  Jesús,  la  mera 
imágen  clásica  del  Crucificado  con  su  costado  abierto  (pp.  224-225) ; en  cambio, 
respecto  del  aspecto  reparador  —clásico  en  la  devoción,  sobre  todo  a partir  de 
Santa  Margarita  María—  se  mantiene  en  la  línea  de  Fio  XI  (Misserentissimus) . y 
no  se  acoge  —como  lo  han  hecho  otros—  a ninguno  de  los  silencios  atribuidos  a 
Fío  XII  en  la  Haurietis  Aquas,  sino  que  da  a entender  que  Pío  XII  ha  retomado 


3 Cfr.  F.  Hofmann,  Glaubensgrundlagen  der  liturgischen  Erneuerung,  en  Fragen 
der  der  Theologie  heute,  Benziger,  Einsiedeln,  1958,  pp.  486-488. 

4 Cor  Jesu,  I.  Pars  Theologica-,  II.  Pars  histórica  et  pastoralis,  Ilerder,  Roma, 
1959,  780  y 661  págs. 

5 M.  Denis,  Le  mystére  de  l’Amour  divin,  Apostolat  de  la  Priére,  Toulouse,  1959, 
232  págs. 
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la  doctrina  de  Pió  XI  en  su  totalidad,  y únicamente  ha  precisado  algunos  mati, 
ces.  más  expresamente  teológicos. 

Resulta  pues  este  trabajo  de  Denis  una  obra  original  y sencilla  a la  vez,  que 
demuestra  conocimientos  de  la  historia  —también  de  la  actual—  de  esta  devoción, 
y a la  vez  práctica  pastoral:  sacerdotes,  religiosos  y laicos  sacarán  fruto  de  este 
libro  que  se  impone  por  su  sencillez  y,  al  mismo  tiempo,  profundidad  de  su  ex- 
posición, y con  continuas  referencias  a la  encíclica  de  Pío  XII,  Haurietis  Aquas. 

El  dominio  natural  del  hombre  sobre  el  mundo,  querido  por  Dios  como  parte 
de  su  plan  sobrenatural,  se  ha  contenido  de  hecho  en  una  tentación  para  el 

mismo  hombre;  y el  “Seréis  como  dioses"  (Gen.,  3,  5)  ha  adquirido,  con  los 

progresos  técnicos  de  los  últimos  tiempos,  un  realismo  impresionante.  En  las  cir- 
cunstancias actuales,  el  hombre  que  quiere  pensar  en  cristiano  necesita  de  mucha 
claridad  de  ideas  para  acertar  en  el  uso  de  esos  medios  técnicos  tan  tentadores: 
claridad  acerca  de  los  hechos,  y claridad  en  los  principios  morales.  La  obra  colec- 
tiva titulada  El  Arma  Atómica  y la  Etica  Cristiana  6,  ha  nacido  de  un  sincero 

deseo  de  encontrar,  en  un  fraterno  cambio  de  ideas,  la  verdad  sobre  ese  nuevo  pro- 
blema moral  que  el  progreso  atómico  ha  planteado  al  cristianismo.  Por  eso  la 
obra  se  abre  con  una  conferencia  de  un  científico  —el  único  protestante  de  toda 
la  obra—  sobre  la  física  nuclear  y la  bomba  atómica  (pp.  11-33),  a la  que  siguen 
diversas  conferencias  que  no  forman  un  frente  único  contra  el  uso  militar  de  la 
bomba  atómica  —y  esto  es  lo  más  original  de  la  publicación—  sino  que  quieren 
ayudarse  mutuamente  a encontrar  la  verdad  que  es  única,  aunque  los  que  la  bus- 
can todavía  disientan. 

Dos  trabajos,  el  de  Stratmann,  sobre  la  guerra  justa  y la  injusta  (pp.  34-39)  , 
y el  de  Bockenfórde  y Spaemann  (pp.  161-195)  que  responden  a un  conocido 
trabajo  de  Gundlach  ",  han  sido  redactados  de  propósito  para  este  libro;  lodos  los 
demás  trabajos  son  la  reedición  actualizada  de  publicaciones  anteriores.  La  intro- 
ducción manifiesta  la  tónica  del  libro  —adversa  al  uso  de  tal  arma—  a la  vez  que 
se  solidariza  con  otras  voces  que  en  la  iglesia  se  han  oído  en  el  mismo  sentido. 

El  primero  de  los  trabajos  citados,  de  Stratmann,  es  un  tesario:  nueve  breves 
tesis,  bien  determinadas,  sobre  la  guerra  justa  y la  injusta;  y una  conclusión.  Las 
tesis  proceden  gradualmente,  de  modo  que  explicitan  a la  vez  los  grandes  princi- 
pios —incontrovertibles—  y sus  aplicaciones  —discutibles—  a los  casos  de  conciencia 
más  característicos  de  los  tiempos  de  guerra;  de  modo  que  se  vean  las  distinciones 
fundamentales  que  su  autor  considera  necesario  explicitar  (defensa  y forma  de  la 
misma;  población  civil  y fuerza  militar;  intención  directa  e indirecta,  etc.)  Las  re- 
flecciones  de  K.  Peters  se  basan  en  el  derecho  y la  religión;  el  trabajo  Cl.  Münster, 
sobre  la  responsabilidad  en  el  uso  de  Jas  armas  nucleares,  tiene  al  final  una  breve 
pero  útil  bibliografía  (pp.  75-77)  . Spaemann  —uno  de  los  responsables  de  esta 
obra  colectiva—  tiene  dos  trabajos;  uno,  ya  citado,  en  respuesta  expresa  al  de 
Gundlach,  sobre  la  verdadera  opinión  de  Pió  XII;  y el  otro,  bien  documentado, 
discutiendo  filosófica  y teológicamente  la  bomba  atómica.  El  trabajo  de  N.  Monzel 

6 Atomare  Karnpf-mittel  und  christliche  Ethik,  Kósel,  München,  1960,  195  págs. 

7 G.  Gundlach,  Die  Lehre  Pius’  XII  zum  Atomkrieg,  Stim  der.  Z.,  164  (1959) . 
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contiene  sus  respuestas  a un  cuestionario  que  se  le  hizo  en  una  entrevista  de 
prensa;  los  trabajos  de  B.  Nellen  y H.  Schulte  Herbrüggcn  —sobre  todo  éste  úl- 
timo, bien  documentado—  tratan  el  tema  desde  el  punto  de  vista  de  una  ética 
cristiana.  Así  llegamos  al  último  capítulo,  escrito  por  Bockenforde  y Spaemann, 
que  es  el  más  importante  de  esta  obra  colectiva,  porque  es  el  que  —en  la  in- 
tención de  sus  autores  principales—  trata  de  demostrar  que  la  doctrina  de  Gundlach 
acerca  de  la  licitud  del  uso  de  las  armas  atómicas,  es  unai  doctrina  que  le  es 
propia  y no  se  puede  identificar  con  la  doctrina  católica.  Para  ello  se  estudia  esta 
doctrina  desde  un  doble  punto  de  vista:  en  cuanto  que  recurre  a la  autoridad  de 
Pió  XII,  y en  cuanto  que  propone  sus  propios  argumentos.  En  cuanto  a lo  pri- 
mero, sus  autores  tratan  de  probar  que  el  recurso  a la  autoridad  de  Pió  XII  no 
tiene  razón  de  ser,  pues  este  Pontífice  tenía  una  sentencia  diferente.  El  análisis  de 
los  documentos  emitidos  por  este  Papa  sobre  este  tema,  especialmente  la  Alocu- 
ción a los  médicos  militares,  la  Alocución  al  Congreso  de  derecho  internacional,  la 
Alocución  al  Congreso  mundial  de  los  médicos,  la  Alocución  de  Navidad  de  1948, 
y la  Alocución  al  comisionado  especial  del  presidente  de  ministros  del  Japón,  quie- 
ren mostrar  que  no  pueden  ser  apoyadas  en  la  autoridad  papal  las  siguientes  afir- 
maciones fundamentales  de  Gundlach:  existencia  de  un  derecho  absoluto  de  defensa, 
que  prescinda  de>  la  consideración  de  los  medios  defensivos  y de  sus  resultados;  la 
utilización  lícita  de  las  armas  atómicas  en  ciertos  casos,  a pesar  de  las  consecuencias 
perniciosas  que  pueda  tener  para  el  género  humano;  el  modo  especial  de  aplica- 
ción del  principio  de  causa  con  doble  efecto,  que  ha  sido  utilizado  en  este  caso. 

En  segundo  término  se  considera  la  sentencia  de  Gundlach  en  sí  misma.  Se 
la  mira  desde  el  punto  de  vista  de  la  ética  cristiana,  y se  afirma  que  existe  una 
verdadera  oposición  entre  lo  que  sostiene  este  autor,  y las  exigencias  ético-cristianas, 
sobre  todo  en  lo  que  toca  a la  valuación  de  la  causa  justa,  y de  los  bienes  que 
cohonestan  una  guerra  atómica.  Se  llega  hasta  el  punto  de  afirmar  que,  en  la  apli- 
cación del  principio  del  doble  efecto,  hay  aquí  un  mayor  acercamiento  a la  moral 
marxista  que  a la  cristiana:  la  defensa  contra  una  agresión  injusta  por  causa  del 
orden  del  mundo  responde  —según  los  críticos  que  comentamos—  a una  idea  más 
pagana  que  cristiana  del  cosmos;  la  existencia  de  valores  superiores  de  fe,  libertad, 
dignidad,  por  los  cuales  sería  lícito  sacrificar  a toda  la  humanidad,  sería  la  expre- 
sión de  un  mundo  abstracto  de  valores  de  tipo  platónico;  y la  argumentación  que 
se  basa  en  el  dominio  de  Dios  sobre  todas  las  creaturas,  con  la  cual  se  pretende 
demostrar  la  indiferencia  moral  de  todas  las  armas,  incluida  la  bomba  atómica,  pa- 
rece desprovista  de  todo  peso  racional. 

Aunque  nos  explicamos  que  se  haya  creído  ver  en  la  doctrina  criticada  de 
Gundlach  la  causa  de  muchas  malas  interpretaciones  y ataques  por  parte  de  los  no 
simpatizantes  con  la  iglesia  católica,  con  todo  nos:  parecen  duras  en  demasía  las 
palabras  con  que  se  cierra  este  libro. 

Pasamos  ahora  a una  obra  escrita  con  un  tono  más  tranquilo,  aunque  loca 
también  un  tema  que  hace  algunos  años  se  discutió  con  acritud:  nos  referimos 
a la  obra  de  Mons.  De  Smedt  que,  bajo  el  título  de  Cristo  en  los  Barrios  8,  trata 

8 Mcr.  E.  J.  de  Smedt,  Le  Christ  dans  le  quartier,  Desclée,  Bruges,  1960,  135  págs. 
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el  tema  de  la  renovación  pastoral  de  la  parroquia.  Se  limita  a informarnos  sin- 
téticamente sobre  las  experiencias  de  sacerdotes,  religiosos,  y apóstoles  laicos,  y 
sobre  el  fruto  de  sus  trabajos  y estudios  (p.  11):  todas  esas  experiencias  se  sinte- 
tizan en  lo  que  podríamos  llamar  la  decentralización  de  la  vida  parroquial  en 
beneficio  de  la  misma  parroquia;  deceniralización  que  se  basa  en  la  realidad  de  la 
calle  y el  barrio,  y que  tiende  a remediar  los  males  de  la  excesiva  división  de  las 
clases  y grupos  sociales  (p.  10) . 

En  el  conjunto  de  especulaciones,  sobre  todo  teológicas,  (pie  se  han  venido 
sucediendo  últimamente  sobre  la  vida  parroquial »,  esta  obra  que  comentamos 
tiene  un  carácter  práctico  complementario,  y un  punto  de  vista  original:  el  barrio, 
como  unidad  pastoral  de  la  que  se  loma  conciencia  en  los  primeros  capítulos,  se 
hace  luego  su  historia  a través  de  las  edades  —en  su  proceso  histórico  de  decaden- 
cia—, para  luego  plantear  la  necesidad  de  revitalizar  la  vida  parroquial  moderna 
decentralizándola,  y resucitando  las  llamadas  unidades  de  barrio  (p.  51).  Comienza 
así  la  segunda  parte  de  esta  obra,  sobre  la  concepción  cristiana  del  barrio,  la  crea- 
ción de  una  comunidad  en  el  mismo,  el  trabajo  del  clero,  y la  organización  llamada 
La  Strada  (espíritu  y formación  de  sus  miembros)  , como  ejemplo  práctico  del 
trabajo  mancomunado  de  clero  y laicado  en  un  barrio  (véase,  en  apéndice,  más 
detalles  de  esta  obra)  . Cierra  esta  útil  obra  de  información  pastoral  una  biblio- 
grafía práctica  de  estudios  consultados  en  el  curso  del  trabajo. 

Bajo  el  título  genérico  de  Studi  di  Scienze  ecclesiastiche  (Aloisiana) , la  Facul- 
tad teológica  que  la  Compañía  de  Jesús  tiene  en  Nápoles,  inicia  una  publicación 
aperiódica,  con  trabajos  de  los  profesores  de  dicha  Facultad,  con  tesis  —las  mejores— 
defendidas  en  la  misma,  y también  con  investigaciones  de  personalidades  relacio- 
nadas con  ese  centro  de  estudios. 

Los  artículos  de  este  primer  volumen  m se  refieren  a diversas  disciplinas  teoló- 
gicas, menos  uno  (sobre  el  tema  actual  del  valor)  que  es  estrictamente  filosófico. 

St.  Porubcan  se  propone,  bajo  el  título  de  II  Salmo  "De  Profunclis”  (pp.  1-18) 
establecer  su  texto  crítico  en  su  simplicidad  original,  y profundizar  en  su  exégesis 
a la  luz  de  los  otros  Salmos  graduales.  L.  Fedele  estudia,  en  La  Speranza  cristiana 
nelle  lettere  di  S.  Paulo  (pp.  19-68)  , la  noción  de  dicha  virtud,  su  objeto,  los  motivos 
(y  termina  con  una  bibliografía  selecta)  . S.  Caiazzo,  en  Dio  rivelante  e ragione 
umana  in  Emil  Brunner  (pp.  71-130)  estudia  a este  autor,  terminando  con  refle-  U 
xiones  críticas  sobre  ese  punto  de  su  doctrina.  G.  M.  Fazzari,  en  La  Filosofía  dei 
valor  i (pp.  201-316),  estudia  la  índole  de  esta  filosofía  moderna,  sus  orígenes,  v 
sus  orientaciones;  y,  al  entrar  en  la  neo-escolástica,  tiene  en  cuenta  a Gutwenger 
(a  quien  nosotros  consideramos  uno  de  los  más  originales  —y  metafísicos—  exposi- 
tores neoescolásticos  de  la  filosofía  del  valor,  cfr.  Ciencia  y Fe,  XII-48  [1956], 
pp.  94-98)  , y Maritain.  Cierran  la  publicación  dos  Notas  o discusiones:  la  de  F. 

9 Cfr.  C.  F.  Samanes,  La  parroquia  en  el  pensamiento  de  la  moderna  pastoral. 
Orb.  Cath.,  2 (1960),  pp.  110-124. 

10  Aloisiana,  Studi  di  Scienze  Ecclesiatiche,  v.  1,  Facoltá  Teológica  Napoletana 
S.  Luigi,  Napoli,  1960,  350  págs. 
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Riuno,  sobre  Le  Tradizioni  Apostoliche  n el  Concilio  di  Tiento  (pp.  317-33-1),  y 
la  de  M.  Errichetli,  sobre  el  lie  missa  est  (pp.  335-351) . 

Intencionadamente  hemos  dejado  uno  de  los  artículos  t eo  lógico  - espi  rituales 
(por  entrar  de  pleno  en  el  tema  de  este  boletín)  para  tratarlo  al  final:  nos  refe- 
rimos al  artículo  de  A.  di  Marino,  titulado  Riflessioni  sull’ubbidiema  (pp.  13-1-200). 

El  autor  nos  hace  una  síntesis  breve  y clara  sobre  todo  lo  que  la  ética,  la 
moral  \ la  teología  espiritual  nos  dice  acerca  de  esa  virtud.  I. liego  de  determinar 
el  sentido  de  la  autoridad  y la  obligación  de  obedecerla,  divide  su  exposición  en 
cuatro  partes.  En  las  tres  primeras,  examina  la  obligación  de  obedecer  en  la 
familia,  en  el  Estado  y en  la  Iglesia.  En  la  última  parte,  estudia  el  momento 
místico  de  la  obediencia  en  la  vida  de  todo  cristiano.  La  exposición  se  impone  por 
sus  cualidades  didácticas,  no  tanto  por  su  originalidad.  Se  echa  de  menos  una 
elaboración  más  profunda  y personal  de  algunos  temas  que  fueron  acertadamente 
insinuados. 

Se  recalca  el  concepto  evangélico  de  la  autoridad,  que  no  es  un  poder  para 
dominar,  sino  una  fuerza  para  servir  (Mt.  20,  25-28)  ; pero  se  deja  el  tema  sin 
desarrollar.  Muy  bien  acota  el  autor  que  la  orden  dada  ha  de  ser  razonable,  pero 
el  motilo  fundamental  del  obedecer  no  ha  de  radicar  en,  su  racionabilidad,  sino 
en  la  autoridad  legítima  que  la  trasmite.  Por  eso,  dice,  "la  obediencia  es  el  medio 
seguro  para  poner  la  voluntad  humana  en  sintonía  con  la  divina,  sin  que  ningún 
error  del  superior  humano  pueda  crear  obstáculos”  (p.  142)  . 

El  autor  sintetiza  con  exactitud  un  artículo  del  P.  K.  Rahner  sobre  la  obe- 
diencia ii.  Ve  la  fisura  que  se  deduce  del  artículo  citado  entre  el  aspecto  jurídico 
y el  espiritual  de  la  obediencia  (p.  175)  , pero  na  llega  a darnos  una  solución 
teológica  satisfactoria  que  sirva  de  puente  de  unión  entre  ambos  aspectos.  La 
solución  se  ha  de  buscar  —a  nuestro  juicio—  en  la  distinción  entre  el  contenido 
de  la  orden  dada  por  el  Superior  y la  trasmisión  de  la  misma  12.  Hay  identidad 
siempre  con  la  voluntad  de  Dios  en|  cuanto  a la  trasmisión  de  la  orden:  Dios 
siempre  quiere  que  se  obedezca  al  Superior  legítimo,  con  tal  que  no  mande  un 
pecado:  pero  no  siempre  es  la  voluntad  de  Dios  el  contenido  material  de  la  orden 
dada.  De  ahí  la  obligación  de  todo  Superior  de  tener  verdadera  pericia  en  la  dis- 
creción de  espíritus  para  mandar  lo  que  realmente  Dios  quiere.  Se  ve  así  el  funda 
mentó  teológico  del  aspecto  jurídico  de  la  obediencia:  el  cristiano  perfecto  siempre 
obedece  a la  autoridad  legítima,  —y  en  esto  está  lo  esencial  de  la  obediencia  espi- 
ritual—, porque  ve  en  ella,  por  la  intensidad  de  su  fe,  la  manifestación  de  la 
autoridad  divina,  qué  quiere  siempre  unirnos  a sí,  a pesar  de  las  limitaciones  e 
imperfecciones  inconscientes  o culpables  de  las  legitimas  autoridades  humanas. 

El  autor  termina  su  exposición  con  una  excelente  y práctica  bibliografía  sobre 
el  tema  de  la  obediencia  en  la  producción  contemporánea. 

11  Cfr.  Fine  ignalianische  Grundhaltung : Marginaleien  iiber  den  Geliorsain, 
Stim.  der  Z.,  158  (1955-1956) , pp.  253-267. 

12  Cfr.  M.  Gtuliani,  Nuil  et  lumiére  de  l’obeissance,  Christ.,  7 (1955) , pp.  349-373. 
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IGLESIA,  SACRAMENTOS,  PREDICACION 

Es  indudable  la  actualidad  teológica  de  la  Iglesia:  los  libros  sobre  ella  se  su- 
ceden; y,  lo  que  es  más  significativo  aún,  sus  títulos  la  nombran  expresamente,  aun 
en  aquellos  libros  que,  dedicados  al  gran  público  y no  a los  especialistas,  podrían 
querer  ocultar  su  intención  apologética  en  favor  de  la  Iglesia.  Le  decimos  apologética, 
dándole  al  término  el  sentido  peculiar  que  actualmente  tiene:  no  se  trata  princi- 
palmente, en  estos  estudios  ecclesiológicos,  de  defender  a la  Iglesia  de  los  ataques 
que  le  vienen  de  fuera;  sino  más  bien  de  defenderla,  si,  pero  de  las  incomprensio- 
nes, ininteligencias  o,  al  menos,  imprecisiones  teológicas  de  los  de  dentro.  Se  trata, 
en  otras  palabras,  de  algo  así  como  de  un  redescubrimiento  de  la  Iglesia  de  Cristo, 
con  toda  la  profunda  sonoridad  teológica  que  esos  dos  términos  tenían  para  los 
primitivos  cristianos;  y,  por  eso,  en  el  título  de  esta  parte  de  nuestro  boletín  biblio- 
gráfico, hemos  anunciado  que  trataríamos  de  la  Iglesia,  los  Sacramentos,  y la  Pre- 
dicación... y podríamos  haber  explicitado  otros  aspectos  actuales  de  la  eclesiología 
moderna.  Porque  lo  típico  del  tema  actual  de  la  Iglesia  es  su  amplitud  teológica: 
alrededor  de  él,  se  ordenan  otros,  igualmente  importantes,  y que  pertenecen  a la  esen- 
cia de  nuestra  fe;  y el  resultado  no  es  tanto  un  nuevo  tratado  —igualmente  parcial 
que  los  otros—,  sino  una  teología  dogmática  de  todo  lo  que  tiene  valor  en  y para 
la  Iglesia.  Diríamos  que  el  ideal  de  la  formación  religiosa  total  1,  que  tanto  ha  in- 
fluido en  la  renovación  de  la  formación  teológica,  litúrgica  y catequética,  se  ha  pose- 
sionado del  tema  de  la  Iglesia,  y ha  hecho  de  él  un  tema  total  de  formación. 

La  obra  de  St.  Jaki,  denominada  Tendencias  nuevas  de  la  eclesiología -,  no  es 
la  única  publicación  que  ofrece  un  panorama  actual  de  esta  teología  de  la  Iglesia; 
y por  su  parte  las  revistas  especializadas  han  ido  publicando  boletines  bibliográ- 
ficos y artículos  sobre  dicho  tema  3.  Por  eso  nos  vamos  a limitar  a comentar  al- 
guna de  las  obras  eclesiológicas  últimamente  llegadas  a nuestra  redacción,  tratando 
de  justificar  el  título  escogido  para  esta  parte  del  boletín:  o sea,  tratando  de  pon- 
derar sobre  todo  las  repercusiones  que  el  tema  de  la  Iglesia  tiene  en  la  doctrina  y 
práctica  de  los  Sacramentos,  en  la  Predicación,  en  la  catcquesis,  etc. 

O.  Semmelroth  es  un  autor  consagrado,  casi  diríamos  por  vocación  personal,  al 
tema  eclesiológico.  Ya  comentamos  su  obra  Dios  y el  Hombre  al  encuentro  (Cfr. 
Ciencia  y Fe,  15  (1959),  p.  117);  pero  como  ahora  nos  ha  llegado  su  traducción 
castellana  4,  vamos  a aprovechar  para  comentarla  desde  el  punto  de  vista  eclesioló- 
gico. El  objetivo  del  autor  sería  el  logro  de  esa  totalidad  religiosa  —cuyas  ventajas 
en  la  formación  son  un  hecho  del  que  hablamos  al  comienzo  de  este  boletín—:  pero 
una  totalidad  no  cuantitativa,  sino  cualitativa;  o sea,  un  punto  de  vista  total  que 
abarque,  en  su  unidad  vital,  los  temas  múltiples  de  la  dogmática,  e inculquen  esa 
unidad  a su  lector  (p.  5)  . Y por  eso  ha  escogido  el  punto  de  vista  del  encuentro 

1 Recuérdese  J.  Pieper,  H.  Raskop,  Totale  Bildung,  Paderborn,  1955,  cfr.  Cien- 
cia y Fe,  16  (1960) , p.  231. 

2 St.  Jaki,  Tendences  nouvelles  de  l’Ecclesiologie,  Herder,  Roma,  1957,  274  págs. 

3 Cfr.  RSPT.,  41  (1957) , pp.  552-567;  43  (1959) , pp.  325-362.  Véase,  en  nuestro 
Fichero  y Selección  de  Revistas,  la  abundante  bibliografía  de  artículos  de  revistas  en 
todas  las  lenguas. 

< O.  Semmelroth,  Dios  y el  hombre  al  encuentro,  Fax,  Madrid,  1959,  351  págs. 
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o diálogo  personal,  que  define  la  fe  cristiana  desde  sus  primeros  momentos  y carac- 
teriza la  vida  de  quien  vive  esa  fe  5:  claro  que  lodo  encuentro  dialogal  humano 
presupone  un  conocimiento  —no  puede  hablarse  sin  tema—  que,  en  el  orden  reli- 
gioso, nos  comunica  la  revelación;  pero  la  reselación  no  pretende  un  puro  conocer, 
sino  que  tiende  al  mismo  diálogo  6. 

El  autor  divide  este  tema  del  encuentro  del  hombre  con  Dios,  en  tres  partes: 
su  raíz  antropológica  (sus  fundamentos  en  la  creación  y en  la  revelación,  sus  inter- 
locutores, y el  estorbo  que  es  el  pecado)  , sus  posibilidades  (en  Cristo  y en  la 
Iglesia) , y su  realización  (la  actual,  en  los  sacramentos;  y la  futura,  en  el  nuevo 
cielo  y la  nueva  tierra) . Hasta  la  mitad  de  la  segunda  parte,  prevalece  expresa- 
mente la  orientación  cristocéntrica;  y de  ahí  en  adelante  se  explícita  la  que  ahora 
a nosotros  nos  interesa,  o sea  la  orientación  eclesiológica  de  este  libro. 

Aquí  es  donde  trata  el  autor  del  encuentro  con  Dios  en  las  dos  funciones  de 
la  vida  eclesial,  o sea  en  la  predicación  y en  los  sacramentos  (pero  se  alarga  más 
en  estos  últimos,  basándose  en  una  concepción  de  la  gracia  más  personal  y menos 
cosista  (pp.  283-290)  ; mientras  que  en  el  libro  que  enseguida  comentaremos,  es 
más  original  en  lo  que  se  refiere  a la  predicación)  . La  última  parte  del  libro 
trata  del  encuentro  definitivo  en  las  postrimerías  del  hombre,  en  la  nueva  tierra 
y el  nuevo  cielo. 

La  siguiente  obra  del  mismo  autor,  bajo  el  título  de  Sentido  de  los  Sacramen- 
tos ' , tiene  un  contenido  que,  en  parte,  supone  los  escritos  anteriores  del  mismo 
autor  sobre  la  Iglesia  y los  Sacramentos;  y,  en  parte,  sirve  de  introducción  a una 
obia  que  ya  tiene  en  preparación  sobre  el  sentido  teológico  de  la  predicación. 

El  tema  es  pues  el  de  la  palabra  y el  sacramento  en  la  Iglesia:  tema  que  se 
ha  actualizado,  en  parte  por  la  importancia  que  tiene  en  el  diálogo  interconfesio- 
nal s,  en  parte  también  por  las  corrientes  teológicas  que  buscan  una  renovación  a 
fondo  — kerigmática—  de  la  predicación  9.  El  autor  lo  aborda  aquí  en  el  capítulo 
segundo,  como  parte  del  dinamismo  de  la  Iglesia  (en  el  capítulo  primero  ha  tra- 
tado de  la  constitución  estática  de  la  Iglesia  en  tres  dimensiones:  la  salvífica,  desde 
arriba;  la  mundana,  o hacia  abajo;  y la  institucional,  o hacia  los  lados)  , que  resu- 
me en  dos  actitudes  simbólicas  —en  seguida  explica  en  qué  sentido  lo  es  la  segun- 
da—, la  una  sacramental  y la  otra  predicamental.  Vuelve  aquí  a hacerse  patente 
una  idea  teológica  del  autor,  y que  sería  la  estructura  dialogal  de  la  fe  cristiana: 
o sea,  la  concepción  de  la  fe  como  un  encuentro  de  Dios  y el  hombre  en  Cristo. 
Pero  mucho  más  importante  nos  parece  llamar  la  atención  sobre  la  concepción 

5 El  tema  del  encuentro  es  actual  en  psicología  y pedagogía  religiosa:  cfr.  Th. 
Kampmann,  Erziehung  und  Glaube,  Kóssel,  München,  1960,  pp.  68  y ss. 

6 Es  la  razón  de  ser  de  la  lectura  espiritual,  que  en  otras  ocasiones  hemos  llama- 
do —por  su  directa  relación  con  las  fuentes  de  la  revelación—  teológica,  cfr.  Ciencias 
y Fe,  16  (1960)  , pp.  99  y 243. 

" O.  Semmelroth,  Vom  Sinn  der  Sakramente,  Knecht,  Frankfurt,  1960,  117  págs. 

8 Cfr.  J.  Betz,  Wort  und  Sakrament  en  Verkündigung  und  Glaube,  Herder,  Frei- 
burg,  1958,  pp.  76-99;  cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958) , pp.  582-584. 

9 Recuérdese  la  importante  obra  de  V.  Schurr,  Wie  heute  predigen,  traducida 
al  castellano  bajo  el  título  de  La  predicación  cristiana  en  el  siglo  XX,  Edit.  del  Per- 
petuo Socorro,  Madrid,  1955,  350  págs. 
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fiel  autor  acerca  de  la  predicación  como  un  encuentro  eficaz  con  Dios  (pp.  56-65) 
con  una  eficacia  garantizada  por  el  mismo  Dios:  esta  concepción  enriquece  el  mi- 
nisterio de  la  palabra  con  ciertos  elementos  que  el  común  de  los  fieles  reconoce 
en  el  ministerio  sacramental  de  sacerdote,  pero  que  no  tiene  en  cuenta  cu  su  mi- 
nisterio de  la  palabra.  En  cuanto  al  ministerio  sacramental,  el  autor  insiste  más 
bien  en  la  importancia  que  en  él  tiene  el  acto  personal  de  recepción  del  sacra- 
mento. Podríamos  pues  decir  que  a esto  apunta  el  esfuerzo  teológico  del  autor  en 
esta  obra:  a explicitar  el  personalismo  latente  en  el  sacramentalismo  de  la  Iglesia  i"; 
dejando,  para  otra  obra  en  preparación,  explicitar  toda  la  eficacia  objetiva  de  la 
predicación  en  la  Iglesia. 

El  planteo  eclesiológico  del  autor,  reduciendo  la  variada  acción  salvífica  de  la 
Iglesia  a dos  funciones  fundamentales,  la  predicación  y el  sacramento,  corresponde 
al  planteo  cristológico  de  los  misterios  de  la  vida  de  Cristo  que  se  reducen  también 
a dos:  la  encarnación  de  Cristo,  en  que  el  Verbo  de  Dios  entra  en  la  historia  de  los 
hombres;  y la  Pasión  de  Cristo,  en  la  epte  el  Hijo  de  Dios  se  entrega  a su  Padre 
en  bien  de  los  hombres  (pp.  43-44)  . De  modo  que,  así  como  el  sacramento  es  signo 
eficaz,  por  serlo  de  la  Pasión  de  Cristo  —vuelta  del  Hijo  al  Padre—,  así  la  predi- 
cación lo  es  por  ser  signo  de  la  Encarnación  —venida  del  Verbo  a los  hombres— 
(pp.  44-48)  . La  acción  salvífica  de  la  Iglesia  adquiere  así  cierta  unidad  en  Cristo, 
que  a la  vez  explica  su  irradiación  en  el  mundo:  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  en 
el  dominio  de  la  política,  la  ciencia,  la  técnica  o la  sociología,  no  son  sino  las  irra- 
diaciones de  la  Encarnación  del  Verbo,  significada  por  la  predicación  eclesial;  así 
como  la  actividad  caritativa  de  la  Iglesia,  sea  la  organizada,  sea  la  privada,  son  la 
irradiación  de  la  vida  sacramental,  centrada  en  el  sacramento  de  la  unión  y del 
amor  que  es  la  Eucaristía  (p.  51) . 

Así  es  como  el  autor,  recurriendo  en  uno  y en  otro  caso  —en  la  predicación 
y en  la  vida  sacramental—  a la  concepción  de  signo  (acción  eclesial)  y significado 
(acción  de  Cristo)  , explica  la  eficacia  similar  de  la  palabra  y del  sacramento,  que 
se  basa  en  ambos  casos  en  la  fidelidad  de  Dios,  pero  que  exige  —también  en  ambos 
casos—  una  actitud  personal  en  el  hombre  que  oye  la  predicación  o recibe  el  sa- 
cramento (pp.  52-53) . De  aquí  la  importancia  del  capítulo  tercero  de  esta  obra 
y sobre  todo  del  cuarto,  donde  el  autor  aprovecha  al  máximo  la  idea  del  signo, 
símbolo  o lenguaje:  por  ejemplo,  cuando  explica  la  eficacia  ex  opere  opéralo  del 
sacramento,  de  modo  que  no  resulte  en  desdoro  ni  de  la  persona  de  Dios  —magia 
o superstición  (pp.  99-103)  — ni  de  la  persona  que  lo  recibe  —pasividad  infrauma- 
na  (pp.  104-106)  — ; o cuando  explica  la  necesidad  de  la  Iglesia  para  la  salvación, 
de  modo  que  se  entienda  la  sinceridad  de  la  voluntad  salvífica  universal  de  Dios 
(pp.  114-117). 

Lo  más  original  del  autor  es,  como  dijimos,  la  explicación  de  la  eficacia  de  la 
palabra  de  la  Iglesia  como  predicación  i-,  así  como  su  insistencia  en  la  importancia 

10  Cfr.  O.  Semmelroth,  Personalismo  y sacramentalismo,  Orb.  Cath.,  2 (1960) , 
pp.  125-144. 

11  Acerca  de  la  relación  que  existe  entre  la  predicación  de  la  palabra,  y la  en- 
carnación del  Verbo,  cfr.  Pío  xn.  Discurso  al  Capitulo  General  de  los  Dominicos,  22  de 
setiembre  de  1946,  AAS,  38  (1946) , p.  388, 
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de  la  disposición  del  o\cnte  de  dicha  palabra:  y esto,  no  sólo  cuando  la  Iglesia 
habla  ex  calhcdra,  sino  también  cuando  predica  en  nombre  de  Dios  (pp.  55  y ss.)  . 
El  mero  hecho  de  la  predicación  —V  no  sólo  su  contenido—  significa  la  encarnación 
del  Verbo,  v tiene  prometida  una  eficacia  que  le  es  propia  (pp.  56-57)  c indepen- 
diente de  la  actitud  del  ministro  de  dicha  palabra  n.  Y nótese  (¡tic  con  esto  el 
autor  no  pretende  hacer  de  la  predicación  un  octavo  sacramento,  sino  más  bien 
mostrar  la  unidad  —como  signo  y corno  parte  de  un  único  diálogo  con  Dios  en 
Cristo  —entre  la  predicación  de  la  palabra  y la  administración  del  sacramento 
(p.  60) . Y nótese  además  que  esta  concepción  de  la  predicación  no  redunda  en 
desmedro  del  sacramento,  sino  en  beneficio  de  la  actitud  del  oyente:  éste  debe  ir 
a la  predicación  como  a una  función  de  Iglesia,  en  la  cual  es  tan  importante  lo 

que  se  significa  como  lo  que  se  dice  (pp.  60-61)  ; porque  los  signos  de  que  Dios 

se  vale  en  su  trato  con  los  hombres,  —y  la  predicación  es  uno  de  ellos—  son  a la 
vez  una  promesa  y una  exigencia:  el  Señor  promete  la  gracia  de  su  revelación:  pero 
exige  que  se  lo  atienda  a El  en  su  ministro  de  la  palabra,  así  como  exige  que  se 

lo  reciba  en  la  propia  vida,  una  vez  que,  por  la  Encarnación,  ha  entrado  como 

Señor  en  la  historia  humana  (p.  62)  . Por  eso  la  actitud  del  oyente  de  la  palabra 
de  un  ministro  de  Dios  debe  ser  como  la  de  María  ante  la  Anunciación:  María 
Santísima  es  pues  el  modelo  de  la  Iglesia  discente  y oyente  13. 

La  publicación  de  una  selección  de  estudios  de  P.  Charles,  bajo  el  título  de 
La  Iglesia,  sacramento  del  mundo  14,  será  bien  acogida  por  todos  que  conocieron 
a su  autor  en  su  fecundo  apostolado  de  la  palabra.  Esta  publicación  viene  a com- 
pletar —después  de  la  muerte  de  su  autor—  su  anterior  obra  de  estudios  misiono- 
lógicos  (1956)  ; y ha  sido  posible  en  base  a notas  de  clase  y de  retiros,  inéditas  en 
buena  parle  y no  retocadas  por  su  autor,  que  se  agrupan  en  cuatro  partes:  el 
mundo  de  la  fe,  la  maternal  iglesia,  magisterio  y ministerio,  y por  la  gracia  de 
Dios. 

Para  conocer  la  personalidad  de  su  autor,  prestarán  un  buen  servicio  las  pági- 
nas que,  a guisa  de  liminares,  le  dedica  J.  Masson  (pp.  9-18),  así  como  la  biblio- 
grafía del  final  (pp.  255-257) , donde  se  indican  los  artículos  que  se  reeditan  en 
el  presente  volumen. 

En  otra  ocasión  volveremos  más  de  propósito  sobre  este  libro  y sobre  su  autor. 
Por  el  momento  quisiéramos  señalar  especialmente  su  tercera  parte.  Magisterio  y 
ministerio  (pp.  157-212),  porque  su  contenido  es  una  teología  del  sermón,  cotnple- 

12  Teólogos  tradicionales,  como  Berazza  por  ejemplo,  habían  visto  la  importan- 
cia de  este  tema  de  la  eficacia  sobrenatural  de  la  palabra:  véanse  por  ejemplo  sus 
explicaciones  teológicas  de  la  predicación  como  gracia  externa,  unida  —por  una  ley 
de  providencia  ordinaria—  a la  gracia  interna.  Cfr.  Bf.razza,  Tractatus  de  gratia,  n.  63; 
J.  Mors,  De  Gratia,  n.  173.  Dentro  de  la  teología  moderna,  véase  el  esquema  que  nos 
ofrece,  de  esta  teología  de  la  palabra,  el  ya  citado  V'.  Scurr,  en  Situation  und  Aurgabc 
der  Predigt  heute  (Verkündigung  und  Glaube,  Herder,  1958,  pp.  193-208)  . 

13  Santa  Teresa  había  observado  en  su  vida  espiritual  que,  al  ir  a todos  los  ser- 
mones con  la  misma  actitud  fundamental  —cualquiera  fuera  el  predicador,  bueno  o 
malo—,  salía  de  todos  ellos  con  fruto  espiritual. 

14  P.  Charles,  Le  Eglise , sacrament  du  monde,  Dcsdéc,  Brugcs,  1960,  260  págs. 
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mentaría  de  la  teología  de  la  predicación  que  acabamos  de  comentar  en  el  anterior 
autor. 

El  autor  se  coloca  en  la  línea  de  la  Encarnación;  y ve  en  la  predicación  una 
función  eclesial,  que  perpetúa  entre  los  hombres  de  todos  los  tiempos  el  ministerio 
personal  del  Redentor.  Así  es  cómo  la  teología  de  la  predicación  es  un  corolario 
necesario  de  la  teología  de  la  Iglesia;  de  modo  que  todo  aquél  que  carezca  del 
verdadero  sentido  de  la  Iglesia  (por  ejemplo,  el  protestante)  , no  podrá  tener  el 
verdadero  sentido  de  la  palabra  (aunque  precisamente,  y como  por  oculta  com- 
pensación, parezca  admitir  únicamente  la  iglesia  de  la  palabra)  . 

El  autor  insiste  en  lo  que  podríamos  llamar  lo  físico  de  la  palabra:  para  él  la 
hoja  impresa  es  anónima  —por  más  que  esté  firmada—,  porque  carece  de  rostro 
(pp.  167-168)  . Diríamos  que  lo  metafisico  del  escrito  es  siempre  una  persona;  y 
que,  a través  de  un  escrito  —y,  en  la  misma  medida,  si  la  gracia  de  Dios  lo  conce- 
de— se  puede  entrar  tan  en  contacto  personal,  como  a través  de  lo  oído:  prueba 
de  ello  es  que  Pablo  de  Tarso  aún  nos  predica,  y lo  mismo  diríamos  de  San  Ignacio 
de  Antioquía  o de  Loyola,  Santa  Teresa  o San  Juan  de  la  Cruz.  En  último  término 
y en  cualquier  caso  es  la  Persona  del  Verbo  de  Dios  el  que  se  dirige  a nosotros, 

tanto  a través  de  lo  escrito  como  de  lo  oído;  y mientras  no  se  corte  la  sucesión  de 

personas,  es  indiferente  la  materialidad  física  de  la  palabra  —o  sea,  que  se  trasmita 

por  ondas  pasajeras,  o por  razgos  de  tinta—,  porque  lo  que  influye  es  su  realidad 

metafísica,  interpersonal. 

No  podemos  detenernos  más  sobre  el  tema,  porque  ya  nos  hemos  alargado  en 
el  mismo  a propósito  del  anterior  autor  —y  porque  volveremos,  como  dijimos,  más 
de  propósito  sobre  el  mismo.  Pero  no  hemos  querido  dejarlo  de  mencionar  en  este 
boletín  sobre  la  Iglesia,  los  sacramentos  y la  predicación,  por  la  autoridad  eclesio- 
lógica  indiscutible  de  su  autor. 

La  disertación  doctoral  de  J.  J.  King,  sobre  la  necesidad  de  la  Iglesia  para  la 
salvación,  en  los  escritos  teológicos  del  siglo  pasado  15,  comienza  con  el  Vaticano 
y llega  al  pontificado  de  Pío  XII,  durante  el  cual  el  tema  fue  actualizado,  como 
tantos  otros,  con  cierta  audacia  teológica  que  no  siempre  supo  pisar  sobre  seguro. 

El  autor  no  pretende  desenredar  totalmente  el  complicado  problema,  sino  sola- 
mente fijar  —a  través  de  la  historia  de  la  discusión  teológica—  ciertos  puntos  que 
considera  como  adquiridos  definitivamente  (p.  355)  . Cada  uno  de  los  10  capítulos 
termina  con  un  sumario;  y al  final  del  libro,  en  un  sumario  general,  nos  presenta 
el  panorama  de  todas  las  tentativas  que  el  magisterio  ha  ido  confirmando  o co- 
rrigiendo; de  modo  que,  en  las  dos  últimas  páginas  del  libro,  el  autor  establece 
las  adquisiciones  definitivas  y el  estado  actual  de  la  cuestión. 

Este  sumario  final  es  un  buen  resumen  de  las  vicisitudes  por  las  cuales  ha  de- 
bido necesariamente  pasar  el  tema  que  nos  ocupa  y decimos  necesariamente,  pues 
pocas  verdades  teológicas  están  ligadas  con  una  problemática  tan  difícil,  que  tiene 
al  mismo  tiempo  proyecciones  tan  importantes  en  el  campo  especulativo  y pastoral, 

15  J.  J.  Ring,  The  Necessity  of  the  Church  for  Salvation  in  Selecled  Theological 
Writings  of  the  Past  Century.  Cathol.  University  of  America,  Washington,  1960, 
363  págs. 
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que  explica  que  en  su  solución  juegue  no  pequeña  paite  la  personalidad  de  los 
que  han  ido  interviniendo. 

Entre  las  opiniones  o explicaciones  que  el  autor  juzga  sostenibles,  enumera  las 
siguientes:  Debe  darse  alguna  unión  con  la  Iglesia  como  prerrequisito  necesario  para 
la  salvación,  sea  como  miembro  de  ella,  sea  por  el  votum  ecclesiae;  la  necesidad  de 
que  se  trata  es  no  sólo  de  precepto,  sino  también  de  medio:  los  elementos  llamados 
vestigio  ecclesiae  no  pueden  ser  considerados  medios  de  salvación  independiente- 
mente del  votum  ecclesiae;  la  palabra  iglesia  indica  la  iglesia  católica  romana  en 
cuanto  sociedad  visible,  definida,  y con  extensión  perfectamente  discernióle.  En 
cuanto  al  término  de  miembro,  asunto  bastante  discutido,  hace  notar  que  es  un 
término  sólo  aplicable  a los  que  llenan  las  condiciones  mencionadas  por  Pío  XII 
en  la  Enclíclica  Mistici  Corporis,  y que  toda  calificación  ulterior,  como  la  de  miem- 
bro invisible,  es  poco  conveniente. 

Así  se  entiende  mejor  el  rechazo  del  autor  de  las  siguientes  proposiciones,  al- 
gunas de  las  cuates  han  gozado  de  amplia  popularidad:  la  explicación  de  la  salva- 
ción por  la  sola  pertenencia  al  alma  y no  al  cuerpo  de  la  iglesia:  las  exposiciones 
que  conciben  a la  iglesia  como  el  camino  ordinario  de  salvación,  o ven  en  ella 
nada  más  que  una  necesidad  de  precepto:  el  hablar  de  una  pertenencia  a la  iglesia 
invisible  o que  se  apoye  en  la  posesión  de  la  gracia  santificante;  la  combinación 
de  las  distinciones  cuerpo-alma,  e in  re  ■ iti  voto. 

Una  abundante  \ selecta  bibliografía  completa  este  libro,  que  juzgamos  ser 
de  gran  utilidad  por  la  importancia  del  tema,  y sus  consecuencias  para  otros  pro- 
blemas teológicos  de  actualidad. 

Va  conocíamos,  en  su  original  alemán,  la  obra  de  Karl  Rahner,  titulada  Schriften 
zur  Theologie  y que  comprende  ya  tres  volúmenes.  Ha  comenzado  su  traducción 
al  francés,  y de  esta  traducción  nos  ha  llegado  el  segundo  volumen  16  que  com- 
prende tres  lemas:  Pertenencia  a la  iglesia  según  la  doctrina  de  la  Enclíclica  Mystici 
Corporis  Christi  de  Pío  XII,  piedad  personal  y piedad  sacramental,  y verdades 
olvidadas  sobre  el  sacramento  de  la  penitencia.  Traducción  difícil,  que  el  traductor 
ha  completado  con  notas  oportunas  para  justificar  el  empleo  de  ciertas  palabras 
francesas  que  no  acaban  de  corresponder  a palabras  alemanas  escogidas  por  el 
autor:  a la  dificultad  de  los  temas  escogidos  se  añade  la  audacia  y originalidad  de 
Rahner,  y la  idiosincracia  de  la  lengua  alemana,  circunstancias  todas  que  liaren 
más  meritorio  el  esfuerzo  del  traductor  francés. 

La  mayor  parte  del  volumen  se  ocupa  del  primer  tema,  o sea  de  la  pertenencia 
a la  Iglesia  (sobre  este  término  véase  la  nota  1,  p.  9).  Nosotros  nos  vamos  a fijar 
más  bien  en  los  dos  temas  siguientes,  que  se  relacionan  con  el  punto  de  vista  per- 
sonalista en  la  práctica  sacramental  1*. 

El  nudo  de  la  exposición  de  Rahner  es  la  compenetración  del  opus  operatum 

16  K.  Rahner,  Ecrits  théologiques,  tome  II,  Desclée,  Bruges,  1960,  198  págs. 

17  Téngase  en  cuenta  el  influjo  que  el  personalismo  ha  tenido  en  la  teología  ale  - 
mana contemporánea  (cfr.  Fragen  der  Theologie  heute,  Benziger,  Einsiedeln,  1958. 
pp.  425-426)  y consiguientemente  —por  lo  que  el  sacramento  puede  tener  de  cosista— 
en  la  teología  sacramentada  (cfr.  Ó.  Semmelroth,  Personalismo  y sacramentalismo, 
Orb.  Cathol.,  2 (1960) , pp.  125-144;  y el  libro  que  comentamos  más  arriba,  en  este 
mismo  boletín) . 
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—que,  como  nos  lo  enseñaron  en  el  catecismo,  caracteriza  al  sacramento—  y el  opus 
operaulis  (p.  127  y ss.)  , siguiendo  de  cerca  a Santo  Tomás.  Desde  este  punto  de 
vista,  el  autor  —apremiado  por  el  poco  espacio  de  que  dispone  o más  bien  llevado 
de  su  genio  intuitivo—  esquematiza  solamente  los  elementos  especulativos  de  su 
solución,  dejando  a otros  el  trabajo  de  apoyarlos  en  los  datos  de  una  teología  po- 
sitiva. Para  Rahner,  el  esfuerzo  ascético  y personal,  y la  práctica  sacramental,  no 
son  dos  caminos  de  opción,  sino  dos  fases  de  un  único  proceso  que  se  explícita  a 
veces  —no  siempre—  en  una  forma  tan  perfecta  y tangible  que  es  la  llamada  sa- 
cramental: mientras  que  otras  veces  no  llega  a tal  explicitación,  sino  que  se  queda 
en  una  fase  más  privada.  Para  explicar  la  unicidad  de  dicho  proceso,  el  autor  ex- 
pone su  concepción  de  la  gracia  como  gracia  de  Cristo:  no  sólo  lo  es  porque  ha  sido 
merecida  por  El,  sino  porque  tiene  las  características  propias  del  mismo  (p.  128)  . 
Rige  pues,  en  la  adquisición  de  la  gracia,  la  ley  de  la  encamación:  no  hay  —desde 
el  punto  de  vista  metafísico  y teológico—  actos  meramente  interiores  18.  Así  llega 
al  problema  concreto  de  una  gracia  que  puede  conseguirse  fuera  del  sacramento 
(en  un  arrepentimiento  interior)  o en  un  sacramento  (confesión  por  devoción)  . Y 
la  solución  es  que  Cristo  (y  su  Iglesia)  está  presente  en  todo  acto  —también  en  el 
priv  ado—  de  un  cristiano  (p.  139)  , de  modo  que  el  acto  público  no  sea  una  mera 
ayuda  externa,  ni  otro  acto  distinto  (p.  140)  . En  ambas  fases  pues  del  único  ca- 
mino de  salvación,  las  mismas  fuerzas  son  las  que  actúan  en  todo  momento:  Cristo, 
su  Iglesia,  v la  persona  humana  que  recibe  la  gracia.  De  aquí  se  sigue  también  que, 
además  de  una  frecuencia  normal  de  la  práctica  sacramental,  haya  también  un 
ritmo  personal  de  la  recepción  de  un  sacramento;  de  modo  que  así  como  es  reco- 
mendada aquella  frecuencia,  deba  ser  también  respetado  este  ritmo  personal 
(pp.  143-144). 

Del  último  tema  de  esta  obra,  titulado  Verdades  olvidadas  del  sacramento  de 
la  penitencia,  ya  hemos  hablado  en  otra  ocasión  (cfr.  Ciencia  y Fe,  XV  (1959)  , pp. 
267  269) . 

Pasando  a un  aspecto  más  espiritual  de  la  eclesiología  moderna,  digamos  que 
la  obra  del  conocido  autor  E.  Boyland,  titulada  El  Amante  Todopoderoso  19,  está 
toda  ella  centrada  en  la  idea  del  Cristo  total  de  San  Agustín:  o sea,  de  la  Iglesia 
romo  Cuerpo  de  Cristo,  y en  sus  consecuencias  para  la  vida  espiritual  en  cada  uno 
tle  sus  miembros. 

Desde  este  punto  de  vista  eclesiástico,  el  capítulo  central  de  la  obra  sería  el 
que,  bajo  el  título  de  La  Redención,  nos  habla  del  plan  de  Dios,  cuya  peculiari- 
dad radica  en  que  trasciende  no  sólo  las  distancias,  sino  también  los  tiempos  y 
la  mera  sucesión  de  los  acontecimientos:  la  organización  de  la  iglesia,  los  sacra- 
mentos, la  presencia  sacramental  de  Cristo  en  nuestros  altares,  y su  presencia  glo- 
riosa en  el  cielo,  nos  ayudan  en  cierta  manera  a entender  tal  modo  trascendente 
en  la  realizació»  del  plan  de  Dios,  sin  que  por  eso  deje  de  ser  un  misterio  nuestra 


is  Téngase  en  cuenta  la  metafísica  del  autor,  expuesta  en  su  obra  Geist  in  II  elt, 
Kósel,  München,  1957:  cfr.  Ciencia  y Fe,  16  (1960) , pp.  71-80. 

19  E.  Boyland,  Der  allgeu’altig  Liebende,  Schóningh,  Paderbom,  2te.  Aufl.,  424 
págs.  Hav  una  traducción  castellana,  en  dos  volúmenes,  Rialp,  Madrid,  1954,  hecha 
sobre  la  primera  edición. 
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participación  en  la  vida  y muerte  de  nuestro  Señor  (p.  48-49) . Los  capítulos  si- 
guientes se  ocuparán  de  los  diversos  aspectos  de  este  misterio;  mientras  el  que  ahora 
comentamos  —y  que  por  eso  consideramos  central—  presenta  la  sucesión  de  los  he 
chos  ile  la  historia  de  salvación,  advirtiendo  de  antemano  al  lector  que  la  conexión 
entre  esa  vida  de  Cristo  y la  suya  propia,  no  está  de  ninguna  manera  limitada 
por  la  mera  diferencia  de  tiempo.  Así  entramos  de  lleno  en  el  misterio  del  Cuerpo 
Místico  de  Cristo  cuyo  leit-motiv  es,  para  Boyland,  la  célebre  frase  de  San  Agustín: 
"Habrá  un  solo  Cristo,  amándose  a sí  mismo”  (p.  17)  ; o sea,  un  solo  amor  cristo- 
céntrico  y eclesial,  amor  de  miembro  a la  cabeza  y a los  otros  miembros,  un  solo 
amor.  Vienen  luego  los  capítulos  en  los  cuales  el  autor  trata  del  encuentro  con 
Cristo  por  la  humildad  y la  obediencia,  en  la  oración,  en  la  lectura  espiritual  20, 
en  la  conversación  con  El  y en  sus  sacramentos,  etc. 

Diríamos  que  es  un  libro,  no  de  teología  (en  el  sentido  técnico  del  término) 
sino  de  lectura  teológica,  cuyas  características  son,  por  una  parte,  su  cristocenlrismo 
eclesiológico  (pp.  10-11)  con  el  que  trata  de  alimentar  la  vida  espiritual  del  lector 
(p.  12) ; y por  la  otra,  que  orienta  hacia  la  lectura  de  otros  libros  (p.  13)  de  los 
cuales  el  mismo  autor  —al  final  del  libro—  indica  los  que  considera  más  de  acuerdo 
con  el  enfoque  de  su  espiritualidad  (pp.  419-424) . 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  formación  espiritual,  el  autor  insiste  acertada- 
mente en  la  interrelación  que  existe  entre  la  lectura  —estudiosa—  y la  oración  (pp. 
152,  162-163),  así  como  entre  ésta  y la  acción  (p.  16):  trinomio  que  es  típico  de  la 
espiritualidad  bonaventuriana,  y en  general,  de  toda  espiritualidad  intelectualista 
(cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  531-533).  El  autor  explica  muy  bien,  en  un 
capítulo  especial,  lo  que  él  llama  la  búsqueda  de  Cristo  en  la  lectura  (pp.  137-153), 
explicando  la  actual  importancia  y necesidad  de  la  lectura  espiritual  (p.  420) , y 
reconociendo  las  dificultades  que  los  lectores  suelen  hallar  en  la  elección  de  los 
autores  (p.  139) . Es  un  acierto  su  observación  de  que,  más  importante  que  la 
materia  que  se  escoge,  es  la  manera  de  leerla  21.  El  autor  indica  luego  una  jerar- 
quía de  lecturas  (pp.  144-146) : Escritura,  dogma  (e  incluso  libros  de  filosofía  y 
de  metafísica) ; e indica  luego  el  horario  de  la  lectura,  y sus  frutos  típicos  que  son 
la  paz  y la  libertad  de  alma  (pp.  148  y ss.) . Como  se  ve  —y  el  mismo  autor  lo 
dice,  p.  151—  es  éste  un  libro  expresamente  consagrado  a recalcar  la  importancia 
de  la  lectura  espiritual  22. 

20  Cfr.  Ciencia  y Fe,  16  (1960) , pp.  991,  99-100,  donde  ya  hemos  llamado  la  aten- 
ción sobre  la  originalidad  y la  importancia  de  este  capítulo. 

21  Recuérdese  que  dijimos  más  arriba,  a propósito  de  Semmelroth  y su  concep- 
ción de  la  predicación  —de  la  que  se  deducía  la  actitud  del  oyente—  que  el  fruto  de 
un  sermón  se  mide  también  por  la  actitud  con  que  se  va  a oirlo:  ahora  diríamos  lo 
mismo  de  la  actitud  de  quien  lee  un  libro  espiritual. 

22  El  mismo  autor,  al  poner  por  título  de  este  capítulo:  Encuentro  con  Cristo 
en  la  lectura,  viene  a decir  lo  que  hace  espiritual  a dicha  lectura.  Nosotros  diríamos 
que  la  señal  de  que  una  lectura  es  espiritual,  son  las  mociones  de  espíritu  que  la 
acompañan  (de  las  cuales  habla  el  autor,  p.  148,  al  tratar  de  sus  frutos)  : así  como 
S.  Ignacio  llamaba  Ejercicios  espirituales  a aquellos  en  los  cuales  se  producían  dichas 
mociones  —y  desconfiaba  de  los  ejercicios  en  los  cuales  no  se  producían;  cfr.  Ejer- 
cicios, n.  6—,  así  también  nosotros  llamaríamos  espiritual  a la  lectura  que  provoca 
dichas  mociones  de  espíritus  en  el  alma  del  lector. 
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Cerrando  este  boletín  sobre  la  Iglesia,  mencionemos  un  documental  de  su  his- 
toria contemporánea:  se  titula  Iglesia  y nacionalsocialismo,  a cargo  de  W.  Kin- 
kel  23.  Quiere  reavivar  ese  trozo  de  la  historia  de  la  iglesia  alemana,  en  cuatro 
etapas:  antes  de  1933;  desde  el  comienzo  del  Estado  nacional  socialista  (1933) ; la 
lucha  con  la  iglesia,  la  larvada  (1933-1937) , y la  abierta  (1937-1945) ; y sus 
resultados. 

Cada  etapa  va  precedida  de  una  introducción,  en  la  que  se  hilan  los  princi- 
pales documentos  que  luego  se  citan;  y luego,  en  orden  cronológico,  se  transcriben 
los  mismos  documentos,  tomados  de  sus  fuentes  (véanse  las  colecciones  usadas,  pp. 
(3-4)  . En  total  son  662  documentos  que  hablan  por  sí  solos  a aquellos  que,  cuando 
esos  hechos  sucedieron,  no  pudieron  enterarse,  o a aquellos  que  no  estaban  enton- 
ces en  condiciones  de  caer  en  la  cuenta  del  alcance  de  esa  lucha. 

Es  un  libro  práctico,  escrito  sin  apasionamiento  y fundado  en  los  documentos 
históricos,  que  merece  ser  mencionado  en  un  boletín  de  eclesiología  moderna. 


LITURGIA  Y CATEQUESIS 


La  obra  de  C.  Vagaggini,  sobre  El  sentido  teológico  de  la  liturgia,  nos  ha  llegado 
en  su  segunda  edición  original  italiana  i,  y ha  merecido  ya  traducciones  y adapta- 
ciones a otras  lenguas,  que  confirman  la  impresión,  causada  a los  primeros  críticos, 
de  que  se  trata  de  una  obra  que  será  clásica  en  el  tema  2. 

La  obra  considera  la  liturgia  como  corona  de  la  vida  de  la  Iglesia;  y significa 
un  paso  más  en  la  renovación  litúrgica  que  otros  autores,  yendo  más  allá  del  estudio 
de  las  rúbricas,  habían  hecho  avanzar  mucho  con  sus  estudios  genético-históricos 
(por  ejemplo,  Jungmann)  , y que  ahora  Vagaggini  va  a continuar  con  un  estudio 
típicamente  teológico  (p.  11),  complementario  de  los  estudios  espirituales  o pasto- 
rales de  otros  contemporáneos.  Como  nos  lo  advierte  el  autor,  estos  estudios  pas- 
torales han  logrado  felizmente  la  reforma  y la  actualización  de  la  estructura  de 
la  liturgia:  pero  esta  estructura  será  un  cuerpo  sin  alma  si  el  estudio  teológico 
no  ayuda  a comprenderla  (p.  12)  . No  es  que  falten  los  estudios  teológicos  de  la 
liturgia  —el  autor  cita  los  principales  en  la  nota  7,  pp.  12-13),  y los  usa  a lo  largo 
de  su  texto—,  pero  no  son  sistemáticos,  ni  abarcan  todos  sus  aspectos  teológicos  3. 


23  W.  Kinkel.  Kirche  und  Nationalsozialismus,  Patmos,  Dusseldorf,  1960,  168. 

1 C.  Vagaggini,  II  senso  teológico  della  Liturgia.  Ediz.  Paoline,  Roma,  1958, 
790  págs. 

2 Cfr.  Zeitsch.  f.  kath.  Theol.,  80  (1958) , pp.  326-331  (J.  A.  Jungmann) . 

3 Diríamos  pues  que  Vagaggini  propicia  un  estudio  teológico  de  los  especia- 
listas, que  oriente  la  lectura  espiritual  de  todos,  sacerdotes  y laicos  (actores  todos 
de  la  liturgia  de  la  iglesia)  y,  por  medio  de  ella,  la  vida  litúrgica  de  todos.  Pero 
Vagaggini  propicia  además  un  estudio  sistemático  de  la  liturgia,  porque  cree  que 
una  sistematización  es  —sobre  todo  para  los  sacerdotes,  actores  principales  de  la 
acción  litúrgica—  previamente  necesaria  para  una  lectura  durablemente  fructuosa; 
y esto  es  lo  que  quiere  ofrecer  con  su  libro  (p.  13) . 
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Por  eso  su  teología  de  la  liturgia  es  una  sistematización  original  de  la  liturgia,  que 
tendrá  por  base  a la  investigación  histórica  de  otros  autores;  y como  consecuencia 
práctica,  la  vida  espiritual  y la  acción  pastoral  (p.  13).  Esta  sistematización  tendrá 
dos  partes:  una,  general,  sobre  los  elementos  comunes  a las  diversas  partes  de  la 
liturgia  (concepto  de  la  liturgia,  puesto  que  le  corresponde  en  la  economía  de  sal- 
vación, sus  relaciones  con  la  Biblia,  con  la  fe,  con  la  teología,  con  la  vida  espiritual, 
y con  la  pastoral) ; y otra,  especial,  acerca  de  dichas  partes  especiales  (misa,  año 
litúrgico,  sacramentos,  y sacramentales) . 

La  presentación  es  magnífica,  tanto  en  la  impresión  tipográfica  como  en  las 
ilustraciones  a todo  color;  y un  registro  de  autores  y de  temas  —muy  detallado—  •*  fa- 
cilitan la  consulta  de  esta  obra,  excelente  instrumento  de  trabajo,  cuya  realización 
ha  sido  posible  después  de  muchas  otras  tentativas  parciales  — Einsenhofer,  Righetti, 
Jungmann,  Dom  Casel,  Bouyer—  pero  que  además  ha  contado  con  la  madura 
personalidad  de  su  autor.  Porque  el  autor  ha  sabido  aprovechar  el  trabajo  de  los 
otros  especialistas  —a  los  que  cita  con  mucha  oportunidad  y criterio—,  pero  además 
ha  puesto  su  piopio  trabajo,  como  por  ejemplo  cuando  da  la  definición  de  la 
liturgia  en  los  siguientes  términos:  "La  liturgia  es  el  conjunto  de  gnos  sensibles 
de  cosas  sagradas,  espirituales,  invisibles,  instituidos  por  Cristo  o por  la  Iglesia,  efi- 
caces —cada  uno  a su  modo—  para  aquello  que  significan;  y por  los  cuales  Dios 
Padre  (por  apropiación)  , por  medio  de  Cristo,  Cabeza  de  la  Iglesia,  en  la  presencia 
del  Espíritu  Santo,  santifica  a la  Iglesia;  y la  Iglesia,  en  la  presencia  del  Espíritu 
Santo,  uniéndose  a (listo,  su  Cabeza  y sacerdote,  por  su  medio  rinde,  como  cuerpo, 
culto  a Dios  (Padre  por  apropiación)  " (p.  33)  . En  esta  definición,  además  del  lu- 
gar —ya  tradicional—  que  tiene  en  ella  el  signo  sacramental,  el  autor  ha  querido 
explicitar  el  doble  movimiento  —propio  del  signo  5—  que  \a  de  Dios  al  hombre,  y 
de  éste  a Dios;  y con  ello  la  liturgia  adquiere  las  mismas  dimensiones  de  la  historia 
de  salvación  y,  al  aparecer  como  su  continuación,  facilita  evidentemente  su  estudio 
verdaderamente  teológico  6. 

Esta  concepción  de  la  revelación  como  historia  de  salvación,  explica  también  el 
desarrollo  —relativamente  extraordinario—  que  adquiere  el  capítulo  13,  titulado 
Dos  ciudades:  la  liturgia  y la  lucha  contra  Satanás  (pp.  277-344)  , precedido  de  un 
capítulo  sobre  los  ángeles  y los  Santos,  y ocupando  ambos  la  octava  parte  del  libro 

4 En  las  referencias  al  tema  de  la  predicación  —esbozo  de  teología  de  la  misma—, 
las  páginas  han  sido  citadas  erróneamente. 

5 Cfr.  O.  Semmelroth,  Yom  Sinn  der  Sativamente,  Knecht,  Frankfurt,  1960,  se- 
gún el  comentario  que  hemos  hecho  en  la  parte  anterior  del  boletín,  que  se  refiere 
a la  Iglesia,  Sacramentos,  Predicación. 

6 Los  críticos  han  hecho  observaciones  a esta  definición  (Jungmann,  Stenzel...); 
pero  es  indudable  que  ella  explicita  mejor,  por  ese  doble  movimiento,  la  sincro- 
nización de  la  liturgia  con  la  historia  de  salvación.  Esta  sincronización  es  funda- 
mental en  la  sistematización  teológica  —de  tipo  kerigmático—  del  autor;  y por  eso 
vuelve  una  y otra  vez  socre  el  cap.  1,  donde  expone  su  concepto  de  revelación  como 
historia  de  salvación. 

t A un  crítico  le  ha  parecido  exagerado  este  desarrollo  del  tema  de  satanás  (cfr. 
Schol.,  33  (1958) , pp.  628-629) . El  mismo  crítico,  como  autor  de  un  estudio  gené- 
tico-histórico  sobre  el  bautismo  ( Die  Taufe,  Rauch,  Innsbruck,  1958),  ha  sido  más 
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Nos  parece  muy  oportuna  esta  insistencia  en  el  k enigma  de  satanás,  personaje  tan 
esencial  en  la  \ida  de  Cristo  tal  cual  nos  la  narran  los  evangelistas  (cfr.  Ciencia  y 
Fe,  46-XII  (1956),  pp.  49-51),  y que  explica  la  vida  de  lucha  de  la  Iglesia  y de  los 
cristianos  (cfr.  Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  551-553)  y que,  por  tanto,  es  natural 
que  se  tenga  en  cuenta  para  entender  mejor  su  acción  litúrgica. 

Nos  ha  llegado  ya  la  traducción  castellana  de  la  obra  de  Vagaggini,  con  el  mis- 
mo título  de  El  sentido  teológico  de  la  liturgia  su  traductor  dice  haber  sido  el 
primero  que  ha  solicitado  del  autor  el  permiso  de  traducir  a otra  lengua  su  obra 
original;  pero  nosotros  advertimos  que  también  ha  sido  el  único  tal  \ez  que  se  ha 
limitado  a traducir;  porque  el  editor  alemán,  por  ejemplo,  ha  reestructurado  la 
obra  original,  tratando  de  comunicarle  la  idiosincracia  del  pueblo  alemán  9;  y el 
editor  francés  la  ha  resumido  en  sus  líneas  esenciales  i°. 

Nos  acaba  de  llegar  la  edición  inglesa  n,  que  tiene  en  cuenta  la  segunda  edición 
italiana,  pero  que  es  una  traducción,  bajo  la  supervisión  del  autor,  del  resumen 
publicado  en  francés.  La  edición  de  este  libro  en  los  Estados  Unidos  es  un  nuevo 
testimonio  de  la  importancia  universal  que  tiene  la  liturgia  en  toda  la  Iglesia.  Los 
Benedictinos  de  la  Abadía  de  Collegeville  han  hecho  un  buen  trabajo  al  poner  esta 
obra  al  alcance  del  pueblo  católico  de  habla  inglesa. 

Este  volumen  tiene  una  excelente  presentación  tipográfica,  y comprende  la  pri- 
mera (concepto  de  liturgia)  y segunda  parte  (sus  relaciones  con  las  leyes  generales 
de  la  economía  de  salvación)  . Esperamos  que  el  segundo  volumen  incluya  un  índice 
temático  que  facilite  su  consulta. 

La  misma  editorial  benedictina  nos  ofrece  un  práctico  y original  manual  de 
introducción  al  misterio  sacramental:  nos  referimos  a la  obra  de  C.  Howell,  titu- 
lada Los  Sacramentos  y el  Sacrificio  12.  En  dos  concisas  partes,  trata  del  culto  y de 
los  Sacramentos  en  general,  para  detenerse  luego  más  detalladamente  en  la  explica- 
ción del  Santo  Sacrificio  del  Altar.  Cada  capítulo  se  cierra  con  una  serie  de  puntos 
de  discución  que  se  prestan  para  circuios  de  estudio,  y para  facilitar  la  asimilación 
de  la  materia  explicada.  El  autor  supone  un  lector  norteamericano  —no  muy  ini- 
ciado—, y por  eso  no  ha  de  sorprendernos  ni  la  simplicidad  con  que  se  presentan 
y encaran  diversos  temas,  ni  el  fácil  recurso  a ejemplos  y símiles  sacados  de  la  ame- 
rícan  way  of  lije. 

Del  mismo  ambiente  nos  ha  llegado  una  obra  semejante  sobre  los  Sacramentos 

bien  parco  en  el  desarrollo  del  tema  equivalente,  al  tratar  de  los  exorcismos  (cfr. 
Ciencia  y Fe,  16  (1960) , pp.  192-193) . 

8 Biblioteca  de  Autores  cristianos,  Madrid,  1959,  923  págs.  Está  hecha  sobre  la 
segunda  edición  italiana.  El  traductor  ha  tenido  el  buen  criterio  de  añadir  biblio- 
grafía castellana. 

9 Theologie  der  Liturgie,  Benziger,  Einsiedelr,  1959,  461  págs. 

10  Initiation  théologique  á la  Liturgie,  Apost.  liturg.,  París,  1959,  304  uágs. 

11  Theological  Dimensions  of  the  Liturgy  (translat  by  Leonard  J.  Doyle) , Lilur- 
gical  Press,  Collegeville,  Minnesota,  1960.  Nos  ha  llegado  el  primer  volumen,  que  al- 
canza hasta  el  capítulo  13  de  la  obra  original. 

12  C.  Howell,  Of  Sacraments  and  Sacrifice,  Liturgical  Press,  Collegeville,  1952, 
183  págs. 
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en  general:  nos  referimos  al  texto  de  C.  Me.  Auíiffe  sobre  dicho  tema  13.  El  fin  pri- 
mario de  este  manual  es  de  orden  práctico:  facilitar,  a los  seminaristas  de  Estados 
finidos  cjue  por  lo  general  encuentran  dificultades!  en  el  latín,  la  asimilación  de 
las  verdades  teológicas  sobre  el  problema  genérico  de  los  sacramentos,  mediante  un 
texto  redactado  con  frases  latinas  claras,  simples  y concisas.  Observa  acertadamente 
el  autor  que  muchas  veces  las  tesis  de  clase  para  los  seminaristas  carecen  de  claridad 
porque  no  se  dan  previamente  las  nociones  precisas  sobre  los  términos  implicados. 
Por  eso  su  especial  empeño  en  presentar  cada  tesis  con  una  buena  introducción, 
en  la  que  explica  lo  que  pretende  probar,  y la  acepción  de  los  términos  que  van  a 
ser  utilizados  en  el  cuerpo  de  la  prueba.  Tiene  delante  de  los  ojos  el  alumno  medio 
de  teología,  y para  él  escribe  este  tratado:  no  se  busquen  por  lo  tanto  problemas 
secundarios  y disputas  intrincadas.  En  breves  observaciones,  al  fin  de  cada  tesis, 
toma  en  cuenta  lo  que  más  vale  la  pena  mencionar.  El  autor  ofrece  con  este  manual 
al  alumno  un  instrumento  de  trabajo  que  le  ayude  para  la  asimilación  de  lo  que 
no  ha  de  olvidar  nunca,  si  quiere  ejercitar  con  seguridad  teológica  su  posterior  mi- 
sión pastoral.  Es  un  manual  pues  satisfactoriamente  equilibrado,  (pie  sabe  dar  tam- 
bién su  puesto  al  elemento  especulativo;  y es  pedagógicamente  logrado  con  vistas  al 
objetivo  que  acabamos  de  señalarle. 

Til.  Filthaut,  conocido  por  su  estudio  sobre  la  idea  del  reino  de  Dios  en  la 
catcquesis  t-t,  nos  ofrece  ahora  una  obra  práctica  sobre  las  principales  cuestiones  de 
la  formación  litúrgica  1»,  en  la  cual  se  dirige  tanto  a pastores  de  alma  como  a edu- 
cadores; y les  ofrece  —en  un  lenguaje  que  evita  los  tecnicismos,  pero  que  procura 
la  exactitud  filosófica  y teológica—  el  panorama  actual  de  las  tareas  de  la  formación 
litúrgica,  dentro  de  los  marcos  de  la  catcquesis  moderna  (p.  7)  . Parte  el  autor,  como 
es  propio  de  la  escuela  pastoral  a la  cual  pertenece  (cfr.  Ciencia  y Fe,  16  (1960), 
p.  99)  , de  la  historia  de  la  formación  litúrgica,  recorriendo  a grandes  rasgos  los 
primeros  siglos  del  cristianismo,  el  medioevo,  la  reforma  del  siglo  XVI,  la  contra- 
reforma a partir  del  Concilio  de  Tiento,  la  Ilustración  y la  actualidad  (pp.  7-30)  . 
Como  pretende  ser  claro,  define  luego  su  concepción  de  la  formación  litúrgica  (pp. 
31-40),  la  esencia  de  la  liturgia  (pp.  41-47)  y su  sentido  (pp.  48-53).  Llega  así  a 
determinar  la  idea  central  que  será  luego  su  guia  en  la  consideración  más  práctica 
ulterior:  la  idea  del  reino  de  Dios  (p.  48)  . Esta  idea  concentra  en  sí  los  dos  objetivos 
de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios  —y,  consiguientemente  de  su  vida,  muerte  y re- 
surrección, y de  la  continuación  de  su  vida  en  la  Iglesia—:  la  honra  de  Dios  (fin 
latréutico)  , y la  santificación  del  hombre  (fin  sotereológico)  . Este  es  el  sentido  que, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  historia  de  la  salvación,  tiene  la  liturgia:  la  realización 
o venida  del  dominio  de  Dios  entre  los  hombres,  por  la  venida  —en  Cristo  y su 
Iglesia  —de  su  Reino  16. 

13  C.  Me.  Auliffe.  De  sacrarnentis  in  genere.  Herder,  New  York,  1960,  224  págs. 

li  Th.  Filthaut,  Das  Reich  Gottes  in  der  Katechetischen  Unterweisung,  Herder, 
Freiburg,  1958. 

15  Th.  Filthaut,  Grundgragen  liturgischer  Bildung,  Patmos.  Düsseldorf,  1960, 
44  págs.  Forma  parte  de  una  colección  consagrada  a la  instrucción  catequélica,  de 
la  cual  ya  hemos  comentado  elogiosamente  otras  obras. 

16  Recuérdese  la  tentativa  de  R.  Schnackenburg,  Gottes  Herrschaft  und  Reicli, 
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Esta  es  la  idea  central  del  libro  que  comentamos,  alrededor  de  la  cual  se  con- 
centran sus  aspectos  teocéntricos,  cristocéntricos,  eclesiológicos  y antropocéntricos  del 
culto  litúrgico,  sobre  los  cuales  trata  detalladamente  el  autor  en  los  respectivos  ca- 
pítulos: honra  de  Dios  (pp.  53-59) ; Cristo,  centro  de  la  liturgia  (pp.  60-67) ; la  li- 
turgia, como  sen  icio  de  la  Iglesia  a Dios  (pp.  68-74)  . Desde  aquí,  hasta  el  final  del 
libro,  el  autor  toma  diversos  temas  antropocéntricos:  encuentro  del  hombre  con 
Dios  (pp.  86-97)  ; servicio  encarnado  de  Dios  (pp.  98-109)  ; formas  especiales  del  culto 

(pp.  110-120). 

El  anteúltimo  capítulo  es  uno  de  los  más  extensos  del  libro  y,  a nuestro  juicio, 
muy  orientador  para  el  sacerdote  que  no  sólo  tiene  la  responsabilidad  en  la  acción 
litúrgica,  sino  también  la  responsabilidad  de  la  predicación:  se  titula  Liturgia  y Pre- 
dicación, y sigue  la  línea  teológica  que  vincula  (mucho  más  de  lo  que  se  hizo  en 
los  primeros  tiempos  de  la  contrarreforma)  la  palabra  y el  sacramento  17.  El  último 
capítulo,  comentando  las  últimas  palabras  de  la  misa  — “Ite,  Missa  est”—  pasa  de  la 
liturgia  a la  vida:  la  celebración  litúrgica  es  sólo  una  parte  de  la  vida  cristiana,  que  no 
nos  debe  aislar  del  mundo,  sino  que  nos  debe  ayudar  a vivir  en  él  nuestra  fe  (pp. 
138-144) . 

Por  este  rápido  resumen,  se  ve  el  rico  contenido  del  libro,  sin  tecnicismos  ni 
aparato  crítico,  pero  digno  del  especialista  que  es  su  autor.  Práctico  en  todo  mo- 
mento, está  lleno  de  referencias  expresas  al  Catecismo  Católico,  que  facilitarían  sus 
aplicaciones  litúrgicas.  Está  basado  en  una  concepción  acertada  de  la  educación  —que 
aquí  se  aplica  a la  liturgia  (p.  41)—  que  acentúa  la  importancia  de  la  totalidad 
del  objetivo.  Es  una  obra  acentuadamente  cristocéntrica  —y  por  tanto,  a la  vez  teocén- 
trica,  eclesiológica  y antropocéntrica— , que  está  al  día  tanto  desde  el  punto  de  vista 
filosófico  como  teológico,  aunque  no  lo  explicite  en  ningún  aparato  crítico,  dado  el 
carácter  no  especializado  de  la  colección  de  que  forma  parte.  Sólo  nos  resta  desear 
su  traducción  a nuestro  idioma,  para  facilitar  su  consulta  por  parte  de  nuestros  sa- 
cerdotes, y también  de  los  laicos  que  colaboran  con  ellos  en  obras  de  formación 
religiosa  18. 

Del  mismo  ambiente  catequético  del  autor  anterior,  nos  ha  llegado  la  obra  de 
Fr.  Griitters  sobre  La  escuela  secundaria  ( Real-schule ) de  hoy,  y la  instrucción  re- 
ligiosa católica  19.  Una  parte  de  su  exposición  tiene  carácter  más  local  —la  que  se 
refiere  a la  escuela  secundaria  típicamente  alemana  (pp.  26)  — ; pero  la  otra  parte 
es  más  universal  y más  original  de  su  autor  —y  que  también  está  en  su  intención 
expresa  (p.  5)  — , y de  ella  nos  ocuparemos  a continuación. 

Herder,  Freiburg,  1959,  tratando  de  uniformar  la  terminología  teológica  de  este  tema 
bíblico  de  tanta  importancia  para  la  catequesis  (cfr.  Ciencia  y Fe,  15  (1959) , pp  518- 
519) . Véase  un  resumen  del  estado  actual  de  la  cuestión,  en  A.  AVinklhofer,  Das 
Kommen  seines  Reich,  Knecht.  Frankfurt,  1959,  pp.  300-304. 

i"  De  esto  hemos  hablado  en  otro  boletín  bibliográfico  de  esta  misma  entrega, 
titulada  Iglesia,  sacramentos,  predicación,  a propósito  del  libro  de  O.  Selmmelroth 
sobre  los  sacramentos. 

18  Cfr.  H.  Heimerl,  Laien  im  Dienst  der  Verkündigung,  Herder,  Wien,  1958, 
163  págs.,  con  muy  buena  bibliografía. 

19  Fr.  Grütters,  Realschule  heute,  und  katholischer  Religions-unterricht,  Patmos, 
Düsseldorf,  1960,  124  págs. 
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Esta  parte  comienza  con  el  capítulo  sobre  el  profesor  de  religión  (pp.  27  y ss.) , 
y sus  cualidades  personales  (pp.  36-41) : muy  propio  de  la  catcquesis  actual  es  exigir 
al  mismo  catequista  una  actitud  personal  que  lo  distinga  esencialmente  de  cualquier 
otro  profesor,  así  como  el  cristianismo  se  distingue  de  cualquier  otra  doctrina  reli- 
giosa 20.  El  capítulo  siguiente,  sobre  la  forma  de  la  instrucción  religiosa,  es  fun- 
damental (pp.  42  y ss.) : el  autor  define  la  instrucción  religiosa  basándose  expresa- 
mente en  la  idea  del  Kerigma  (p.  44) , y habla  luego  de  su  objetivo,  y sobre  todo 
de  la  concentración  como  método  para  conseguirlo  (pp.  45  y ss.) . 

Esta  concentración  —que  caracteriza  el  esfuerzo  temático  del  autor  (véase  el 
prólogo  y passim)  se  refiere  a los  temas  (p.  46) ; y es  esencialmente  una  concen- 
tración de  todos  ellos  en  Cristo  y en  su  revelación.  Por  eso  el  término  de  instrucción 
religiosa  es  insuficiente  —el  autor,  en  el  título,  ha  agregado  el  epíteto  de  católica— 
a pesar  del  uso  que  de  ese  término  se  hace  aún  en  documentos  oficiales,  porque  ese 
término  no  representa  la  vida  con  Cristo  y en  su  Iglesia  que  es  su  objetivo  (pp.  46-47)  . 
El  autor  resume  esta  temática  concentrada  en  las  palabras  de  San  Pablo  a los  colocen- 
ses:  "Cristo  entre  vosotros,  la  esperanza  de  la  gloria.  A El  anunciamos  nosotros, 
advirtiendo  a todo  hombre  y enseñándole  en  toda  sabiduría,  para  que  podamos 
presentar  a todo  hombre  perfecto  en  Cristo.  Para  eso  precisamente  estoy  yo  traba- 
jando y luchando,  según  su  influjo  que  opera  en  mí  poderosamente"  (Col.  I,  27-29) ; 
y relacionando  ese  mensaje  paulino  con  el  mensaje  evangélico  —que  San  Pablo  sin 
duda  suponía—  el  autor  concluye  proponiéndonos,  como  tema  concentrado,  el  tema 
del  Reino  de  Dios  en  Cristo  Jesús  (p.  48)  , tema  que,  como  sabemos,  es  el  tema  del 
Catecismo  Católico  de  los  obispos  alemanes  (pp.  50-51)  . 

Hasta  aquí  la  parte  teórica  del  libro,  a la  que  sigue  la  parte  práctica,  dividida 
según  las  clases  de  la  escuela  secundaria  alemana:  para  cada  clase,  el  autor  observa 
la  situación  psicológica  de  la  misma,  y orienta  en  su  temática  correspondiente  y en 
su  didáctica  (pp.  53-76)  . Siguen  luego  los  esquemas  temáticos  prácticos  para  cada 
clase  (pp.  77-117),  y una  bibliografía  selecta  (pp.  118-124). 

No  quisiéramos  terminar  este  comentario  sin  recomendar  los  esquemas  que  aca- 
bamos de  mencionar:  son  muy  ilustrativos  21,  y permiten  captar  las  ventajas  —y  las 
posibilidades—  de  la  concentración  temática  de  la  que  tanto  nos  ha  hablado  el  autor. 
Podrían  pues  servir  para  la  predicación  de  la  palabra  en  una  forma  más  kerigmática 
(cfr.  Ciencia  y Fe,  13  (1957) , pp.  216-219) . 

El  Manual  para  la  Biblia  de  la  escuela  católica  22  tiene,  respecto  de  la  Katolische 
Schulbidel,  la  función  equivalente  a la  del  Manual  del  Catecismo  Católico  (cfr.  Cien- 
cia y Fe,  16  (1960) , pp.  315-316) , respecto  de  éste:  fijar  las  ideas  que  orientaron 
la  confección  del  texto  bíblico  que  se  ha  de  usar  en  la  enseñanza  religiosa:  y ayudar 

20  El  autor  se  vale,  como  ejemplo  para  esto,  de  la  persona  de  S.  Pablo  (pp. 
40-41) . 

21  Todas  sus  referencias  bibliográficas  se  refieren  a los  instrumentos  prácticos 
de  trabajo  que  todos  los  profesores  de  religión  pueden,  en  Alemania,  fácilmente  con- 
sultar: la  Katholische  Schulbibel  (de  cuyo  Manual  en  seguida  hablaremos) , y la 
Kirchengeschichte  de  Heuser. 

22  Handbuch  zur  katholischen  Schulbibel:  Altes  Testament,  von  F.  Andrealf., 
Ch.  Pesch;  Neues  Testament,  vón  L.  I.eitheisfr,  C.  Pesch,  Patmos,  Dusseldorf,  1960, 
486  y 762  págs. 
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a la  preparación  del  catequista  o profesor  de  religión.  Esas  ideas  se  hallan  breve- 
mente expuestas  en  la  introducción,  y son,  respecto  del  Antiguo  Testamento,  las  si- 
guientes: 1.  El  Antiguo  Testamento  es  un  libro  histórico;  2.  cuyo  proceso  —que 
dura  siglos—  se  identifica  con  la  revelación  de  Dios;  3.  y cuyo  contenido  es  una 
historia  de  salvación;  4.  y cuya  idea  central  —que  será  también  la  del  Nuevo  Testa- 
mento— es  la  del  Reino  de  Dios;  5.  que  comprende  también  la  idea  del  pecado,  la 
de  la  misericordia  divina,  la  elección,  la  fe,  las  bendiciones  especiales  de  Dios,  la 
ley,  la  alianza,  el  pueblo  escogido,  la  mediación,  el  Mesías,  y el  residuo  santo;  6.  tocia 
la  historia  de  salvación  veterotestamentaria,  en  fin,  se  mueve  hacia  Cristo.  En  cuanto 
al  Nuevo  Testamento,  su  introducción  tiene  una  peculiar  importancia,  porque  ex- 
plícita la  concepción  de  toda  la  catcquesis  moderna  alemana  —sea  ésta  bíblica,  li- 
túrgica, o doctrinal—:  1.  fidelidad  al  texto  bíblico;  2.  formación  de  la  mentalidad 
histórico-salvifica;  3.  unidad  interna  entre  el  Antiguo  y Nuevo  Testamento,  que  con- 
figuran una  única  historia  bíblica  (que  nunca  debe  convertirse  en  historietas  bíbli- 
cas); 4.  y,  consiguientemente,  constante  respeto  del  kerigma  bíblico  en  la  catcquesis. 
Este  último  principio  ha  tenido  como  inmediata  consecuencia  el  renunciar  a repartir 
la  vida  de  Jesús  en  los  cursos  o clases  (véase  el  excursus  sobre  las  características  ke- 
rigmáticas  de  los  Evangelios,  pp.  21-25)  ya  que  dicha  vida  tiene  un  carácter  — kerig- 
mático—  de  buena  nueiia  23,  que  exige  de  todo  oyente  —también  del  niño,  en  cual- 
quier curso—  una  respuesta  personal.  Para  ello  es  necesario  que  conserve  su  pro- 
fundidad peculiar,  y que  no  se  disipe  en  ejemplos  edificantes:  en  el  pasaje  del  Niño 
Jesús  presentado  en  el  templo,  lo  esencial  no  es  la  piedad  del  viejo  Simeón  o de  Ana, 
sino  la  proclamación  de  la  salvación  que  se  ofrece  a todo  hombre,  y de  la  decisión 
personal  que  ésta  exige,  según  lo  manifiestan  las  palabras  del  viejo  Simeón  (p.  14) ; 
así  como  en  el  pasaje  del  Niño  hallado  en  el  templo,  lo  esencial  se  halla  en  la 
revelación  que  el  niño  nos  hace  —en  forma  de  pregunta,  o de  queja—  de  que  tenía 
que  estar  en  las  cosas  de  su  Padre. 

Cada  volumen  tiene  además,  en  su  introducción,  las  indicaciones  prácticas  para 
el  uso  del  Manual  y de  sus  partes:  introducción  (cómo  despertar  el  interés  del  ni- 
ño) , exposición  (cómo  entender  el  texto)  ; profundización  (cómo  hacer  que  el  texto 
penetre  en  el  corazón  del  ovente)  , y relación  con  la  vida.  Además,  se  indican  tareas, 
sea  para  la  misma  clase,  sea  para  la  casa;  y cantos  y oraciones,  así  como  material 
de  trabajo  para  las  clases  superiores.  Además  de  las  lecciones,  hay  algunos  excursus 
(sobre  la  protohistoria,  David,  el  libro  de  Daniel,  etc.;  y,  en  el  Nuevo  Testamento, 
sobre  los  Evangelios,  la  estructuración  de  toda  la  vida  pública  de  Jesús,  la  salvación 
por  la  cruz  y la  resurrección,  etc.)  . En  la  parte  del  Nuevo  Testamento,  cada  lección 
tiene  una  consideración  sobre  el  sentido  del  texto  (Besinung)  : es  importante,  por- 
que es  peculiar  de  la  Sagrada  Escritura  el  que  haya  que  acercarse  a ella  con 
una  actitud  interior  que  es  la  misma  que  hay  que  tomar  cuando  se  la  está  comu- 
nicando a otro  (p.  15)  ; de  modo  que  esta  consideración  va  dirigida  al  mismo  cate- 
quista, quien  debe  recibir  el  mensaje  que  Dios  en  su  propio  corazón,  antes  de 

23  Recuérdese,  a este  respecto,  la  obra  de  J.  A.  Jungmann,  Die  Frohbotschaft  und 
unsere  Glaubensverkiindigung,  Pustet,  1936,  que  tanto  ha  influido  en  la  catequesis 
alemana  moderna. 
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querer  comunicarlo  24.  Esta  consideración  puede  servir  de  útil  lectura  espiritual 
no  sólo  para  el  catequista,  sino  también  para  el  predicador  de  la  palabra  de  Dios; 
y todo  el  libro,  aunque  escrito  para  la  catcquesis,  sirve  también  para  la  predicación 
sacerdotal. 

La  obra  tiene  —en  texto  y fuera  de  él—  esquemas,  dibujos,  tablas  de  lecciones. 
V termina,  en  ambos  volúmenes,  con  orientaciones  para  el  uso  de  las  imágenes  en 
la  catcquesis  bíblica:  en  el  primer  volumen,  hay  una  introducción  general  (pp. 
-103-412):  v luego,  indicaciones  particulares  acerca  de  algunas  de  esas  imágenes 
de  la  Katholische  Schulbidel,  tanto  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Testamento. 

He  aquí  pues  una  obra  ríe  gran  valor  catcquético,  que  puede  ser  también 
usada  en  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios:  resumen  práctico  de  todo  lo  bueno 
que  se  encuentra  en  las  obras  de  exégesis  bíblica  y de  pedagogía  catequética,  que 
quiere  ayudar  en  el  trabajo  personal  del  catequista,  no  dando  la  catcquesis  —o  la 
predicación—  hecha  en  forma  de  receta,  sino  orientando  en  su  realización  personal. 

La  obra  de  J.  Hernández  Chávez,  titulada  Teología  25,  es  un  manual,  que 
constará  de  varios  volúmenes,  para  dar  clases  de  religión  a estudiantes  y profesio- 
nales. .El  volumen  presente,  titulado  Credo,  se  divide  en  50  lecciones,  cada  una 
con  su  correspondiente  resumen.  Los  párrafos  han  sido  numerados  para  facilitar 
el  uso  del  texto.  En  cuatro  lecciones  introductorias  se  expone  la  finalidad  de  la 
obra:  dar  una  explicación  teológica  del  Credo  común.  Para  eso,  se  dan  unas  som* 
ras  nociones  sobre  lo  que  significa  la  teología:  se  explica  el  significado  y con- 
tenido del  Credo;  v se  plantea  suscintamente  el  problema  de  la  fe.  l.as  restantes 
lecciones  recorren  los  diversos  artículos  del  Credo  y los  van  explicando  de  una 
manera  sencilla  y directa.  No  olvidemos  que  se  trata  de  un  manual  que  supone, 
por  lo  tanto,  la  explanación  inteligente  de  un  profesor.  Tampoco  se  ha  de  dejar 
a un  lado  el  ambiente  para  el  cual  fue  escrito:  está  dirigido  a los  católicos  meji- 
canos. No  podemos,  por  lo  tanto,  pretender,  que  el  método  seguido  satisfaga  a 
todos.  El  planteo  nos  da  la  impresión  de  ser  demasiado  simplificado,  y nos  hubiera 
gustado  un  sabor  más  vital  y kerigmático,  pero  no  conocemos  las  necesidades  reales 
de  nuestros  hermanos  mejicanos  y,  por  eso,  no  podemos  emitir  un  juicio  completo. 


PASTORAL  MATRIMONIAL 

Su  Santidad  Juan  XXIII,  dirigiéndose  a los  participantes  del  Segundo  Encuentro 
Latinoamericano  del  MFC,  les  decía  textualmente  estas  palabras:  "Sólo  de  las  fami- 
lias rectamente  constituidas,  cristianamente  formadas  y adornadas  de  una  conducta 
profundamente  moral  y religiosa,  proviene  aquella  serenidad  interior  que  las  con- 
vierte en  un  plantel  de  felicidad,  y en  un  santuario  de  paz  y de  respeto.  De  ellas 
deriva  también,  como  de  un  manantial  inagotable,  un  bienestar  general  para  la 


24  Esta  reflexión  personal  es  propia  del  mismo  autor  inspirado,  precisamente 
cuando  hace  historia.  C-fr.  lo  que  en  otra  ocasión  hemos  dicho  sobre  el  midrash  bíblico, 
Ciencia  y Fe,  14  (1958),  pp.  541-547. 

23  J.  Hernández  Chávez,  Teología:  l Credo,  Buena  Prensa,  Méjico,  1957,  316  págs. 
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sociedad,  a la  cual  da,  en  sus  múltiples  y varias  instituciones,  una  valiosa  aportación 
de  integridad  y de  honestidad,  de  justicia  y de  fraternidad”.  Este  pensamiento  pon- 
tificio, es  el  mismo  pensamiento  de  muchos  laicos  de  estos  últimos  tiempos,  que  han 
trabajado  intensamente  por  la  espiritualidad  matrimonial  y familiar. 

Entre  los  años  1935-1940,  una  generación  procedente  de  los  Movimientos  Cató- 
licos Juveniles,  en  Francia,  llegaba  a su  madurez,  persuadida  de  que  las  actividades 
humanas  deben  ser  trascendidas  e informadas  por  la  gracia  de  Cristo.  Como  la 
coyuntura  espiritual  en  que  se  vieron  gozosamente  comprometidos,  coincidía  con  el 
momento  humano  en  que  habrían  de  vivir  el  problema  del  amor  y el  matrimonio, 
orientaron  su  actividad  ascética  hacia  las  realidades  del  hogar.  Surgió  entonces  un 
fecundo  diálogo,  continuado  aún  en  retiros  espirituales,  en  reuniones  matrimoniales 
y,  sobre  todo  en  revistas  como  L’Anneau  d’Or,  La  Lettre  Mensuelle  des  equipes  Notre 
Dame,  Offertoire  i,  etc.  Siguieron  luego  los  libros,  con  los  principales  artículos  de 
estas  revistas,  como  el  titulado  Sobre  el  amor  y la  gracia  2 en  el  cual  el  Abbé  H.  Caf- 
farel  expresa  cómo  el  matrimonio  es  un  misterio  divino,  un  sacramento  que  revela 
el  gran  designio  de  Dios  sobre  el  universo:  los  desposorios  de  Cristo  y de  la  huma- 
nidad salvada.  Otro,  bajo  el  título  de  Misterio  y Mística  del  matrimonio  3,  publica 
una  minuciosa  y amplia  selección  de  textos  capitales  sobre  el  matrimonio,  escritos 
por  teólogos  en  la  Revista  L’Anneau  d’Or.  El  misterio,  en  el  matrimonio,  es  la  unión 
de  Cristo  y de  la  Iglesia,,  de  la  que  S.  Pablo  ha  hecho  la  fuente,  el  modelo  y el 
fin  de  todo  matrimonio  cristiano.  La  mística  es  la  experiencia  del  misterio;  la  mística 
del  matrimonio  es  la  comunión  voluntaria  de  los  esposos  en  el  amor  de  Cristo  y de 
la  Iglesia,  en  la  que  entran  por  su  sacramento.  El  matrimonio,  nuevas  perspectivas 1 2 3  4, 
es  otra  colección  de  artículos  publicados  por  varios  autores  en  la  revista  L’Anneau 
d’Or.  Bajo  los  títulos:  El  amor  conyugal,  Amor  y sufrimiento,  El  don  de  la  vida.  San- 
tidad en  el  matrimonio,  se  desarrolla  de  una  manera  sistemática  el  significado  más 
profundo  del  matrimonio  cristiano.  Se  estudia  el  significado  del  amor,  su  naci- 
miento, su  desarrollo,  se  analiza  lo  que  puede  tener  de  contradicción  el  mismo  amor 
matrimonial  en  los  reveses  de  la  vida,  y se  presenta  en  toda  su  realidad  la  santidad 
del  amor  en  la  vida  matrimonial. 

La  editorial  Euramérica  viene  publicando  una  serie  de  libros  referentes  al  ma- 
trimonio y la  familia  en  su-  sentido  más  cristiano.  Han  aparecido  hasta  el  presente: 
La  familia  de  hoy  5,  Carta  pastoral  de  Mons.  Vicente  E.  Tarancón,  Obispo  de  Solsono. 
Hace  Mons.  Taracón  un  estudio  del  matrimonio  y de  la  familia.  El  matrimonio  es 
examinado  en  su  doble  aspecto  natural  y teológico;  y la  familia  también 
bajo  su  doble  realidad,  en  sí  misma,  en  su  vida  de  hogar,  y en  su  proyección 
al  exterior  como  familia  abierta  y principio  de  apostolado. 


1 L’Anneau  d’Or,  Revue  Internationale  de  spiritualité  familiale,  9 rué  Gustase  - 
Flaubert,  Paris  (17) , Offertoire  (la  misma  dirección) . 

2 H.  Caffarel,  Sobre  el  amor  y la  gracia,  Euramérica,  Madrid,  1958,  285  págs. 

3 L’Anneau  d’Or,  Misterio  y mística  del  matrimonio,  Euramérica,  Madrid,  1960, 
346  págs. 

4 L’Anneau  d’Or,  Matrimonio,  nuevas  perspectivas,  Edit.  Litúrgica  española,  Bar- 
celona, 1959,  410  págs. 

5 V.  E.  Tarancón,  La  familia , hoy,  Euramérica,  Madrid,  1958,  241  págs. 
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Obras  de  apostolado  familiar  <5,  Es  un  libro  del  P.  Santos  Bcgueristain,  donde 
se  presentan  los  Estatutos  de  la  Obra  Apostólica  familiar,  de  Madrid,  y se  hace  un 
breve  comentario.  Son  los  puntos  expuestos:  ¿Qué  es  la  Obra?,  Técnica  de  la  Obra, 
y Consideraciones  pastorales. 

La  mejor  película:  La  familia  *,  de  José  Antonio  Sobrino,  presenta  un  estudio, 
basado  en  experiencias  personales,  de  la  familia.  Primero  se  expone  el  amor  humano 
en  sus  fuentes,  luego  el  amor  en  sus  perspectivas  de  hombre  y mujer,  y por  último 
el  amor  humano  en  sus  proyecciones  sobre  los  hijos. 

El  matrimonio,  ese  paseo  de  la  mano,  ha  encontrado  en  los  escritores  cató- 
licos, la  inquietud  de  muchos  que  se  afanan  por  enaltecer  el  sacramento  de  la 
comunidad  familiar.  El  Profesor  A.  Kriekemans  de  la  Universidad  de  Lovaina  8,  nos 
aproxima  al  matrimonio,  aportando  una  clara  visión  del  camino  preliminar:  el 
noviazgo. 

La  preparación  al  matrimonio  (es  la  Primera  Parte  o Capítulo,  como  lo  llama 
el  autor)  se  enriquece  con  la  comprensión  de  la  psicología  de  los  sexos,  con  una 
recta  educación  sexual,  con  la  maduración  personal  hecha  por  el  célibe  frente  a las 
responsabilidades  que  implica  amar  y querer  compartir  la  vida  con  alguien.  En  el 
Segundo  Capítulo,  Kriekemans  es  guía  del  futuro.  Hasta  el  matrimonio,  la  prepa- 
ración; en  el  matrimonio  la  vida  de  familia:  inteligencia  conyugal,  el  papel  del 
padre  y el  de  la  madre,  tan  importantes  y complementarios,  las  relaciones  con  los 
hijos  y de  los  hijos  entre  sí.  Además,  y con  toda  lógica,  el  libro  dice  someramente 
de  las  relaciones  con  aquellos  que  no  son  el  hogar  pero  tienen  fronteras  comunes 
con  él:  los  parientes,  las  amistades. 

El  Sacramento  del  amor  8,  de  Charles  Massabki,  es  un  compendio  dogmático, 
ascético,  moral  del  matrimonio.  La  naturaleza  del  matrimonio,  el  Sacramento  del 
ma:  i nonio,  la  Mística  del  matrimonio,  y la  Castidad  del  matrimonio,  son  títulos  de 
sendos  capítulos.  El  matrimonio  cristiano  figura  la  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia, 
suponiendo  la  unión  con  Dios.  El  análisis  de  este  hecho  lleva  al  autor  al  estudio  de 
los  medios  que  conducen  a tal  fin,  la  unión  con  Dios.  Partiendo  así  del  análisis  del 
matrimonio,  termina  con  un  estudio  sobre  la  virginidad  y la  castidad  perfecta  como 
medios  directos  de  realizar  totalmente  esa  unión. 

La  Colección  Yo  sé  - Yo  Creo  (Enciclopedia  del  católico  del  siglo  XX)  en  su 
fascículo  54  traduce  del  francés  el  librito  El  matrimonio  cristiano  io  de  J.  de  Fabré- 
gues.  En  tres  grandes  capítulos  presenta  la  pastoral  del  matrimonio  cristiano:  Los  fi- 
nes del  matrimonio.  Las  leyes  del  matrimonio  y la  vida  conyugal,  y Eros  y Agape. 
En  la  conclusión  trata  de  los  verdaderos  deberes  de  los  hijos.  “El  matrimonio  cris- 
tiano —dice  el  mismo  autor  del  libro,  sintetizando  su  pensamiento—  no  es  un  ma- 
trimonio moral,  en  el  sentido  en  que  se  ha  querido  creer  en  morales  sociales,  en 

6 S.  Becuiristain,  Obras  de  apostolado  familiar,  Euramérica,  Madrid,  1958,  218. 
páginas. 

7 J.  A.  Sobrino,  La  mejor  película:  la  familia,  Euramérica,  Madrid,  1958,  153  págs. 

8 A.  Kriekemans,  Preparación  al  matrimonio  y la  familia,  Madrid,  1958,  239 
páginas. 

9 Ch.  Massabki,  El  sacramento  del  amor,  Euramérica,  Madrid,  1959,  180  págs. 

10  J.  de  Fabrégues,  El  matrimonio  cristiano,  Casal  i Valí,  Andorra,  1960,  238  págs. 
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morales  de  conveniencia,  de  utilidad.  El  matrimonio  cristiano  nos  remite  sólo  a las 
leyes  del  amor  mismo,  porque  son  leyes  de  la  vida,  que  no  es  la  vida  si  no  está  divi- 
nizada; que  cesa  de  ser  v ida,  si  cesa  de  ser  vida  cristiana”. 

Las  Ediciones  Paulinas  han  comenzado  a traducir  al  castellano  la  colección  fran- 
cesa Les  Enseignements  Pontificaux  bajo  el  mismo  título.  El  primer  volumen  se  ti- 
tula: El  matrimonio  VL  En  su  primera  parte  se  refiere  la  documentación  a La  idea 
divina  del  matrimonio;  en  la  segunda  a La  corrupción  de  la  idea  divina;  y en  la  ter- 
cera parte  al  Retorno  a la  idea  divina.  Incluye  los  documentos  pontificios  desde  León 
XIII  hasta  el  Pontífice  actual,  Juan  XXIII.  Rematan  la  obra  varios  índices.  Son  éstos: 
índice  alfabético,  sistemático,  de  autores,  de  documentos  y de  fuentes. 

El  siguiente  tomo  de  la  misma  colección  se  titula  El  problema  de  la  mujer  12. 
Recordemos  que  esta  colección  de  documentos  pontificios,  son  una  selección,  con 
notas  e índices,  a cargo  de  los  monjes  de  Solesmes  (Francia) , habiendo  sido  hecha 
la  traducción  al  castellano  por  los  monjes  de  San  Benito  (Buenos  Aires)  . 

Al  principio  de  cada  documento  se  encuentra  un  titulo,  para  facilitar  su  lectura; 
la  naturaleza  del  documento;  el  incipit  —si  se  trata  de  un  documento  escrito—,  el  des- 
tinatario y la  fecha.  En  el  cuerpo  del  documento,  los  editores  han  puesto  subtítulos, 
para  facilitar  la  lectura  de  los  documentos  más  largos;  y,  entre  corchetes  y en  itálica, 
el  resumen  de  las  partes  notables  del  documento  que  no  interesan  al  tema  del 
volumen,  y que  por  eso  se  han  omitido.  Lleva  doble  numeración:  una,  de  orden 
del  documento;  y otra,  que  remite  al  índice  sistemático.  Así  se  facilita  la  búsqueda 
sistemática  de  textos,  que  tratan  de  la  misma  cuestión;  mientras  que  la  mera  lectura 
del  índice  sistemático  constituye,  por  sí  sola,  un  resumen  doctrinal. 

No  podemos  menos  de  felicitar  a la  editorial  argentina  por  el  trabajo  que  ha 
comenzado,  así  como  felicitamos  a los  monjes  de  San  Benito  de  Palermo  por  la 
colaboración  que  le  ha  prestado. 


11  El  matrimonio,  Ediciones  Paulinas,  Buenos  Aires,  1960,  501  págs.  Los  editores, 
al  terminar  la  impresión  del  presente  volumen,  recibieron  de  Francia  (Solesmes) , 
la  actualización  del  mismo;  y la  insertaron  a partir  de  la  pág.  468,  completando  así 
la  doctrina  de  Pío  XII.  En  la  imposibilidad  de  hacer  lo  mismo  con  los  índices,  las 
adiciones  a éstos  han  sido  puestos  a disposición  del  índice  de  Documentos,  por  medio 
de  diversos  suplementos,  según  las  correspondientes  secciones. 

12  El  problema  de  la  mujer.  Ediciones  Paulinas,  Buenos  Aires,  1960,  414  págs. 
con  apéndice,  e índices. 
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F.  Pí.rez  Rrt/,  El  concepto  de  filosofía  en  los  escritos  de  Platón.  Filosofía  y 

Sabiduría  (152  /wgs.)  Univ.  Pont,  de  Comillas,  Comillas,  1959. 

Se  trata  de  una  monografía  cuyo  núcleo  queda  indicado  por  el  título  y el 
subtítulo.  Consta  de  tres  capítulos  enmarcados  por  una  introducción  y una  con- 
clusión, se  agregan  a éstos  tres  breves  apéndices,  un  nutrido  índice  de  textos  de 
Platón  v una  breve  bibliografía,  ordenada  por  orden  alfabético  de  autores,  que 
indica  exclusivamente  las  obras  consultadas  por  el  autor.  Ha  sido  publicada  en 
Mise.  Com.,  31  (1959)  , pp.  5-152. 

El  capítulo  primero  se  trata  de  la  Filosofía  y Sabiduría.  Plantea  en  primer 
lugar  el  problema  de  la  definición  de  filosofía,  v pasa  rápidamente  a definirla: 
la  filosofía  es,  para  Platón,  “un  amor  a una  sabiduría  que  no  se  posee".  Desarrolla 
en  las  restantes  páginas  de  este  capítulo  primero,  esa  definición,  recalcando  el 
aspecto  dinámico  de  este  amor,  cuyo  objeto  está  colocado  fuera  de  los  límites  de 
esta  \ida  y es  privilegio  de  los  seres  divinos  y de  las  almas  purificadas  gracias 
a la  liberación  de  los  lazos  del  cuerpo.  Forma  parte  integral  de  este  desarrollo 
una  serie  de  objeciones  v puntos  dudosos  que  el  autor  plantea  y aclara  con  una 
atrayente  exégesis  v un  método  escolástico,  que  confiere  firmeza  a la  tesis  y la 
ilumina.  En  la  solución  de  estas  dificultades  nos  es  dado  comprender  mejor  cuál 
es  la  mente  de  Platón  respecto  al  conocimiento  de  la  verdad  de  esta  vida  y en 
la  otra,  cuáles  son  sus  ideales  de  conocimiento,  cuál  es  su  esperanza  de  alcanzarlo 
en  esta  vida  v cuál  es  el  lugar  que  reserva  a la  erudición.  Se  cierra  el  capítulo 
destacando  las  dos  virtudes  cumbres  del  filósofo:  el  desinterés  y la  sinceridad. 

El  segundo  capítulo  nos  abre  a la  dimensión  social  de  la  filosofía.  Se  trata 
del  papel  cpie  juega,  según  Platón,  en  la  enseñanza  de  la  juventud.  Este  capítulo 
es.  en  su  brevedad  concisa,  un  aporte  interesante  a la  filosofía  de  la  educación, 
s a la  historia  de  las  doctrinas  pedagógicas.  No  se  queda  en  una  mera  repetición 
de  temas  y afirmaciones  de  Jaeger.  Avanza  poniendo  de  manifiesto  nuevos  matices 
v relaciones  dejando  al  descubierto  los  pasajes  de  lo?  Diálogos  en  que  se  exponen 
o se  traslucen  concepciones  pedagógicas.  Comienza  exponiendo  la  oposición  entre 
Platón  \ los  sofistas,  y cuáles  son  sus  raíces  últimas.  De  este  contraste  surge  nueva 
luz.  En  el  Liceo  no  se  trata,  como  entre  los  sofistas,  de  trasvasar  un  contenido 
doctrinal,  sino  de  librar  de  la  ignorancia,  y de  trarsmitir  una  actitud  de  espíritu 
orientada  hacia  la  verdad  por  un  deseo  sincero  y desinteresado.  Sinceridad  y 
desinterés.  De  nuevo  henos  aquí  ante  el  criterio  de  la  legítima  filosofía  que 
condena  a los  sofistas.  Pero  este  método  socrátiio  puede  terer  — los  hechos  lo 
demuestran — sus  graves  inconvenientes  para  los  jóvenes,  si  no  es  utilizado  con 
prudencia.  Puede  sumergirlos  en  el  escepticismo,  en  la  duda  sobre  la  objetividad 
de  sus  conocimientos,  v en  la  desconfianza  acerca  de  su  capacidad  para  alcanzar 
verdad.  Pérez  Ruiz  dedica  interesantes  páginas  (pp.  81-89)  al  estudio  de  esta 
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enfermedad  de  los  alumnos,  de  sus  causas  v sus  síntomas.  Se  trata  de  la  misologia 
que  Sócrates  define  en  las  páginas  del  Fedón  por  su  paralelismo  con  la  misan- 
tropía. La  conclusión  de  este  estudio  es  un  consejo  de  prudencia  en  la  enseñanza 
de  los  jóvenes.  No  es  para  ellos  la  plenitud  de  la  filosofía,  que  está  reservada 
para  los  hombres  maduros  y aún  sólo  para  una  selección  aristocrática  de  ellos. 
A los  jóvenes  sólo  se  les  ha  de  preparar  a la  filosofía  con  el  estudio  de  ciertas 
materias,  e iniciarlos  en  ella  prudentemente,  orientándolos  hacia  la  verdad. 

El  capítulo  tercero  titulado  Filosofía  y Verdad,  estudia  las  relaciones  del 
filósofo  platónico  con  la  Verdad.  Se  establece  en  este  capítulo  con  toda  certeza, 
y siempre  sobre  la  base  de  una  exégesis  inteligente  y rigurosa,  que  Platón  no 
era  un  escéptico  que  preconi:  se  una  pequeña  búsqueda  condenada  a la  insatis- 
facción. Platón  creía  que  poseía  ya  ciertas  verdades,  y que  en  esta  vida  es  posible 
alcanzar  algo  de  la  Verdad.  Xo  era  un  mero  buscador.  Sin  perder  de  vista  la 
magnitud  de  su  ignorancia,  y la  pobreza  de  Verdad  en  que  vivía,  sabe  advertir 
cuándo  ha  alcanzado  un  fragmento  nuevo  de  ese  tesoro.  En  los  Diálogos  platónicos 
reina  lo  que  podíamos  llamar  una  esperanza  filosófica. 

El  . ' d 'a  en  la  hipótesis  de  un 

Platón  mono!  <ista,  ir  tripleta  las  relaciones  que  habría  entre  el  hombre  y Dios 
(y  entre  lectivas  sabidurías)  en  cr-<>  de  que  se  admitiera  la  hipótesis 

propuesta  por  Festugiére  y otros  fefr.  A.  J.  I ikre,  Coi  ' l : ' n et  vie 
t ' se  Ion  Pía  . Vri  i,  Pai  ,.  ' >.  reedic.  sin  cambios,  p.  420),  de  que 

que  Platón  llegó,  en  su  evolución,  hasta  el  iroñoteísr.o. 

El  apéndice  segundo,  Tono  opi  lativo  de  la  crf  osid-'n  sobra  la  suprema  forma 
de!  bien  m la  República  pretende  rnq  ti  :s  un  ej<  iplo  concreto  y 

medíante  una  exégesis  cuidadosa,  cuál  es  imbi  la  opin  ón  y cuál  el  de 

la  ciencia,  en  la  comunicación  verbal  socrática.  La  conclu  sai  a el  autor 

es  que  Platón  y sus  discípulos  andaban  aún  n h jos  riel  conocimiento  a que 
aspiraban  llegar. 

El  apéndice  tercero.  La  muerte  de  Sócrates  desde  el  ¡-uu/o  de  vista  legal  a los 
ojos  de  Platón,  demuestra  que  para  Platón,  vivamente  impresionado  por  la  con- 
dena de  Sócrates,  la  muerte  de  su  maestro  fue  consecuencia  de  una  doble  injusticia: 
injusticia  de  instituciones  civiles  mal  estructuradas,  e irjusticia  de  los  jueces. 

* * * 

El  juicio  que  nos  merece  la  presente  monografía  es  positivo.  Se  trata  de  un 
aporte  consciente  de  sus  límites,  y que  se  mantiene  dentro  de  ellos.  El  autor  está 
al  tanto  de  la-s  obras  fundamentales,  y cree  haber  aportado  luz  a ciertos  ternas.^ 
Am'  es  cu  efecto.  Una  investigación  acerca  del  pensamiento  de  Platón  debe  afrontar 
el  riesgo  de  descubrir  el  Metiterráneo,  según  dice  Pérez  Ruiz:  bien  puede  ser 
que  se  repita  la  travesía  de  algún  estudio  desconocido,  va  que  la  bibliografía  sobre 
el  Lema  es  humanamente  inabarcable. 

liste  estudio  tiene  el  mérito  de  vincularse  directamente  al  texto,  acudiendo 
sí  a los  estudios  críticos  y filológicos,  pero  con  sabia  moderación  y con  medida, 
de  modo  que  ro  eclipsen  el  objetivo  fundamental:  el  pensamiento  de  Platón.  El 
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resultado  es  un  trabajo  de  primera  agua,  al  que  se  puede  acudir  como  una  guía 
autorizada  en  el  aspecto  que  toca. 

Como  advertirá  el  lector,  sus  tres  apéndices  desarrollan  puntos  de  los  capí- 
tulos que  por  fuerza  debieron  ser  soslayados.  Esbozan  nuevas  vías  de  investigación 
V tienden  ciertas  líneas  maestras.  Acerca  del  estudio  de  lo  divino  en  Platón 
queremos  destacar  el  estudio  de  J.  van  cam  y P.  Canart,  Le  sens  du  mot  Zeios 
chez  Platón,  (Louvain,  Publications  de  l'Univ.  de  Louvain,  1956,  451  págs.; 
puede  verse  un  juicio  de  este  trabajo  en  RSPT.,  42  (1958) , p.  91)  : este  estudio 
podría  dar  cierta  luz  sobre  la  interpretación  del  apéndice  primero. 

La  bibliografía  que  da  el  autor,  como  dijimos  más  arriba,  no  pretende  ser 
exhaustiva;  pero  tiene  su  valor  por  ser  muy  selecta,  e incluir  obras  fundamentales. 
Los  comentarios  que  cita  más  frecuentemente  en  el  texto  son  los  de  Adam,  Fes- 
tugiére,  Friedlaender,  Hackforth,  Robin,  Stefanini  y Taylor.  Los  trabajos  de 
Vanhoute  y Ziircher  (cfr.  Ciencia  y fe,  13  (1957) , pp.  519-524)  , que  han  enri- 
quecido últimamente  el  panorama  de  los  estudios  platónicos,  no  aparecen  sino 
en  la  bibliografía:  tal  vez  la  fecha  de  su  aparición  — y sobre  todo  la  reticencia 
de  los  especialistas  respecto  del  último  de  los  citados — ha  impedido  que  nuestro 
autor  los  tuviera  en  cuenta  en  su  texto.  Al  lector  podrá  interesarle  sin  duda  la 
obra  de  Guardini,  La  mort  de  Socrate  (De  Senil,  París,  1956,  268  págs.)  , que 
no  aparece  en  la  bibliografía  de  este  trabajo,  posiblemente  porque  nuestro  autor 
no  la  consideró  instrumento  de  trabajo  científico:  es  un  comentario  sobre  el 
pensamiento  socrático-platónico  acerca  de  la  muerte  y el  más  allá,  a través  de  los 
diálogos  de  Eutrifón,  Critón,  Fedón  y la  Apología.  Para  una  orientación  bibliográ- 
fica más  completa  y municiosa  sobre  Platón,  podrá  consultarse  con  fruto  la  selec- 
ción de  H.  Saffrey,  titulada  Bulletin  d’Histoire  de  la  Philosophie  Antique  (RSPT., 
41  (1957),  pp.  663-683;  42  (1958),  pp.  79-113;  para  Platón,  véase  pp.  84-92). 

Para  terminar,  digamos  que,  bajo  dos  aspectos  sobre  todo,  esta  monografía 
es  digna  de  atención:  abre  perspectivas  hacia  los  problemas  actuales  que  se  ilumi- 
nan a la  luz  de  la  interpretación  de  Platón;  y utiliza  un  método  científico  serio, 
al  que  se  une  una  avisada  exégesis,  rica  en  intuiciones  y sólida  en  sus  compro- 
baciones. 

Joseph  Lf.bacqz  Libre  arbitre  et  jugement.  (168  págs.)  . Desclée,  Bruges,  1960. 

La  sección  filosófica  de  la  colección  Museum  Lessianum  publica,  con  éste  su 
volumen  47,  un  interesante  estudio  que  replantea  un  antiguo  problema,  uno  de 
los  más  discutidos  de  la  antropología  escolástica:  genéricamente,  las  relaciones 
entre  inteligencia  y voluntad;  y,  más  en  concreto,  la  explicación  del  acto  de  libre 
elección  y del  juicio  último  práctico  como  proveniente  de  ambas  facultades. 

El  autor  dedica  el  primero  de  los  tres  capítulos  que  componen  su  obra,  a una 
c ncisa  y muy  bien  documentada  exposición  de  la  cu  soión  en  su  evoiiició-’ 
histórica,  para  mostrar,  a través  de  los  fracasos  y éxitos  más  o menos  decisivos  de 
los  filósofos,  la  importancia  que  el  problema  tiene;  y también  para  poder  incar- 
dinar  su  solución  en  la  línea  de  una  tradición  secular,  a fin  de  darle  más  posibi- 
lidades de  ser  aceptada  (p.  8).  Analiza  pues  las  posiciones  de  Aristóteles,  los 
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pretomistas,  Sto.  Tomás,  Suárez,  los  escolásticos  contemporáneos  y la  filosofía  de 
la  acción  de  Blondel. 

El  problema  se  plantearía  así:  el  acto  de  libre  elección  implica  una  preferencia 
entre  varias  posibilidades.  Esas  posibilidades  son  medios  en  vista  de  un  fin. 
Teniendo  el  fin,  por  sobre  todo,  valor  de  bien,  los  medios  — que  le  están  orde- 
nados— no  pueden  sino  participar  de  su  naturaleza  y consecuentemente  el  acto 
respecto  del  cual  ellos  son  su  objeto  propio.  Es  decir  que  el  acto  de  elección 
procede  de  la  voluntad,  o lo  que  es  lo  mismo,  "el  libre  arbitrio  es  la  voluntad 
en  cuanto  acto  de  elección”  (p.  28) . Pero  el  acto  de  libre  elección  importa 
asimismo  la  visión  de  las  varias  posibilidades  entre  las  cuales  la  voluntad  elige, 
lo  cual  denuncia  una  cierta  intervención  de  la  razón,  un  cierto  juicio.  Este  no  es 
igual  al  que  depende  totalmente  de  la  razón,  el  cual  estando  determinado  por 
el  objeto  que  retrata,  si  el  acto  de  elección  sigue  necesariamente  al  tal  juicio, 
dejaría  por  ello  mismo  de  ser  un  acto  libre.  Doctrina  que  nunca  sostuvo  Sto.  Tomás 
(p.  35)  . Sin  embargo  Sto.  Tomás  no  habría  sido  suficientemente  explícito  respecto 
a las  relaciones  entre  el  acto  de  libre  elección  y este  tipo  especial  de  juicio  (juicio 
último  práctico)  . Hay  sí,  por  lo  menos,  una  afirmación  general:  "Para  dar  razón 
de  su  carácter  complejo  (del  acto  de  libre  elección)  , para  explicar  en  él  la  pre 
sencia  de  un  cierto  orden  procedente  de  una  comparación  y una  preferencia,  basta 
admitir  que  la  facultad  de  donde  procede,  a saber,  el  libre  arbitrio,  es  la  voluntad 
en  cuanto  sufriendo  en  su  ejercicio  una  influencia  especial  de  la  inteligencia” 
(p.  31)  . Pero  las  determinaciones  ulteriores  son  contradictorias.  A veces  proclama 
“en  términos  muy  claros  que  la  libertad  del  acto  de  libre  arbitrio  no  debe  ser 
buscada  en  ninguna  parte  sino  en  el  juicio  mismo”  (p.  33);  pero  “al  lado  de 
estas  afirmaciones  su  obra  presenta  otras,  tan  categóricas  como  las  anteriores,  que 
son  su  polo  opuesto.  Los  dos  actos,  esta  vez  lejos  de  identificarse,  son  considerados 
como  sucediéndose  en  el  tiempo”  (p.  34)  . El  hecho  de  que  su  doctrina  sobre  el 
juicio  último  práctico  fuera  mal  interpretada  impidió  volver  sobre  el  tema 
(pp.  35-37) , pero  “es  justamente  por  esta  indeterminación  que  ha  abierto  nuevas 
perspectivas  al  tratado  del  libre  arbitrio”  (p.  36) . El  autor  nota  también  que  las 
referencias  que  Sto.  Tomás  hace  a las  relaciones  de  inteligencia  y voluntad,  con 
sus  respectivas  supremacías  de  especificación  v ejercicio,  no  alcanzan  a plantear 
el  problema  mismo  de  la  relación  acto  libre-juicio  último  práctico  (pp.  37-38). 
Serán  los  grandes  comentadores  del  siglo  xvi  los  que  saquen  a plena  luz  la  doctrina 
del  juicio  último  práctico,  que  proviene  de  la  inteligencia  y sufre  una  influencia 
indirecta  de  la  voluntad;  este  juicio  (libre)  es  el  que  permite  a un  tiempo  la 
libertad  y racionalidad  del  acto  de  libre  elección  (pp.  45-48) ; es  pues  condición 
de  posibilidad  cronológicamente  previa.  Lebacqz  expone  luego  las  dificultades  sin 
posible  respuesta  que  Suárez  objetó  a esta  anterioridad  cronológica  del  juicio 
último  práctico  respecto  del  acto  de  libre  elección  (pp.  48-53)  y su  opción  por 
la  posición  contraria.  Pero  “uno  queda  admirado  de  encontrarlo  aquí  tan  débil 
a los  ojos  de  sus  adversarios  como  ellos  mismos  lo  habían  sido  delante  de  sus 
críticas"  (p.  53)  . Frente  al  “carácter  desoriertador  de  una  polémica  donde  cada 
uno  de  los  dos  adversarios  parece  irresistible  en  su  crítica  peto  muy  poco  convin- 
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cente  en  su  obra  de  construcción  positiva"  (p.  54) , el  autor  se  vuelca,  en  una 
actitud  genuinamente  escolástica  a buscar  la  solución  "en  un  filósofo  cuya  inspi- 
ración a lo  menos  en  su  origen,  no  tiene  gran  cosa  de  escolástica"  (p.  68),  es  decir, 
indaga  la  circumincesión  blondeliana  (pp.  68-79)  . habiendo  desechado  previamente 
los  esfuerzos  de  algunos  escolásticos  contemporáneos  tomistas  y suarezianos  pava 
establecer,  si  no  una  distinción  cronológica  al  menos  metafísica  entre  el  acto  de 
libre  elección  y el  juicio  último  práctico  (pp.  55-61).  El  autor  intentará,  pues, 
a partir  de  Blondel  demostrar  que,  por  esencia  el  juicio  y el  acto  libre  "tienen 
valor  no  de  actos  distintos  sino  de  componentes  indisociables  en  el  seno  de  un 
mismo  acto  humano"  (p.  67) . Es  decir  que,  apareciendo  del  todo  inconciliables 
dos  premisas  casi  igualmente  evidentes  a saber,  identidad  de  juicio-acto  libre  y 
condiciones  generales  de  la  operación  humana  el  autor  opta  por  un  replanteo 
de  éstas. 

El  cap.  II  es  de  transición.  Puesto  que  se  trata  de  cambiar  la  concepción  de 
facultades  realmente  distintas,  y puesto  que  Sto.  Tomás  ha  sido  uno  de  los  pri- 
meros filósofos  en  afirmar  e intentar  probar  esta  distinción  por  la  de  objetos 
formales,  el  autor  encara  esta  prueba,  considerando  sucesivamente  con  detenimiento 
y agudeza  el  valor  del  principio  en  sí  mismo,  y su  aplicación  a la  distinción  entre 
bonum  y verum,  concluyendo  otra  vez  que  el  único  medio  de  escapar  a las  contra- 
dicciones a las  que  uno  se  ve  reducido  por  el  camino  de  la  real  distinción  de 
potencias  operativas,  es  renunciando  a este  presupuesto  ^p.  108). 

El  autor  asienta  finalmente  positivamente  en  el  cap.  III,  su  ensayo  de  solución. 
La  primera  premisa  es  la  distinción  de  tendencia  fundamental  al  ser  en  general, 
adaptación,  y adquisición,  como  los  "tres  estadios  necesarios  de  desarrollo  para 
toda  actividad  finita  que  se  ejerce  en  extensión  y duración"  (p.  115);  y la  apli- 
cación de  estos  tres  estadios  a dos  casos  concretos  de  actividad:  cognoscitiva  y 
volitiva.  La  otra  premisa  es  la  declaración  de  la  “distinción  por  grados  de 
desarrollo",  es  decir,  la  distinción  de  los  estadios  de  un  mismo  desarrollo;  dis- 
tinción de  "términos,  que  lejos  de  excluirse  no  son  sino  la  continuación  el  uno 
del  otro”  (p.  127).  Tal  distinción  incluye  como  sus  dos  notas  características: 
implication  y depassement,  en  cuanto  que,  por  una  parte,  cada  estadio  no  comporta 
ningún  elemento  del  todo  heterogéneo  respecto  de  los  anteriores;  y por  otra,  cada 
estadio  “marca  la  aparición  de  algo  que  no  existía  antes  que  él"  (p.  128)  . Esta 
distinción  por  grados  de  desarrollo,  y no  por  exclusión  definitiva,  es  la  que  existe 
entre  los  estadios  descritos  de  la  actividad  finita.  Aplicada  a los  objetos  formales 
de  tales  actos,  llegamos  al  bien,  la  verdad,  y el  bien  en  sentido  pleno,  esto  es,  lo 
perfectivo,  como  objetos  formales  de  la  tendencia,  el  acto  de  adaptación  (conoci- 
miento o juicio  especulativo),  y el  acto  de  adquisición  (acto  de  libre  elección  o 
juicio  último  práctico)  respectivamente  (p.  129).  No  queda  sino  sacar  las  conse- 
cuencias de  tal  concepción,  aplicándola  a los  actos  de  conocimiento  y libre  elec- 
ción. Respecto  de  aquél  se  concluye  que  “el  sujeto  se  encuentra  siempre  delante 
de  una  pluralidad  de  medios"  y siempre  “en  vista  del  fin  perseguido"  (p.  135)  ya 
que  ningún  acto  cognoscitivo  “hace  abstracción  de  esta  referencia  a un  eventual 
acto  de  voluntad"  (p.  130).  Respecto  del  acto  de  libre  elección,  se  concluye  que 
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“por  naturaleza  el  acto  de  voluntad  implica  siempre  la  afirmación  firme  de  una 
proposición  que  el  acto  de  conocimiento  había  propuesto  solamente  como  pro- 
bable” (p.  137),  ya  que  “concebir  un  acto  de  elección  que  no  se  acompañe  de  un 
tal  juicio  equivaldría  a volverlo  ininteligible”  (p.  138)  porque  la  voluntad  se 
decidiría  o ciegamente,  o bien  por  un  motivo  cualquiera,  al  tiempo  que  ve  que 
los  otros  son  más  o al  menos  igualmente  valederos.  Más  aún  el  acto  de  voluntad 
es  una  afirmación  categórica  (juicio  último  práctico)  : “permanece  una  sola  solu- 
ción: la  identidad  pura  y simple  de  la  afirmación  y el  acto  de  elección”  (p.  142); 

“los  dos  actos  no  hacen  más  que  uno  y toda  tentativa  de  disociarlos  no  serviría 
sino  para  volverlos  ininteligibles”  (p.  143);  “el  segundo  (juicio,  libre)  al  contrario, 
es  una  afirmación  libre  que  se  identifica  al  acto  de  elección”  (p.  144) . Justamente 
es  su  carácter  de  libre  el  que  distingue  al  juicio  último  práctico  del  juicio 
especulativo:  "afirmar,  al  nivel  del  acto  de  conocimiento,  es  siempre  y únicamente 
reconocer  lo  real  en  la  medida  en  que  se  manifiesta  e impone  al  sujeto”  (p.  143). 
“Al  nivel  del  acto  de  elección,  por  el  contrario,  la  afirmación  es  por  esencia  libre 
como  el  mismo  acto  de  elección.  El  sujeto  no  afirma  tal  proposición  particular 
s:no  porque  quiere,  sabiendo  bien  que  si  quisiera  podría  afirmar  otra  cosa.  Es 
decir  que  no  se  trata  de  una  evidencia  necesitante.  Para  poder  ser  libre  el  juicio 
debe  ir  siempre  más  allá  de  lo  que  el  sujeto  percibe  actualmente”  (pp.  143-144). 
Este  ir  más  allá  “no  es  en  manera  alguna  pretender  tener  la  evidencia.  Es,  por 

el  contrario,  suponer  implícitamente  que  no  se  percibe  en  su  favor  sino  una  cierta 

probabilidad.  Ya  que  la  evidencia  (absoluta)  "tiene  por  efecto  necesitar  la  afir- 
mación y excluir,  por  consiguiente,  toda  posibilidad  de  juicio  libre”  (p.  145).  Esta 
concepción  parece  coincidir  al  menos  fundamentalmente  con  la  que  vgr.  Tyrrell 
sostiene  sobre  el  asentimiento  (cfr.  The  role  of  assent  in  Judgment,  1948,  p.  124), 
aunque  Lebacqz  no  concluye  erróneamente,  como  aquél,  una  distinción  real  entre 
la  aprehensión  del  nexo  de  un  juicio  de  probabilidad  y el  juicio  mismo  (Tyrrell, 
p.  125).  Nótese  también  que  esa  afirmación  de  una  proposición  particular  "porque 
quiere”  el  sujeto,  sin  más,  implica  últimamente  una  cierta  irracionalidad,  necesaria 
a los  seres  imperfectos,  que  posibilita  la  libertad  de  elección,  forma  transitoria 
de  la  libertad  perfecta,  la  libertad  de  espontaneidad. 

Ya  se  ve  la  coherencia,  penetración  y solidez  del  esquema  propuesto.  Su  fuerza 
reside  en  último  término  en  que,  si  no  se  acepta  un  juicio  último  práctico  libre,  o 
cesa  la  libertad  humana,  o se  vuelve  totalmente  irracional.  Y en  caso  de  admitirse,  no 
tiene  va  sentido,  más,  es  contradictorio  hablar  de  juicio  y acto  de  elección  como 
realmente  distintos  por  exclusión  definitiva,  y afirmar  consiguientemente  la  real 
distinción  de  facultades  (pp.  151-152). 

Es  de  desear  que  el  presente  trabajo,  bastante  más  que  una  mera  presentación 
renovada  del  problema,  suscite  conforme  al  deseo  del  autor,  “la  curiosidad  y bús- 
queda de  espíritus  jóvenes  que,  a falta  de  un  gran  genio  nos  entregarán...  un 
tomismo  nuevo”  íp.  8) . 


H.  Simian,  S.  ]. 
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Fobert  Spaemann,  Der  Ursprung  der  Soziologie  aus  dem  Geist  der  Restauration. 

Studien  iiber  L.  G.  A.  de  Bonald.  (216  págs.).  Kósel,  München,  1959. 

Este  estudio  sobre  la  discutida  figura  de  L.  de  Bonald  (el  primer  trabajo 
crítico-histórico  en  alemán  sobre  este  autor)  bien  merece  la  alabanza  tributada 
por  un  critico,  de  ser  un  magnífico  ejemplo  de  cómo  se  hace  justicia  cuando  hay 
buena  voluntad  (cfr.  Wort  v.  Warh.,  15  (1960)  , pp.  236-237)  . 

En  capítulos  perfectamente  articulados,  vemos  desarrollarse  el  pensamiento  del 
fundador  del  Tradicionalismo,  a partir  de  su  concepción  filosófica  de  la  sociedad, 
y a través  de  sus  tesis  fundamentales  y sus  particulares  ideas  del  hombre  como  ser 
social,  que  —como  bien  lo  prueba  el  autor — hacen  de  de  Bonald,  con  todo  derecho, 
el  fundador  de  la  Sociología. 

En  el  primer  capítulo  se  presentan  datos  biográficos,  de  interés  para  com- 
prender una  mentalidad  original  y combativa  en  muchos  aspectos  de  la  vida  inte- 
lectual. En  los  tres  siguientes  capítulos  se  analiza  lo  que  podría  decirse  son  los 
presupuestos  filosóficos,  y que  se  reducen  a los  siguientes:  la  verdadera  filosofía 
como  metafísica  de  la  sociedad;  el  hecho  del  lenguaje  como  punto  de  partida  de 
la  filosofía;  y,  finalmente,  el  tradicionalismo  llevado  hasta  sus  últimas  consecuencias. 

Los  análisis  están  muy  bien  hechos,  y nos  muestran  claramente  las  razones 
de  algunas  de  estas  ideas  al  parecer  algo  peregrinas.  Vemos  a un  de  Bonald  con 
la  concepción  de  que  la  filosofía  moderna  es  esencialmente  atea,  y que  "la  moderna 
especulación  no  es  sino  el  arte  de  explicar  y dirigir  todo  sin  la  participación  de 
Dios”;  y de  que  la  opinión  particular  de  un  filósofo  no  puede  abarcar  toda  la 
realidad,  sino  sólo  lo  que  él  piensa  y,  por  tanto,  algo  fragmentario  y subjetivo  y al 
servicio  de  un  hombre  aislado,  que  se  rebela  contra  la  omnipresente  y universal 
razón;  y así  nos  parece  más  natural  su  decisión  revolucionaria  de  oponer,  a seme- 
jante folosofía,  otra  basada  en  la  sociedad  y la  historia  y definida  como  metafísica 
de  la  sociedad  y de  la  historia.  Y ic  mismo  podemos  decir  acerca  de  sus  teorías 
sobre  el  lenguaje  como  punto  de  oartida,  y sobre  el  tradicionalismo:  nuestro  autor 
presenta  los  procesos  personales  de  su  elucubración,  de  los  cuales  en  último  tér- 
mino se  originan  ideas  y sistemas;  y esto  permite  que  el  lector  vea  a un  de  Bonald 
que  llega  lógicamente  a las  últimas  conclusiones  de  todos  conocidas,  de  modo  que 
éstas  se  presentan  en  una  luz  y perspectiva  diferentes  a las  acostumbradas. 

El  mismo  mérito  encontramos  en  la  parte  dedicada  a la  constitución  de  la 
sociedad:  comienza  con  un  estudio  introductorio  sobre  el  concepto  de  ella  en 
de  Bonald,  para  tratar  a continuación  la  problemática  más  importante  para  el 
autor  estudiado,  o sea  la  concepción  de  lo  natural  y de  la  civilización,  de  la 
naturaleza  del  poder,  etc.,  analizando  las  razones  determinantes,  y haciendo  estudios 
comparativos  con  otros  autores,  cuando  el  asunto  lo  requiere.  Pongamos  por  ejem- 
plo, el  del  concepto  de  la  soberanía,  en  donde  lo  confronta  con  de  Maistre;  o el 
asunto  de  la  unidad  del  poder,  que  da  lugar  a una  confrontación  con  las  ideas 
de  Montesquieu.  La  misma  mentalidad  objetiva  y comprensiva  va  guiando  tam- 
bién los  estudios  que  el  autor  nos  hace  de  los  otros  temas  básicos  del  pensamiento 
de  de  Bonald:  esencia  de  la  política,  religión,  razón  e iluminación,  historia,  revo- 
lución, restauración.  De  especial  interés  son  los  capítulos  últimos,  dedicados  a 
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Lamennais  y el  giro  del  Tradicionalismo-,  así  como  el  que  tiata  del  Dilema  del 
tradicionalismo:  Saint -Simón,  Compte,  Malinas,  por  la  actualidad  de  los  personajes 
que  entran  en  juego  y los  problemas  planteados. 

De  la  parte  crítica,  con  que  termina  el  libro,  recomendamos  especialmente, 
por  la  importancia  de  los  asuntos  allí  tratados,  las  observaciones  críticas  tituladas 
Metafísica  y sociología  (pp.  199-201):  en  ellas  se  refuta  la  inculpación  de  agnosti- 
cismo lanzada  contra  el  Tradicionalismo,  para  ver  en  él  más  bien  un  ontologismo 
social;  se  hace  notar  que  se  da  la  misma  conexión  entre  de  de  Bonald  y la  socio- 
logía positivista,  que  la  que  existe  entre  Hegel  y el  marxismo;  se  muestra  cómo, 
en  su  esfuerzo/  por  demostrar  la  estructura  de  la  sociedad,  de  Bonald  es  el  fun- 
dador de  la  sociología,  y cómo,  en  su  misma  concepción  de  ésta,  yacen  las  raíces 
del  tradicionalismo  positivista  ulterior. 

En  resumen,  un  trabajo  de  gran  valor  científico  sobre  un  autor  aparentemente 
inactual  —como  lo  hace  notar  el  prólogo—  que  resulta  por  eso  mismo  actualizado. 
Una  buena  bibliografía  completa  los  otros  méritos  de  esta  obra. 

R.  Delfino,  S.I. 


Ci.ark  Tibbitts,  Handbook  of  Social  Gerontology,  Societal  aspects  of  aging. 

(XIX  -f-  770  págs.)  The  University  of  Chicago  Press,  Chicago,  1960. 

Este  voluminoso  manual  trata  de  una  ciencia  novísima,  totalmente  desconocida 
en  nuestro  ambiente:  la  gerontología  social.  Los  estudios  sistemáticos  sobre  el 
envejecimiento  comenzaron  con  investigaciones  desde  un  punto  de  vista  biológico 
y psicológico,  y últimamente  con  estudios  de  los  fenómenos  sociales  y sociopsico- 
lógicos  que  origina.  La  gerontología  social,  objeto  directo  de  esta  obra,  comprende 
múltiples  aspectos  que  podemos  reducir  a dos  vastos  campos  de  investigación: 
el  envejecimiento  como  fenómeno  individual  y personal,  y como  fenómeno  social.  ' 

Este  manual,  obra  de  la  colaboración  de  23  especialistas,  editado  y dirigido 
por  uno  de  ellos,  el  profesor  Clark  Tibbitts,  está  dividido  en  tres  partes:  la  primera 
trata  del  fundamento  y teoría  de  los  aspectos  sociales  del  envejecimiento;  la  se- 
gunda parte  trata  del  impacto  del  envejecimiento  en  las  actividades  individuales 
y en  las  funciones  sociales;  y la  tercera  parte,  del  envejecimiento  y la  reorgani- 
zación de  la  sociedad. 

El  primero  de  los  seis  capítulos  de  la  primera  parte  contribuye  a centrar 
y dar  unidad  a todo  el  volumen,  y ha  sido  escrito  por  el  responsable  de  toda  la 
obra,  el  profesor  Tibbitts;  expone  los  orígenes  de  la  gerontología  social  y cuáles 
son  los  campos  de  investigación  de  esta  nueva  ciencia.  En  los  siguientes  capítulos 
ele  esta  primera  parte,  los  respectivos  autores  tratan  de  los  cambios  demográficos 
del  pasado  y del  futuro,  del  envejecimiento  en  las  sociedades  preindustriales,  del 
impacto  del  envejecimiento  en  la  estructura  social  etc.,  terminando  con  un  capítulo 
sobre  el  envejecimiento  individual,  donde  se  discute  brevemente,  entre  otros  pro- 
blemas, qué  se  entiende  por  edad  y qué  por  envejecimiento,  el  cual  "comienza 
con  la  concepción  (o  nacimiento)  y termina  sólo  con  la  muerte". 
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Los  capítulos  de  la  segunda  parte  exponen  los  efectos  del  envejecimiento 
biológico  y psicológico,  de  los  cambios  en  la  salud  y en  los  ingresos  (renta),  y de 
las  influencias  tecnológicas  y socioculturales  en  el  status  social,  funciones  y acti- 
tudes de  la  gente  madura  y anciana.  El  último  capítulo  lleva  por  título  el  modo 
de  usar  la  desocupación,  donde  el  autor  Max  Kaplan,  después  de  exponer  las  nece- 
sidades propias  de  las  personas  ancianas  y diversos  modos  de  ocupar  los  tiempos 
libres,  termina  sugiriendo  directivas  y ejemplos  para  futuras  investigaciones  en  la 
materia. 

Finalmente,  los  capítulos  de  la  parte  tercera  exponen  cómo  los  cambios  socia- 
les, tecnológicos,  institucionales  pueden  afectar  y pueden  ser  afectados  por  la 
población  anciana.  Termina  la  obra  con  un  capítulo  dedicado  al  envejecimiento, 
la  religión  y la  Iglesia,  en  que  se  enuncian  las  enseñanzas  y actitudes  judío-cris- 
tianas respecto  a los  ancianos,  programas  de  la  Iglesia  para  los  ancianos,  partici- 
pación de  los  ancianos  en  los  programas  de  la  parroquia,  etc. 

Este  manual  representa  un  primer  ensayo  de  gerontología  social.  En  realidad 
se  ha  querido  hacer  un  tratado  completo  en  tres  \ohímenes,  el  primero  de  los 
cuales  lleva  por  título  Handbook  of  Aging  and  the  Individual:  Psychological  and 
Biological  aspects,  editado  por  James  E.  Birren;  y el  tercero  trata  de  las  princi- 
pales orientaciones  y tendencias  con  respecto  al  envejecimiento  en  diversos  países 
de  Europa  occidental,  y lleva  por  título  Aging  in  U'estern  Societies:  A Survey  of 
Social  Gerontology,  preparado  y editado  por  el  profesor  Ernest  W.  Burgess. 

El  autor  del  segundo  volumen,  del  cual  nos  ocupamos  en  este  momento,  fue 
el  inventor  del  término  Gerontología  Social,  publicado  en  ún  artículo  de  la  revista 
Older  People,  en  1954.  Actualmente  es  el  Jefe  de  un  programa  de  ayuda  especial 
a la  ancianidad  del  Departamento  de  Salud,  Educación  y Bienestar  de  los  Estados 
Unidos,  y acaba  de  colaborar  en  la  publicación  de  dos  estudios  sobre  la  vejez: 
New  Frontiers  of  Aging  y Aging  in  Today’s  Sociely. 

Entre  los  muchos  valores  del  presente  Manual,  esta  el  de  haber  reunido  en 
este  volumen  los  principales  conocimientos  científicos  que  actualmente  se  poseen 
en  esta  materia  y sobre  todo  las  exhaustivas  bibliografías  sobre  cada  uno  de  los 
temas  tratados,  al  final  de  los  respectivos  capítulos. 

Finalmente,  como  es  característico  de  las  publicaciones  científicas  publicadas 
en  los  Estados  Unidos,  el  volumen  se  cierra  con  un  minucioso  índice  de  nombres 
y otro  de  materias.  Es  ésta  una  obra  que  viene  a enriquecer  la  ya  valiosa  colección 
de  publicaciones  de  la  Universidad  de  Chicago. 

Raymond  L.  Bruckbercer,  Amerika.  die  Revolution  des  Jahrhunderts.  (384  págs.)  . 

Fischer,  Frankfut  am  Main,  1960. 

Es  corriente  que  el  europeo  que  visita  los  Estados  Unidos,  o vive  algunos  años 
ahí,  sienta  la  necesidad  de  explicar  a sus  compatriotas  continentales  este  mundo 
semejante  y a la  vez  tan  diferente.  Así  ha  surgido  una  vasta  literatura  acerca  de 
los  Estados  Unidos,  de  valor  por  lo  demás  muy  desigual.  En  estos  últimos  años 
hemos  visto  agregarse  algunas  importantes  contribuciones,  tales  como  los  libros  de 
Maritain,  Siegfried,  Brogan  y Julián  Marías. 

La  obra  de  Bruckberger  es  del  mismo  género:  no  una  descripción  pintoresca. 
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ni  un  estudio  de  algún  punto  particular,  sino  una  incursión  en  ias  raíces  de  la 
vida  norteamericana.  El  título  alemán  mucho  más  acertado  que  el  francés,  lo 
dice  suficientemente.  Este  libro  fué  publicado  en  Francia  en  1958  por  la  editorial 
Gallimard  y ya  en  el  curso  de  ese  año  tuvo  8 ediciones.  Luego  fué  traducido  y 
publicado  en  inglés  el  año  59  y ahora  la  Fischer  Verlag  lo  edita  en  alemán  enca- 
bezando con  él  una  nueva  serie  de  importantes  estudios  de  literatura,  historia 
y política. 

Bruckberger  es  un  dominico  francés  que  vivió  8 años  en  Estados  Unidos.  En 
esa  larga  permanencia  en  el  país,  logró  captar  lo  que  muchos  visitantes  no  ven, 
porque  se  pierden  en  la  selva  de  los  detalles:  la  doble  revolución  que  los  nor- 
teamericanos han  realizado,  en  el  plano  político  y en  el  plano  económico.  La 
revolución  política,  que  constituye  el  tema  de  la  primera  parte  de  este  libro,  se 
sitúa  en  la  época  de  la  independencia.  “Entonces  sucedió  algo  extraordinario. 
Habiendo  proclamado  solemnemente  la  independencia  el  2 de  julio  de  1776,  dos 
días  después,  el  4 de  julio,  el  Congreso  votaba  una  Declaración  de  Independencia. 
Digo  que  es  una  cosa  extraordinaria,  porque  en  esos  dos  días  América  pasó,  tal 
vez  sin  percibirlo  claramente,  del  estado  de  guerra  al  estado  de  revolución”(p.  59). 
Fué  una  revolución  operada  en  el  terreno  de  la  concepción  misma  de  la  política, 
de  la  sociedad;  y esto  desborda  bastante  el  cuadro  de  un  movimiento  de  emanci- 
pación. “Cuando  la  India,  Egipto,  Tunisia,  después  de  muchas  dificultades,  pero 
sin  guerra  en  fin,  obtuvieron  finalmente  su  independencia,  no  buscaron  más  allá; 
habían  obtenido  lo  que  querían  y estaban  contentas”  (p.  60).  Pero  los  americanos 
no  se  dieron  por  satisfechos  con  eso.  A los  fundadores  de  la  patria  les  pareció 
que  no  bastaba  con  lograr  la  emancipación,  sino  que  era  preciso  instaurar  otro 
modo  de  vivir  en  sociedad.  Todos  los  países  que  se  independizan  tratan  de  hacerse 
naciones  prósperas,  grandes  y respetadas.  Pero  no  se  les  ocurre  renovar  la  con- 
cepción de  lo  que  es  un  país  y un  gobierno.  A los  norteamericanos  se  les  ocurrió. 

“Cuánto  tiempo,  energías,  talento,  papel,  entusiasmo  y sangre,  gastados  en 
vano,  perdidos,  perdidos  para  siempre,  para  saber  cuál  es  el  mejor  régimen  político. 
La  cuestión  está  mal  planteada  y por  lo  tanto  no  tiene  sentido.  Es  infinitamente 
más  importante  saber  qué  es  lo  que  está  primero:  los  hombres  o su  régimen 
político.  Un  régimen  político  es  siempre  ante  todo  una  construcción  del  espíritu. 
Mientras  que  los  hombres  están  ahí,  anteriormente,  nacen,  viven,  se  reproducen 
■y  mueren,  en  su  imprevisible,  inalterable  y tal  vez  ingobernable  individualidad. 
Que  el  régimen  político,  es  decir,  la  construcción  del  espíritu,  tenga  la  primacía 
sobre  los  hombres,  y que  éstos  tengan  que  conformarse  a él,  es  una  posición  que 
en  cualquier  régimen  político,  monaiquía,  aristocracia  o república,  ha  tenido  y 
tendrá  siempre  sostenedores:  toda  tiranía  tratará  de  justificarse  así.  Pero  que  se 
haga  pasar  a los  hombres  primero,  que  tengan  primacía  sobre  cualquier  régimen 
político  que  sea,  y veremos  cómo  todo  el  movimiento  político  realiza  un  giro 
completo  sobre  sí  mismo”  (p.  63). 

Este  fué  el  cambio  operado  por  Jefferson,  el  autor  de  la  Declaración  de  la 
Independencia;  un  cambio  análogo  al  que  opone  el  conocimiento  inductivo  al 
conocimiento  deductivo;  fué  ésta  una  revolución  tan  considerable  en  su  orden 
como  el  paso  de  la  astronomía  aristotélica  a la  astronomía  copernicana  (p.  64)  . 
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El  autor  considera  que  sólo  operan  cambios  reales  los  que  optan  en  lo  político 
por  la  segunda  posición;  los  otros  son  ideólogos,  utopistas,  que  ejercen  violencia 
sobre  la  realidad  humana,  pero  no  la  dominan,  y a la  larga  son  vencidos  por  ella. 
"Tal  vez  la  diferencia  más  decisiva  entre  el  utopista  y el  revolucionario  es  que 
el  revolucionario  hace  entrar  en  todos  sus  cálculos  la  dimensión  concreta  del 
tiempo,  mientras  que  el  utopista  no  la  tiene  en  cuenta...  Volviendo  más  tarde 
sobre  los  acontecimientos,  Jefferson  atribuía  la  represión  de  la  libertad  en  Francia 
y en  Europa,  y por  tanto  el  fracaso  inmediato  de  la  Revolución  francesa,  a la 
negligencia  del  tiempo  concreto  y al  rechazo  de  la  conciliación”  (pp.  66-67) . El 
autor  considera  que  los  utopistas  son  místicos,  fanáticos,  que  aplican  las  leyes  de 
la  mística  —Todo  y Nada  de  San  Juan  de  la  Cruz — a la  política.  La  revolución 
norteamericana  consistió  en  formular  la  ley  propia  de  la  política  — la  ley  de  lo 
concretamente  posible—  y encarnarla  en  la  vida  de  la  nación  (pp.  68-69)  . 

No  nos  es  posible  detenernos  a comentar  el  análisis  que  el  autor  hace  de  la 
revolución  industrial,  que  es  el  tema  de  la  segunda  parte  de  este  libro,  tan  impor- 
tante si  no  más  que  la  primera.  Retengamos  solamente  esta  declaración:  "Lo  que 
más  me  interesa  en  América  es  que  ella  es  la  nación  del  mundo  en  donde  el 
problema  del  hombre,  es  decir  el  problema  de  la  civilización,  es  planteado  hoy 
día  con  mayor  corrección,  honestidad  e inteligencia,  con  una  plena  lucidez  de  los 
elementos  del  problema...  es  decir,  que  es  la  nación  del  mundo  donde  este  pro- 
blema del  hombre  y de  la  civilización  tiene  más  chance  de  ser  perfectamente 
resuelto.  Si  esto  es  verdad,  me  parece  que  tenemos  una  razón  suficiente  para 
amar  a los  Estados  Unidos  y perdonarles  muchas  otras  cosas  menos  recomenda- 
bles” (pp.  317-318) . El  libro  es  un  excelente  análisis  de  lo  que  sucedió  en  Estados 
Unidos,  pero  al  presente  ese  suceder  como  ejemplar  nos  parece  que  habría  debido 
señalar  en  forma  más  explícita  la  originalidad  del  fenómeno  norteamericano: 
por  qué  la  segunda  revolución  industrial,  la  creación  de  la  empresa,  tuvo  lugar 
en  Estados  Unidos  y no  en  otra  parte.  Si  los  norteamericanos  han  sido  capaces 
de  hacer  lo  que  han  hecho,  es  porque  se  daban  allí  condiciones  muy  especiales 
que  no  están  presentes  en  otras  partes  del  mundo.  Y esto  es  lo  que  ellos  ignoran 
con  frecuencia.  Un  libro  de  tanta  clase  como  éste  ganaría  mucho  si  en  una  pró- 
xima edición  señalara  las  condiciones  bajo  las  cuales  la  solución  norteamericana 
al  problema  de  la  economía  puede  ser  aplicada  en  otras  partes. 

A.  Cáete,  S.I. 


Hubert  Jedin,  Breve  Historia  de  los  Concilios.  (171  págs.).  Herder,  Barcelona- 

Buenos  Aires,  1959. 

Muy  a punto  se  presenta  esta  obra  y su  traducción  con  el  propósito  de  iniciar 
y orientar  a los  que  se  interesan  por  el  próximo  Concilio  Ecuménico  anunciado 
por  su  Santidad  Juan  XXIII. 

Con  pluma  bien  cortada  y concisión  clara  y amena  se  expone  sucintamente 
la  historia  concreta  de  los  grandes  Concilios  Ecuménicos  en  los  veinte  siglos  de  la 
Iglesia.  Va  precedida  de  una  introducción  general,  que  enseña  en  forma  clara  y 
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sencilla  qué  se  entiende,  según  el  Derecho  Canónico  por  Concilios  Ecuménicos, 
quiénes  tienen  derecho  de  participar  en  ellos  y cómo  se  distinguen  de  otros 
Concilios  provinciales  y de  los  sínodos  diocesanos. 

Divide  luego  la  obra  en  cinco  partes.  La  primera  comprende  los  ocho  Con- 
cilios Ecuménicos  de  la  antigüedad.  La  presentación  de  todos  ellos  es  completa 
y sobria;  pero  se  echa  menos  una  aclaración  sobre  la  autenticidad  del  VIII?  Ecu- 
ménico y cuarto  Constan tinopolitano,  y una  mejor  rehabilitación  de  Focio.  Lo 
cual  llama  más  la  atención  cuanto  en  la  bibliografía  para  esta  primera  parte 
cita  a F.  Dvornik,  que  es  quien  propone  las  más  serias  objeciones  contra  este 
Concilio  y el  que  más  firmemente  defiende  a Focio  (C.fr.  F.  Dvornik,  II,  parte, 
cap.  II) . 

La  segunda  parte,  que  trata  de  los  Concilios  Generales  de  la  alta  edad  media, 
abarca  los  cuatro  primeros  Concilios  Lateranenses,  los  dos  de  Lyon  y el  Concilio 
de  Viena.  Los  datos  son  ya  más  abundantes  y permiten  al  autor  explayarse  más; 
aunque  siempre  tiende  a una  concisión  que  raya  en  laconismo. 

En  la  tercera  parte  expone  la  teoría  conciliar  y el  gran  cisma  de  Occidente, 
y comprende  los  Concilios  de  Basilea-Ferrara-Florencia  y el  quinto  de  Letrán. 

Al  Concilio  de  Trento,  el  más  vasto  y el  más  fecundo  de  todos  los  Concilios, 

le  dedica  toda  la  cuarta  parte,  y la  quinta  al  Concilio  Vaticano.  En  estas  dos 

últimas  partes  depone  todo  su  laconismo  y se  extiende  en  datos  y pormenores  de 
sumo  interés  para  el  lector. 

Es  notable  la  maestría  con  que  en  toda  la  obra  resume  lo  más  importante, 
y la  vida  que  sabe  dar  a lo  cpte  narra;  nunca  decae  el  interés,  antes  al  contrario,  va 
creciendo  a medida  que  avanza  la  •historia.  El  mayor  acopio  de  datos  que  van 
suministrando  las  actas  más  abundantes  a medida  que  se  acercan  a nosotros,  hace 
cute  suscite  siempre  nueva  curiosidad  en  el  lector  y le  siga  con  entusiasmo. 

Al  fin  hay  una  bibliografía  sobria,  pero  completa,  que  facilita  al  lector  poder 
profundizar  algunas  cuestiones  que  han  despertado  más  su  interés.  Por  último  en 
una  tabla  cronológica  se  han  ordenado  los  grandes  Concilios  con  un  resumen  de 
lo  que  han  tratado. 

Todo  ha  sido  expuesto  en  la  obra  con  dominio  de  la  materia  y en  forma 

atrayente,  que  hace  su  lectura  fácil  y amena.  Contribuye  no  poco  a ello  la  fluidez 

de  la  traducción,  digna  verdaderamente  de  encomio,  que  los  que  tenemos  expe- 
riencias de  lo  que  cuesta  traducir  del  alemán,  no  podemos  menos  de  apreciar  en 
lo  que  vale.  El  traductor  es  Alejandro  Ros. 

J.  Armelin,  S.I. 


G Sóhngen,  Den  Weg  der  abendliindischen  Theologie.  (112  págs.) . Pustet,  München, 
1959. 

— Philosophische  Einübung  in  die  Theologie.  (142  págs.).  Alber,  Freiburg,  1955. 

El  título  de  la  primera  obra,  El  camino  de  la  teología  occidental,  podría  hacer 
pensar  en  una  historia  de  la  teología;  pero  es  más  bien  un  estudio  sistemático  del 
camino  recorrido  por  la  teología  en  occidente,  tomando  como  puntos  de  referen- 
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cía  a San  Agustín  y a Santo  Tomás,  que  son  los  modelos  teológicos  que  nuestro 
autor  siempre  tiene  en  vista.  Así  como  en  un  estudio  — que  hemos  comentado  en 
otra  sección  de  esta  misma  revista — Sohngen  buscaba  la  unidad,  analógica  por 
supuesto,  entre  la  ley  y el  Evangelio,  así  también  aquí  busca  el  único  camino 
sistemático  que  ha  seguido  al  teología  occidental  a través  de  la  multiplicidad  de 
sus  caminos  históricos.  A este  propósito,  el  autor  nos  recuerda  que  también  la 
filosofía  occidental  ha  encontrado,  en  la  metafísica,  la  unidad  sistemática  de  su 
objeto  — el  ser  real  en  cuanto  tal — en  medio  de  la  multiplicidad  de  los  seres 
(p.  19). 

Un  párrafo  central  de  esta  obra  es  aquel  que  el  autor  titula  Observaciones 
criticas  acerca  de  la  noción  de  forma  mental  (pp.  27-41)  , porque  aquí  el  autor 
da  su  noción  de  camino  en  teología  (cfr.  Wort  v.  Wahr..  15  (1960)  , pp.  179-188)  : 
diríamos  que  el  autor  ni  se  queda  en  el  mero  plano  especulativo  — de  la  teología 
como  ciencia — , ni  en  el  plano  histórico,  sino  que  busca  siempre  el  plano  teológico; 
o sea,  el  de  la  teología  como  camino  de  salvación,  o mejor  como  el  camino  en  una 
historia  de  salvación  (pp.  42  y ss.).  Y,  en  sus  personajes  históricos  — sobre  todo  en 
San  Agustín  y Santo  Tomás — , busca  ingeniosamente  la  unidad  y la  síntesis:  léase 
por  ejemplo  su  interpretación  del  deseo  natural  de  ver  a Dios  en  Santo  Tomás 
< pp.  56-71) , y apréciese  el  esfuerzo  de  síntesis  que  representa  respecto  de  la  inter- 
pretación agustiniana  del  deseo  de  Dios.  Y la  conclusión  (pp.  72-77)  está  redactada 
con  este  mismo  espíritu  de  síntesis  entre  revelación  y ciencia,  doctrina  e historia 
de  salvación  —razón  filosófica  y razón  histórica — , tal  cual  esta  síntesis  se  ha 
tealizado  en  occidente. 

En  cuanto  a la  teología  protestante,  el  autor  ha  preferido  en  este  libro  no  decir 
nada;  no  porque  los  teólogos  protestantes  no  tengan  nada  que  decir  ni  enseñarnos, 
sino  porque  no  se  considera  suficientemente  capacitado  para  hablar  en  nombre  de 
ellos;  y,  sobre  todo,  porque  espera  que  ellos  hablen  de  sí  mismos,  con  la  compe- 
tencia que  sólo  un  protestante  puede  tener  sobre  su  propia  teología  (pp.  76-77) . 

Una  peculiaridad  de  este  escrito  es  la  densidad  de  las  notas  al  texto,  algunas  de 
las  cuales  (por  ejemplo,  p.  80)  equivalen  a un  planteo  radical  de  ciertos  problemas 
fundamentales. 

• • » 

Como  un  crítico  decía  a propósito  de  la  obra  que  acabamos  de  comentar 
(cfr.  Phil.  Lit.  Anzeiger,  13  (1960)  , pp.  227  - 229).  una  de  las  peculiaridades  de  la 
teología  de  Sohngen  es  su  notable  base  filosófica.  Por  eso,  queremos  recordar  aquí 
—y  comentar  brevemente — una  obra  ya  antigua,  pero  todavía  actual:  su  prope- 
déutica o formación  filosófica  para  la  teología.  A pesar  del  tamaño  relativamente 
minúsculo  de  esta  obra,  nos  atreveríamos  a considerarla  como  una  verdadera  suma 
teológica  de  verdades  filosóficas  fundamentales;  o sea,  como  una  suma  de  la  filo- 
sofía cristiana,  al  estilo  de  los  grandes  teólogos  medievales. 

El  autor  la  dedica,  no  a los  especialistas  — filósofos  o teólogos — , sino  a los 
espíritus  cultos  para  quienes  la  teología  es  un  hecho  de  primera  magnitud,  ante 
el  cual  quieren  tomar  una  actitud  decisiva  que,  para  serlo,  debe  fundarse  sólida- 
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mente  en  la  reflexión  personal,  y a los  que  quiere  ayudar  a decidirse  en  forma 
personal  y concierne. 

No  es  pues  éste  un  trabajo  de  mera  información,  sino  de  formación  teológica 
—aunque  no  pretende  serlo  de  especialización — , en  la  cual  formación  el  autor 
atribuye  un  papel  importante  — como  siempre  lo  ha  hecho  la  Iglesia,  al  menos  en 
sus  edades  de  oro — a la  filosofía.  De  aquí  sus  cinco  capítulos  sobre  el  conoci- 
miento, la  verdad,  la  estructura  —aristotélica — de  la  ciencia,  la  fe  y la  ciencia 
de  la  fe  (otros  temas,  los  ha  tratado  el  mismo  autor  en  su  Die  Einheit  in  der 
Theologie,  Zink,  Miinchen,  1953,  como  por  ejemplo,  el  de  la  analogía;  (cfr.Rspt., 
37  (1953) , pp.  727  - 728) . La  lectura  de  la  obra  que  comentamos,  como  lo  pretende 
el  autor,  ejercita  al  lector;  y más  que  informarle  acerca  de  un  pensamiento  deter- 
minado, trata  de  formarlo  enseñándole  a pensar. 

Este  libro,  escrito  para  el  hombre  culto  común,  puede  prestar  servicios  al 
especialista:  más  aún,  éste  lo  leerá  con  más  facilidad  y provecho  que  aquél,  porque 
no  cualquier  hombre  culto  puede,  de  buenas  a primeras  — a pesar  de  la  claridad 
magistral  de  este  escrito — captar  toda  su  profundidad. 

Como  un  critico  ha  observado  (cfr.  Zeitsch.  f.  K.  Theol.,  78  (1956)  pp. 
482  - 483) , el  autor  entra  de  lleno  en  el  intelectualismo  que  caracteriza  a la  teología 
tradicional,  y que  sería  una  herencia  de  la  filosofía  griega;  pero  no,  como  algunos 
han  pensado,  un  lastre  o un  talento  que  ha  quedado  infructuoso  y estático  en 
manos  del  filósofo  cristiano.  Así  se  explica  la  importancia  que  el  autor  atribuye, 
entre  los  medievales,  a Santo  Tomás;  y,  entre  los  modernos,  a Kant  (cfr.  Stim.  der 
Z„  158  (1955  1956),  p.  228). 

Un  registro  de  temas  y otro  de  autores  citados,  facilitan  la  consulta  de  este 
precioso  instrumento  de  introducción  filosófica  a la  teología.  Caso  todo  el  aparato 
crítico  es  de  textos  de  Santo  Tomás.  Abundan  los  esquemas  y figuras  didácticas, 
que  recuerdan  las  que  los  profesores  suelen  hacer  en  el  pizarrón  para  visualizar 
las  ideas  centrales  de  sus  exposiciones  magistrales. 

Ai.  A.  Fiorito,  S.  /. 


Enrique  Moyano  Li.erena,  Latín  Vital,  2 vols.  (158  y 187  págsj.Herder,  Barcelona- 

Buenos  Aires,  1960. 

En  la  carta  de  la  Sagrada  Congregación  de  Seminarios  y Universidades,  diri- 
gida a los  Obispos  sobre  el  estudio  del  latín  en  los  seminarios  (cfr.  AAS.,  50 
(1958) , pp.  292  - 296;  bibliografía  sobre  el  tema,  pp.  293  - 294,  nota)  se  tocaban 
tres  puntos:  el  de  los  profesores,  el  del  método  y el  del  tiempo  necesario  para  el 
estudio  del  latín.  Para  nuestro  objetivo  en  este  momento,  nos  fijaremos  en  lo  que 
la  carta  dice  del  método  de  aprendizaje;  además,  el  método  de  un  buen  libro  de 
texto  es  siempre  el  mejor  complemento  de  un  profesor  mediano  — un  mal  profesor, 
ni  siquiera  con  un  buen  libro  enseñará  bien — , y la  ineptitud  de  un  método  en 
clase  conduce  indefectiblemente  a la  disminución  del  horario  consagrado  a la  misma. 
Pues  bien,  acerca  del  método,  la  carta  citada  nos  dice  que  debe  ser  tal  que  los 
alumnos  “...diligant  (la  enseñanza  del  latín),  ac  diligendo  optime  discant  ; y poco 
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más  adelante  añade  que,  supuesta  la  base  gramatical,  debe  ser  un  método  que 
“crebis  exercitationibus  ad  difficultates  evincendas  et  ad  scriptores  recte  interpre- 
tandos  gradatim  perducat”  (ibid.,  pp.  294  - 295);  y termina  esta  parte  de  la  carta 
diciéndonos  (y  esto  sorprenderá  a más  de  uno)  que  “linguam  latinam  non  esse  mor- 
tuum  quiddam  vel  exsangue  saeculorum  pulvere  contectum . . . ”, 

El  autor  del  libro  que  comentamos  ha  logrado,  por  de  pronto,  probar  esto 
último,  comunicándole  al  latín  la  vida  que  caracteriza  el  aprendizaje  de  las  lenguas 
modernas  (método  Assimil,  sobre  todo)  : y por  eso  su  método  merece  el  nombre  de 
latín  vital  que  a escogido  para  su  obra.  Aquí  radica  la  originalidad  de  su  método: 
o sea,  el  haber  descubierto  que  el  latín,  como  cualquiera  de  las  lenguas  modernas, 

se  presta  a un  aprendizaje  agradable  y que  lo  hace  amable  (como  la  deseaba,  en 

primer  término,  la  carta  citada  de  la  Sagrada  Congregación  de  Seminarios)  . Y en 
este  original  trabajo,  ha  encontrado  un  digno  colaborador  en  el  dibujante,  quien 
ha  logrado  vitalizar  el  latín  clásico  con  el  recurso  de  una  pluma  ágil  que,  con 
pocos  y sugestivos  rasgos,  relaja  la  atención  de  quien  está  aprendiendo  una  lengua 
nueva,  y le  hace  amable  el  tiempo  que  se  dedica  diariamente. 

La  introducción  expone  las  características  de  la  obra  (intuitiva,  cotidiana, 
coloquial,  rica  en  vocabulario  escogido,  global,  inductiva,  gradual  e integral)  , y 
da  las  orientaciones  para  la  aplicación  del  método  y describe  sus  partes  (texto 
dialogado,  notas  gramaticales,  y ejercicios  prácticos),  así  como  unas  breves  normas 
para  la  pronunciación  latina,  terminando  con  una  pauta  para  el  análisis  grama- 
tical. 

En  el  tomo  segundo,  el  autor  cambia  un  poco  el  método:  deja  de  ser  inductivo, 
como  lo  había  sido  en  el  volumen  primero  (p.  8) , en  cuanto  que  las  reglas  de 
gramática  se  desprendían  del  texto;  y nos  ofrece,  de  a poco,  una  gramática  de  corte 
clásico,  es  decir,  las  reglas  con  un  ejercicio  para  su  aplicación.  Comprendomos  que 

es  difícil,  en  el  estudio  del  latín,  no  atacar  la  gramática  de  frente  en  algún  mo- 

mento (sobre  todo  en  el  estudio  de  adultos)  ; y su  gramática  sigue  teniendo  el 
mérito  inmenso  de  ser  clara  y simplificada,  es  decir,  lo  que  necesita  el  alumno,  y 
no  una  erudita  investigación  de  estudioso  (véase,  también  a este  respecto,  la  carta 
citada  de  la  Sagrada  Congregación)  . Y ya  que  la  gramática  ha  sido  simplificada, 
sería  muy  bueno  que  el  autor  replanteara,  en  una  edición  próxima,  algunos  puntos 
de  la  misma  que  requerirían  una  sistematización  más  clara:  valga  por  ejemplo  el 
de  las  oraciones  condicionales  (lección  96);  y tal  replanteo  el  autor  lo  ha  hecho 
con  éxito  en  muchos  otros  puntos,  verbigracia,  en  las  oraciones  de  y con  infinitivo. 

Xo  queremos  entrar  en  más  detalles;  éste  es  un  libro  que  hace  atrayente  y — lo 
repetimos — vital  y actual  al  latín  clásico;  y que,  como  hemos  visto  antes,  cumple 
a la  letra  — habiéndose  publicado  antes,  en  edición  mimeografiada — las  indicaciones 
metódicas  de  la  citada  Carta  de  la  Sagrada  Congregación  de  Seminarios  y Univer- 
sidades. 

Tal  vez  en  fecha  próxima  pueda  editarse  algo  semejante  para  el  griego  clásico: 
hemos  visto  cuadernillos  mimeografiados  de  un  método  semejante  para  dicho  idioma, 
que  sólo  esperan  un  editor  como  ha  encontrado  el  Latín  vital. 

M.  A.  Fiorito,  S.  I. 


488  - 


Jean  Laloup,  Bible  el  classicisne.  (300  págs.)  . Castcrman,  Tournani,  1958. 

Nuestra  cultura  occidental  es  por  igual  deudora  del  mundo  griego  y latino 
por  un  lado,  y de  las  tradiciones  bíblicas  por  el  otro:  del  primero,  hemos  recibido 
nuestra  cultura  intelectual  y abstractizante;  del  segundo,  la  religión  que,  aunque 
de  origen  oriental,  gana  rápidamente  el  occidente.  Pero  nuestra  enseñanza  huma- 
nística raramente  encuentra  un  método  que  tenga  en  cuenta  plenamente  ambas 
tradiciones. 

Desde  hace  algunos  años,  la  profundización  de  los  textos  bíblicos  —sobre  todo 
a través  de  su  exacta  hermenéutica — patentizó  no  sólo  la  veta  religiosa  del  libro 
sagrado,  sino  también  su  rica  concepción  humana.  Varios  escrituristas  llamaron 
entonces  la  atención  sobre  la  necesidad  de  una  síntesis  humanista,  y aparecieron 
libros  sobre  las  concepciones  filosóficas  de  la  Biblia,  comparada  con  la  griega,  como 
el  de  Tresmontant;  o sobre  diversos  valores  bien  ponderados  por  las  literaturas 
profanas,  como  por  ejemplo  el  de  Moeller.  Ahora  Laloup  nos  presenta  su  Biblia 
y clasicismo,  entendido  en  ese  sentido  amplio  que  abarca  al  grupo  de  personalida- 
des que  dan  la  tónica  a una  generación  o a una  tendencia  determinada;  y humanis- 
mo, no  como  sinónimo  de  antropocentrismo,  sino  como  la  serie  de  problemas  con- 
cretos que  vive. 

Esta  obra  tiene  la  virtud  de  no  contraponer  dos  modalidades  — lo  cual  daría 
idea  de  dos  polos  antagónicos  de  una  misma  coordenada — sino  de  relacionarlos 
como  diversos  planos  que  diseñan  el  eje  de  nuestra  mentalidad  occidental.  Y,  para 
esta  relación,  su  autor  ha  necesitado  no  sólo  igual  conocimiento  sino  también  igual 
veneración  por  ambos  planos.  Así,  por  ejemplo,  se  comparan  la  sumisión  a la  ley 
que  inmortaliza  Sófocles  en  Antigona,  o Esquilo  en  Orestes,  y que  expresa  Platón 
en  sus  obras,  o que  lleva  a Sócrates  a la  muerte,  con  el  sentimiento  hebreo  de  la 
thora;  y la  creación  optimista  de  Yahvé,  autor  único  con  responsabilidad  total  de 
su  creación,  con  el  sentido  del  cosmos  visto  por  los  griegos;  o la  concepción  cíclica 
de  la  historia  de  nuestros  occidentales,  y la  progresiva  de  la  Biblia.  Así  es  cómo 
el  autor  nos  abre,  como  en  abanico,  el  enorme  espejo  que  ilumina  nuestro  mundo 
actual. 

La  diferencia  de  mentalidad  obliga  a nuestro  autor  a descender  a detalles 
idiomá ticos  de  inesperadas  perspectivas  ideológicas.  Por  eso  baja  a un  deslinde 
de  traducciones  de  uno  a otro  idioma  — mejor  tal  vez  sería  decir  de  una  a otra 
mentalidad — pasando  de  la  lengua  hebrea  a la  griega,  de  ésta  a la  latina,  y final- 
mente de  la  latina  a la  nuestra,  para  mostrarnos  antónimos  allí  donde  aparente- 
mente sólo  existían  sinónimos:  logos  griego,  y dabar  hebreo;  soma,  oorpns,  caro 
y basar,  etc. 

No  es  sin  embargo  un  libro  que  agote  el  material,  sino  una  síntesis  apretada 
y rica  de  una  nueva  perspectiva.  Y tampoco  es  una  conección  separada  de  capítulos 
surtidos:  tiene  la  virtud  de  presentarnos  latente  la  continuidad  histórica  de  la 
cual  formamos  un  eslabón.  Y con  visión  optimista,  mira  el  porvenir,  diciéndonos 
que,  al  apoyarnos  en  las  tradiciones  antiguas,  comprenderemos  las  siuaciones  pre- 
sentes, y así  podremos  con  más  seguridad  tornar  nuestros  ojos  hacia  el  porvenir 
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(p.  120) . Es  pues  un  libro  que  orienta  el  encuentro  didáctico  de  la  tradición 
clásica  con  nuestra  cultura  bíblica. 

Ai.  Olivera,  S.  I. 

Cándido  Pozo,  La  Teoría  del  Progreso  dogmático  en  los  Teólogos  de  la  Escuela 

de  Salamanca.  (269  págs.) . Bibliotheca  Theologica  Hispana,  serie  1?,  tomo  1. 

Consejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas,  Madrid,  1959. 

Fs  una  tesis  tealógica  hecha  a conciencia  y de  estricto  rigor  científico  El  autor 
se  propone  estudiar  la  doctrina  y opiniones  de  los  teólogos  de  la  escuela  salman- 
ticense, cpic  floreció  en  España  durante  el  siglo  XVI,  acerca  de  lo  que  puede 
ser  objeto  de  definición  dogmática  en  la  Iglesia.  Desfilan,  así,  a lo  largo  de  las 
páginas  del  libro,  los  grandes  y los  menores  teólogos  de  esta  escuela,  desde  Fran- 
cisco de  Vitoria  hasta  Juan  de  Santo  Tomás;  es  decir  un  poco  más  de  un  siglo 
(1526-1644),  en  que  se  produce  el  apogeo  del  renacimiento  teológico  español. 
Pozo  centra  la  búsqueda  en  el  estudio  de  las  relaciones  entre  la  fe  divina  y la 
conclusión  teológica:  parte  de  ese  punto  central,  y va  presentando  los  elementos  que 
permitan  determinar  si  en  esa  escuela  se  puede  hablar  de  una  teoría  del  progreso  dog- 
mático; y,  si  se  concluye  por  la  afirmativa,  en  qué  sentido  ha  de  ser  considerado.  Sobre 
cada  teólogo  examinado  afirma  el  autor:  “No  nos  limitamos  a investigar  si  la 
conclusión  teológica  es  objeto  de  fe  en  sí  misma  o puede  llegar  a serlo  por  la 
definición  de  la  Iglesia,  y a reunir  las  explicaciones  directas  sobre  la  naturaleza 
de  la  conclusión  teológica  y el  grado  de  certeza,  que  para  ello  se  requiere,  así  como 
las  explicaciones  directas  de  su  definibilidad  de  fe  divina,  sino  aue  también  estu- 
diamos aquellos  puntos  adyacentes,  que  pueden  iluminar  este  problema  central”, 
(p.  12). 

El  autor  pone  especial  hincapié  en  determinar  si  cada  uno  de  esos  teólogos 
ha  admitido,  como  objeto  de  la  infalibilidad  de  la  Iglesia,  verdades  no  formalmente 
reveladas,  y en  qué  sentido  se  consideran  infalibles.  Esto  lo  lleva,  también,  a in- 
vestigar la  manera  cómo  concebían  la  misma  infalibilidad  de  la  Iglesia;  pues  tal  modo 
puede  tener  consecuencias  en  las  declaraciones  de  la  Iglesia  con  respecto  a una 
conclusión  teológica.  Por  esto  mismo  examina  lo  que  afirma  sobre  el  valor  de  la  ca- 
nonización de  los  santos  y sobre  las  definiciones  de  los  hechos  dogmáticos. 

En  el  estudio  de  esta  escuela  nunca  se  ha  de  perder  de  vista,  como  bien  lo 
advierte  el  autor,  la  perspectiva  histórica.  La  terminología  no  está  todavía  fija, 
y un  mismo  término  puede  tener  en  dos  autores  un  contenido  bastante  distinto. 
Sólo  en  los  últimos  grandes  representantes  de  esta  escuela  se  nota  una  terminología 
estricta  y suficientemente  precisa.  Claramente  acota  el  autor  a este  respecto:  "Dada 
la  importancia  e influjo  de  la  Escuela  estudiada  en  la  Teología  del  siglo  XVI,  no 
puede  suponerse  a priori  que  siempre  que  el  magisterio  en  este  período  utiliza  las 
expresiones  herejía,  error,  herética  o errónea,  lo  hace  en  el  sentido  moderno.  En 
cuanto  a la  calificación  de  herejía  en  el  magisterio,  habrá  que  buscar  en  otros  in- 
dicios si.  en  la  mente  misma  del  magisterio,  se  trata,  en  cada  caso,  de  una  negación 
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de  algo  que  es  inmediatamente  de  fe  o,  de  algo  que  sólo  es  mediatamente” 
(p.  261) . 

1 oda  esta  obra  es  una  magnífica  contribución  histórica  al  espinoso  problema 
del  progreso  dogmático,  tan  agitado  en  nuestros  días.  Permite,  además,  colocar  en 
su  debido  lugar,  en  lo  referente  a esta  escuela,  las  afirmaciones  de  F.  Marín  Sola 
en  su  conocidísimo  libro,  L’évolution  homogéne  du  Dogme  catholique,  2?  ed„  2 
tomos,  Fribourg  (Suiza) , 1924,  y hacer  ver  sus  limitaciones  (cr.  la  conclusión  final 
de!  autor,  en  la  p.  263). 

El  trabajo  eurístico  de  las  fuentes,  inéditas  e impresas,  parece  exhaustivo.  La 
bibliografía,  totalmente  satisfactoria  con  relación  al  tema  investigado.  El  estilo, 
por  lo  general,  poco  ágil.  La  presentación  del  libro,  buena. 

E.  E.  Fabbri,  S.  I. 


Ernst  Michel,  Sozialgeschichte  der  industriellen  Arbeitswelt,  Ihrer  Krisenformen 

und  Gestaltungsversuche.  (357  págs.) . Knecht,  Frankfurt,  4^  edic.,  1960. 

No  solamente  desde  un  punto  de  vista  económico,  sino  también  en  el  plano 
psicológico,  social,  educacional,  político,  religioso,  hay  una  interacción  muy  prenun- 
ciada entre  el  trabajo  y las  demás  actividades  humanas. 

Estudiar  las  relaciones  en  que  se  mueve  el  mundo  del  trabajo  industrial,  pro- 
fundizar las  lecciones  que  se  derivan  de  un  estudio  histórico  de  los  hechos  más 
salientes,  es  tarea  que  supera  a una  sola  especialidad.  Sin  embargo  el  psicólogo  y el 
sociólogo  tienen  tal  vez  más  posibilidades  que  los  que  se  dedican  a otros  ramos 
de  la  ciencia.  En  efecto,  el  estudio  del  comportamiento  humano  y de  las  interrela- 
ciones en  una  actividad  que  abarca  parte  tan  principal  en  la  vida  del  hombre, 
puede  aportar  datos  preciosos  para  la  solución  de  los  problemas  más  vitales  del 
mundo  del  trabajo. 

La  transformación  industrial  de  estos  últimos  siglos  plantea  también  sus  inte- 
rrogantes. Los  planteó  desde  un  principio  y las  respuestas  no  fueron  siempre 
acertadas.  Las  últimas  décadas  van  asentando  el  principio  de  una  colaboración 
más  acentuada  entre  lodos  los  que  toman  parte  en  el  proceso  productivo,  descar- 
tando el  sistema  cocnnmista  donde  la  utopía  termina  en  un  régimen  dictcatorial, 
donde  la  colaboración  del  obrero  se  obtiene  solamente  con  una  disciplina  férrea 
sustentada  por  una  ley  de  terror. 

El  sistema  capitalista  que  todavía  se  mantiene  en  la  mayor  parte  del  mundo 
se  va  haciendo  cada  vez  más  permeable  a soluciones  que  en  definitiva  cambiarán 
totalmente  su  estructura  clásica  con  la  participación  del  trabajo  en  la  responsa- 
bilidad de  la  empresa  y una  más  adecuada  participación  en  el  producto  social. 

Michel  presenta  su  punto  de  vista  sobre  el  desarrollo  del  mundo  industrial, 
analizando,  en  la  primera  parte  de  la  obra,  el  proceso  histórico  desde  el  comienzo 
del  capitalismo  hasta  las  modernas  empresas  que  requieren  grandes  acumulaciones 
de  capital.  Una  segunda  parte  la  dedica  al  estudio  de  la  lucha  por  un  orden 
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social  del  mundo  del  trabajo,  terminando  con  un  último  capitulo  en  que  se  pre- 
sentan tres  colaboraciones  sobre  la  Cogestión,  los  equipos  autónomos  de  trabajo 
y Empresa  y Trabajo  en  USA. 

La  obra  presenta  sugerencias  interesantes,  y sin  duda  es  de  gran  utilidad  para 
los  que  se  dedican  a sociología  industrial;  aunque  dado  que  se  trata  de  un  trabajo 
que  ya  tiene  15  años,  hay  muchos  aspectos  nuevos  que  no  se  consideran,  por  más  que 
las  tres  colaboraciones  citadas  tratan  de  remediar  en  parte  la  dificultad  anotada. 

V.  Pellegrini,  S.  I. 


Marcelino  Lla.mf.ra,  La  perfección  y la  renovación  de  la  vida  religiosa.  (91  págs.)  . 

Flors,  Barcelona,  1959. 

En  pocas  y densas  páginas,  se  describe  el  significado  de  la  vida  y del  estado 
religioso,  como  la  del  hombre  que  se  consagra  enteramente  a reflejar  en  sí  la 
santidad  de  Dios  mediante  la  práctica  de  la  perfección.  Toda  esta  vida  está  orde- 
nada a la  consecución  de  esa  perfección:  el  religioso  no  es  un  hombre  perfecto,  sino 
un  cristiano  que  se  obliga  a procurarla  mediante  su  fiel  cumplimiento:  “El  fin 

de  la  vida  religiosa  es  el  amor  total  de  Dios.  Sin  esta  aspiración  a la  perfección 

del  amor  divino,  ni  se  quiere  ni  se  acepta,  ni  se  mantiene,  ni  se  cumple  esa  vida. 
En  la  medida  en  que  el  entusiasmo  por  la  perfección  decae,  la  vida  religiosa  se 
entibia.  Si  el  anhelo  de  la  santidad  se  extingue,  la  vida  religiosa  se  desmorona. 
Sólo  el  amor  divino  que  la  causa  puede  sostenerla  y afianzarla...  El  religioso  es 

un  hombre  que  consagra  toda  su  vida  a Dios  para  amarle  a El  solo  con  todo  su 

corazón"  (p.  20) . 

Esta  obligación  que  mira  al  amor  de  Dios  se  concreta,  como  en  medios  prin- 
cipales, en  la  promesa  o voto  irrevocable  de  los  tres  consejos  evangélicos,  pobreza-} 
castidad,  obediencia,  practicados  de  acuerdo  a las  exigencias  de  cada  Instituto.  Los 
tres  votos  de  religión  manifiestan  la  decisión  irrevocable  de  darse  del  todo  y para 
siempre  al  amor  y servicio  de  Dios. 

El  librito  es  digno  de  alabanza  por  la  claridad  y precisión  de  las  nociones  y 
por  centrar  todo  el  ejercicio  de  la  perfección  en  una  realidad  objetiva,  la  del 
pleno  amor  de  Dios.  De  su  lectura  surge  nítido  el  ideal  personal  de  todo  religioso: 
hacerse  santo  por  la  gloria  de  Dios.  Se  echa,  con  todo,  de  menos,  el  aspecto  eclesial 
de  esta  misión.  La  finalidad  de  la  vida  religiosa  como  estado  de  perfección  es 
mantener  visible,  como  estructura  de  vida,  la  santidad  del  Cuerpo  de  Cristo,  la 
Iglesia.  Es  esta  una  de  las  notas  distintivas  de  la  verdadera  Iglesia,  y como  tal  no 
puede  desaparecer.  Y es  la  santidad  de  un  cuerpo  viviente  v orgánico-,  por  eso 
siempre  habrá  cristianos  que  se  comprometen  socialmente  delante  de  Dios  y en 
nombre  de  la  Iglesia  a ser  un  reflejo  visible  y comunitario  de  la  santidad  de  ese 
Cuerpo,  vivificado  por  Cristo.  El  religioso  es  el  cristiano  que,  en  su  deseo  de  ser 
plenamente  de  Dios,  sale  del  mundo,  renuncia  a sus  preocupaciones  y se  incorpora 
en  una  estructura  de  vida  directamente  organizada  para  el  servicio  y el  amor  de 
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Dios.  El  estado  religioso  es  el  esfuerzo  perenne  y siempre  renovado  de  la  Iglesia 
para  construir  y mantener  un  cuadro  de  vida  que  responda  enteramente,  aún 
como  estructura  social  o jurídica,  a las  exigencias  comunitarias  de  fraternal  vida 
de  perfección,  propias  del  mensaje  de  Cristo. 

En  la  página  16  se  lee  una  afirmación  un  poco  ambigua,  que  requiere  cierta 
precisión.  Dice  el  autor:  “Por  esta  profesión  u obligación  religiosa  el  hombre  se 
desnaturaliza,  se  desmundaniza,  se  deshumana...”.  Más  que  de  una  deshumani- 
zación, se  tendría  que  hablar  de  una  más  plena  transhumanización,  pues  el  reli- 
gioso se  compromete  a dejar  pleno  campo  en  sí  a las  fuerzas  transfiguradoras  de 
la  Resurrección  del  Señor,  que  ya  en  la  tierra  están  llevando  al  cristiano  a la 
glorificación  de  su  ser  humano,  que  ha  de  resucitar. 

Este  librito  hará  mucho  bien  a todos  los  cristianos,  y no  sólo  a los  religiosos, 
que  alimentan  un  gran  deseo  de  una  rica  y genuina  vida  interior.  Como  bien 
afirma  el  autor,  “lo  que  el  mundo  necesita  ante  todo  de  los  religiosos  es  santidad” 
(p.  66).  El  artículo  de  Ivés  Concar,  Théologie  du  role  de  la  religieuse  dans  l'Eglise 
en  Supp.  Vie  Spir.,  48  (1959)  , pp.  315-342,  y la  segunda  entrega  de  este  año  de 
la  revista  Christus  (n.  26) , pueden  completar  lo  que  se  ha  insinuado  sobre  el 
aspecto  eclesial  que  no  ha  sido  tratado  en  este  opúsculo. 

E.  E.  Fabbri,  S.I. 


FICHERO  Y SELECCION  DE  REVISTAS 


Esta  sección  comprende: 

— el  Fichero  de  Revistos  Ibero-Americanas,  que  registra  cuanto  de  filosofía 
y teología  se  publico  en  las  naciones  de  hobla  hispana  y portuguesa: 
España,  Portugal,  México,  Centro  y Sud  América. 

— la  Selección  de  Revistas  publicadas  en  Europa  y Norte  América. 

Esta  sección  se  publica  en  cuatro  partes: 

1 . Fichero  de  Filosofía,  en  la  primera  entrega  del  año. 

2.  Fichero  de  Teología,  en  la  segunda  entrega. 

3.  Selección  de  Filosofía,  en  la  tercera  entrega. 

4.  Selección  de  Teología,  en  la  cuarta  entrega. 


SIGLAS  DE  REVISTAS 


AA  = Anthologica  Annua.  Roma. 

AAg  = Archivo  Agustiniano.  Valladolid. 

ACME  = Annali  della  Facoltá  di  Filoso- 
fía e Lettere  della  Universitá  Statale. 
Milano. 

AF  Archivio  di  filosofía.  Roma. 

AFrH  = Archivum  Franciscanum  Histo- 
ricum.  Firenze. 

AFT  = Anales  de  la  Facultad  de  Teo- 
logía. Santiago  de  Chile. 

AHDLM  = Archives  d'histoire  doctrínale 
et  littéraire  du  moyen  age.  París. 

AHSI  = Archivum  Historicum  Societatis 
lesu.  Roma. 

AIA  = Archivo  Iberoamericano.  Ma- 
drid. 

AIDS  = Arquivos  do  Instituto  de  direito. 
Sao  Paulo. 

AIIP  = Anales  del  Instituto  de  Investi- 
gaciones Pedagógicas.  San  Luis  (Ar- 
gentina). 

AlAnd  = Al-Andalus.  Modrid-Granada. 

AISt  = Alma  Studies.  California. 

Alv  = Alvernia.  México. 

ALw  = Archiv  für  Liturgie-wissenschaft. 

AmCI  = L'Ami  du  Clergé.  París. 

An  = Anima.  Freiburg.  Schweiz. 

Ang  = Angelicum.  Roma. 

Antón  = Antonianum.  Roma. 

AnBol  = Analecta  Bollandiana.  Bru- 
xelles. 

Anth  = Anthropos.  Freibourg. 

AOr  = L'anneau  d'Or.  París. 

APh  = Archives  de  Philosophie.  París. 

Apol  = Apollinaris.  Roma. 

Arb  = Arbor.  Madrid. 

As  = Asia.  Hong  Kong. 


At  = Atenas.  Madrid. 

ATG  = Archivo  Teológico  Granadino. 
Granada. 

AUCE  = Anales  de  la  Universidad  Cen- 
tral del  Ecuador.  Quito. 

AUCh  = Anales  de  la  Universidad  de 
Chile.  Santiago. 

AUCV  = Anales  de  la  Universidad  Cen- 
tral de  Venezuela.  Caracas. 

Aug  = Augustinus.  Madrid. 

BC  = Bellarmine  Commentary.  Heythrop. 

BEP  r=  Boletín  de  Estudios  Políticos. 
Mendoza.  Argentina. 

BFCL  = Bulletin  des  Facultés  catholi- 
ques  de  Lyon.  Lyon. 

Bib  = Bíblica.  Roma. 

Bijdr  = Bijdragen.  Leuven. 

BIRA  = Boletín  del  Instituto  Riva- 
Agüero.  Perú. 

Bo  = Bolívar.  Bogotá. 

BoEPo  = Boletín  de  Estudios  Políticos. 
Mendoza. 

BoMenEst  = Boletín  Mensual  de  Estadís- 
tica. Ministerio  de  Hacienda.  Buenos 
Aires. 

Bro  = Broteria.  Lisboa. 

BUC  = Boletín  de  la  Universidad  Com- 
postelana.  Santiago  de  Compostela. 

BUMC  = Bulletin  de  l'Union  Missionaire 
du  Clergé.  Bruxelles. 

Burg  = Burgense.  Collectanea  scienti- 
fica.  Burgos. 

BVCh  = Bible  et  Vie  chrétienne.  París. 

BZ  = Biblische  Zeitschrift.  Paderborn. 

CaLa  = Cahiers  Laénnec.  París. 

CARS  = Cahiers  d'action  religieuse  et 
sociale.  Paris. 
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CBQ  = Catholic  Biblical  Quarterly. 
(The).  Washington. 

CCM  = Cahiers  de  civilisation  médié- 
vale.  Poitiers. 

CdV  = Cittá  di  Vita.  Firenze. 

CDC  = Cuadernos  de  la  democracia 
cristiana.  Buenos  Aires. 

CdD  = Ciudad  de  Dios  (La).  El  Escorial 
(España). 

CF  =:  Cuadernos  de  Filosofía.  Buenos 
Aires. 

CHA  r=  Cuadernos  Hispanoamericanos. 
Madrid. 

Chr  = Christus.  París. 

CiCat  Ci vi Itá  Cattolica.  Roma. 
CiTom  = Ciencia  Tomista.  Madrid. 
CLEH  = Cuadernos  Latinoamericanos  de 
Economía  Humana.  Montevideo. 

CoFr  = Collectanea  Franciscana.  Roma. 
Conv  = Convivium.  Barcelona. 

Com  — Comunidad.  Buenos  Aires. 

CpR  = Commentarium  pro  Reí igiosis  et 
Missionariis.  Roma. 

CrM  = C risto  al  mundo.  Madrid. 

Cr  — Critique.  París. 

Cris  = Crisis.  Barcelona. 

Crit  = Criterio.  Buenos  Aires. 

CS  = Cahiers  Sioniéns.  París. 

Cuad  = Cuadernos.  Buenos  Aires. 
CuadFil  = Cuadernos  Filosóficos.  Rosa- 
rio. Argentina. 

CuBi  = Cultura  Bíblica.  Segovia. 

CUn  = Cultura  Universitaria.  Caracas 
CuTe  — Cuadernos  Teológicos.  Buenos 
Aires. 

CyF  = Ciencia  y Fe.  Buenos  Aires. 

DC  = Doctor  Communis.  Roma. 

DCat  = Digest  Cattolico  (II).  Napoli. 
DEc  = Diritto  Ecclesiastico  (II).  Roma. 
DemCr  = Democracia  Cristiana.  Buenos 
Aires. 

DetC  = Développement  et  Civilizations. 
París. 

Did  = Didascalia.  Rosario. 

DinS  = Dinámica  Social.  Buenos  Aires. 
Diog  = Diogenes.  Unesco.  París. 

Div  = Divinitas.  Roma. 

DocCat  = Documentation  Catholique. 
París. 

DRel  = Digest  Religioso  (II).  Roma. 

DTh  = Divus  Thomas.  Piacenza. 

EcH  = Economía  Humana.  Bs.  Aires. 

Ed  = Educadores.  Madrid. 

Edue  = Educateurs.  París. 

EphCar  = Ephemerides  Carmeliticae. 
Roma. 

EphL  = Ephemerides  Liturgicae.  Roma. 
EphM  = Ephemerides  Mariologicae.  Ma- 
drid. 


EphTL  = Ephemerides  Theologicae  Lo- 
vanienses.  Louvain. 

EqCh  = Eglise  qui  chante.  París. 

Esp  = Esprit.  Paris. 

EspB  = Espíritu.  Barcelona. 

Est  = Estudios.  Madrid. 

EstAm  Estudios  Americanos.  Sevilla. 
EstBA  = Estudies.  Buenos  Aires. 

EstBi  = Estudios  Bíblicos.  Madrid. 
EstCom  :=  Estudios  sobre  el  Comunismo. 

Santiago  de  Chile. 

EstD  = Estudios  de  Deusto.  Bilbao. 
EstEc  = Estudios  Eclesiásticos.  Madrid. 
EstF  = Estudios  Filosóficos.  Santander. 
EstFr  = Estudios  Franciscanos.  Barce- 
lona. 

EstL  =:  Estudios  Lulianos.  Palma  de 
Mallorca. 

EstM  = Estudios  Marianos.  Madrid. 
EstRG  = Estudos.  Rio  Grande. 

Est  Tom  = Estudio  Tomista.  Quito. 
Ecuador. 

Et  r=  Etudes.  Paris. 

ETF  = Estudios  teológicos  y filosóficos. 
Buenos  Aires. 

EtF  = Etudes  Franciscaines.  Paris. 

EtPh  = Etudes  Philosophiques  (Les). 
Paris. 

ítThR  = Etudes  Théologiques  et  Reli- 
gieuses.  Montpellier. 

EX  = Ecclesiastica  Xaveriana.  Bogotá. 
FHC  = Facultad  de  Humanidades  y 
Ciencias.  Montevideo. 

Fíl  = Filosofía.  Lisboa. 

FilTo  = Filosofía.  Torino. 

FiTer  = Finís  Terrae.  Santiago  de  Chile. 
FN  = Feu  Nouveau.  Bélgica. 

FoVi.  = Fonti  vive.  Várese. 

FrSt  = Franciscan  Studies.  New  York. 
FS  = Fomento  Social.  Madrid. 

FyL  = Filosofía  y Letras.  México. 
FZPhTh  = F reiburger  Zeitschrift  für 
Philosophie  und  Theologie.  Freiburg. 
Schweiz. 

G = Gregorianum.  Roma. 

GM  = Giornale  di  Metafísica.  Genova. 
GuL  = Geist  und  Leben.  München. 
HistJB  = Historisches  Jahrbuch.  Mün- 
chen. 

HKor  = Herder-Korrespondenz.  Frei- 
burg. 

HTR  = Harvard  Theological  Review 
(The).  Massachusetts. 

Hu  rr  Humanitas.  Tucumán. 

HyD  — Hechos  y Dichos.  Zaragoza, 
la  = latría.  Buenos  Aires. 

ICI  = Informations  Catholiques  Inter- 
nationales.  Paris. 
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Ir  = Irénikon.  Chevetogne,  Bélgique. 

Ist  = Istina.  Boulogne-sur-Seine. 
lyV  =:  Ideas  y Valores.  Bogotá. 

IThQ  - Irish  Theological  Quarterly 
(The).  Maynooth. 

JBL  = Journal  of  Bíblica!  Literature. 
Pennsylvania. 

JBR  :=  Journal  of  Bible  and  Religión 
(The).  Massachusetts. 

JdM  = Justice  dans  le  Monde.  Louvain. 
JISt  = Journal  of  Interamerican  Studies. 
Florida. 

JPs  = Journal  de  Psychologie.  Paris. 
JThít  Journal  of  Theological  Studies 
(The).  Londres. 

KSt  = Kant-Studien.  Kóln. 

Kyr  = Kyrios.  Buenos  Aires. 

KuD  = Kerygma  und  Dogma.  Gottingen. 
Laur  = Laurentianum.  Rema. 

LetV  = Lumiére  et  Vie.  Saint  Alban- 
L.eysse.  Savoie. 

LThPh  = Laval  Théologique  et  Philo- 
sophique.  Québec. 

I.V  = Lumen  Vitae.  Bruxelles. 

Lu  = Lumen.  Vitoria. 

LVS  = Lumiére  et  Vie  Supplément  bibli- 
que  de  Paroisse  et  Liturgie.  Abbaye 
de  Saint-André. 

MA  = Moyen  Age.  Bruxelles. 

Man  = Manresa.  Barcelona. 

Mar  = Marianum.  Roma. 

MasOuv  = Masses  Ouvriéres.  Paris. 
MaSt  = Marien  Studies.  New  Jersey. 
MD  = Maison  Dieu.  Paris. 

MEc  = Monitor  Ecclesiasticus.  Roma. 
MélScR  =:  Mélanges  de  Science  Reí i- 
gieuse.  Lille. 

Men  = Mensage.  Santiago  de  Chile. 
Mi  = Mind.  Oxford. 

MiCo  = Miscelánea  Comillas.  Comillas. 
MisB  = Missionary  Bulletin.  Tokyo. 
MonC  = Monte  Carmelo  (El).  Burgos. 
MPer  = Mercurio  Peruano.  Lima. 

MS  = Mundo  Social.  Madrid.  Zara- 
goza. 

MSch  = Modern  Schoolman  (The). 
Saint  Louis. 

MSt  = Medioeval  Studies.  Toronto. 
MThZ  rr  Münchener  Theologische  Zeit- 
schrift.  München. 

NCS  = Notre  Catechése.  Supplément. 
NEF  = Notas  y Estudios  de  Filosofía. 
Tucumán. 

NoT  = Norte.  Tucumán. 

NoVe  = Nova  et  Vetera.  Ginebra. 
NRTh  rr  Nouvelle  Revue  Théologique. 
Louvain. 

NRPed  = Nouvelle  Revue  Pédagogique. 
Malonne. 


NSch  = New  Scholasticism  (The).  Wash- 
ington. 

NTSt  =:  New  Testament  Studies.  Cam- 
bridge. 

OCat  = Orbis  Catholicus.  Barcelona. 

Ori  = Oriente.  Madrid. 

Orient  = Orientierung.  Zürich. 

OrS  L'Orient  Syrien.  Paris. 

OrSoc  = Orientamenti  Sociali.  Milano. 

Pan  = Panorama  de  la  economía  ar- 
gentina. Buenos  Aires. 

PanEc  = Panorama  Económico.  Santia- 
go. Chile. 

PCat  = Pensée  catholique  (La).  Paris. 

Ped  = Pédagogie.  Paris. 

Pen  = Pensamiento.  Madrid. 

PenCr  = Pensamiento  Cristiano.  Buenos 
Aires. 

Pens  = Pensiero  (II).  Milano. 

PetL  = Paroisse  et  Liturgie.  Paris. 

PetM  rr  Paroisse  et  Mission.  Paris. 

Ph  = Philosophia.  Mendoza. 

PhPhR  = Philosophy  and  Phenomenolo- 
gical  Research.  New  York. 

PhScA  =:  Philosophy  of  Science  Ass'n. 
Michigan. 

PP  Pastoral  Popular.  Santiago  de  Chile. 

PhN  = Philosophia  Naturalis.  Meisen- 
heim/'Glan. 

PhTo  = Philosophy  Today.  Indiana. 

PRMCL  Periódica  de  re  Morali,  Ca- 
nónica et  Litúrgica.  Roma. 

Pro  = Prometeo.  Bogotá. 

Pslnd  = Psicología  Industrial.  Buenos 
Aires. 

Psiq  = Psiquiatría.  Buenos  Aires. 

PyEsp  = Política  y Espíritu.  Santiago. 
Chile. 

QLP  =:  Questions  Liturgiques  et  Parois- 
sialles  (Les).  Louvain. 

RAE  = Revista  Agustiniana  de  Espiri- 
tualidad. Calahorra.  España. 

RAM  = Revue  d'Ascétique  et  Mystique. 
Toulouse. 

RAP  = Revue  de  l'Action  populaire. 
Paris. 

RasF  = Rassegna  di  Filosofía.  Roma. 

RasMI  = Rassegna  mensile  di  Israel 
(La).  Roma. 

RB  zr  Revue  Biblique.  Paris. 

RBen  = Revue  Bénédictine.  Abbaye  de 
Maredsous. 

RBib  ==  Revista  Bíblica.  Buenos  Aires. 

RC  = Revista  de  Ciencias.  Lima.  Perú. 

RCol  = Revista  Calasancia.  Madrid. 

RCB  = Revista  de  Cultura  Bíblica.  Sao 
Paulo. 

RCF  =:  Revista  cubana  de  filosofía. 
Cuba. 
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RCJS  = Revista  de  Ciencias  Jurídicas 
y Sociales.  Santa  Fe. 

RCR  = Revue  des  Communautés  Reli- 
gieuses.  Louvain. 

RD  Revista  de  Derecho.  Concepción 
(Chile). 

RDC  = Revue  de  Droit  Canonique. 
Strasbourg. 

RDF  = Revista  dominicana  de  filosofía. 
Santo  Domingo. 

RDM  = Revue  des  Deux  Mondes  (La). 
Paris. 

Re  = Relations.  Montreal. 

REA  = Revista  Eclesiástica  Argentina. 
Buenos  Aires. 

REAm  = Revista  de  Estudios  America- 
nos. Sevilla. 

REAug  = Revue  des  études  augusti- 
niennes.  Paris. 

REcB  = Revista  Eclesiástica  Brasileira. 
Rio  de  Janeiro. 

RechSR  = Recherches  de  Science  Reli- 
gieuse.  Paris. 

REDC  = Revista  Española  de  Derecho 
Canónico.  Madrid. 

REP  Revista  de  Estudios  Políticos. 
Madrid. 

REsp  = Revista  de  espiritualidad.  Ma- 
drid. 

Resp  = Responsables.  Paris. 

REsth  :=  Revue  d'Esthetique.  Paris. 

RET  = Revista  Española  de  Teología. 
Madrid. 

Reun  = Re-Union.  Madrid. 

RFCE  = Revista  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Económicas.  Buenos  Aires. 

RFCR  = Revista  de  Filosofía.  Costa 
Rica. 

RFFH  = Revista  de  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y Humanidades.  Córdoba  . 
RFLP  = Revista  de  Filosofía.  La  Plota. 
RFM  = Revisto  de  Filosofía.  Madrid. 
RFrPs  — Revue  Frangaise  de  Psychana- 
lyse.  Paris. 

RFNS  = Rivista  di  Filosofía  Neoscolas- 
tica.  Milano. 

RH  = Revista  de  Historia.  Sao  Paulo. 
RHA  = Revista  de  Historia  de  América. 
México. 

RHE  = Revue  d'Histoire  Ecclésiastique. 
Louvain. 

RHPhR  = Revue  d'Histoire  et  de  Phi- 
losophie  Religieuses.  Paris. 

RHR  = Revue  d'Histoire  des  Religions. 
Paris. 

RIE  = Revista  Interamericana  de  Edu- 
cación. Bogotá. 

RIF  = Revista  del  Instituto  de  Filosofía. 
Universidad  Nacional  de  Córdoba. 


RlPh  = Revue  Internationale  de  Philo- 
losophie.  Bruxelles. 

RIPs  = Revista  Internacional  de  Psico- 
logía. Quito.  Ecuador. 

RivE  = Rivista  di  Estética.  Torino. 

RivRosm  = Rivista  Rosminiana.  Domo- 
dossola. 

RJ  = Revista  Javeriana.  Bogotá. 

RJBA  = Revista  Jurídica.  Buenos  Aires. 

RL  = Revue  Libérale  (La).  Paris. 

RLA  = Revista  Litúrgica  Argentina. 
Buenos  Aires. 

RMM  = Revue  de  Métaphysique  et  Mo- 
róle. Paris. 

RPar  = Revista  de  Parapsicología.  Bue- 
nos Aires. 

RPF  = Revista  Portuguesa  de  Filosofía. 
Braga. 

RPh  = Revue  Philosophique.  Paris. 

RFhL  = Revue  Philosophique  de  Lou- 
vain. Louvain. 

RQ  = Revue  de  Qumran.  Paris. 

RSPT  = Revue  des  Sciences  Philoso- 
phiques  et  Théologiques.  Paris. 

RSR  = Revue  des  Sciences  Religieuses. 
Strasbourg. 

RT  = Revue  Thomiste.  Paris. 

RTAM  = Récherches  de  Théologie  An- 
cienne  et  Médiéval.  Louvain. 

RTe  =:  Revista  de  Teología  . La  Plata 
(Argentina). 

RThPh  = Revue  de  Théologie  et  de 
Philosophie.  Laussane. 

RTrab  = Revista  de  Trabajo.  Madrid. 

RUM  = Revista  de  lo  Universidad  de 
Madrid.  Madrid, 

RUNC  ==  Revista  de  la  Universidad  Na- 
cional de  Córdoba.  Argentina. 

RUO  = Revue  de  l'Université  d'Ottawa. 
Ottawa. 

RyC  = Religión  y Cultura.  Madrid. 

RyF  = Razón  y Fe.  Madrid. 

RythM  = Rythmes  du  Monde.  Bruges. 

S =:  Surge.  Vitoria. 

Sal  — Salesionum.  Torino. 

Salm  = Salmanticenses.  Salamanca. 

ScC  Scuola  Cattolica  (La).  Milano. 

Sch  = Scholastik.  Frankfurt. 

SdT  — Signes  du  Temps.  Paris. 

ScE  = Sciences  Ecclésiastiques.  Mon- 
treol. 

ScriptV  = Scriptorium  Victoriense.  Vi- 
toria. 

Sem  = Seminarios.  Salamanca. 

Sef  = Sefarad.  Madrid. 

SeSo  = Seelsorger  (Der).  Wien. 

SEr  = Sacris  Erudiri.  Steenbrugge. 

SHCSR  = Spicilegium  Historicum  Con- 
gregationis  SSi.  Redemptoris.  Roma. 
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SIC  = SIC.  CoracdS. 

SJPhPs  zz  Salzburger  Jahrbuch  für  Phi- 
Icsophie  und  Psychologie.  Salzburg. 
So  zz  Sophia.  Padova. 

Soc  z=  Sociometry.  New  York. 

SocComp  zz  Social  Compass.  Bruxelles. 
SS  = Servido  social.  Sao  Paulo. 

ST  = Sal  Terrae.  Santander. 

Stia  = Sapientia.  La  Plata. 

StMR  zz  Studia  Montis  Regii.  Montreal. 
Stud  zz  Studium.  Bogotá. 

StCat  zz  Studi  Cattolici.  Roma. 

StZ  zz  Stimmen  der  Zeit.  München. 
Symp  zz  Symposium.  Recite. 

T = Thought.  New  York. 

Teo  rr  Teoresi.  Messina. 

TEsp  zz  Teología  Espiritual.  Valencia. 
ThDig.  zz  Theology  Digest.  Kansas. 
Theo  zz  Theologica.  Braga. 

Theol  zz  Theologian  (The).  Woodstock, 
Maryland. 

ThSt  zz  Theological  Studies.  Woodstock, 
Maryland. 

ThTo  zz  Theology  Today.  New  Jersey. 
TLZ  zz  Theologische  Literaturzeitung. 
Berlín. 

TQSch  zz  Theologische  Quartalschrift. 
TyV  zz  Teología  y Vida.  Santiago  de 
Chile. 

Un  = Universidad.  Monterrey.  México. 
UnA  = Universidad  de  Antioquía.  Me- 
dellín. 

UNCo  = Universidad  Nacional  de  Co- 
lombia. Bogotá. 


Unir  r=  Universitas.  Bogotá. 

UPBo  = Universidad  Pontificia  Boliva- 
riana.  Medellín. 

USF  = Universidad  de  Santa  Fe.  Argen- 
tina. 

VD  = Verbum  Domini.  Roma. 

Ve  = Verbum.  Rio  de  Janeiro. 

VerbC  = Verbum  Caro.  Basel. 

Ver  = Veritas.  Porto  Alegre. 

VeV  rz  Verdade  e Vida.  Recite. 

ViPast  rz  Vida  pastoral.  Buenos  Aires. 

VivAf  zz  Vivant  Atrique.  Bélgique. 

Vo  zz:  Vozes.  Petropolis. 

VS  zz  Vie  spírituelle  (La).  París. 

VSR  z=  Vocations  sacerdotales  et  reli- 
gieuses.  Toulouse. 

VSS  zz  Vie  Spírituelle  (La).  Supplément. 
Paris. 

VyL  = Virtud  y Letras.  Manizales. 

VyV  zz  Verdad  y Vida.  Madrid. 

Wm  = Worldmíssion.  New  York. 

WuW  zz  Wissenschaft  und  Weltbild. 
Wien. 

WW  zz  Wort  und  Warheit.  Freiburg. 

Xen  zz  Xeníum.  Córdoba. 

ZAW  zz  Zeitschrift  íür  Alttestamentliche 
Wissenschaft.  Berlín. 

ZKTh  zz  Zeitschrift  tur  Katholische 
Theologie.  Innsbruck. 

ZNW  zz  Zeitschrift  tur  Neutestamentl- 
iche  Wissenchaft.  Tübingen. 

ZPKF  zz  Zeitschrift  für  Philosophische 
Forschung.  Meisenheim/Glan. 


CLASIFICACION  POR  MATERIAS 


FILOSOFIA 


I.  — Introducción  a la  Filosofía. 

1.  — Conocimiento  filosófico:  natura- 

leza, valor,  método,  problemática. 

2.  — Orientaciones  filosóficas:  filosofíc 

cristiana,  fenomenología,  exieten- 
cialismo. 

3.  — Relaciones  fundamentales:  filoso- 

fía-ciencia, filosofía-religión,  filo- 
sofía-vida. 

4.  — Enseñanza  y vulgarización. 

5.  — Actualidades:  congresos,  documen- 

tos, bibliografía. 

rl. — Lógica. 

1.  — Introducción  general. 

2.  — Lógica  formal  tradicional. 

3.  — Logística,  lógica  matemática,  me- 

talógica. 

4.  — Actualidades. 

III.  — Crítica  de  las  Ciencias. 

1.  — Introducción:  noción,  valor. 

2.  — Crítica  de  las  ciencias:  filosofía 

de  las  ciencias,  metodología,  sis- 
tematización. 

3.  — De  las  ciencias  matemáticas:  nú- 

mero, estadística. 

4.  — De  las  ciencias  naturales:  física, 

química,  mecánica. 

5.  — De  las  ciencias  del  espíritu. 

6.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

IV.  — Teoría  del  Conocimiento. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método. 

2.  — Valor  del  conocimiento:  epistemo- 

logía del  objeto,  mundo  exterior. 

3.  — Formas  del  conocimiento:  intui- 

ción, abstracción,  inducción. 

4.  — Verdad  y error:  criterios. 


5.  — Evidencia  y certeza:  opinión, 

creencia. 

6.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

V.  — Metafísica  Ontológica. 

1 .  — Antropología:  expresión,  intelec- 

tualismo. 

2.  — Ontología:  analogía,  unidad,  tras- 

cendentales, valor. 

3.  — Metafísica:  acto  y potencia,  sus- 

tancia y accidente,  persona. 

4.  — Bien  y mal. 

5.  — Principios  del  ser. 

6.  — Causas  del  ser. 

7.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

VI.  — Teodicea. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método. 

2.  — Conocimiento  y existencia  de  Dios. 

3.  — Naturaleza  estática:  unicidad, 

eternidad,  inmensidad. 

4.  — Atributos  dinámicos:  creación, 

concurso,  providencia. 

5.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

Vil. — Filosofía  Natural. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método, 

relación  de  ciencia  con  filosofía. 

2.  — Cosmología  filosófica:  cuerpo,  es- 

pacio, tiempo. 

3.  — Teoría  científica:  quanta,  relati- 

vidad, cosmogonía. 

4.  — Psicobiología:  vida,  principio  vital. 

5.  — Ciencias  biológicas:  biología,  ge- 

nética. 

6.  — Actualidades:  congresos,  documen- 

tos, bibliografía. 
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VIII.  — Psicología. 

1.  — Introducción:  método,  relación  de 

ciencia  con  filosofía. 

2.  — Psicología  experimental:  método, 

datos. 

3.  — Psicología  metafísica:  sensación, 

memoria,  intelección,  volición. 

4.  — Psicología  social:  relaciones  inter- 

personales,  masa. 

5.  — Psicología  genética:  niños,  adoles- 

centes, adultos. 

6.  — Psicología  individual:  temperamen- 

to, capacidad. 

7.  — Psicología  aplicada:  criminología, 

psicología  industrial. 

8.  — Psicopatología:  psiquiatría,  psico- 

terapia. 

9.  — Psicología  profunda:  inconsciente, 

sueño. 

10.  — Parapsicología:  fenómenos  diver- 

sos. 

11.  — Psicología  comparada:  animal  y 

humana. 

12.  — Actualidades:  congresos,  documen- 

tos, bibliografía. 

IX.  — Etica. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método, 

relación  con  la  teología  moral. 

2.  — Etica  general:  sujeto,  norma,  ob- 

jeto. 

3.  — Etica  individual:  deberes  consigo 

mismo,  con  Dios,  con  los  otros. 

4.  — Etica  social:  sociedad,  familia,  pa- 

tria, sociedad  internacional. 

5.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

X.  — Filosofía  del  Derecho. 

1 .  — Derecho:  noción,  fin,  fuentes. 

2.  — Persona:  jurídica  y moral. 

3.  — Derechos:  penal,  internacional,  ci- 

vil y político. 

4.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XI.  — Filosofía  del  Lenguaje. 

1.  — Introducción:  psicología  lingüís- 

tica. 

2.  — Naturaleza  del  lenguaje. 

3.  — Origen,  evolución. 

4.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 


XII.  — Filosofía  del  Arte. 

1.  — Introducción:  naturaleza,  método, 

concepciones. 

2.  — Objeto  estético. 

3.  — Experiencia  estética. 

4.  — Expresión  estética. 

5.  — Literatura  y artes:  pintura,  escul- 

tura, música. 

6.  — Historia  de  la  estética. 

7.  — Actualidades. 

XI II.  — Sociología. 

1.  — Introducción:  sociología  teórica  y 

empírica.  Método,  principios,  rela- 
ciones con  otras  ciencias.  Historia 
de  la  sociología. 

2.  — Sociografía,  estadística. 

3.  — Teorías  y tendencias  sociales:  libe- 

ralismo, capitalismo,  socialismo, 
democracia,  comunismo.  Doctrina 
social  cristiana. 

4.  — Problemas  demográficos:  natali- 

dad, migraciones.  Problemas  ra- 
ciales. 

5.  — Vida  social:  familia,  clases  socia- 

les, profesiones,  plagas. 

6.  — Acción  social:  educación,  higiene, 

vivienda.  Asistencia  social. 

7.  — Problemas  del  trabajo:  en  el  agro, 

industria,  comercio.  Salarios.  Con- 
tratos colectivos.  Conflictos:  huel- 
gas, look-out.  Aprendizaje  y capa- 
citación. 

8.  — Organización  social:  sindicalismo, 

asociaciones  profesionales  y patro- 
nales. Empresa:  relaciones  huma- 
nas, participación  en  la  gestión  y 
en  los  beneficios.  Cooperativas. 
Legislación  y previsión  social. 

9.  — Economía:  producción,  distribu- 

ción, consumo.  Comercio.  Banca, 
moneda,  inflación.  Impuestos. 
Agricultura.  Geografía  económica. 
Economía  internacional. 

10.  — Política;  Partidos  políticos. 

11.  — Relaciones  internacionales:  colo- 

nias, movimientos  de  independen- 
cia. 

12.  — Actualidades:  bibliografías,  sema- 

nas sociales,  congresos.  Estudios 
sociales,  económicos  o políticos 
sobre  determinados  países. 

XIV.  — Filosofía  de  la  Cultura. 

1 . — Introducción:  método,  estudios 

comparativos. 
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2.  — Culturo  general:  reconstrucción, 

progreso,  humanismo. 

3.  — Elementos  y causas  de  la  cultura: 

técnica,  religión. 

4.  — Historia  de  la  cultura  y culturas. 

5.  — Actualidades. 

XV.  — Filosofía  de  la  Historia. 

1 .  — Introducción:  método,  estudios 

comparativos. 

2.  — Interpretaciones  de  la  historia. 

3.  — Historia:  naturaleza,  causas,  fin. 

4.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XVI.  — Filosofía  de  la  Educación. 

1.  — Introducción:  noción,  método,  fi- 

nes. 

2.  — Educación  de  la  inteligencia,  de  la 

afectividad,  del  carácter. 


3.  — Educación  moral  y religiosa. 

4.  — Educación  social,  nacional,  civil. 

5.  — Educación  física. 

6.  — Educación  por  edades. 

7.  — Educación  escolar. 

S. — Educadores. 

9. — Historia:  escuelas,  métodos. 

10. — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

XVII. — Historia  de  la  Filosofía. 

1 .  — Griegos  y romanos. 

2.  — Padres:  siglos  l-VI I. 

3.  — Medievales:  hasta  el  siglo  XV. 

4.  — Renacimiento:  siglo  XVI. 

5.  — Edad  moderna:  hasta  el  siglo  XIX. 

6.  — Edad  contemporánea:  siglo  XX. 

7.  — Filosofías  orientales. 

8.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 


TEOLOG I A 


I.  — Teología  general. 

1.  — Introducción  a la  teología. 

2.  — Problemas  de  método. 

3.  — Orientaciones  teológicas. 

4.  — Relaciones  fundamentales:  teolo- 

gía-filosofía; teología-ciencias;  teo- 
logía-cultura; teología-vida. 

5.  — Actualidades:  congresos;  reperto- 

rios; bibliografía. 

II.  — Teología  fundamental. 

1 .  — Generalidades. 

2.  — Filosofía  de  la  religión.  Psicología 

de  la  religión.  Fenomenología  reli- 
giosa. 

3.  — Historia  de  las  religiones;  etnolo- 

gía religiosa. 

4.  — Revelación  y cristianismo. 

5.  — Apologética  de  la  Iglesia. 

6.  — Acatólicos  y ecumenismo. 

7.  — Fuentes  teológicas:  Escritura,  Tra- 

dición. Liturgia...  Historia  del 
dogma. 

8.  — Fe  y dogma. 

9.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 


III.  — Teología  dogmática. 

1 .  — Generalidades. 

2.  — Dios:  existencia  y atributos  divi- 

nos; Ssma.  Trinidad. 

3.  — Creación  y elevación;  el  hombre; 

orden  sobrenatural  y pecado  origi- 
nal; pecado;  angelología. 

4.  — Cristología;  soteriología. 

5.  — Dogmática  de  la  Iglesia.  Cuerpo 

místico. 

6.  — Gracia  y virtudes. 

7.  — Sacramentos;  sacramentalismo. 

8.  — Teología  de  las  realidades  terres- 

tres. Teología  del  laicado.  El  cris- 
tiano frente  al  mundo. 

9.  — Escatología;  novísimos. 

10. — Actualidades:  congresos;  biblio- 

grafía. 

IV.  — Moriología. 

1 .  — Generalidades. 

2.  — Prerrogati'"'" 

3.  — María  y la  Iglesia. 

4.  — Culto  mariano.  María  y el  arte. 

5.  — Actualidades:  congresos;  biblio- 

grafía. 
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V.  — Teología  moral. 

1 .  — Principios. 

2.  — Virtudes  y preceptos. 

3.  — Sacramentos. 

4.  — Moral  profesional. 

5.  — Historia. 

6.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

VI.  — Derecho  canónico. 

1.  — Fuentes  y principios. 

2.  — Personas  físicas  y morales. 

3.  — Cosas:  sacramentos,  culto  divino, 

bienes  temporales  de  la  Iglesia. 

4.  — Procesos. 

5.  — Penas  y delitos. 

6.  — Historia. 

7.  — Derecho  internacional  público  y 

privado,  misional,  oriental. 

8.  — Derecho  comparado. 

9.  — Actualidades:  congresos,  biblio- 

grafía. 

Vil. — Sagrada  Escritura. 

1.  — Introducción  general  y particula- 

res. Historia  de  la  exégesis. 

2.  — Textos  originales  y traducciones. 

3.  — Apócrifos  y judaismo. 

4.  — Exégesis  y problemas  del  AT. 

5.  — Exégesis  y problemas  del  NT. 

6.  — Vida  de  Cristo:  infancia,  vida 

pública  (sermones,  milagros...),  pa- 
sión, etc.  Otros  personajes  de  la 
historia  evangélica. 

7.  — San  Pablo:  vida,  cartas. 

8.  — Teología  bíblica. 

9.  — Ciencias  auxiliares:  historia,  ar- 

queología, geografía,  filología. 

10. — Biblia  y vida:  bibliografía,  congre- 
sos, actualidades,  experiencias. 

VIII . — T eología  ascétíco-místíca. 

1.  — Vida  espiritual  en  general. 

2.  — Vida  sacerdotal  . 

3.  — Vida  religiosa. 

4.  — Cuestiones  místicas. 

5.  — Hagiografía. 

6.  — Historia  de  la  espiritualidad.  Es- 

cuelas. Escritores  y figuras  histó- 
ricas. 

7.  — Espiritualidad  de  la  Compañía  de 

Jesús.  Ejercicios  espirituales. 

8.  — Escritos;  ediciones  críticas. 

9.  — Actualidades:  congresos;  biblio- 

grafía. 


IX.  — Historia. 

1.  — Arqueología  cristiana. 

2.  — Padres;  escritores  eclesiásticos. 

3.  — Magisterio:  concilios;  símbolos  (si- 

glos i-v:d. 

4.  — Errores,  herejías,  cisma  (siglos  I- 

VII). 

5.  — Medievales:  teólogos,  escuelas; 

magisterio. 

6.  — Medievales:  errores,  herejías,  cis- 

ma. 

7.  — Renacimiento  y edad  moderna: 

teólogos,  magisterio. 

8.  — Renacimiento  y edad  moderna: 

errores,  herejías. 

9.  — Siglos  XIX  y XX:  teólogos,  ma- 

gisterio. 

10.  — Siglos  XIX  y XX:  protestantismo, 

modernismo,  otros. 

11.  — Teología  oriental. 

12.  — Vida  monástica.  Ordenes,  congre- 

graciones. 

13.  — Teología  de  la  historia. 

14.  — Actualidades:  congresos;  biblio- 

grafía. 

X.  — Pastoral. 

1.  — Generalidades.  Formación  pastoral. 

Kerigmática. 

2.  — Sociología  religiosa. 

3.  — Psicología  pastoral. 

4.  — Pastoral  de  la  doctrina.  Catequé- 

tica,  predicación. 

5.  — Misiones.  Campañas. 

6.  — Pastoral  parroquial. 

7.  — Organizaciones. 

8.  — Pastoral  litúrgica.  Sacramentos. 

9.  — Dirección  espiritual.  Confesión. 

10. — Problemas  vocacionales:  sacerdo- 
tales y religiosos. 

1 1 . — Pastoral  especial  con  hombres,  mu- 
jeres y niños. 

12.  — Pastoral  matrimonial  y familiar. 

13.  — Ejercicios  espirituales. 

14.  — No-católicos.  Protestantes,  iglesias 

separadas,  ecumenismo. 

15.  — Pastoral  en  medios  intelectuales  y 

obreros.  Comunismo. 

16.  — instrumentos  de  apostolado. 

17.  — Actualidades:  congresos,  experien- 

cias, bibliografía. 

XI.  — Liturgia. 

1.  — Doctrina:  valor,  fuentes  litúrgicas, 

magisterio,  vida  litúrgica. 

2.  — Historia. 
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3.  — Ritos  diversos. 

4.  — Sacramentos.  Sacramentales;  sim- 

bolismo. 

5.  — Misa. 

6.  — Rúbricas.  La  costumbre  en  litur- 

gia. 

7.  — Año  litúrgico.  Fiestas. 

8.  — Oficio  divino. 

9.  — Movimiento  litúrgico.  Paralitur- 

gias. Problema  de  la  adaptación. 

10. — Arte  sagrado. 

] 1 . — Actualidades;  congresos,  experien- 
cias, bibliografía. 


XII. — Misionología. 

1 .  — Documentos  papales  y direcciones 

jerárquicas. 

2.  — Teología  misional. 

3.  — Estudios  misionológicos;  sociología; 

culturas. 

4.  — Historia. 

5.  — Divulgación  misional. 

6.  — Pastoral  misionera. 

7.  — Cooperación  misional:  obras  pon- 

tificias, institutos,  movimientos 
laicos. 

8.  — Actualidades:  jornadas,  congresos, 

estadísticas,  bibliografía. 


' 


FICHERO  DE  REVISTAS 
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1 CONOCIMIENTO  FILOSOFICO 

1204  Corbett,  J.  P.  Innovotion  and  Philosophy.  — Mi.,  68  (1959),  289-308. 

1205  Crescini,  A.  La  contemporánea  problemática  del  problema  filosófico. — 
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1216  Rosen,  S.  Curiosity,  Anxiety,  Wonder. — GM.,  14  (1959),  465-474. 

1217  Schaerer,  R.  La  philosophie  peut-elle  étre  une  Science?  — RlPh.,  13 
(1959),  88-95. 

1218  Schneider,  H.  W.  Philosophy  will  never  boa  science.  — FilTo.,  10  (1959), 
710-714. 

1219  Wassmer,  T.  A.  Guilt  and  Valué  Philosophy.  — FrSt.,  19  (1959),  227-240. 

2 ORIENTACIONES  FILOSOFICAS 

1220  Aliotta,  A.  Gli  eterni  problemi  e la  crisi  dell'ldealismo  italiano.  So.,  27 
(1959),  175-185. 

1221  Bortolaso,  G.  Dallo  spirituolismo  assoluto  olio  spiritualismo  cristiano. — 
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43-51. 
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1225  Croteau,  J.  Dimensions  existentielles  du  christianisme.  — ScE.,  1 1 (1959), 
81-97. 

1226  Croteau,  J.  Ou  bien.  . . ou  bien.  . . Pensée  subjective  et  pensée  objective. 
— RUO.,  29  (1959),  100-112. 

1227  Derisi,  O.  N.  Aaustinismo  y tomismo. — Ang.,  36  (1959),  67-82. 

1228  Diemer,  A.  Die  Phánomenoloqie  und  die  Idee  der  Philosophie  ais  strenge 
Wissenschaft.  — ZPhF.,  13  (1959),  243-262. 

1229  D'Orsi  D.  La  teoría  dello  "species"  e le  origini  dell'ldealismo  immanen- 
tistico,  — So.,  27  (1959),  26-41 , 
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1230  Dussort,  H.  Deux  textes  de  Husserl  sur  !q  méthode  et  le  sens  de  la  Phé- 
nomenologie.  — RPh.,  84  (1959),  433-462. 

1231  Fabro,  C.  Neoscolastica  e neotomismo. — DTh.,  62  (1959),  249-259. 

1232  Ghio,  M.  III  umimsmo  francese  e Romanticismo  tedesco.  — FilTo.,  10 
(1959),  215-240. 

1233  Hommes,  J.  Technik  - Krise  der  Freiheit. — WuW.,  12  (1959),  492-504. 

1234  Mazzarella,  P.  Contradizioni  neoscolastiche.  — So.,  27  (1959),  304-310. 

1235  Meigne,  M.  Les  limites  des  formalismes.  — APh.,  22  (1959),  293-298. 

1236  Natanson,  M.  Phenomenology  and  Existentialism:  Husserl  and  Sartre  on 
Intentionality. — MSch.,  37  (1959),  1-10. 

1237  Ottaviano,  C.  I nuovi  indirizzi  del  pensiero:  al  di  la  dell'Umanesimo  ateo, 
del  Comunismo  dialettico,  della  Filosofía  neoscolastica.  — So.,  27  (1959), 
3-25. 

1238  Petruzzellis,  N.  La  spiritualitá  dell'anima  e i problemi  del  pensiero  con- 
temporáneo.— DC.,  11  (1959),  141-154. 

1239  Píemontese,  F.  Idealismo  e realismo  in  una  prospettiva  ontologica. — 

GM.,  14  (1959),  328-341. 

1240  Ruyer,  R.  Les  idéologies  de  notre  temps  et  la  toile  de  fond  de  la  Science. 
— EtPh...  14  (1959),  139-150. 

1241  Sokolowski,  R.  La  philosophie  linguistique  et  la  métaphysique.  — RPhL., 
57  (1959),  575-599. 

1242  Werner,  Ch.  Essai  d'une  nouvelle  Monadologie.  — FilTo.,  10  (1959), 

699-709. 

1243  Wild,  J.  Contemporary  Phenomenology  and  the  Problem  of  Existence. — 
PhPhR.,  20  (1959),  166-180. 
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1244  Aubenque,  P.  Philosophie  et  ¡deologie. — APh.,  22  (1959),  483-520. 

1245  de  Waelhens,  A.  The  Ontological  Encouter  of  Human  Science  and  Phi- 
losophy.  — PhTo.,  3 (1959),  52-65. 
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II  LOGICA 

1 INTRODUCCION  GENERAL 

Rossi,  M.  M.  Per  una  teoría  generóle  del  la  lógica. — GM.,  14  (1959), 
599-657. 

2 LOGICA  FORMAL 

Bchmann,  H.  Das  syllogistísche  Schliessen  und  das  Problem  der  Pra- 
missenerganzung. — ZPhF.,  13  (1959),  583-596. 

Issmcn,  S.  Les  problémes  de  la  déduction  logiques  et  des  ¡nférences 
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3 LOGISTICA 

Barone,  F.  Alie  origini  della  Lógica  fórmale  moderna.  — FilTo.,  10 
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Goodman,  N.  Recent  Developments  in  the  Theory  of  Simplicity.  — 
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Hamblin,  C.  The  "probably".  — Mi.,  68  (1959),  234-240. 
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Leroy,  A.  L.  Colloque  de  Logique  á Louvain.  — RPh.,  84  (1959),  114-115. 


III  CRITICA  DE  LAS  CIENCIAS 

1 INTRODUCCION 

Ricard,  R.  L'abnégation,  vertu  du  chercheur.  — Et.,  303  (1959),  169- 
181. 

2 CRITICA  DE  LAS  CIENCIAS 

Barone,  F.  Determinismo  e indeterminismo  nella  metodología  scientifica 
contemporánea.  — FilTo.,  10  (1959),  32-50. 

Bbhm,  W.  Die  philosophischen  Grundlagen  der  Naturwissenschaft.  — 
WuW„  12  (1959),  363-369. 

Büchel,  W.  Zum  Problem  des  Induktionsschlusses. — Sch.,  34  (1959), 
34-53. 

Gabriel,  L.  Zur  Frage  des  Verhaltnisses  von  Philosophíe  und  Naturwis- 
senschaft. — WuW.,  12  (1959),  351-353. 

Wet+er,  A.  Dialektischer  Materialismus  und  moderne  Naturwissenschaft. 
— WuW.,  12  (1959),  336-350. 
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3 DE  LAS  CIENCIAS  MATEMATICAS 

1283  Adamo,  M.  Nozioni  strutturoli  nell'antica  aritmética  egiziana.  — ACME., 
1 1 (1958),  29-39. 

1284  Bellman,  R.  On  the  Stability  of  Solutions  of  Differential  Equations. — 
RC.,  60  (1958),  5-42. 

1285  Ladriére,  J.  La  philosophie  des  mathématiques  et  le  probléme  du  forma- 
lisme.  — RPhL.,  57  (1959),  600-622. 

1286  Leblonc,  H.  On  chances  and  estimated  chances  of  being  true.  — RPhL., 
57  (1959),  225-239. 

1287  Meigne,  M.  La  tiers  exclu  en  Mathématiques.  — APh.,  22  (1959), 
100-114. 

1288  Whyburn,  W.  M.  On  a classe  of  linear  Differential  Systems.  — RC., 
60  (1958),  43-59. 

4 DE  LAS  CIENCIAS  NATURALES 

1289  Comel,  C.  Emilio  Meyerson  e lo  teoría  física.  — RFNS.,  51  (1959), 
173-176. 

1290  Dell'Oro  A.  M.  II  microcosmo  rivela  una  asimmetria.  — So.,  27  (1959), 
55-62. 

1291  Nielsen,  H.  A.  Sampling  and  the  Problem  of  Introduction.  — Mi.,  68 
(1959),  474-481. 

1292  Wojeiechowski,  J.  A.  La  relation  sujet-objet  et  la  physique  quantique. — 

RUO.,  29  (1959),  88-99. 

5 DE  LAS  CIENCIAS  DEL  ESPIRITU 

1293  Butler,  R.  J.  Other  Dates.  — Mi.,  58  (1959),  16-33. 

6 ACTUALIDADES 

1294  Schutte,  K.  Der  Aufbruch  in  den  Weltraum. — WW.,  14  (1959),  17-32. 


IV  TEORIA  DEL  CONOCIMIENTO 

1 INTRODUCCION 

1295  Apostel,  L.  Sur  la  méthode  en  théorie  de  la  connaissance.  — RlPh.,  13 
(1959),  460-486. 

1296  Gonseth,  F.  Philosophie  de  la  recherche.  — RlPh.,  13  (1959),  395-417. 

1297  Gurvitch,  G.  Le  probléme  de  la  sociologie  de  la  connaissance  (II). — 
RPh.,  83  (1958),  438-451,  84  (1959),  145-168. 

1298  Pruebe,  B.  Réflexions  sur  la  connaissance.  Por  une  critique  existentielle 
d'inspiration  thomiste.  — RPhL.,  57  (1959),  141-183. 

1299  Rescher,  N.  Presuppositions  of  Knowledge.  — RlPh.,  13  (1959),  418-429. 

2 VALOR  DEL  CONOCIMIENTO 

1300  Colletti,  G.  La  dimostrazione  dell'esistenza  del  mondo  reale.  — So.,  27 
(1959),  289-294. 

1301  De  Muralt,  A.  La  solution  husserlienne  du  débat  entre  le  réalisme  et 
l'idéalisme.  — RPh.,  84  (1959),  545-552. 

1302  Guérard  des  Lauriers,  M.  L.  La  distinction  réelle:  note  épistémologique. — 
RT„  59  (1959).  32-78. 

1303  Gurwitseh,  A.  Beitrag  zur  phdnomenologischen  Théorie  der  Wahrnehmung. 
— ZPhF.,  13  (1959),  419-437. 

1304  Moreau,  J.  Lo  présence  du  monde  et  l'ouverture  á l'étre.  — EtPh.,  14 
(1959),  419-434. 

1305  Nink,  C.  Erkenntnisdialektik. — Sch.,  34  (1959),  23-33. 

1306  Paniker,  R.  Existential  phenomenology  of  truth.  — GM,  14  (1959), 

241-265. 
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1 307  Robert,  J.  D.  Perspectives  métophysiques  de  l'interprétation  ontologique 
de  lo  connaissonce  humaine  chez  saint  Thomas. — Ang.,  36  (1959), 
321-342. 

1308  Sellars,  R.  W.  Sensations  os  Guides  to  Perceiving.  — Mi.  58  (1959), 
2-15. 

1309  Vonessen  F.  Die  ontologische  Struktur  der  Metapher. — ZPhF.,  13  (1959), 
397-418. 

1310  Wolff,  E.  Les  origines  de  la  matiére  noetique  dans  l'imoge  mentóle  et 
lo  realité  du  schematisme  affectivo-temporel.  — APh.,  22  (1959),  192-210. 

3 FORMAS  DEL  CONOCIMIENTO 

1311  Rossi,  M.  M.  Note  sulla  problemático  lógica  dell'induzione. — So.,  27 
(1959),  42-51. 

1312  Shalom,  A.  Qu'est-ce  qu'un  concept  — RlPh.,  13  (1959),  445-459. 

1313  Vuillemin,  J.  Le  probléme  phénoménologique:  intentionalité  et  réflexion. 
— RPh.,  84  (1959),  463-470. 

5 EVIDENCIA  Y CERTEZA 

1314  Perelman,  Ch.  Opinions  et  vérité.  — EtPh.,  14  (1959),  131-138. 

1315  de  Vries,  J.  Zum  Problem  der  nicht-obsoluten  Gewissheit.  — Sch.,  34 
(1959),  481-502. 

6 ACTUALIDADES 

1316  Robert,  J.  D.  Eléments  de  bibliographie  pour  l'étude  du  probléme  de 
la  connaissonce.  — RPhL.,  56  (1958),  586-604. 

V METAFISICA  ONTOLOGICA 

1 ANTROPOLOGIA 

1317  Bourassa,  F.  Dialectique  du  désir  naturel. — ScE.,  11  (1959),  23-43, 
175-200. 

1318  Cousineau,  R.  H.  Unexplored  Consequences  et  Existential  Relation:  Re- 
latáis of  Being  and  Action.  — RPhL.,  57  (1959),  71-79. 

1319  Fabro,  C.  Coscienza  e autocoscienza  dell'anima.  — DC.,  11  (1959),  97- 
123. 

1320  Fabro,  C.  Essere  e storicitá.  — DTh.,  62  (1959),  155-167. 

1321  Harbsmeier,  G.  Ressemblance  avec  Dieu  et  pédagogie  de  l'image  de 
l'homme.  — RHPhR.,  39  (1959),  129-142. 

1322  Kern,  W.  Das  Verhdltnis  von  Erkenntnis  und  Liebe  ais  philosophisches 
Grundproblem  bei  Hegl  und  Thomas  von  Aquin.  — Sch.,  34  (1959),  394- 
427. 

1323  Lotz,  J.  B.  Sein  und  Existenz. — G.,  40  (1959),  401-466. 

1324  Poulet,  G.  Le  Symbole  du  cercle  infini  dans  la  littérature  et  la  philo- 
sophie.  — RMM.,  63  (1959),  257-275. 

1325  Ric^ur,  P.  Le  symbole  donne  á penser.  — Esp.,  27  (1959),  60-76. 

1326  Rolland,  E.  La  pensée  créatrice. — ScE.,  11  (1959),  233-251. 

1327  Simondon,  G.  Les  limites  du  progrés  humain.  — RMM.,  63  (1959),  370- 
376. 

1328  Strolz,  W.  Denker  des  Seins.  — WW„  14  (1959),  502-510. 

1329  Uslar,  D.  Von  Wesen  der  Begegnung.  — ZPhF.,  13  (1959),  85-101. 

1330  van  Leeuwen,  A.  Enige  aantekeningen  over  het  symbool.  — Bijdr.,  20 
(1959),  1-13. 

1331  Vergote,  A.  Le  symbole.  — RPhL.,  57  (1959),  197-224. 

1332  Vetter,  A.  Natur  und  Person.  — WuW.,  12  (1959),  401-415. 

1333  Wippünger,  F.  Sein  in  der  Sprache.  — WuW.,  12  (1959),  369-384. 

2 ONTOLOGIA 

1334  Asemissen,  H.  U.  Problémes  de  l'étre  dans  la  phénomenologie  transcen- 
dentale.  — APh.,  22  (1959),  32-55. 
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1335  Bloha,  O.  Urteil,  Wahrheit,  Irrtum  ¡n  ontologischer  Sicht. — SJPhPs., 
3 (1959)  75-97. 

1336  Boussoulas,  N.  La  créativité  du  Bien  et  la  métaphysique  de  la  Mixis 
platonicienne.  — So.,  27  (1959),  209-219. 

1337  Braun,  E.  Le  probleme  de  l'esse  chez  Saint  Thomas. — APh.  22  (1959), 
21  1-226. 

1338  Conway,  J.  I.  The  Reality  of  the  Possibles.  — NSch.,  33  (1959),  139-161. 

1339  Dempf,  A.  Freedom  and  Valué.  — PhTo.,  3 (1959),  262-267. 

1340  De  Raedemaeker,  F.  Identitat  und  Differenz.  — Bijdr.,  20  (1959),  157- 
174. 

1341  De  Vries,  J.  Zur  Frage  der  metaphysischen  Konstitution  des  Seienden. — 
Sch.,  34  (1959),  240-249. 

1342  Di  Napoli,  G.  Essere  e dramma.  — RFNS.,  51  (1959),  381-418. 

1343  Ecole,  J.  Maurice  Blondel  et  la  metaphysique  de  l'étre. — cfr.  ficha  2104. 

1344  Forest,  A.  Art  and  Metaphysics.  — PhTo.,  3 (1959),  223-230. 

1345  Forest,  A.  Art  et  métaphysique. — GM.,  14  (1959),  1-10. 

1346  Heidegger,  M.  Le  retour  au  fondement  de  la  métaphysique.  — RSPT., 
43  (1959),  401-432. 

1347  Krempel,  A.  S.  Thomas  et  la  notion  de  relaticn  transcendantale. — 
RSPT.,  43  (1959),  87-94. 

1348  Landolt,  E.  Sulla  fondazione  della  filosofía  come  ontologia  critica  e me- 
todológica trascendentale.  — Teo.,  13  (1958),  111-141. 

1349  Levinas,  E.  Intentionalité  et  métaphysique.  — RPh.,  84  (1959),  471-479. 

1350  Mclnerny,  R.  Notes  on  Being  and  Predication.  — LThPh.,  15  (1959), 

236-274. 

1351  Móller,  J.  Das  Wesen  der  ontologischen  Differenz.  — TQSch.,  139  (1959), 
129-156. 

1352  Mulligan,  R.  W.  A Note  on  Negativity.  — NSch.,  33  (1959),  162-183. 

1353  Mytrowytch,  K.  Phénomenalité  et  Transcendance. — APh.,  22  (1959), 

24-31. 

1354  Notanson,  M.  Being-ln-Reality.  — PhPhR.,  20  (1959),  231-237. 

1355  Sciacca,  M.  F.  Das  Wesen  des  Seins  und  die  Dialektik  seiner  Formen. — 
ZPhF.,  13  (1959),  531-567. 

1356  Sirchia,  F.  Metafísica  e antimetafisica.  — RFNS.,  51  (1959),  345-353. 

1357  van  Peurson,  C.  A.  Phenomenology  and  Ontology.  — PhTo.,  3 (1959), 

35-42. 

1358  Walsh,  W.  H.  True  and  false  in  Metaphysics.  — FilTo.,  10  (1959), 

715-732. 

3 METAFISICA 

1359  Boné,  E.  Approches  biologiques  des  notions  d'individu  et  de  personne. — 
NRTh.,  81  (1959),  947-966. 

1360  Thiel  M.  Die  grosse  Mannigfaltigkeit  der  Geschópfe.  — FZPhTh., 
6 (1959),  3-22. 

4 BIEN  Y MAL 

1361  Journet,  Ch.  Les  formes  du  mal.  — NoVe.,  34  (1959),  26-31. 

5 PRINCIPIOS  DEL  SER 

1362  Ladrille,  G.  Bréves  réflexions  sur  la  vérité  et  les  premiers  principes. — 
Sal.,  21  (1959),  100-124. 

6 CAUSAS  DEL  SER 

1363  Giardini,  F.  Gradi  di  causalitá  e di  similitudine. — Ang.,  36  (1959), 
26-50. 

1364  La  Via,  V.  "Causalité"  data  o "Causa  Prima". — Teo.,  14  (1959), 
243-252. 

1365  Pape,  I.  "Innere"  und  "dussere"  Kausalitát.  — ZPhF.,  13  (1959),  36-51. 
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VI  TEODICEA 

2 CONOCIMIENTO  Y EXISTENCIA  DE  DIOS 

1366  Borne,  E.  Quatre  propositions  sur  l'athéisme.  — EtPh.,  14  (1959),  275- 

281.  *:  ¿i 

1367  Brugger,  W.  H.  Duméry  und  das  Problem  der  Gotteserkenntnis.  — Sch., 
34  (1959),  233-239. 

1368  Burns,  H.  R.  The  Structure  of  the  Five  Ways.  — Theol.,  15  (1959), 
27-41. 

1369  Coval,  S.  Worship,  Superlatives  and  Concept  Confusión.  — Mi.,  68  (1959), 
218-222. 

1370  Fellermeier,  J.  Der  Beweis  dr  Existenz  Gottes  aus  der  Kontingens  der 
Welt.  — MThZ.,  10  (1959),  289-294. 

1371  Hochberg,  H.  St.  Anselm's  Ontological  Argument  and  Russell's  Theory 
of  Descriptions.  — NSch.,  33  (1959).  319-330. 

1372-73  Levert,  P.  Le  princip  absolu.  — EtPh.,  14  (1959),  291-308. 

1374  Mondin,  B.  La  dottrina  dell'analogia  in  K.  Barth.  — DTh.,  62  (1959), 
168-182. 

1375  Morord,  M.  S.  Pour  repenser  la  question  de  l'analogie.  — FZPhTh., 
6 (1959),  145-162. 

1376  Nabert,  J.  Le  divin  et  Dieu.  — EtPh..  14  (1959),  321-332. 

1377  Souriau,  E.  Via  Pulchritudinis.  — EtPh.,  14  (1959),  333-340. 

1378  Van  Steenberghen,  F.  Sciences  positives  et  existence  de  Dieu.  — RPhL., 
57  (1959),  397-414. 

3 NATURALEZA  ESTATICA 

1379  Guitton,  J.  Dieu  et  le  temps.  — EtPh.,  14  (1959),  283-290. 

4 ATRIBUTOS  DINAMICOS 

1380  Capparelli  V.  I privilegi  della  Divina  Proporzione.  — So.  27  (1959), 
63-86. 

1381  Guazzoni  Foa,  V.  II  concetto  di  Provvidenza  nel  pensiero  classico  e in 
quello  pagano. — GM.,  14  (1959),  69-95. 

1382  Journet,  Ch.  Dieu  est-il  responsable  du  péché?  — NoVe.,  34  (1959), 
206-236. 


Vil  FILOSOFIA  NATURAL 

1 INTRODUCCION 

1383  Farías,  D.  Linee  d'indagine  per  la  filosofía  della  natura.  — RFNS.,  51 
(1959),  419-435. 

1384  Geymonat,  L.  Sui  rapporti  tra  teoría  scientifica  ed  esperienza. — ACME., 
10  (1957),  67-71. 

2 COSMOLOGIA  FILOSOFICA 

1385  Cramer  W.  Raum,  Zeit  und  Transzendentales  Schein.  — ZPhF.,  13 
(1959),  568-582. 

1386  Ehrlich,  W.  Das  Zeitproblem.  — ZPhF.,  13  (1959),  369-384. 

1387  Marie,  M.  Nature's  Law:  Competition  or  Cooperation?  — NSch.,  33 
(1959),  493-513. 

1388  Virieux-Reymond,  A.  Réflexions  sur  la  nature  du  temps. — GM.,  14 
(1959),  826-834. 

3 TEORIA  CIENTIFICA 

1389  Anónimo.  Pierre  Curie  et  les  debuts  de  l'ére  atomique.  — RL.,  28  (1959), 
42-47. 

1390  Eder,  G.  Der  gespiegelte  Kosmos. — WW.,  14  (1959),  411-417. 
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1391  Massevitch,  A.  Astronomische  Probleme,  die  mit  der  Beobachtung  der 

künstlichen  Erdsatelliten  verbunden  sind. — WuW.,  12  (1959),  415-420. 

1392  Rocca,  M.  Le  ultime  novitá  nel  settore  scientifico  dall'astrofisica  alia 

biología.  — So.,  27  (1959),  311-322. 

1393  Sudre,  R.  Les  explosions  souterraines.  — RDM.,  19  (1959),  525-530. 

1394  Sudre,  R.  Calculatrices  Electroniques.  — RDM.,  15  (1959),  522-527. 

4 PSICOLOGIA 

1395  Bonaparte,  M.  Vitalisme  et  psychosomatique.  — RFrPs.,  23  (1959),  545- 
554. 

1396  Collins,  J.  Darwin's  Impact  on  Philosophy. — T.,  34  (1959),  185-248. 

1397  Ducasse,  J.  Life,  Telism,  and  Mechanism.  — PhPhR.,  20  (1959),  18-24. 

1398  Haas  A.  Naturphilosophische  Erwagungen  zum  Menschenbild  des  Schop- 

fungstheorie.  — Sch.  33  (1958),  355-375. 

1399  Lessertisseur,  J.  La  philosophie  de  Raymond  Ruyer  et  le  probleme  biolo- 
gique  de  l'évolution.  — EtPh.,  14  (1959),  179-190. 

1400  Masi,  R.  II  "fenómeno  umano"  di  Teilhard  de  Chardin.  II  método  ed  i 
principii  cosmologici.  — Div.,  2 (1959),  269-284. 

1401  Mayer,  L.  La  sensation  crée  la  vie.  — RL.,  27  (1959),  7-14. 

5 CIENCIAS  BIOLOGICAS 

1402  Anónimo.  ..Le  role  de  l'acide  ribonucléique  dans  la  cellule.  — RL.,  28 
(1959),  29-41. 

1403  Haas,  A.  Darwin.  — StZ.,  164  (1959),  356-370. 

1404  Haas,  J.  Das  biologische  Erbgut.  StZ.,  165  (1959),  43-50. 

1405  Haas,  A.  Der  Mensch,  Zielgestalt  der  Evolution.  StZ.,  165  (1959-60), 
424-433. 

1406  Marcozzi,  V.  L'"Hominidé"  de  Baccinello  et  les  Origines  de  l'Homme. — 
G.,  40  (1959),  119-123. 

1407  Marcozzi,  V.  Problemi  delle  origini  e della  preistoria  nella  recente  bi- 
bliografía.— G.,  40  (1959),  532-545. 

1408  Portmann,  A.  Naturauffassung  und  Menschenbild  in  der  modernen  Bio- 
logie.  WuW.,  12  (1959),  570-581. 

1409  Ramírez,  R.  E.  The  Ultímate  Why  of  Evolution.  NSch.,  33  (1959), 
446-492. 

1410  Wolsky,  A.  A Hundred  Years  of  Darwinism  in  Biology. — T.,  34  (1959), 
165-184. 

6 ACTUALIDADES 

1411  Overhage,  P.  Kleinhirnige  Menschen?  Kritische  Fragen  über  die  fossilen 
Australopothecinen  Südafrikas.  StZ.,  164  (1959),  291-305. 


VIII  PSICOLOGIA 

1 INTRODUCCION 

1412  Von  Hebenstreit,  B.  — Die  Stellung  der  Psychologie  in  der  Gesamtheit 
der  Wissenschaften.  — SJPhPs.,  2 (1958),  170-178. 

1413  Yolton,  J.  Philosophical  Realism  and  Psychological  Data.  — PhPhR.,  19 
(1959),  486-501. 

2 PSICOLOGIA  EXPERIMENTAL 

1414  Bouve,  M.  Résistance  et  transfert.  — RFrPs.,  23  (1959),  367-379. 

1415  Hall,  E.  The  Adequacy  of  a Neurological  Theory  of  Perception.  — PhPhR., 
20  (1959),  75-84. 

1416  Lacombe,  P.  Du  role  de  la  peau  dans  l'attachement  mére-enfant. — 
RFrPs.,  23  (1959),  83-101. 

1417  Le  Grand,  Y.  L'analyse  temporelle  de  l'imoge  rétinienne. — JPs.,  56 
(1959),  129-136. 
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1418  Marty,  P.  La  relation  d'objet  allergique.  — RFrPs.,  22  (1958),  5-35. 

1419  Montpsllier,  G.  What  ¡s  Experimental  Psychology.  — PhTo.,  3 (1959), 

212-219.  , .1 

1420  Nocht,  5.  et  Viderman,  S.  Du  monde  pre-objectal  dans  la  relotion  trans- 
férentielle.  — RFrPs.,  23  (1959),  555-562. 

1421  Siegmund,  G.  Erkenntnisse  aus  Erfahrungen  mit  Taub-Blinden.  — Sch., 
33  (1958),  186-208. 

1422  Spira,  M.  Etude  sur  le  temps  psychologique.  — RFrPs.,  23  (1959),  117- 
140. 

1423  Spitz,  R.  A.  La  cavité  primitive.  — RFrPs.,  23  (1959),  205-234. 

1424  Von  Eiff,  A.  W.  Gehirn  und  Psyche.  — SJPhPs.,  2 (1958),  152-162. 

1425  Von  Hebenstreit,  B.  Das  Sehen.  E¡ne  verkenhrspsychologische  Studie. 
— SJPhPs.,  2 (1958),  179-185. 

3 PSICOLOGIA  METAFISICA 

1426  Ardley,  G.  The  Nature  of  Perception.  — PhTo.,  3 (1959),  79-87. 

1427  Baruk,  H.  Maladies  mentales  et  liberté.  — EtPh.,  14  (1959),  9-15. 

1428  Berger,  G.  Caractére  et  liberté.  — EtPh.,  14  (1959),  47-52. 

1429  Berlinger,  R.  What  is  Freeddom.  — PhTo.,  3 (1959),  281-286. 

1430  Boyer,  Ch.  L'immortalité  de  l'áme  á la  lumiére  de  la  raison.  — DC.,  11 
(1959),  223-236. 

1431  Champigny,  R.  Position  philosophique  de  la  liberté.  RMM.,  63  (1959), 
225-235. 

1432  Chombart  de  Louwe,  P.  Vie  sociale  et  liberté.  — EtPh.,  14  (1959),  17-27. 

1433  Ciappi,  L.  M.  L'Anima  separata.  DC.,  11  (1959),  237-256. 

1434  Degl'lnnocenti,  U.  L'origine  dell'anima  umana.  — DC.,  11  (1959),  178- 
199. 

1435  Forest,  A.  Gráce  et  liberté.  — EtPh.,  14  (1959),  53-58. 

1436  Gionnini,  G.  L'unione  sostanziale  dell'anima  con  il  corpo.  — DC.,  11 
(1959),  200-222. 

1437  Joeger,  W.  The  Greek  Ideas  of  Immortality.  — HTR.,  52  (1959),  135- 
147. 

1438  Lacroze,  R.  Habitude  et  liberté.  — EtPh.,  14  (1959),  29-34. 

1439  Metzke,  E.  Anthropologie  des  sexes.  — LetV.,  43  (1959),  27-52. 

1440  Meyer,  F.  Imagination  et  liberté.  — EtPh.,  14  (1959),  35-40. 

1441  Morot-Sir,  Ed.  Liberté  et  compromis.  — EtPh.,  14  (1959),  3-8. 

1442  Peterson,  F.  Gehirn,  Psyche,,  Geist. — SJPhPs.,  2 (1958),  163-169. 

1443  Royal,  E.  P.  Concerning  the  Coerción  of  the  Intellect.  — LThPh.,  13 
(1957),  97-1  11. 

1444  Ruyer,  R.  Structure  de  la  personne  humaine.  RPh.,  84  (1959),  211-215. 

1445  Schaller,  J.  P.  Psychologie  clinique  et  liberté  humaine.  Ang.,  36  (1959), 

3-25. 

1446  Sferrozza,  A.  Limiti  della  liberta  umana  secondo  S.  Tommaso  d'Aquino. 
— DTh.,  62  (1959),  94-116. 

1447  Toccafondini,  E.  T.  La  spiritualitá  dell'anima  e la  coscienza  dell'io. — 
DC.,  11  (1959),  155-177. 

4 PSICOLOGIA  SOCIAL 

1448  Anónimo.  Editorial.  — Soc.,  22  (1959),  279-280. 

1449  Badin,  P.  La  psycho-sociologie  industrielle  se  mettra-t-elle  au  Service 
de  l'organisation?  — Cf.  ficha  1698. 

1450  Berkowitz  L.  and  Howard  R.  C.  Reactions  to  Opinión  Deviates  as  Af- 
fected  by  Affiliation  Need  (n)  and  Group  Member  Interdependence.  — 
Soc.,  22  (1959),  81-91. 

1451  Borgatta,  E.  F.  A Broad  Empirical  Approach  to  Personality:  Personality 
and  Motivation  Structure  and  Measurement.  — Soc.,  22  (1959),  148-152. 

1452  Bresson,  F.  Psychologie  et  théorie  des  décisions.  — JPs.,  56  (1959),  337- 
344. 
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1453  Burchinal  Lee,  G.  Social  Status,  Measured  Intelligence,  Achievement,  and 
Personality  Adjustment  of  Rural  lowa  Girls.  — Soc.,  22  (1959),  75-80. 

1454  Chcpman,  L.  J.  and  Campbell,  D.  T.  The  Effect  of  Acquiescence  Res- 
ponse-Set  upon  Relationships  among  the  F Scale,  Ethnocentrism,  and  In- 
telligence. — Soc.,  22  (1959),  153-161. 

1455  Chastaing,  M.  Jouer  n'est  pas  jouer. — JPs.,  56  (1959),  303-326. 

1456  Davis,  J.  A.  A Formal  Interpretation  of  the  Theory  of  Relative  Depri- 
vation.  Soc.,  22  (1959),  280-296. 

1457  Derathé,  J.  Margot-Duclot.  Déterminisme  sociaux  et  liberté  humaine. — 
RPh„  83  (1958),  486-497. 

1458  Deutsch  y Solomon.  Reactions  to  Evolutions  by  Others  as  Influenced  by 
Self-Evaluations.  — Soc.,  22  (1959),  93-112. 

1459  Emrich,  R.  Contrasting  Disciplinary  Preferences  for  Barnett's  Types  of 
Innovation.  — Soc.,  22  (1959),  297-306. 

1460  Frank,  L.  K.  Psychologie  et  ordre  social.  — Esp.  27  (1959),  23-45. 

1461  Goodchilds,  J.  Effects  of  Being  Witty  on  Position  in  the  Social  Struc- 
ture  of  a Small  Group. — Soc.,  22  (1959),  261-272. 

1462  Harary,  F.  Status  and  Contrastatus. — Soc.,  22  (1959),  23-43. 

1463  Jackson,  J.  M.  Reference  Group  Processes  in  a Formal  Organization. — 
Soc.,  22  (1959),  307-327. 

1464  J.  D.  Psychologie  des  rapports  entre  industriéis  et  banquiers.  — Resp., 
50-5  (1959),  25-30. 

1465  Mann  J.  and  Honrth  Mann,  C.  The  Effect  of  Role-Playing  Egperience  on 
Roie-Playing  Ability.  — Soc.,  \2  (1959),  64-74. 

1466  Matoré,  G.  Le  mouvemen*  et  la  communication  dans  le  vocabulaire 
contemporain.  — JPs.,  56  (1959),  275-302. 

1467  Middleton,  R.  Negro  and  V^hite  Reactions  to  Racial  Humor. — Soc.,  22 
(1959),  175-183. 

1468  Philp  y Dumphy.  Developi’  tntal  Trends  in  Small  Grups.  — Soc.,  22 
(1959),  162-174. 

1469  Pryer  M.  and  Bass  B.  Som^  Effects  of  Feedback  on  Behavior  in  Groups. 
— Soc.,  22  (1959),  56-63. 

1470  Rosenberg,  S.  The  Maintenance  of  a Leanerd  Response  in  Controlled 
Interpersonal  Conditions.  — Soc.,  22  (1959),  124-138. 

1471  Rosengren,  W.  Symptom  Manifestations  as  a Function  of  Situational  Press: 
Press:  A Demostration  in  SociHization. — Soc.,  22  (1959),  113-123. 

1472  Ross  y Harary.  — A Description  of  Strengthening  and  Weakening  Mem- 
bers  of  a Group.  — Soc.,  22  (1959),  139-147. 

1473  Scctt  W.  A.  Attitude  Changa  by  Response  Reinforcement:  Replication 
and  Extensión.  — Soc.,  22  (19?9),  328-335. 

1474  Scott,  W.  Cognitive  Consister**:y,  Response  Reinforcement,  and  Attitude 
Change.  — Soc.,  22  (1959),  2 ¡9-229. 

1475  Siegel  S.  and  Shepherd,  I.  L.  — An  Ordered  Metric  Measure  of  Social 
Distance.  — Soc..  22  (1959),  3?6-342. 

1476  Sirota,  D.  Some  Effects  of  Promotional  Frustration  on  Employees'Under- 
standing  of  and  Attitudes  Toward,  Manogement.  — Soc.,  22  (1959),  273- 
278. 

1477  Sommer,  R.  Studies  in  Persono*  Space.  — Soc.,  22  (1959),  247-260. 

1478  Steiner,  I.  Human  Interaction  ind  Interpersonal  Perception. — Soc.,  22 
(1959),  230-235. 

1479  Varios.  Integraron  and  Conflict  in  Self-Other  Conceptions  as  Factors 
Mental  lllness. — Soc.,  22  (195*?),  44-55. 

1480  Varios.  Item  Reliabi lity  and  Re’ated  Factors  in  a Community  Survey  of 
Emotionality.  — Soc.,  22  (1959),  236-246. 

1481  Varios.  Similarities  of  Therapist  an  Patient  Verbal  Behavior  in  Psycho- 
therapy.  — Soc.,  22  (1959),  12-23. 

1482  Varios.  The  Psychosocial  Origin*  of  Achievement  Motivation.  — Soc.,  22 
(1959),  185-218. 
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1483  Videbeck,  R.  y Bates,  A.  An  Experimental  Study  of  Conformity  to  role 
Expectations. — ■ Soc.,  22  (1959)  1-11. 

M84  Vinacke,  V/.  E.  Sex  Roles  in  c>  Three-Person  Gome.  — Soc.,  22  (1959), 
343-360. 

5 PSICOLOGIA  GENETICA 

1485  Arvis,  P.  Contribution  á l'étude  de  l'imitation  chez  l'enfant. — JPs.,  56 
(1959),  327-336. 

1486  Luquet,  C.  La  place  du  mouvement  masochiste  dans  l'évolution  de  la 
femme.  — RFr.  Ps.,  23  (1959),  305-352. 

1487  Varios.  Le  sens  de  la  verticale  -'.hez  l'enfant. — JPs.,  56  (1959),  161- 
186. 

1488  Wallon  H.  et  Lucart  L.  L'espace  graphique  de  l'enfant.  — JPs.,  56 
(1959),  427-454. 

6 PSICOLOGIA  INDIVIDUAL 

1489  Rossi,  M.  M.  Critica  dell'egoismo.  — Pens.,  4 (1959),  5-36. 

1490  Sutherland,  N.  S.  Motives  as  Explanations.  — Mi.,  68  (1959),  145-159. 

8 PSICOPATOLOGIA 

1491  Dreyfus,  G.  et  Held,  R.  A propos  des  obésités.  — RFrPs.,  22  (1958), 
59-82. 

1492  Gilen,  L.  Fehlformen  in  der  Entwicklung  zur  Personlichkeit. — Stz.,  165 
(1959-60),  353-366. 

1493  Morris,  Ch.  Philosophy,  Psychiatry,  Mental  lllness  and  Health.  — PhPhR., 
20  (1959),  47-55. 

1494  Nacht,  S.  Lo  névrose  de  transfer  et  son  mGniement  technique. — RFrPs., 

22  (1959),  675-692. 

1495  Pasche,  F.  Réactions  pathologiques  á la  réalité.  — RFrPs.,  22  (1958), 
705-718. 

1496  Resnik,  S.  Une  crise  de  négativisme  catatonique.  — RFrPs.,  23  (1959), 
103-115. 

1497  Wuarin,  C.  Traitement  d'un  enfant  psychotique.  — RFrPs.,  23  (1959), 
687-687-716. 

9 PSICOLOGIA  PROFUNDA 

1498  Baudouin,  Ch.  Notes  pour  une  psychanalyse  de  Pascal.  — RFrPs.,  23 
(1959),  757-774. 

1499  Bénassy,  M.  Fantasme  et  réalité  dans  le  transfert.  — RFrPs.,  23  (1959), 
619-628. 

1500  Berge,  A.,  L'équation  personelle  ou  de  l'art  psychanalytique.  — RFrPs., 

23  (1959),  449-465. 

1501  Diatkine,  R.  Réflexions  sur  la  genése  de  la  relation  d'objet  psychotique 
chez  le  jeune  enfant.  — RFrPs.,  23  (1959),  629-636. 

1502  Dilman,  I.  The  Unconscious.  — Mi.,  68  (1959),  446-473. 

1503  Eidelberg,  L.  La  psychanalyse:  science,  art  ou  bureaucratie?  RFrPs.,  23 
(1959),  487-494. 

1504  Fain,  M.  et  Marty,  P.  Aspects  fonctionnels  et  role  structurant  de  l'in- 
vestissement  homosexuel  au  cours  des  traitements  psychanalytiques  d'adul- 
tes.  — RFrPs.,  23  (1959),  607-617. 

1505  Feuer,  L.  S.  The  Bearing  of  Psychoanalysis  upon  Philosophy. — PhPhR., 
19  (1959),  323-340. 

1506  Fromm-Reichmann,  F.  Notes  sur  l'évolution  du  traitement  des  schizo- 
phrénes  par  la  psychothérapie  analytique.  — RFrPs.,  22  (1958),  37-56. 

1507  Grunberger,  B.  Considérations  sur  l'oralité  et  la  relation  d'objet  órale. — 
RFrPs.,  23  (1959),  177-204. 

1508  Lebovici,  S.  Considérations  sur  la  relation  d'objet  psychotique.  — RFrPs., 
23  (1959),  637-644. 
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1509  Lowtzky,  F.  L'angoisse  de  la  mort  et  l'idée  du  bien  chez  L.  N.  Tolstoi. 
RFrPs.,  23  (1959),  177-204. 

1510  Nacht,  S.  et  Racamier,  P.  C.  Les  états  dépressif:  étude  psychanaiytique. 
— RFrPs.,  23  (1959),  567-605. 

1511  Perron,  R.  L'irritabilité:  contribution  á la  psychologie  différentielle  des 
sexes.  — JPs.,  56  (1959),  205-214. 

1512  Salomón,  F.  Fixation,  régression  et  homosexualité  dans  les  tests  de  type 
Rorschach.  — RFrPs.,  23  (1959),  235-282. 

1513  Schlumberger,  M.  Expression  du  transferí  dans  les  réves.  — RFrPs.,  23 
(1959),  381-392. 

1514  Schwankl,  P,  Attempt  to  Understand  a Common  Vague  Conception  of 
the  Unconscious.  — PhPhR.,  19  (1959),  380-390. 

1515  Slavson,  S.  R.  Emergence  de  facteurs  dynamiques  psychanalytiques  dans 
une  psychothérapie  de  groupe  d'entretiens  avec  adultes.  — RFrPs.,  22 
(1958),  693-704. 

1516  Stein,  C.  Notes  sur  la  mort  d'Edipe.  — RFrPs.,  23  (1959),  735-756. 

1517  Varios.  Colloque  sur  l'utilisation  du  ma^ériel  onirique  en  thérapeutique 
psychanaiytique  chez  l'adulte.  — RFrPs.,  23  (1959),  7-82. 

11  PSICOLOGIA  COMPARADA 

1518  Darchen,  R.  L'Abeille,  Insecte  social. — JPs.,  56  (1959),  75-98. 

1519  Marcozzi,  V.  Differenza  fra  l'anima  umana  e l'anima  del  le  bestie. — 
DC..  1 1 (1959),  124-140. 

12  ACTUALIDADES 

1520  Minkowski,  E.  IVe  Congrés  international  de  psychothérapie  (Barcelona). — 
RPh.,  83  (1958),  528-535. 

1521  Miroglio,  A.  Un  récent  congrés  de  psychologie  des  peuples  en  Haute- 
Baviére.  — EtPh.,  14  (1959),  203-204. 


IX  ETICA  1 , J 

1 INTRODUCCION 

1522  Irving,  J.  The  Aesthetic  Temper  in  Ethics.  — PhPhR.,  20  (1959),  56-62. 

1523  Johnson,  O.  A.  On  Moral  Disagreements.  Mi.,  68  (1959),  482-491. 

2 ETICA  GENERAL 

1524  Bastide,  G.  Morale  et  liberté. — EtPh.,  14  (1959),  41-46. 

1525  De  Lattre,  A.  Existence  et  responsabilité,  I.  (a  suivre).  — RPh.,  84 
(1959),  183-192. 

1526  Dolan,  J.  V.  Natural  Law  and  Modern  Jurisprudence.  — LThPh.,  15 
(1959),  32-63. 

1527  Doucy,  L.  La  conduite  de  l'expérience  morale.  — EtPh.,  14  (1959),  499- 
507. 

1528  Ebbinghaus,  J.  Die  Formelen  des  karegorischen  Imperatius  und  die  Ablei- 
tung  inhaltlich  bestimmter  Pflichten.  — FilTo.,  10  (1959),  733-753. 

1529  Fanizza,  F.  Morale  autentica  e moralismo.  — Pens.,  4 (1959),  88-103. 

1530  Glassen,  P.  The  Cognitivity  of  Moral  Judgments.  — Mi.,  58  (1959), 
57-72. 

1531  Jerphagnon,  L.  Philosophie  du  repentir.  — NRTh.,  81  (1959),  392-399. 

1532  Olson,  R.  G.  A Naturalistic  Theory  of  Conscience.  — PhPhR.,  19  (1959), 
306-322. 

1533  Reiner  H.  Der  Ursprung  der  Sittlichkeit  dargestellt  auf  Grund  der  pha- 
nomenologischen  Methode.  — ZPhF.,  13  (1959),  263-287. 

1534  Schollgen,  W.  Konkrete  Ethik.  — WW.,  14  (1959),  85-96. 

1535  Stockhammer,  M.  Ultra  posse  nemo  obligatur.  — Pens.,  4 (1959),  37-47. 

1536  Stoljar,  S.  Ascriptive  and  Prescriptive  Responsibility.  — Mi.,  68  (1959), 
350-360. 
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1537  Weissmann,  H.  A.  "Freedom"  ¡n  Ethics  - A Transcausal  Concept. — 
PhPhR.,  19  (1959),  341-353. 

3 ETICA  INDIVIDUAL 

1538  Cousineau,  T.  Le  suicide  dans  l'éthique  sartrienne.  — RPhL.,  57  (1959), 
80-95. 

1539  Nielsen,  K.  Egoism  in  Ethics.  — PhPhR.,  19  (1959),  502-510. 

1540  Piríot,  J.  La  mort  et  la  liberté.  — RPhL.,  56  (1958),  573-585. 

1541  Poteat,  W.  Birth,  Suicide  and  the  Doctrine  of  Creation:  An  Exploration 
of  Analogies.  — Mi.,  68  (1959),  309-321. 

1542  Rossi,  M.  Crítica  deH'egoismo.  — Pens.,  4 (1959),  5-36. 

1543  Stockhommer,  M,  Ultra  posse  nemo  obligatur.  — Pens.,  4 (1959),  37-47. 

4 ETICA  SOCIAL 

1544  de  Soras,  A.  L"'action  psychologique":  jugement  chrétien  RAP.,  126 

(1959).  296-315. 

1545  Gardey,  B.  A propos  de  l'affaire  du  Prado:  II  gaut  obéir  á Dieu  plutót 
qu'aux  hommes. — SdT.,  1 (1959),  15-17. 

1546  Hippel,  E.  Von  Staat  und  Gewalt,  von  Recht  und  Politik. — StZ.,  165 
(1959-60),  334-342. 

1547  lannizzotto,  M.  Intorno  alia  teoría  della  limitazione  della  ricchezza. — 
So...  27  (1959).  295-303. 

1548  Schlink,  E.  Das  ethische  Problem  der  atomaren  Bewaffnung.  — KuD., 

5 (1959),  200-217. 

1549  Sheedy.  Ch.  The  "Truth  Drug"  ind  Criminal  Investigation. — ThSt.,  20 
(1959),  396-408. 

1550  Weber,  M.  Ethique  et  politique.  — Esp.,  27  (1959),  231-245. 


X FILOSOFIA  DEL  DERECHO 

1 DERECHO 

1551  Auer,  A.  Naurrechtsprobleme  der  Gegenwart. — SJPhPs..  3 (1959)  21-55. 

1552  Delhoye,  Ph.  Le  Droit  Naturel.  AmCI.,  69  (1959),  681-685. 

1553  Delhaye,  Ph.  Le  Droit  Naturel.  Recherches  historiques  et  doctrinales. — 
AmCI.,  69  (1959),  617-625. 

1554  De!  Veechio,  G.  Umanitá  e comunicabilitá  del  diritto.  — So.,  27  (1959), 
271-273. 

1555  Messineo,  A.  Sociología  del  diritto. — CiCat.,  110-1  (1959),  62-65. 

2 PERSONA 

1556  Roshwald,  M.  The  Concept  of  Human  Rights. — PhPhR.,  19  (1959), 
354-379. 

3 DERECHOS 

1557  Azard,  P.  Introduction  á l'étude  de  la  possession.  — RUO.,  29  (1959), 

39-50. 

1558  Bertrams,  W.  Zur  ethischen  Begründung  der  Todesstrafe.  — StZ.,  165 
(1959),  287-297. 

1559  D'Entréves,  A.  P.  Droit  international  et  philosophie.  — RPh.,  83  (1958), 
508-513. 

1560  Durand,  P.  M.  F.  Réforme  de  la  procédurs  pénale.  — RAP.,  128  (1959), 
581-588. 

1561  Hartmann,  A.  Über  die  Autoritat  des  Staates.  — StZ.,  165  (1959-60), 
241-252. 

1562  Laufer,  J.  Gesetzliche  Strafen  für  Blutverbrechen. — SeSo.,  29  (1959), 
166-169, 

1563  Roy,  L.  Le  fondement  des  droits  de  la  fcmille.  — LThPh.,  15  (1959), 
275-291. 
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XI  FILOSOFIA  DEL  LENGUAJE 

1 INTRODUCCION 

1564  Garrett,  Th.  M.  Morale  de  la  publicité.  — RAP.,  131  (1959),  952-960. 

1565  Gougenheim,  G.  Morphologie  et  fonctions  grammaticales. — JPs.,  56 
(1959),  417-426. 

1565  Hadot,  P.  Réflexions  sur  les  limites  du  langage  á propos  du  Tractotus 
logico-philosophicus  de  Wittgenstein.  — RMM.,  63  (1959),  469-484. 

2 NATURALEZA  DEL  LENGUAJE 

1567  Hadot,  P.  Wittgenstein,  Philosophe  du  Langage  (II).  — Cr.,  15  (1959), 
972-983. 

1568  Hillig,  F.  Lob  des  Gespráchs. — StZ.,  163  (1959),  401-410. 

1569  Kaminsky,  J.  Language  and  Knowledge.  — RlPh.,  13  (1959),  430-444. 

1570  Mirambel,  A.  Essai  sur  la  création  linguistique.  — JPs.,  56  (1959), 
385-416. 

3 ORIGEN 

1571  Lohmann,  J.  L'origine  du  langage.  — RThPh.  (1959),  322-337. 

XII  FILOSOFIA  DEL  ARTE 

1 INTRODUCCION 

1572  Dempf,  A.  Was  ist  Philosophie  der  Kunst? — WuW.,  12  (1959),  59 1 - 
600. 

1573  Di  Zenzo,  F.  Disumanizzazione  dell'arte  e dimensione  religiosa.  — CdV., 
14  (1959),  672-680. 

1574  Dorfles,  G.  Appunti  per  una  "estética  Zen"  ¡n  rapporto  all'arte  moderna. 
— RivE.,  4 (1959),  361-376. 

1575  Fagone,  V.  Crisi  e rinnovamento  dell'estetica  contemporáneo. — CiCat., 
110-1  (1959),  151-164. 

1576  Fagone,  V.  II  punto  di  partenza  della  ricerca  estética.  — CiCat.,  110-11 
(1959),  41-55. 

1577  Kuchling.,  H.  Das  Abstrakte  in  der  Kunst. — WuW.,  12  (1959),  448- 
457. 

1578  Margolis,  J.  — The  Identity  of  a Work  of  Art.  — Mi.,  58  (1959),  34-50. 
1578  Melchiorre,  V.  II  poeta  e l'inutile.  — RivE.,  4 (1959),  377-398. 

1580  Mondrone  D.  A cinquant'anni  dal  manifestó  del  futurismo.  — CiCat., 
1 10-111  (1959),  475-486. 

1581  Pareyson,  L.  Arte  e storia.  — RivE.,  4 (1959),  340-360. 

1582  Pareyson,  L.  Personalitá  e socialitá  dell'arte.  — RivE.,  4 (1959),  197- 
218. 

1583  Passeri,  P.  V.  II  demoniaco  nell'arte  figurativa  contemporánea.  — CdV., 
14  (1959),  225-232. 

1584  Spirito,  U.  L'unificazione  del  mondo  dell'arte.  — RivE.,  (1959),  329- 
339. 

1585  Tomas,  V.  Dr.  Munro,  Scientific  Aesthetics,  and  Creative  Art.  — PhPhR., 
19  (1959)  391-398. 

1586  Vrinat,  R.  L'art  est  un  acte  personnel.  — Sdt.,  8-9  (1959),  11-13. 

2 OBJETO  ESTETICO 

1587  Fagone,  V.  L'aggetto  estético.  — CiCat.,  1 1 0-IV  (1959),  251-266. 

3 EXPERIENCIA  ESTETICA 

1588  Bréhal,  V.  De  l'audio-vision  á la  contemplation.  — SdT.,  8-9  (1959),  5-7. 

1589  Fagone,  V.  L'unitá  dell'esperienza  estética. — CiCat.,  110-11  (1959), 

152-168. 

1590  Frank,  H.  Sur  un  "théoréme"  d'esthétique  informationnelle.  — REsth.,  11, 
(1958),  62-66. 
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1591  Michelis,  P.  A.  La  distanza  estética.  — RivE.,  4 (1959),  165-171. 

1592  Nyman,  A.  La  nozione  di  esperienza  lírica.  — FilTo.,  10  (1959),  450- 
456. 

4 EXPRESION  ESTETICA 

1593  Attol,  J.  P.  Qu'est-ce  que  la  Poésie  "metaphysique". — Cr.,  15  (1959), 
682-707. 

1 594  Ayfre,  A.  La  fin  du  monde  des  images  est-elle  pour  demain?  — SdT., 
8-9  (1959),  25-29. 

1595  Damisch,  H.  Un  outil  plastique:  le  nuage.  — REsth.,  11  (1958),  104-148. 

1596  Koufmann,  P.  L'Expression  de  la  destinée  dans  l'art.  — RMM.,  63  (1959), 
28-42. 

1597  Tilliette,  X.  Gertrud  von  Le  Fort:  Histoire  et  Symbole.  — Et.,  303  (1959), 
40-59. 

5 LITERATURA  Y ARTES 

1598  Anccschi,  L.  Della  critica  letteraria  e artística  ¡n  generóle.  — RivE.,  4 
(1959),  172-196. 

1599  Becher,  H.  Der  Formzerfall  des  gegenwartigen  Romans.  — StZ.,  165 
(1959),  161-175. 

1600  Bellamare,  R.  Etienne  Gilson  chez  les  peintres.  — RUO.,  29  (1959), 
257-280. 

1601  Combet,  G.  Introduction  á l'architecture  fonctionnelle.  — REsth.,  11 
(1958),  7-34. 

1602  Crozet,  R.  Architecture  et  Décor.  — REsth.,  11  (1958),  75-85. 

1603  Eco,  U.  Necessitá  e possibilitá  nelle  strutture  musicale.  — RivE.,  4 
(1959),  431-447. 

1604  Forre,  L.  The  Comical:  an  estretic  category.  — PhTo.,  3 (1959),  87-93. 

1605  Gotze,  W.  Igor  Strawinsky. — StZ.,  163  (1959),  326-335. 

1606  Gusdorf,  G.  Le  Peintre  et  le  Monde.  RMM.,  63  (1959),  1-27. 

1607  Hamann  McLeon,  R.  Les  origines  des  portails  et  fagades  sculptés  go- 
thiques.  CCM.  2 (1959),  157-175. 

1608  Lonqevin  et  Lombard.  Esthétique  du  dessin  d'enfant.  — REtsh.,  1 1 (1958), 
3-39. 

1609  Liess,  A.  Gegenwartsmusik  und  Symbol. — WuW.,  12  (1959),  504-515. 

1610  Machobey,  A.  Introduction  á la  lyrique  musicale  romane. — CCM.,  2 
(1959),  203-211. 

1611  Mancini,  I.  Forma  ed  esistenza.  Studio  sull'ontologia  della  pittura  di  E. 
Gilson.  — RFNS.,  51  (1959),  116-143. 

1612  Oberti,  E.  II  bello,  e il  divertente.  RivE.  4 (1959),  219-239. 

1613  Revault  d'Alíonnes,  O.  De  l'intention  descriptive  dans  la  création  musi- 
cale. — JPs.  56  (1959),  61-74. 

1614  Siohan,  R.  Possibi I ités  et  limites  de  l'abstraction  musicale. — JPs.,  56 

(1959),  257-274. 

1615  Touchard,  P.  A.  Le  théátre,  ferment  de  culture  populaire.  SdT.,  8-9 
(1959),  17-18. 

1616  Vox  L.  L'Art  de  faire  Peur  (II).  Cr.,  15  (1959),  1026-1048. 

1617  Vinaver,  E.  A la  recherche  d'une  poétique  médiévale.  — CCM.,  2 (1959), 

1-16. 

1618  Wahl  J.  Nature  et  Peinture.  — Cr.,  15  (1959),  737-755. 

6 HISTORIA  DE  LA  ESTETICA 

1619  Assunto,  R.  Sulle  idee  estetiche  di  Bernardo  de  Chiaravalle.  — RivE., 

4 (1959),  240-268. 

1620  Berne-Joffrey  A.  Valéry  et  les  philosophes.  — RMM.,  63  (1959),  72-95. 

1621  Bolle,  L.  Structure,  perspective  et  durée  dans  l'oeuvre  de  Proust. — 
RMM.,  63  (1959),  52-71. 

1622  Ciresola,  T.  La  poética  dell'ermetismo  e R.  M.  Rilke.  — RivRosm.,  53 
(1959),  114-120. 
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1623  Espiau  de  la  Maestre  A.  Paul  Claudel  und  Richard  Wagner. — WW., 
14  (1959),  427-440. 

1624  Grimault,  M.  L'univers  coloré  d'André  Gide.  — REsth.,  11  (1958),  1 64- 

175.  ' i¡  ^ !«**  ) 

1625  Gullini,  G.  II  problema  dello  spazio  nell'architettura  greca  e romana. 
— FilTo.,  10  (1959),  493-504. 

1626  Honegger  M.  Georges  Migot  et  la  musique  religieuse.  — RHPhR.,  39 
(1959),  361-369. 

1627  Mathieu,  V.  L'estetismo  di  Proust:  disfacimento  e creazione.  — RivE., 
4 (1959),  269-287. 

1628  Passeron  R.  Sur  une  toile  d'Utrillo.  — REsth.,  11  (1958),  149-155. 

1629  Passeri,  P.  L'estetica  di  Jacques  Maritain.  — CdV.  14  (1959),  432-439. 

1630  Perígord,  M.  La  démarche  esthétique  selon  E.  Le  Senne.  — REsth.  11 
(1958),  86-103. 

1631  Ponceau,  A.  Balzac  et  les  peintres.  REsth.,  11  (1958),  176-189. 

1632  Tapissier,  A.  Quelques  charges  sculptées,  de  Dantan  á Cappiello. — 
REsth.,  11  (1958).  156-163. 

1633  Zumthor,  P.  Recherches  sur  les  topiques  dans  la  poésie  lyrique  des 
XII  et  X 1 1 le  siécles.  — CCM.,  2 (1959),  409-427. 

7 ACTUALIDADES 

1634  Bogliolo,  L.  L'arte  nel  pensiero  di  Pió  XII. — Sal.,  21  (1959),  504-529. 


XIII  SOCIOLOGIA 

1 INTRODUCCION 

1635  Cohén,  C.  L'évolution  sociale  du  monde  musulmán  jusqu'au  XI le.  siécle 
face  á celle  du  monde  chrétien  (fin). — CCM.,  2 (1959),  17-35. 

1636  Cazeneuve,  J.  Un  traité  de  sociologie.  La  Candomblé  de  Bahia.  — RPh., 
84  (1959),  223-228. 

1637  Frank,  L.  K.  Psychologie  et  ordre  social. — Cf.  ficha  1960. 

1638  Kunicís,  J.  Sociologiae  catholicae  ad  moralem  relatio.  — DTh.,  62  (1959), 
183-197. 

1639  Lasswell,  H.  D.  La  stratégie  de  la  recherche.  — Esp.,  27  (1959)  46-57. 

1640  Lens,  S.  L'homme  standard.  — Esp.,  27  (1959),  385-400. 

1641  Molnar,  T.  Le  monde  post-occidental. — Esp.  27  (1959),  401-422. 

1642  Shils,  E.  Ethique  de  la  recherche.  — Esp.,  27  (1959)  83-97. 

1643  von  Diersburg,  L.  R.  F.  Ein  Beitrag  zur  thomistischen  Soziallehre. — 
FZPhTh.,  6 (1959),  300-302. 

2 SOCIOGRAFIA 

1644  Gavini,  H.  Contribution  ó l'étude  de  la  perception  des  durées  breves: 
comparaison  des  temps  vides  et  des  temps  pleins. — JPs.,  56  (1959), 
455-468. 

3 TEORIAS  Y TENDENCIAS  SOCIALES 

1645  Bartolomé!,  T.  M.  La  dottrina  sociale  del  cattolicesimo  secondo  gli  in- 
segnamenti  del  la  ragione  e della  fede.  — DTh.,  62  (1959),  117-154. 

1646  Beaupiére,  R.  Calvin  et  l'argent.  — LetV.,  42  (1959),  80-89. 

1647  Calvez,  J.  Y.  Réalisme  des  principes  sociaux  de  l'Eglise.  — RAP.,  128 
(1959),  521-530. 

1648  Cottier,  M.  M.  Chronique  sur  le  marxisme. — RT.,  59  ( 1 959)  1 54- 

193. 

1649  de  Soras,  A.  Conception  chrétienne  du  développement.  — RAP.,  131 
916-929. 

1650  Floridi,  U.  A.  L'uomo  come  contradizione  per  ¡I  passaggio  al  commu- 
nismo.  — CiCat.,  110-1  (1959),  248-259. 

1651  Fuchs,  J.  Christliche  Gesellschaftslehre.  — StZ.,  164  (1959),  161-170. 
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1652  Gisbnrt,  P.  Social  Facts  in  Durkheim's  System.  — Anth.,  54  (1959), 
353-369. 

1653  Jarlot,  G.  Les  avant-projets  de  "Rerum  Novarum"  et  les  "Anciennes 
Corporations".  — NRTh.,  81  (1959),  60-77. 

1654  Laurent,  Ph,  Signification  de  l'effort  technique. — RAP.,  127  (1959), 
390-403. 

1655  Messineo,  A.  Ancoro  sul  riformismo  cristiano. — CiCot.,  110-1  (1959), 
344-358. 

1656  Messineo,  A.  II  riformismo  cristiono.  — CiCot.,  110-1  (1959),  225-236. 
1657-8  Messner,  J.  Wcs  wird  aus  der  chrstlichen  Sozialreform? — WW.,  14 

(1959),  589-606. 

1659  París,  R.  Un  témoin  du  Marxisme. — Cr.,  15  (1959),  634-645. 

1660  Rideau,  P.  Le  marxisme  en  questión  — Résp.,  50-4  (1959),  37-46. 

1661  Ottaviano.  C.  La  piú  agevole  solu  *one  del  problema  sociale.  — So., 
27  (1959),  167-174. 

1662  Thomas,  R.  P.  Une  eronomie  de  bier  commun  selon  la  Doctrine  sociale 
de  l'Eglise.  — Resp.,  50-3  (1959),  11  :9. 

4 PROBLEMAS  DEMOGRAFICOS 

1663  de  Lestapis,  S.  Crise  de  surpopulatics  mondiale?  — RAP.,  127  (1959), 
424-442. 

1664  Derathé,  J.  Margot-Duclot.  Détermini'me  sociaux  et  liberté  humaine. — 
Cfr.  ficha  1957. 

1665  Estranoin,  L.  Pourra-t-on  nourrir  le>  hommes?  — RAP.,  129  (1959), 
669-682. 

1666  Ribas,  J.  J.  La  sécurité  sociale  des  travailleurs  migrants.  — RAP.,  130. 
(1959),  833-841. 

1667  Varios.  L'aide  aux  pays  sous-développés. — DocCat.,  56  (1959),  621-630. 

1668  Verhaeaen,  B.  La  perspective  historique  du  sous-développement.  — Esp., 
27  (1959),  569-588. 

1669  Wertheimer,  P.  L'agriculture  sous-développée.  — RAP.,  133  (1959),  1225- 
1232. 

5 VIDA  SOCIAL 

1670  Anónimo.  L'enfance  en  danger.  — CARS.,  270  (1959)  57-60. 

1671  Bleton,  P.  Argent  et  classes  sociales. — LetV.,  42  (1959),  5-20. 

1672  Breuer,  K.  H.  Foyers  de  jeunes  travai'leurs  en  Allemagne.  — RAP.,  131 
(1959),  961-967. 

1673  Carrier,  H.  Pour  un  diagnostic  des  classes  sociales.  — RAP.,  124  (1959), 
21-33. 

1674  Crozier,  M.  Un  monde  en  expansión:  les  employés.  — RAP.,  124  (1959), 
54-61. 

1675  Dell'Acqua,  Msr.  Les  classes  et  l'evolution  sociale.  — DocCat.,  56  (1959), 
71-79. 

1676  Juffé,  R.  Pauvreté  et  parole.  — Esp.,  27  (1959),  727-737. 

1677  Ranke-Heinemann,  U.  Zur  Gefdhrdug  der  Familie  und  ihrer  rechtlichen 
Sicherung.  — StZ.,  164  (1959),  194-203. 

1678  Russo,  F.  Les  grand  ensembles  d'habitation.  — Et.,  303  (1959),  314- 
328. 

1679  Secretan,  Ph.  Sens  et  non-sens  de  la  pauvreté.  — Esp.,  27  (1959),  715- 

726.  1 

1680  Tillet,  A.  Chronique  d'ApostoIat  Social. — AmCI.,  69  (1959),  777-787. 

6 ACCION  SOCIAL 

1681  Antoine,  J.  Un  exemple  d'application  de  la  notión  chrétienne  de  bien 
commun:  le  probléme  du  logement.  — Resp.,  50-1  (1959),  49-55. 

1682  Bruet,  H.  et  de  Laulanié,  H.  La  formation  des  jeunes  ruraux.  — RAP., 
131  (1959),  968-978. 
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1683  D' Aragón,  Ch.  Modernisation  des  structures  rurales.  — Esp.,  27  (1959), 
35-46. 

1684  Lorrue,  J.  Loisirs  organisés  et  réactions  ouvriéres. — JPs.,  55  (1959), 
482-495. 

1685  Pineau,  H.  Les  métiers  de  la  publicité.  — RAP.,  131  (1959),  931-939 

7 PROBLEMAS  DEL  TRABAJO 

1686  Anónimo.  Agriculture  et  industrie. — Resp.,  50-6  (1959),  16-37. 

1687  Deuerlein,  E.  Der  Gewerkschaftsstreit. — TQSch.,  139  (1959),  40-81. 

1688  Domenach,  J.  M.  Solidarités.  — Esp.,  27  (1959),  748-752. 

1689  Hallaire,  J.  Aménager  les  horaires. — RAP.,  127  (1959),  443-455. 

1690  Houbart,  M.  Un  exemple  de  décentralisation  industrielle:  Orléans  et  sa 
región.  — Resp.,  50-7  (1959),  34-44. 

1691  Jarlot,  G.  L'impiego  del  tempo  libero  come  problema  sociale  attuale. — 
CiCat.,  110-IV  (1959),  267-278. 

1692  Mittelmonn,  P.  L'antagonisme,  dans  le  monde  du  travail,  entre  urbains 
et  ruraux.  — Resp.,  50-9  (1959),  14-20. 

1693  Perrin,  J.  L'argent  et  le  travail.  — LetV.,  42  (1959),  44-66. 

1694  Rideau,  E.  Les  responsabilités  des  cadres  dirigeants  en  période  de  ré- 

cession.  Réflexions  d'un  aumónier.  Philosophie  du  probléme.  — Resp.,  50-6 
(1959),  44-50. 

1695-6  Touraine,  A.  Evolution  de  la  conscience  ouvriére.  — RAP.,  124  (1959), 
34-40. 

1697  Votíer,  R.  Une  initiative  origínale  de  Dromotion  du  travail.  Le  Centre 
Interentreprises  de  Formation.  — Resp.,  50-6  (1959),  38-43. 

8 ORGANIZACION  SOCIAL 

1698  Bsdin,  P.  La  psycho-sociologie  industrielle  se  mettra-t-elle  au  Service  de 
l'organisation?  — RAP.,  124  (1959),  65-74. 

1699  Belin,  R.  Regards  sur  le  syndicalisme.  La  question  des  efectifs.  — RDM., 
(1959),  423-439. 

1700  Bour,  J.  A propos  d'une  ordonnance  sur  l'Association  et  l'intéressement 
des  travailleurs  á l'entrepise.  — Resp.,  50-1  (1959),  16-31. 

1701  Clement,  R.  Techniques  modernes  de  gestión.  — Resp.,  50-7  (1959), 
29-33. 

1702  De  Vogüé,  A.  L'entreprise  et  son  destín. — RDM.,  6 (1959),  193-207. 

1703  J.  C.  L'Action  du  "Cadre"  dans  son  cadre  professionnel  pour  la  promo- 
tion  des  travailleurs.  — Resp.,  50-3  (1959).  26-32. 

1704  Neli-Breuning,  O.  V.  Gewerkschaftliches  Grundsatzprogramm  Wirtschafts- 
politische  Grundsatse. — StZ.,  164  (1959),  266-276. 

1705  Neli-Breuning,  O.  Gewerkschaftliches  Grundsatzprogramm  Spzialpolitische 
Grundsatse.  — StZ.,  164  (1959),  346-355. 

1706  Ribas,  J.  J.  Les  premiers  pas  de  la  Comunauté  européenne  dans  le  do- 
maine  social.  — Resp.,  50-4  (1959),  16-22. 

1707  Robin,  F.  La  propiété  agricole  et  la  construction  européenne.  — RDM., 
12  (1959),  632-642. 

1708  Tarnaud,  R.  Les  jeunes  au  contact  des  syndicats.  — RAP.,  128  (1959), 
572-580. 

1709  Toulouse,  F.  Une  enquéte  de  l'USIC:  Les  expériences  de  participation 
des  travailleurs  aux  fruits  et  aux  responsabilités  de  l'entreprise.  Leur  ¡n- 
fluence  sur  le  climat  social.  — Resp.,  50-1  (1959),  32-48. 

1710  Vailland,  G.  La  démocratie  dans  le  syndicalisme  ouvrier.  — RAP.,  128 
(1959),  552-571. 

1711  Vailland,  G.  Les  patrons  connaissent-ils  la  psychologie  ouvriére?  — RAP., 
126  (1959),  342-356. 

1712  Vo  Thanh  Loe.  Argent  et  création  des  richesses.  — LetV.,  42  (1959), 
21-43. 
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9 ECONOMIA 

1713  de  Farcy,  H.  Incidences  économiques  de  la  publ  ¡cité.  — RAP.,  131 
(1959).  940-951. 

1714  De  Farcy,  H.  L'agriculture  et  ses  termes  d'échange.  — RAP.,  130  (1959), 
822-832. 

1715  Destanne  de  Bernis,  G.  Chances  et  exigences  de  l'économie.  — Esp.,  27 
(1959),  427-443. 

1716  Dumas,  A.  Pauvreté  et  communauté  humaine.  — Esp.,  27  (1959),  738- 

747.  i ■ 

1717  Flory,  J.  Premier  bilan  du  Marché  commun.  — RAP.,  125  (1959),  169- 
177. 

1718  Fyot.  J.  L.  Programmes  de  développement  économique.  — RAP.,  129 
(1959),  652-668. 

1719  Lecoillon,  J.  Critéres  économiques  de  stratification.  — RAP.,  124  (1959) 

41-53.  1 

1720  Mayer,  C.  L.  Essai  d'une  philosophie  de  la  Bourse  et  des  affaires. — 

RL..  26  (1959),  1 1-226. 

1721  Meraud,  J.  La  Situation  économique.  — Resp.,  50-2  (1959),  15-28. 

1722  Méraud,  J.  Expansión  économique  et  stabilité  financiére  — RAP.,  128 

(1959),  531-551. 

1723  Perego,  A.  Política  económica  e scienza  económica. — CiCat.,  110-11 

(1959),  71-73. 

1724-5  Samuelson,  P.  A.  Le  role  des  économistes.  — Esp.,  27  (1959),  72-82. 

10  POLITICA 

1726  Eourricaud,  F.  Démocratie  et  polyarchie.  — Esp.,  27  (1959),  772-788. 

1727  Calvez,  J.  Y.  Indépendance  politique.  — RAP.,  130  (1959),  769-776. 

1728  Caroentier,  G.  Politique  et  rapport  de  forces.  — RDM.,  20  (1959),  577- 

584. 

1729  Derathé,  R.  La  philosophie  politique  selon  Roger  Labrcuse.  — RPh.,  84 
(1959),  217-221. 

1730  Domenach,  J.  M.  La  démocratie  est  une  idée  neuve.  Enquéte.  — Esp.,  27 
(1959),  161-197. 

1731  Heckel,  R.  Les  syndicats  et  la  politique.  — RAP.,  126  (1959),  271-286. 

1732  Lavau,  G.  Partís  politiques.  — RAP.,  126  (1959),  287-295. 

1733  Martin,  Ph.  Libres  propos  sur  la  démocratie.  — Resp.,  50-9  (1959),  21-30. 

1734  Millikan,  M.  F.  Sciences  sociales  et  action  politique.  — Esd.,  27  (1959), 

59-71. 

1735-6  Scelba,  M.  Liberta  e regime  democrático  parlamentare.  — CdV.,  14 
(1959),  150-170. 

1737-8  Weber,  M.  Ethique  et  politique.  — Esp.,  27  (1959),  225-230. 

11  RELACIONES  INTERNACIONALES 

1739  Bosc,  R.  Sociologie  des  relations  internationales.  — RAP.,  127  (1959), 
415-423. 

1740  Chambre,  H.  Compétition  de  l'Est  et  de  l'Ouest.  — RAP.,  129  (1959), 
706-726. 

1741  Daniélou,  J.  Les  fondements  de  la  communauté  méditerranéenne.  — Et., 
300  (1959),  145-159. 

1742  Daniélou,  J.  Théologie  et  communauté  internationale.  — RAP.,  127 
(1959),  405-414. 

1743  Ducos-Ader,  R.  Organisation  du  pouvoir  dans  l'Europe  nouvelle.  — RAP., 
125  (1959),  178-186. 

1744  Lerner,  D.  De  la  tradition  européenne  au  concept  américain.  — Esp.,  27 
(1959),  3-17. 

1745  Rétif,  R.  P.  Les  organisations  mondiales  para-communistes.  — DocCat., 
56  (1959).  475-484. 

1746  Weydert,  J.  Cheminements  de  l'idée  européenne.  — RAP.,  125  (1959), 
145-5. 
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1747  Delmas,  C.  L'Alliance  Atlantique  a Dix  Ans.  — RDM.,  9 (1959),  66-80. 

1748  Michael,  J.  P.  Pius  XII  politische  Phophetie  und  di  Okumene. — WW., 

14  (1959),  5-15. 

12  ACTUALIDADES 

1749  Anónimo.  Der  Katholizismus  ¡n  Europa.  Einige  statislische  und  soziolo- 
gische  Betrachtungen  im  Zusammenhang  mit  der  europaischen  Integraron. 
— HKor.,  14  (1960),  443-484. 

1750  Anónimo.  Der  Dritte  Parteitag  und  die  Kirche  in  Polen.  — HKor.,  13 
(1959),  438-443. 

1751  Anónimo.  Die  antireligiose  propaganda  und  Verlagstátigkeit  in  der 
Sowjetunion.  — HKor.,  13  (1959),  210-214. 

1752  Anónimo.  L'Afrique  belge  ou  Seuil  de  l'lndépendance.  — ICI.,  109 
(1959),  19-28. 

1753  Anónimo.  Le  Sahara  en  plein  essor.  — ICI.,  109  (1959),  15-23. 

1754  Anónimo.  Notes  d'actualité  économique  et  sociale.  — Resp.,  50-1  (1959), 
56-60. 

1755  Anónimo,  Notes  d'actualité  économique  et  sociale.  — Resp.,  50-7  (1959), 
45-49. 

1756  Antoine,  J.  Le  complexe  industrie!  de  Bóne.  — RAP.,  133  (1959),  1215- 
1224. 

1757  Antoine,  J.  Un  exemple  d'application  de  la  notion  chrétienne  de  bien 
commun,  á le  probléme  du  logement.  — Esp.,  50-1  (1959).  49-55. 

1758  Arnade.  Ch.  W.  Bolivia's  social  revolution,  1952-1959. — JISt.,  1 (1959), 
341-352. 

1759  Bardos,  Fr.  Bilan  du  Maroc  indépendant.  — RAP.,  130  (1959),  792-802. 

1760  Barreré,  J.  La  mere  dans  les  législations  socialistes.  — DocCat.,  56  (1959), 
875-890. 

1761  Bartoli,  H.  Révolution  dans  l'économie  chinoise  (II.  Vers  quelle  Civili- 
sation?).  — Esp.,  27  (1959),  246-271. 

1762  Belin,  R.  Regards  sur  le  syndicalisme.  — RDM.,  7 (1959),  453-467. 

1763  Bour,  J.  A propos  d'une  ordonnance  sur  l'Association  et  l'intéressement 
des  travailleurs  a l'entrepise.  — Resp.,  50-1  (1959),  16-31. 

1764  Caldirolli,  L.  M.  Le  attivitá  indirette  di  autotutela  dei  levoratori  nord- 
americano  (II  oicchettamento).  — CiCat.,  110-1  (1959),  478-492. 

1765  Caldirolli,  L.  M.  Le  attivitá  indirette  di  autotutela  dei  lavoratori  nord- 
americani  (II  boicottaggio). — CiCat.,  110-1  (1959),  10-22. 

1766  Cazes,  B.  Situation  présente  de  la  planificación  soviétique.  — Cr.,  149 
(1959),  894-903. 

1767  Chaiqne,  H.  L'analyse  marxiste  de  la  conjoncture  japonaise.  — RythM., 
33  (1959),  107-123. 

1768-9  Couturier,  C.  Les  communes  du  peuple  chinois.  — Et.,  301  (1959), 

1 63-1  78. 

1770  Demonts.  R.  Recherches  concretes  sur  les  Pays  sous-dévéloppés. — Cr., 

15  (1959),  984-1002. 

1771  Denoyer,  P.  Cañada  1959. — RDM.,  13  (1959),  67-79. 

1772  d'Erme,  M.  Les  problémes  économiques  et  sociaux  de  l'ltalie  en  1959. — 
Resp.,  50-7  (1959),  17-28. 

1773  De  Saint-Chamant,  J.  A Madagascar.  Le  Président  Tsiranana  et  la 
situation  politique.  — RDM,,  22  (1959),  225-235. 

1774  de  Soras,  A.  Cinq  ans  de  directives  épiscopales.  — RAP.,  133  (1959), 
1155-1162. 

1775  D'Harcourt,  R.  Horizons  Allemands.  — RDM.,  17  (1960),  3-14. 

1776  D'ydewalle,  Ch.  Orages  a Léopoldville.  — RDM.,  (1959),  697-704. 

1777  Epting,  K.  Frankreich  und  seine  Linksintellingenz.  — WuW.,  14  (1959), 
333-341. 

1778  Flesselle,  H.  et  Rain,  P.  L'activité  des  Sections  régionales  U.S.I.C.  de- 
puis  le  printemps  1959.  — Resp.,  50-9  (1959),  43-48. 
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1779  Floridi,  U.  A.  Democrazia  e sindicati  nell'U.R.S.S. — CiCat.,  110-IV 
(1959),  351-362. 

1780  Floridi,  U.  A.  Chruscev  e il  "revisionismo"  iugoslavo. — CiCat.,  110-111 
(1959),  244-258. 

1782  Fyot,  J.  L.  Lo  Fronce  prend  une  nouvelle  orientation  économique. — 
RAP.,  125  (1959),  133-144. 

1783  Gabriel,  R.  Un  conflit  ouver:  les  Six  et  les  Dix-sept.  — RAP.,  125  (1959), 
155-168. 

1784  Gandilhon,  M.  Bilan  du  franquisme.  — Esp.,  27  (1959),  625-649. 

1785  Glick,  E.  B.  Lotin  America  and  the  Palestine  partition  resolution. — 
JISt.,  1 (1959),  211-222. 

1786  Gonella,  G.  La  Democrazia  cristiana  al  bivio. — CdV.,  14  (1959),  681- 
685. 

1787  Groos,  A.  Scherbengericht  über  Georg  Lukács.  — WW.,  14  (1959),  47-50. 

1788  Guy  de  Frondeville.  Réalités  Economiques  Algériennes.  — RDM.,  10(1959), 
193-207. 

1789  Hamon,  L.  L'Avantage  du  pouvoir.  — Esp.,  27  (1959),  766-772. 

1790  Hang,  Th.  Die  chinesischen  Intellektuellen  und  das  Christentum. — StZ., 
165  (1959-60),  321-334. 

1791  Herezeg,  K.  L.  Zum  Problem  der  europaischen  Integration  - Preise  und 
Lóhne  im  Europamarkt. — WuW.,  12  (1959),  515-524. 

1712  Herly,  R.  Du  referendum  démocratique  au  plébiscite  totalitaire.  — RDM., 
23  (1959),  411-419. 

1793  Jacob,  A.  L'Algérie  aprés  l'autodétermination.  — SdT.,  11  (1959),  17-19. 

1794  Jean  de  Saint-Chamant.  Á Madagascar.  Le  Président  Tsiranana  et  la 
situation  politique.  — RDM.,  22  (1959),  225-235. 

1795  Jomin,  H.  L'Eglise  catholique  en  Chine.  — RAP.,  131  (1959),  979-988. 

1796  Jomin,  H.  Communes  populaires  en  Chine.  — RAP.,  130  (1959),  803- 
813. 

1797  Kantor,  H.  The  development  of  Acción  Democrática  de  Venezuela. — 
JISt.,  1 (1959),  237-255. 

1798  Kerschogl,  R.  Epochen  und  Charakteristika  der  Sozial  - und  Wirtschafts- 
verfassung  der  Sowjetunion.  — WuW.,  12  (1959),  420-432. 

1799  Lachelier,  B.  G.  Lettre  des  États-Unis.  Les  Récentes  Élections.  — RDM., 
2 (1959),  232-243. 

1800  Langdon  White,  C.  and  Chenkin,  G.  Perú  moves  onto  the  iron  and  stell 
map.  . . — JISt.,  1 (1959),  377-386. 

1801  Lopie,  P.  O.  Le  Commonwealth  et  l'Europe.  — RDM.,  11  (1959),  404- 
145. 

1802  Lédé,  M.  L.  L'émancipation  des  musulmanes  en  Algérie.  — RDM.,  7 
(1959),  528-533. 

1803  Léonard,  R.  La  haute  administraron  et  ses  probémes.  — RDM.,  7 
(1959),  385-398. 

1804  Lubin,  M.  A.  Quelques  aspects  de  l'economie  hatienne.  — JISt.,  1 
(1959),  425-447. 

1805  Lyautey,  P.  En  Techécoslovaquie.  — RDM.,  21  (1959),  54-71. 

1806  Lyautey,  P.  L'U.R.S.S.  au  Moyen-Orient.  — RDM.,  2 (1959),  199-214. 

1807  Matic,  F.  Staat  und  Kirche  in  Argentinien.  — StZ.,  165  (1959),  62-67. 

1808  Mégret,  M.  L'armée  et  l'Algérie.  — RAP.,  133  (1959),  1186-1199. 

1809  Mehnert,  K.  Gesprache  mit  ¡ungen  Russen. — WW.,  14  (1959),  405-410. 

1810  Montuori,  M.  L'Economie  irakienne. — Cr.,  15  (1959),  646-661. 

1811  Nantet,  J.  En  France  demain:  gauche  idéologique  ou  gauche  technique? 
— SdT.,  11  (1959),  27-28. 

1812  Nouat,  R.  Don  Luigi  Sturzo. — SdT.,  11  (1959),  20-22. 

1813-4  Pagniez,  Y.  L'Afrique  a l'ombre  des  Ailes.  — RDM.,  5 (1959),  97-116. 

1815  Perroux,  Fr.  Une  nation  en  voie  de  se  faire:  la  République  de  Guinée. — 
RAP.,  129  (1959),  683-705. 

1816  Plancháis,  J.  "L'action  psychologique"  et  la  défense  de  l'Occident. — 
SdT.,  1 (1959),  10-14. 
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1817  Potash,  R.  A.  Argentine  political  parties:  1957-1958. — JISt.,  1 (1959), 
515-524. 

1818  Quermonne,  J.  L.  Incidences  de  la  déclaratlon  du  16  septembre.  — RAP., 
133  (1959),  1 163-1178. 

1819  Regnault-Gatier,  S.  Shakai  - La  vie  sociale  au  Japón.  — RDM.,  3 (1959), 
460-477. 

1820  Rideau,  R.  P.  La  montée  des  peuples  dans  la  communaité  d'aujourd'hui. 
— Resp.,  50-9  (1959),  31-42. 

1821  Ríppy,  J.  F.  U.S.  aid  to  Latín  America. — JISt.,  1 (1959),  83-96. 

1822  Ropke,  W.  Der  wírschaftlíche  Wíederaufbau  1945  bis  1959.— WuW., 
12  (1959),  481-492. 

1823  Savouillan,  C.  Vitalité  et  probémes  du  syndicalisme  belge.  — SdT.,  10 
(1959),  28-29. 

1824  Sheiton,  D.  H.  The  economic  growth  of  latín  ameríca:  motivations,  pros- 
pects  and  problems. — JISt.,  1 (1959),  153-171. 

1825  Schultze,  B.  Atheistenkongress  in  Moskau. — StZ.,  164  (1959),  146- 
152. 

1826  Stabb,  M.  S.  Indígenísm  and  racísm  ¡n  Mexican  Thought:  1857-1911. — 
JISt.,  1 (1959),  405-423. 

1827  Taylor,  Ch.  L'échec  fu  travaíllísme  anglais.  — Esp.,  27  (1959),  758-765. 

1828  Teichert,  P.  C.  M.  Analysís  of  real  growth  and  wealth  ¡n  the  latín 
american  republícs. — JISt.,  1 (1959),  173-202. 

1829  Valentín,  F.  L'lmpératíf  Algérien. — RDM.,  22  (1959),  244-253. 

1830  Varios.  La  XXXIIe.  Semaine  socíale  des  Cctholíques  d'ltalie.  — DocCat., 
56  (1959),  1359-1368. 

1831  Vedel,  G.  Véríté  de  la  Ve.  Républíque.  — RAP.,  131  (1959),  899-911. 

1832  Vibert,  J.  Oú  en  est  le  Plan  de  Constantine?  — RAP.,  133  (1959),  1207- 
1214. 

1833  Virton,  P.  Assurances  maladíe  dans  le  monde.  — RAP.,  131  (1959), 
997-1002. 

1834  Waline,  P.  La  crise  de  l'organísatíon  ¡nternatíonale  du  travail.  — RDM., 
15  (1959),  478-490. 

1835  Weiss,  L.  L'lndustrialisatíon  de  la  Chine.  — RDM.,  9 (1959),  97-110. 

1836  Weydert,  J.  La  petíte  zone  de  líbre-échange.  — RAP.,  131  (1959),  989- 
996. 

1837  Young,  M.  Class  parameters  in  Haitían  Socíety. — JISt.,  1 (1959),  449- 
458. 

1838  Zanartu,  M.  Le  syndicalisme  chrétien  en  Amérique  latine.  — RAP.,  125 
(1959),  193-209. 


XIV  FILOSOFIA  DE  LA  CULTURA 

1 INTRODUCCION 

1839  Klenk,  G.  F.  Helias  und  Europa  heute.  — StZ.,  163  (1959),  428-438. 

1840  Kluckhohn,  C.  L'humanité  commune  et  les  diverses  cultures.  — Esp.,  27 
(1959),  98-112. 

2 CULTURA  GENERAL 

1841  Charpentreau,  J.  La  culture  populaire  requiert  une  pédagogie  collective. 
— SdT.,  8-9  (1959),  14-16. 

1842  Etcheverry,  A.  The  Present  Diversity  among  Humanisms.  — PhTo.,  3 
(1959),  268-276. 

1 843  Gsteiger,  M.  Note  sur  les  préambules  des  chansons  de  geste.  — CCM., 
2 (1959),  213-219. 

1844  Leger,  G.  Civilisation  audio-sisuelle  et  culture  populaire.  — SdT.,  8-9 

(1959),  3-4. 

1845  Riquer,  M.  La  littérature  provéngale  a la  ccur  d'Alphonse  II  d'Aragon. — 
CCM.,  2 (1959),  177-201. 
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1846  Tallenay,  J.  L.  Culture  audio-Visuelle  et  culture  livresque.  — SdT.,  8-9 
(1959),  8-10. 

1847  Willot,  A.  Sciences  d'observation  et  humanisme  chrétien.  — NRPed.,  15 
(1959),  194-205. 


XV  FILOSOFIA  DE  LA  HISTORIA 

1 INTRODUCCION 

1848  Gueroult,  M.  L'historiographie  philosophiques  dans  l'Antiquité.  — RPh., 
84  (1959),  1 16-118. 

1849  Marrou,  H.  I.  La  foi  historique.  — EtPh.,  14  (1959),  163-172. 

2 INTERPRETACIONES  DE  LA  HISTORIA 

1850  Málveme,  L.  L'Épée,  l'Or  et  l'Eprit.  — RMM.,  63  (1959),  276-292. 

1851  McNeill,  J.  J.  Martin  Buber's  Biblical  Philosophy  of  History. — Theol., 
15  (1959),  16-26. 

1852  Messineo,  A.  Valori  metafisica  e storia. — CiCat.,  1 10-111  (1959),  615- 
620. 

1853  Ventorino,  F.  I limiti  dell'oggettivitá  della  storia  del  pensiero  di  Raymond 
Aron.  — GM.,  14  (1959),  35-59. 

3 HISTORIA 

1854  Becher,  H.  Goethes  Altersreligiositdt.  — StZ.,  163  (1959),  410-427. 

1855  De  Ferres,  P.  Le  micro  fait  évoluer  l'art  populaire  du  music-hall. — 
SdT.,  8-9  (1959),  19-24. 

1856  Garceau,  B.  L'amour  de  la  sagesse  dans  la  culture.  — RUO.,  29  (1959), 
143-152. 

1857  Klenk,  G.  F.  Unabwendbarer  Untergang?  StZ.,  165  (1959),  81-93. 

1858  Mac  C.  Armstrong,  A.  Philosophy  and  ist  History.  — PhPhR.,  19  (1959), 
447-465. 

4 ACTUALIDADES 

1859  Daniélou,  J.  Valeurs  spirituelles  de  la  Communauté  atlantique.  — Et., 
302  (1959),  196-210. 

1860  Frappier,  J.  Vue  sur  les  conceptions  courtoises  dans  les  littératures  d'oc 
et  d'oil  au  Xlle.  siécle.  — CCM.,  2 (1959),  135-156. 

1861  Heliot,  P.  Les  antécédents  et  les  débuts  des  coursiéres  anglo-normandes 
et  rhénanes.  — CCM.,  2 (1959),  429-443. 

1862  Hopkins,  V.  C.  The  Supremacy  of  Law:  Idea  and  Ideal.  — T.,  34  (1959), 
25-53. 


XVI  FILOSOFIA  DE  LA  EDUCACION 

1 INTRODUCCION 

1863  Anselme,  F.  Fonction  enseignante  et  promotion  humaine.  — NRPed.,  14 
(1959),  321-326. 

1864  Battaglia,  F.  I valori  nella  pedogogia. — GM.,  14  (1959),  11-34. 

1865  de  Grandpré,  M.  L'experimentation  en  pédagogie.  — RUO.,  29  (1959), 
84-92. 

1866  Labelle,  L.  Un  internat  renouvelé.  — Ped.,  14  (1959),  557-570. 

1867  Marquet,  U.  Le  geste  en  éducation.  — Ped.,  14  (1959),  805-812. 

1868  Rossello,  P.  L'éducation  comparée  au  Service  de  la  planification. — 
NRPed.,  14  (1959),  386-403. 

1869  Strassenberger,  G.  Mut  zum  Ersiehen. — StZ.,  163  (1959),  321-326. 

2 EDUCACION  DE  LA  INTELIGENCIA,  ETC. 

1870  Baumgarten  Tramer,  F.  L'Education  de  la  pensée.  — Ped.,  14  (1959), 
193-199. 

1871  Bellegarde,  D.  Education  pour  la  paix  et  le  Bien-etre  social.  — JISt.,  1 
(1959),  1-9. 
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1872  De  la  Garanderie,  A.  La  formation  de  la  personalité  chez  I'adolescent. — 
Ped.,  14  (1959),  378-381. 

1873  Eck,  M.  L'Education  de  la  volonté:  mythe  ou  réalité? — Educ.,  81  (1959), 
250-270. 

1874  Garanderie,  A.  Psychologie  de  l'émotif.  — Ped.,  14  (1959),  95-107. 

1875  Inst.  Péd.  St.  Georges.  Test  abrégé  de  tempérament  et  de  caractére. — 
NRPed.,  14  (1959),  258-271. 

1876  Lefebvre,  F.  Vocation  á l'étude. — RUO.,  29  (1959),  129-165. 

1 877  Mucchielli,  R.  Pour  mieux  connaitre  les  enfants:  La  caractérologie.  — 
Educ.,  79  (1959),  1-2. 

3 EDUCACION  MORAL  Y RELIGIOSA 

1878  Ader,  F.  Les  jeunes  devant  l'argent.  — Ped.,  14  (1959),  16-27. 

1879  Chatrauvieux,  P.  La  délinquance  juvénile.  — Ped.,  14  (1959),  813-820. 

1880  de  Buck,  J.  M.  L'enfant  voleur.  — Ped.,  14  (1959),  55-60. 

1881  de  Buck,  J.  M.  Les  week-ends  en  famille.  — Ped.,  14  (1959),  657-664. 

1882  Douillet,  J.  L'obéissance.  — Ped.,  14  (1959),  61-67. 

1883  Durand,  S.  M.  L'adolescente  et  la  priére.  — Ped.,  14  (1959),  382-386. 

1884  Mathis,  D.  L'éducation  sexuelle  en  internat.  — Educ.,  81  (1959),  291- 
307. 

1885  McKenzie,  J.  Theology  in  Jesuit  Education. — T.,  34  (1959),  347-357. 

1886  Mercier,  J.  Former  des  esprits  chrétiens.  — Ped.,  14  (1959),  730-734. 

1887  Mooney,  C.  College  Theology  and  Liberal  Education. — T.,  34  (1959), 
325-346. 

6 EDUCACION  POR  EDADES 

1888  André,  M.  T.V.  École  du  soir  des  adultes.  — NRPed.,  14(19591,344-346. 

1889  Lefebvre  y Périn.  L'enfant  de  six  ans:  l'apparition  de  la  conscience  mo- 
róle.— Ped.,  14  (1959),  535-543. 

1 890  Maray,  A.  Les  périodes  sensibles  dans  l'apprentissage  de  la  lecture  et 
de  l'écriture.  — Fed.,  14  (1959),  361-377. 

1891  Varnoux,  B.  L'Enfant  et  les  animaux.  — Ped.,  14  (1959),  227-233. 

1892  Voiturier,  C.  L'éducation  sexuelle:  une  mission  des  parents.  — NRPed., 
15  (1959),  75-83. 

7 EDUCACION  ESCOLAR 

1893  Anónimo.  La  bataille  scolaire.  — IC I . , 109  (1959),  8-12. 

1894  Anselme,  F.  Du  primaire  au  secondaire.  — NRPed.,  14  (1959),  450-456. 

1895  Arnould,  H.  La  dictée  avec  références.  — NRPed.,  14  (1959),  404-409. 

1896  Benoit,  M.  C.  Initiation  á la  musique.  — Ped.,  14  (1959),  644-650. 

1897  Gast,  R.  L'enseignement  privé  et  la  vie  de  la  nation.  — Ped.,  14  (1959), 
139-150. 

1898  Le  Blond,  J.  M.  Pour  I' unión  des  écoles.  — Et.,  303  (1959),  145-160. 

1899  Malfille,  D.  A propos  de  l'écriture:  Rééducation  ou  Education 

Ped.,  14  (1959),  119-123. 

1900  Maxime-Léon,  F.  Les  mathématiques  dans  les  humanités  modernes. — 
NRPed.,  15  (1959),  160-171. 

1901  Nicolle-Malpas,  O.  Travail  et  vie  au  college.  — Ped.,  14  (1959),  77 1 - 
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1902  Ravier,  A.  II  y a vacances  et  vacances.  — Ped.,  14  (1959),  501-505. 

1903  Waucomont,  S.  Les  Sciences  positives  en  humanités  modernes.  — NRPed., 
15  (1959),  30-34. 

8 EDUCADORES  1 ' 'sr,T«1 

1904  Ader,  F.  Le  cercle  de  parents  et  maitres.  — Ped.,  14  (1959),  307-314. 

1905  Anselme,  F.  L'oeuvre  Lasallienne.  — NRPed.,  14  (1959),  513-516. 

1906  Anselme,  F.  Pénurie  de  maitres.  — NRPed.,  15  (1959),  206-209. 
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1910  Giuliani,  M.  Saint  Ignace  de  Loyola  et  l'education.  — Ped.,  14  (1959), 
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1921  Campbell,  M.  V.  Education  in  Chile,  1810-1 842.  — J ISt.,  1 (1959), 
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51  (1959),  289-310. 

1931  Boussoulas,  N.  Les  Pythagoriciens:  Essai  sur  la  structure  du  mélange 
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(1958),  9-29. 
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(1959-60),  569606. 

1973  de  Plinval,  G.  Mouvement  spontané  ou  mouvement  ¡mposé?  Le  "feror" 
augustinien.  — REAug.,  5 (1959),  13-18. 

1974  Ruch,  M.  Consulares  philosophi,  chez  Cicéron  et  chez  saint  Augustin. — 
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1992  Del  Degan,  G.  L'origine  dell'anima  umana  e la  filosofía  di  Santo  Tommaso 
d'Aquino.  — GM.,  14  (1959),  195-225. 

1993  Farias,  D.  Considerazioni  sulla  struttura  della  filosofía  tomista  deM'agire. 
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2001  Mansión,  A.  Universalis  dubitatio  de  veritate.  S.  Thomas,  in  Metaph.,  Lib 
III,  lect.  I.  — RPhL.,  57  (1959),  513-542. 
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2024  Clark,  M.  How  Plotinian  is  Spinoza's  Doctrine  of  Freedom?  — NSch.,  33 
(1959),  273-290. 

2025  Coreth,  E.  Schellings  Weg  zu  den  Weltaltern.  Ein  problemgeschtlicher 
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2497  Gerlaud,  M.  J.  Conscience  chrétienne  et  Bien  commun.  — MasOuv.,  151 
(1959),  53-59. 

2498  Hamel,  E.  Valeur  et  limites  de  la  casuistique.  — ScE.,  11  (1959),  147-173. 

2499  Huizing,  P.  De  "positivismo"  quodum  iuridico  nota  practica.  — PRMCL., 
48  (1959),  77-100. 

2500  Jervolino,  M.  Orientamento  professionale.  — StCat.,  10  (1959),  14-17. 

2501  Lacombe,  O.  Non-violence  et  conscience  chrétienne.  — NoVe.,  34  (1959), 
45-48. 

2502  Lio,  H.  De  jure  ut  obiecto  iustitiae  apud  S.  Thomas  ll-ll  q.  57  a I.  — 
Apol.,  32  (1959),  16-71. 

2503  Messineo,  A.  L'apertura  a sinistra. — CiCat.,  110-11  (1959),  337-349. 

2504  Pavan,  P.  Economía  e diritto. — Apol.,  32  (1959),  72-86. 

2505  Rocco,  U.  La  morale  del  Decálogo. — CiCat.,  110-1  (1959),  113-123. 

2506  Scholigen,  W.  Konkrete  Etnik. — WW.,  14  (1959),  85-96. 

2507  Serrand,  A.  Z.  Azimuts:  Charité  chrétienne  et  sous-développement.  — 
SdT.,  7 (1959),  3-6. 

2508  Sturzo,  L.  Política  e morale.  — StCat.,  15  (1959),  3-12. 

2 VIRTUDES  Y PRECEPTOS 

2509  Azzotlini,  L.  Le  gare  automobilistiche  di  velocitá.  — CiCat.,  110-1  (1959), 
520-525. 

Barbey,  L.  Qu'est-ce  qu'  "étre  Adulte"?  — AmCI.,  69  (1959),  385-389. 
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i 2511  Beirnoert,  L.  l.'Action  Psychologique  et  l'avenir  de  la  nation  (¡i).  — Et., 
300  (1959),  302-316. 

. 2512  Bosio,  G.  Fatti  e misfatti  degli  stupefacenti.  — CiCat.,  1 10-111  (1959), 
591-603. 

2513  Brunner,  A.  Glaube  und  Gemeinschaft. — StZ.,  163  (1959),  439-451. 

2514  Canals,  S.  Qualifiche  de¡  film  e doveri  degli  spettatori.  — StCat.,  14 
(1959),  23-55. 

2515  Carli,  L.  M.  Educazione  e istruzione. — StCat.,  10  (1959),  3-7. 

2516  Castelli,  P.  II  fidanzamento  nel  costume.  — StCat.,  14  (1959),  18-22. 

2517  Doly,  C.  B.  A criminal  Lawyer  on  the  sanctity  of  life.  — IThQ.,  26 
26  (1959),  23-55. 

2518  De  Giacinto,  S.  Pió  XII  e l'educazione  giovanile.  — ScC.,  87  (1959),  161- 
195. 

2519  Deskur,  A.  M.  La  chiesa  e i messi  audiovisivi. — StCat.,  12  (1959), 
19-23. 

2520  Dubarle,  D.  La  guerre  nucléaire  entre  intellectuels  engagés  et  atomistes 
compétents.  — SdT.,  2 (1959),  16-19. 

2521  Janssen,  A.  La  Code  de  la  route  et  la  morale.  — EphTL.,  34  (1958). 
522-534. 

2522  Jolif,  J.  Y.  La  paix:  espoir  ou  ¡Ilusión?  — LetV.,  41  (1959),  97-118. 

2523  Lamarche.  M.  La  moralité  du  vote.  — Re.,  19  (1959),  287-290. 

2524  Lcmbruschini,  F.  Morale  e mezzi  audiovisivi.  — StCot.,  12  (1959),  8-11. 

2525  Lener,  S.  L'inseminazione  artificíale  a la  controversa  nozione  penalistica 
dell'adulterio.  — CiCat.,  110-11  (1959),  462-475. 

2526  Mertens,  C.  Problémes  de  population  et  morale:  faisons  le  point.  — NRTh., 
81  (1959),  1029-1048. 

2527  Messineo,  A.  La  política  della  mano  tesa.  — CiCat.,  110-1  (1959),  561- 
571. 

2528  Messineo,  A.  La  difficile  via  verso  il  disarmo. — CiCat.,  110-IV  (1959), 
583-596. 

2529  Palazzini,  P.  L'educazione  della  coscienza. — StCat.,  10  (1959),  8-13. 

2530  Piper,  O.  A.  That  Strange  Thing  Money. — ThTo.,  16  (1959),  215-231. 

2531  Saletti,  G.  La  preparazione  psico-fisica  al  parto  e sua  valuazione. — 
Div.,  3 (1959),  476-513. 

2532  Tizzani,  P.  P.  II  tranquilo  spettatore.  — StCot.,  12  (1959),  45-47. 

2533  Tizzani,  P.  P.  Attentato  al  pudore. — StCat.,  15  (1959),  32-36 

3 SACRAMENTOS 

2534  Anónimo.  Missverstandnisse  und  die  lutherische  Mischehe-Erklarung.  — 
HKor..  13  (1959),  205-207. 

2535  Camilleri,  N.  "Defensor  Puritatis":  Pió  XII  e il  problema  della  Purezza 
dei  giovani. — Sal.,  21  (1959),  283-345. 

2536  Carpentier,  R.  Lumiéres  de  la  chanté  sur  un  probléme  pastoral  difficile. 
— NRTh.,  81  (1959),  929-946. 

2537  Castren,  O.  — Zum  Problem  der  Jungfraulichkeit  und  der  Ehe  ¡n  der  ró- 
mischkatholischen  und  evangelischen  Ethik.  — KuD.,  5 (1959),  133-145. 

2538  Ciprotti,  P.  II  matrimonio.  I.  — StCat.,  14  (1959),  50-55. 

2539  Galdón,  J.  A.  Mental  lllness  and  Marital  Consent. — Theol.,  15  (1959), 

1 11-122. 

2540  Landgraf,  A.  M.  Der  "casus  Perplexus"  ¡n  der  Frühscholastik.  — CoFr., 
29  (1959),  74-85. 

2541  Lener,  S.  Una  nuova  insidia  contro  la  famiglia  e il  matrimonio.  I.  Inse- 
minazione  artificíale  e rapporto  di  filiazione. — CiCat.,  110-1  (1959),  124- 
140. 

2542  Lener,  S.  L'inseminazione  artificíale  eterologa  costituisce  adulterio?  — 

CiCat.,  110-11  (1959),  8-25. 

2543  Lener,  S.  Matrimonio,  fedeltá  conjúgale  e inseminazione  artificíale.  — 
CiCat.,  1 10-111  (1959),  59-77. 
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2544  Lener,  S.  Per  un  divieto  generóle  dello  ¡nseminozions  artificióle  umana 
— CiCat.,  110-IV  (1959),  27-41. 

2545  Lercaro,  Card.  La  préparation  économique  des  jeunes  trGvailleurs  au  ma- 
riage.  — DocCat.,  56  (1959),  935-946. 

2546  Lottin,  O.  Morale  pour  chrétiens  et  morale  pour  confesseurs.  — EphTL. 
35  (1959),  410-422. 

2547  Perego,  A.  Discussione  teorética  sulla  gerarchia  del  fini  matrimonióle.  — 
Cfr.  ficha:  2420. 

2548  Perego,  A.  Infondatezza  dell'allarme  controllista.  — CiCat.,  1 1 0-1 V ( 1 959) 
476-488. 

2549  P.  P.  Visita  prematrimoniale.  — StCat,  10  (1959).  61-63. 

4 MORAL  PROFESIONAL 

2550  Baruk,  H.  La  crise  de  l'esprit  médical.  — PCat.,  60-61  (1959),  80-94. 

2551  Bosio,  G.  Deontologia  medica  nei  discorsi  di  Pió  XII.  — CiCat.,  110-1 
(1959),  50-61. 

2552  Bossio,  G.  Stupefacenti  naturali  e sintetici.  — CiCat.,  1 10-111  (1959), 
259-272. 

2553  de  Soras,  A.  L' "action  psychologique":  Jugement  chrétien.  — RAP.,  126 
(1959),  296-314. 

2554  Giudici,  E.  La  sterilizzazione  umana.  — ScC.,  87  (1959),  292-300. 

2555  Hafner,  H.  "Psychotherapie  und  Gewissen".  — MThZ.,  10  (1959),  19-28. 

2556  Huizing,  P.  Principia  S.  Thomae  de  Paupertate  religiosa.  — PRMCL., 
48  (1959),  443-468. 

2557  lorio,  T.  Possiamo  donare  gli  occhi?  — DRel.,  4 (1959),  8-11. 

2558  Lener,  S.  Scopo,  lineamenti  e limiti  di  una  legge  repressiva  dell'insemi- 
nazione  artificíale  umana.  — CiCat.,  110-IV  (1959),  337-350. 

2559  McClelland,  D.  C.  Religious  Overtones  ¡n  Psychoanalysis. — ThTo.,  16 
(1959),  40-64. 

2560  Moussé,  R.  P.  Le  Royaume  et  les  Affaires.  — Resp.,  50-4  (1959),  11-15. 

2561  Ochoa,  X.  De  ratione  generali  accommodatae  renovationis  Statuum  per- 
fectionis.  — CpR.,  38  (1959),  79-93;  191-204. 

2562  Perego,  G.  I Tranquillanti:  lotta  al  dolore.  — DRel.,  1 (1959),  19-23. 

2563  Romaney,  Ch.  Le  théologien  n'a-t-il  rien  ó dire?  — LetV.,  42  (1959), 

67-79. 

2564  Santori,  G.  Medicina  e castitá.  — DRel.,  3 (1959),  40-43. 

2565  Tesson,  E.  Réflexion  morale. — CaLa.,  1 (1959),  37-40. 

2566  Vennes,  G.  Les  principes  moraux  qui  régissent  les  émotions  inconscientes. 
LThPh.,  15  (1959),  157-181. 

5 HISTORIA 

2567  Ceyssens,  L.  Gilíes  Gabrielis  á Rome  (1679-1683).  Episode  de  la  lutte 

entre  rigorisme  et  laxisme.  — Antón.,  34  (1959),  73-110. 

2568  Delhaye,  P.  La  morale  de  saint  Grégoire. — AmCI.,  69  (1959),  97-109. 

2569  Delhaye,  Ph.  Les  idées  morales  de  saint  Isidore  de  Séville.  — RTAM., 
26  (1959),  17-49. 

2570  Folz,  R.  Le  Pouvoir  pontifical  au  Moyen  Age.  — RHPhR.,  39  (1959), 

46-50. 

6 ACTUALIDADES 

2571  Connery,  J.  R.  Notes  on  Moral  Theology. — ThSt.,  20  (1959),  590-629. 

2572  Lynch,  J.  J.  Notes  on  Moral  Theology  Bulletin.  — ThSt.,  20  (1959), 

231-263. 


VI  DERECHO  CANONICO 

1 FUENTES  Y PRINCIPIOS 

2573  Bender,  L.  Actué  Superioris  indigentis  consensu  vel  consilio.  — PRMCL., 
48  (1959),  54-64, 
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2574  Bender,  L.  lus  Orientóle  et  interpretotio  canonis  105.  — MEc.,  84  (1959), 
453-466. 

2575  Bertrams,  VV.  De  mente  legislotoris  quoad  interpretationem  can.  105  Co- 
dicis  luris  Canonici.  — PRMCL.,  48  (1959),  65-76. 

2576  Bertrams,  W.  Die  personóle  Struktur  des  Kirchenrechts. — StZ.,  164 
(1959),  121-136. 

2577  Carón,  P.  G.  II  concetto  di  "institutio"  nel  dirltto  del  la  Chiesa.  — DEc., 
70  (1959)  p.  I,  328-367. 

2578  Pcperoni,  S.  É possibile  una  evoluzione  nelPinterpretazione  del  le  leggi 
canoniche?  — Antón.,  34  (1959),  459-473. 

2579  Robleda,  O.  De  interpretatione  iuridica  in  iure  romano  et  canónico.  — 
PRMCL,  48  (1959),  583-606. 

2 PERSONAS  FISICAS  Y MORALES 

2580  Bender,  L.  Persona  in  Ecclesia-Membrum  in  Ecclesia.  — Apol.,  32  (1959), 
105-119. 

2581  Bender,  L.  Vicarius  Adiutor  et  potestas  assistendi  matrimoniis.  — MEc., 
84  (1959),  78-85. 

2582  Bcrgh,  F.  Formation  des  novices  á l'oraison.  — RCR.,  31  (1959),  27-31. 

2583  Bertrams,  W.  De  personalitatis  moralis  in  iure  canónico  natura  meta- 
physica.  — PRMCL.,  48  (1959),  213-229. 

2584  Beyer,  J.  "Demandatio"  potestatis  ordinis.  interpretationis  canonis  210. 
— PRMCL.,  48  (1959),  229-266. 

2585  Bigador,  R.  De  iurisdictione  Cardinalis  Archipresbyteri  Basilicae  Vaticanae. 
— PRMCL.,  48  (1959),  267-297. 

2586  Bradley.  S.  R.  Lavigerie  and  the  Education  of  Sisters. — T.,  34  (1959), 
607-615. 

2587  Corpentier,  R.  Itinéraire  médico-psychologique  de  la  vocation.  — RCR., 

31  (1959),  76-80. 

2588  Congar,  Y.  Théologie  du  role  de  la  religieuse  dans  l'Eglise. — VSS.,  50 
(1959),  315-342. 

2589  Delchard,  A.  Regles  et  Constitutions  dans  la  vie  religieuse.  — RCR.,  31 
(1959),  106-120;  172-177. 

2590  de  Léry,  L.  C.  La  pluralité  des  domiciles. — ScE.,  11  (1959),  213-231. 

2591  de  Lestapis,  S.  Cosí  muoiono  ¡ popoli.  — DRel.,  1 (1959),  39-45. 

2592  Delhaye,  Ph.  Conditions  de  la  "Consecratio  virginum".  — AmCI.,  69 
(1959),  526-529. 

2593  D'Ercole,  J.  lnvaliditá  degli  atti  e incapacita  del  le  persone. — Apol.,  32 
(1959),  369-400. 

2594  De  Simone,  O.  De  functione  in  Ecclesia  honorariae  praelaturae.  — MEc., 
84  (1959),  85-94. 

2595  De  Simone,  O.  De  honoraria  praelatura  vicésimo  incipiente  saeculo.  — 
MEc.,  84  (1959),  321-332. 

2596  De  Simone,  O.  Honorariae  proelaturae  instaurationis  pianae  momentum.  — 
MEc.,  84  (1959),  489-504. 

2597  De  Simone,  O.  Honorariae  praelaturae  instauratione  peracta.  — MEc., 
84  (1959),  671-684. 

2598  Devis,  M.  Y a-t-il  une  méthode  de  discernement  des  vocations?  — VSS., 
49  (1959),  127-153. 

2599  Di  lorio,  A.  La  personalita  giuridica  del  terzordini.  — DEc.,  70  (1959), 
101-206. 

2600  E.  B.  Religieux  hors  de  communauté.  — RCR.,  31  (1959),  24-26;  65-70. 

2601  Fazzari,  I.  M.  Persona  moralis  ecclesiae  subsidiariae  et  successio  in  eius 
bona.  — PRMCL.,  48  (1959),  384-416. 

2602  Goyeneche,  S.  De  jure  praecedenti  Patrum  Cardinalium  proprio.  — Apol., 

32  (1959),  129-141. 

2603  Grasso,  D.  Osservazioni  sulla  teologio  della  parrocchia.  — G.,  40  (1959), 
297-314. 
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2604  Gutiérrez,  A.  De  religiosis  servitio  militari  adstrictis.  — CpR.  38  (1959) 
31-50;  172-190. 

2605  Gutiérrez,  A.  De  natura  voti  pubblici  et  voti  privati,  status  publici  et 
status  privati  perfectionis.  — CpR.,  38  (1959),  277-329. 

2606  Huizing,  P.  Principia  S.  THomae  de  paupertate  religiosa.  — Cfr.  ficha 
2556. 

2607  Huot  D.  M.  Summus  Pontifex  Pius  XII  et  accommodata  renovatio  in  sta- 
tibus  perfectionis.  — Apol.,  32  (1959),  360-368. 

2608  Huot,  D.  M.  Varice  formae  associationum  perfectionis  et  societas  "Leu- 
nis".  — CpR.,  38  (1959),  353-357. 

2609  Huot,  D.  M.  S.  S.  Pie  XII  et  les  adaptations  dans  la  vie  religieuse  — 
RCR.,  31  (1959),  8-17. 

2610  Larraona,  A.  Commentarium  Codicis:  C.  576.  — CpR.,  38  (1959),  8-21. 

2611  Larraona,  A.  Commentarium  Codicis:  c.  577.  — CpR.,  38  (1959),  155- 

163. 

2612  Larraona,  A.  Commentarium  Codicis:  c.  578. — CpR.,  38  (1959),  244- 
254. 

2613  Michiels,  G.  L'Étude  dans  la  vie  monastique.  — RCR.,  31  (1959),  32-39. 

2614  Mondrone,  D.  Una  rinnovata  campagna  contro  il  celibato  ecclesiastico. — 

CiCat.,  1 10-IV  (1959),  1 13-124. 

2615  Motta,  T.  De  natura  votorum  in  Tertio  Ordine  Carmelitarum  emissorum. 
— CpR.,  38  (1959),  263-276. 

2616  Moya,  R.  Jurisdicción  temporal  eclesiástica.  Formulación  y solución  tra- 
dicional del  problema. — Ang.,  36  (1959),  383-409. 

2617  O'Brien  J.  D.  De  congregotionibus  religiosis  exemptis.  — PRMCL.,  48 
(1959),  524-542. 

2618  Protin,  J.  IJrofession  religieuse  et  incapacité  de  posséder  selon  la  doc- 
trine classique.  — EphTL.,  35  (1959),  25-58. 

2619  Ranquet,  P.  Role  du  préte  dans  la  vie  politique  du  militant  ouvrier. — 
MasOuv.,  151  (1959),  37-52. 

2620  Soullard,  P.  M.  Le  Statut  de  la  femme  dans  l'Eglise.  — LetV.  43  (1959), 
53-64. 

2621  Toeanel,  P.  S.  Congregatio  de  Religiosis,  De  Religiosis  servitio  militari 
adstrictis.  — Apol.,  31  (1958),  241-261. 

2622  Toeanel,  P.  De  juris  suffragii  renunciatione.  — Apol.,  32  (1959),  120- 
128. 

2623  van  Biervliet,  A.  Vie  religieuse  contemplative,  mixte,  active?  — RCR., 
31  (1959),  18-23. 

2624  van  Biervliet,  A.  Tout  Novice  de  Congrégation  religieuse  doit-il  faire 
un  Testament?  — RCR.,  31  (1959),  58-65. 

2625  Winandv,  J.  Pour  un  statut  canonique  des  ermites. — VSS.,  50  (1959), 
343-351. 

3 COSAS 

2626  Barry,  P.  C.  Error  communis  et  delegatio  ad  matrimonium  assistendum.  — 
PRMCL.,  48  (1959),  201-212. 

2627  Bender,  L.  Ritus  filiorum  impuberum.  — RDC.,  9 (1959),  83-91. 

2628  Bender,  A.  Usus  facultatis  dispensandi  ad  normam  can.  1050.  — MEc., 
84  (1959),  313-320. 

2629  Bender,  L.  Filii  legitimi.  — MEc.,  84  (1959),  650-656. 

2630  Bézac,  R.  Dispenses  matrimoniales.  — RDC.,  9 (1959),  67-82. 

2631  Bride,  A.  Dispenses  et  Mariage.  — AmCI.,  69  (1959),  49-51. 

2632  Ciprotti,  P.  II  matrimonio.  — StCat.,  15  (1959),  48-53. 

2633  De  Léry,  A.  C.  Quousque  se  extendat  Ecclesiae  vicaria  potestas  solvendi 
matrimonium.  — PRMCL.,  48  (1959),  335-348. 

2634  D'Ercole,  J.  Foro  interno  e foro  esterno  nella  penitenza  delle  origini  cris- 
tiane.— Apol.,  32  (1959),  273-302. 

2635  Gallizia,  U.  Su I le  recenti  sollecitudini  della  Chiesa  per  lo  studio  e l'uso 
della  lingua  latina.  — Sal.,  21  (1959),  604-646. 


- 553 


2636  Goffi,  T.  Forbidden  books:  the  índex  and  moral  law. — ThDig.,  7 (1959), 
99-102. 

2637  Gregnanin,  A.  Voluntas  se  obligandí  et  voluntas  non  adímplendí. — Ang., 
36  (1959),  176-183. 

2638  Mir,  J.  M.  De  latina  língua  rite  excolenda. — CpR.,  38  (1959),  95-111. 

2639  Moenic,  V.  De  delegatíone  ad  assístendum  matrímonüs  expressa  et  tacita. 
— Apol.,  31  (1958),  301-313. 

2640  Mocnic,  V.  Quasi  affinitas  et  infideles. — Apol.,  32  (1959),  347-359. 

2641  Oesterle,  G.  De  stipendio  binationis.  — Apol.,  32  (1959),  142-169. 

2642  Oesterle,  G.  De  applicatione  S.  Sacrificii  Missae  pro  Achatholicis  et  ex- 
communicatis. — MEc.,  84  (1959),  657-670. 

2643  Pujol,  C.  De  extensione  potestatis  confirmandi  ¡n  presbyteris  orientalibus. 
— PRMCL.,  48  (1959),  543-551. 

2644  Reed.  I.  Error  communis  in  actu  assistendi  matrimonio.  — PRMCL.,  48 
(1959),  552-571. 

2645  Risk,  J.  Decet  Domum  Domini  Sanctitudo.  — PRCML.,  48  (1959),  572- 
582. 

2646  Smulders,  P.  Sacramenta  et  Ecclesia.  lus  canonicum.  Cultus  Pneuma  — 
PRMCL.  48  (1959),  3-53. 

2647  Vogel,  C.  Composition  légale  et  commutations  dans  le  systéme  de  la 
pénitence  tarifée.  — RDC.,  9 (1959),  1-38;  341-359. 

4 PROCESOS 

2648  Felici,  P.  De  ¡nvestigatione  psychologica  in  causis  ecclesiasticis  definiendis. 
— Apol..  32  (1959),  202-216. 

2649  Flotten,  H.  Die  freie  Beweiswürdigung  im  kanonischen  Prozess. — TQSch., 
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3363  Anónimo.  Seelsorge  an  der  Gesellschaft. — SeSo.,  29  (1959),  313-318. 

3364  Broutin,  P.  Louis  Querbes  (1793-1859).  Recherches  sur  l'évolution  de 
la  pastorale  au  XIXe.  siécle.  — NRTh.,  81  (1959),  696-720. 

3365  Continat,  J.  Témoins  bibliques  de  l'Ancien  Testament  et  témoins  de 

l'Action  catholique.  — MasOuv.,  154  (1959),  47-65. 

3366  Caspar,  R.  Orientations  apostoliques  dans  l'tglise  actuelle.  — AmCI., 
69  (1959),  767-772. 

3367  Duployé,  P.  Culture  et  prédication.  — PetL.,  41  (1959),  271-281. 

3368  Giacinto  di  María  Aus.  La  Passione  di  Gesú  é il  "kerigma"  particolar- 

mente  adatto  all'uomo  coito  de  oggi.  — FoVi.,  20  (1959),  515-535. 

3369  Kosnetter,  J.  Die  Busspredigt  in  der  Verkündigung  Jesu.  — SeSo.,  29 
(1959),  200-205. 

3370  Leclercq,  J.  Action  et  vie  chrétienne.  — MasOuv.,  158  (1959),  1-10. 

2 SOCIOLOGIA  RELIGIOSA 

3371  Andrieux,  F.  Etudes  de  Sociologie  Religieuse.  — RHPhR.,  39  (1959), 

251-257. 

3372  Anónimo.  Dans  le  christianisme  anglo-saxon.  L'humour,  hygiéne  spiri- 
tuelle.  — ICI .,  101-102  (1959),  15-25. 

3373  Anónimo.  Die  Pfarrgruppen  von  Sankt  Konrad.  — HKor.,  13  (1959), 
197-205. 

3374  Anónimo.  La  Vie  Catholique  dans  le  monde.  — ICI.,  100  (1959),  5-48. 

3375  Anónimo.  Les  vocations  en  Europe.  — ICI.,  97  (1959),  13-23. 

3376  Birou,  A.  Sociologie  religieuse  et  pastorale.  — PetM.,  8 (1959),  35-42. 

3377  Chélini,  J.  Pratique  religieuse  et  niveaux  de  culture. — SdT.,  2 (1959), 
11-15. 

3378  Chélini,  J.  Attitudes  religieuses  et  mondes  ouvriers.  — SdT.,  10  (1959), 

1 6-20.  i - 1 

3379  Dellepoort,  J.  J.  Zu  wenig  Seelsorger. — WuW.,  4 (1959),  245-255. 

3380  Dreyfus,  F.  G.  La  Ville  et  la  vie  religieuse.  — RHPhR.,  39  (1959), 
143-159. 

3381  Duménil,  C.  La  "nouvelle  vague"  chrétienne.  — Et.,  302  (1959),  251- 
259. 

Forcada,  V.  Spiritualité  de  l'Espagne  d'aujourd'hui. — VSS.,  12  (1959), 
10-26. 
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3383  Hourtart,  F.  La  Collaboration  Internationale  en  Sociologie  Religieuse.  — • 
PetM.,  8 ( 1 959),  25-34. 

3384  Hübner,  P.  Geschaft  mit  dem  Laster.  — WuW.,  4 (1959),  273-278. 

3385  Pin,  E.  Sociologie  ou  pastorale?  — RAP.,  128  (1959),  589-595. 

3 PSICOLOGIA  PASTORAL 

3386  du  Vernay,  A.  Un  facteur  tres  important  pour  notre  apostolat:  les  re- 
lations  humaines. — ChrM.,  4 (1959),  84-98. 

2387  Francois-Dominique.  Bulletin  de  psychologie.  — VSS.,  12  (1959),  306- 
314. 

3388  Godin,  A.  Le  transferí  dans  la  relation  pastorale.  — NRTh.,  81  (1959), 
400-412;  824-837. 

3389  Goffi,  T.  Maturitá  deH'adulto. — StCat.,  15  (1959),  44-46. 

3390  Gratton,  H.  Essai  de  psychologie  pastorale  sur  le  scrupule.  — VSS.,  12 
(1959),  95-123. 

3391  Lefebvre,  X.  La  vie  religieuse  de  jeune  enfant,  compte  rendu  d'enquéte. 
— AOr.,  89  (1959),  401-414. 

3392  Montini,  Card.  Université  et  vie  chrétienne. — DocCat.,  56  (1959), 
1497-1510. 

3393  Onimus,  J.  Psychologie  de  l'áge  critique  chez  la  femme.  — AOr.,  85 
(1959),  31-35. 

3394  Prohaska,  L.  Unsere  Sorge:  Mann  und  Frau.  — SeSo.,  29  (1959),  354- 
362. 

3395  William,  M.  Maladies  mentales  des  religieuses. — VSS.,  12  (1959),  295- 
305. 

3396  Zilboorg,  G.  Freud  et  la  religión. — VSS,  12  (1959),  251-294. 

4 PASTORAL  DE  LA  DOCTRINA 

3397  Alszeghy-Flick.  II  problema  teológico  del  la  predicazione.  — G.,  40  (1959), 
671-744. 

3398  Anónimo.  Monitions  liturgiques  (Dimanches  de  Caréme).  — NCS,  42 
(1959)7-11. 

3399  Arcangelo  di  S.  Paolo  di  Croce.  Come  presentare  la  Passione  di  Gesú  ai 
Bambini,  oggi.  — FoVi.,  19  (1959),  379-390. 

3400  Babin,  P.  Orientation  pédagogique  pour  une  catéchése  de  la  vie  chrétienne 
durant  l'adolescence.  — LV.,  14  (1959),  523-529. 

3401  Berz,  A.  Der  Standort  der  Katechetik  innerhalb  der  Theologie. — 
FZPhTh.,  6 (1959),  36-43. 

3402  Bissonnier,  H.  L'enfant  déficient  mental  et  l'initiation  a la  vie  liturgique. 
LV.,  14  (1959),  505-522. 

3403  Bouts,  A.  Y.  Les  catéchistes  de  l'enfance  inadaptée.  — LV.,  14  (1959), 
462-478. 

3404  Bulckens,  J.  La  catéchése  d'adultes  dans  le  contexte  de  réunions  de 
quartier.  — LV„  14  (1959),  685-695. 

3405  Cavallero,  R.  Les  Peres  commentent  l'Evangile.  — NCS.,  42  (1959), 
1-6;  45  (1959)  6-19. 

3406  Coudreau.  Quelques  orientations  pour  la  préparation  d'un  adulte  aux 
sacrements  de  l'initiation  chrétienne.  — PetM.,  10  (1959),  111-120. 

3407  Delcuve,  G.  Histoire  de  l'Église  et  catéchése.  Présence,  croissance  et  avenir 
de  l'Église.  — LV.,  14  (1959),  209-228. 

3408  De  Peretti,  L.  Catéchése  "totale"  mission  essentielle  de  la  paroisse.  — 
LV.,  14  (1959),  634-638. 

3409  Espaze,  A.  Aspects  contemporains  d'une  Catéchése  de  l'Enfance  au  sein 
d'Eglise  catholique  romaine.  — EtThR.,  34  (1959),  287-446. 

3410  Ferriére,  C.  Comment  prier  au  cathéchisme?  — NCS.,  45  (1959),  24-26. 

3411  Felber,  F.  Sentiré  cum  ecclesia.  — SeSo.,  29  (1959),  366-371. 

3412  Feltin,  Card.  L'enseignement  doctrinal  dans  le  diocése  de  Paris.  — DocCat., 
56  (1959),  1433-1448. 


- 579 


3413  Ferriére,  C.  Tu  dirás  á tes  enfants:  Tes  péchés  confesseras. — BVCh., 
29  (1959),  70-76. 

3414  Fischer,  B.  Les  taches  de  la  prédication  en  fonction  du  renouveau  de  la 
bemaine  Sainte.  — LV.,  14  (1959),  106-115. 
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3416  Gaudet,  V.  Nuestra  pastoral  de  evangelización.  — Kyr.,  2 (1959),  132- 
139. 

3417  Godefroid,  J.  Catéchése  biblique  du  salut  du  Saint  Sacrement.  — PetL., 
41  (1959),  202-215. 

3418  Godin,  A.  La  fonction  historique.  Pour  une  psycho-pédagogie  du  chrétien 
dans  le  temps.  — LV.,  14  (1959),  229-250. 

3419  Grasso,  D.  Y a-t-il  dans  la  catéchése  une  dimensión  paroissiale?  — LV., 
14  (1959),  627-633. 

3420  Holstein,  H.  Catéchése  et  enseignement  chrétien.  — Et.,  303  (1959), 
348-357. 

3421  Holzer,  H.  Das  ungeteilte  Herz.  — SeSo.,  29  (1959),  157-160. 

3422  Joseph  of  the  Angels.  Comment  initier  les  éléves  á l'histoi re  de  l'Eglise. 
Quelques  suggestions  méthodologiques.  — LV.,  14  (1959),  317-330. 

3423  Lazzati,  G.  Rinnovare  la  predicazione  quaresimale.  — DRel.,  1 (1959), 

12-18. 

3424  Levallois,  M.  Un  effort  de  renouveau  catéchétique  dans  une  paroisse 
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653-666. 

3425  Liener,  J.  Die  Behandlung  der  "ernsten  Wahrheiten"  des  Christentums 
in  der  Predigt  heute. — SeSo.,  29  (1959),  225-231. 

3426  Lów,  H.  I nitiation  chrétienne  des  tout-petits.  Une  approche  du  mystére 
de  la  messe.  — LV.,  14  (1959),  489-504. 

3427  María  da  Graca.  Qui  recruter  comme  catéchistes?  — LV.,  14  (1959), 
409-416. 

3428  Marivoet,  C.  J.  Programme  "minimun"  de  formation  des  catéchistes 

pour  l'école  primaire.  — LV.,  14  (1959),  437-461. 

3429  Meilhac,  L.  Deux  manuels  présentant  l'histoire  de  l'Eglise  comme  la 

continuation  de  la  vie  du  Christ.  — LV.,  14  (1959),  267-272. 

3430  McLean,  E.  J.  Une  oeuvre  de  conversión  sur  le  plan  paroissial. — ChrM., 

4 (1959),  339-349 

3431  Partos,  L.  L'histoire  de  l'Eglise  présentée  en  coupes  longitudinales  ou 
concentrée  en  monographies.  — LV.,  14  (1959),  273-276. 

3432  Ranwez,  P.  Caractéres  propres  du  catéchisme  paroissial.  — LV.,  14 

(1959),  639-652. 

3433  Rosman,  H.  Le  Christ,  notre  modéle  dans  l'évangelisation. — ChrM.,  4 

(1959),  509-520. 
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3436  Maertens,  G.  Les  missionnaires  de  la  brousse  et  les  exigences  nouvelles 
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3439  Boulard,  F.  Principes  pour  le  planning.  — MD.,  57  (1959),  85-96. 
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les á se  regrouper  pour  l'Assemblée  dominicale. — MD.,  57  (1959),  128- 
140. 
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3448  Leray,  J.  Enseignants  chrétiens  et  Action  catholique  ouvriére.  — MasOuvr., 
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(1959),  51-59. 
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Sacrum". — SeSo.,  29  (1959),  153-156. 
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chant  et  l'homélie.  — LV.,  14  (1959),  64-66. 

3460  Rondet,  H.  De  l'amour  fraternel  au  Baptéme.  Essai  de  précatéchése.  — 
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3461  Seifried,  J.  Die  innere  Mitfeier  des  hl.  Opfers.  — SeSo.,  29  (1959),  319- 
325. 
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blémes du  catécuménat  missionnaire.  — MD.,  58  (1959),  83-110. 

3463  Seumois,  X.  The  Román  Baptismal  Liturgy  and  Missionary  Catechume- 
nate.  — IThQ.,  26  (1959),  207-230. 
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3464  Moeller,  Ch.  La  penitenza  nel  mondo  fcontemporáneo. — StCat.,  10 
(1959),  48-52. 

3465  Riverso,  E.  Cristianesimo  e peccato.  — StCat.,  13  (1959),  10-18. 
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3467  Arroyo,  T.  Une  expérience  dans  le  discernement  des  vocations. — VSS., 
12  (1959),  183-202. 

3468  Barth,  M.  Crise  et  devenir  du  sacerdoce. — VSS.,  12  (1959),  203-216. 

3469  Bergh,  E.  La  Saint-Siége  et  le  sacerdoce.  A l'occasion  du  centenaire  de 

10  mort  du  saint  Curé  d'Ars.  — NRTh.,  81  (1959),  785-797. 

; 3470  Bouesse,  H.  Définir  notre  sacerdoce. — MasOuv.,  154  (1959),  7-28. 

3471  Boutry,  A.  La  vocation  sacerdotale.  — PetM.,  7 (1959),  12-28. 

3472  Bouveresse,  J.  Une  expérience  de  prédication  en  commun  (Territoire  de 
Belfort).  — PetM.,  10  (1959),  59-62. 

3473  Connan,  F.  Les  communautés  diocésaines  en  France  depuis  50  ans.  — 
PetM.,  10  (1959),  5-14. 

3474  D'Arc,  J.  Pour  les  différentes  étapes  de  l'entrée  dans  la  vie  religieuse.  — 
VSS.,  12  (1959),  64-94. 

3475  de  Bourmont,  y Gueneou. — Vocations  religieuses  et  mouvement  féminins 
d'Action  catholique  spécialisée. — VSS.,  12  (1959),  27-63. 

3476  Delarue,  J.  De  la  vie  ouvriére  au  séminaire  des  vocations  tardives.  — 
MasOuv.,  148  (1959),  3-46. 

3477  Delarue,  J.  Discerment  et  orientation  des  vocations  tardives.  — MasOuv., 
148  (1959),  47-52. 

3478  Devis,  M.  Y a-t-il  une  méthode  de  discernement  des  vocations?  — Conf. 
ficha:  2598. 

3479  Dupont,  P.  Réflexions  sur  la  théologie  et  la  spiritualité  de  l'Eglise  lócale. 
— PetM.,  10  (1959),  63-90. 

3480  Feltin,  M.  Card.  La  vocation  sacerdotale.  — DocCat.,  56  (1959),  409- 
426. 

3481  Florivo!.  E.  La  Vocation  monastiqua,  comme  panadoxe.  — PetM.,  7 
(1959),  29-54. 

3482  Garrone,  G.  M.  La  famille  chrétienne  face  a la  vocation.  — AOr.,  86 
(1959),  97-105. 

3483  Graf+on,  H.  Incompatibilités  psychiques  avec  l'état  sacerdotal. — VSS., 
12  (1959),  153-182. 

3484  Hornuss.  L'équipe  sacerdotale  á la  Mission  de  France.  — PetM.,  10 
(1959),  33-37. 

3485  Lambruschini,  F.  Attualitá. — StCat.,  15  (1959),  25-28. 

3486  Lecuyer,  J.  Le  mvstére  de  Sacerdoce  dans  le  mystére  de  l'Eglise.  — 
MasOuv.,  157  (1959),  4-20. 

3487  Le  Sourd,  H.  Tradition  sulpicienne  d'une  communauté  sacerdotale  char- 
gée  de  paroisse.  — PetM.,  10  (1959),  15-24. 

3488  M.  O.  G.  Le  probléme  de  la  vocation.  — RAM.,  35  (1959).  98-111. 

3489  Moubarac.  La  communauté  sacerdotale  de  Saint-Séverin.  Institutions  et 
principes  de  pastorale.  — PetM.,  10  (1959),  38-48. 

3490  Ponsar  Revue  d'ensemble  et  conclusions.  — PetM.,  10  (1959).  91-110. 

3491  Rovier,  A.  La  communauté  chrétienne  et  ses  Prétres.  — Et.,  301  (1959), 
222-229. 

3492  Rétif.  Les  Fils  de  la  Chanté.  — PetM.,  10  (1959),  25-32. 

3493  Rétif.  Le  travail  en  commun  des  prétres  dans  les  équipes  de  la  "Boucle". 
— PetM.,  10  (1959),  49-58. 

3494  Veuíllot,  Mgr.  P.  Le  Foyer  Chrétien  devant  les  vocations.  — AOr.,  90 
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3495  Ancel,  A.  Comment  l'Eglise  se  fonde  dans  les  communautés  naturelles 
de  jeunes  travailleurs.  — MasOuv.,  157  (1959),  21-48. 

3496  Baragli,  E.  Per  una  iniziazione  cinematográfica  del  pubblico.  — CiCat., 

1 10-111  (1959),  17-31. 

3497  Brien,  A.  Physionomie  spirituelle  de  l'adolescent.  — AOr.,  86  (1959), 
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3498  Costelli,  P.  II  "flirt".  — StCat.,  10  (1959),  79-82. 
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3499  Fischer,  E.  Seelenführung  des  Menschen  ¡m  Heute.  — SeSo.  29  (1959) 
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3500  Gérin,  E.  L'enfant  devant  son  journol. — AOr.,  86  (1959),  141-146. 
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3502  Haring,  B.  Die  Frommigkeit  des  Laien. — WW.,  14  (1959),  179-189. 

3503  Hofmann,  J.  Ein  Beitrag  zur  Jugendseeisorge. — SeSo.,  29  (1959)  161- 
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3504  Hyde,  D.  Une  bel  le  initiative  apostolique  de  jeunes  étudiants  en  An- 
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(1959),  41-51. 

3507  Montini,  Cardenal.  Pourquoi  l'école  chrétienne?  — DocCat.,  56  (1959), 
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3508  Murrett,  J.  Apostolat  dans  les  milieux  universitaires.  Un  home  pour 
étudiants  au  Japón.  — ChrM.,  4 (1959),  24-33. 

3509  Ostermonn,  H.  Über  das  Gebetsleben  des  kirchentreuen  Mannes.  — GuL., 
32  (1959),  292-301. 

33110  Quadri,  S.  Azione  pastorale  nel  mondo  dé  II' industria. — StCat.,  14 
(1959),  12-17. 

3511  Rahner,  K.  Besinnung  für  Gefangenenhausselsorger. — SeSo.,  29  (1959), 
460-469. 

3512  Ranke-Heinemann,  U.  Die  christliche  Ehe  ais  Weg  zur  Heiligkeit. — 
GuL,  32  (1959),  205-215. 

3513  Ranwez,  P.  Préparation  des  jardiniéres  d'enfants  á leur  role  d'éducatrice 
religieuse.  — LV„  14  (1959),  417-426. 

3514  Van  der  Mersch,  S.  L.  Le  veuve  dans  la  cité.  AOr.,  86  (1959),  121- 
127. 

3515  X.  X.  X.  Apostolat  sacerdotal  en  temps  de  guerre  et  de  sécession. — 
PCat.,  64  (1959),  52-69. 

12  PASTORAL  MATRIMONIAL  Y FAMILIAR 

3516  Anónimo.  Dialogue  sur  le  travail  professionnel  de  la  femme  mariée. — 
AOr.,  85  (1959),  60-72. 

3517  Carré,  A.  M.  Sainteté  par  le  mariage. — AOr.,  87-88  (1959).  203-216. 

3518  de  Locht,  P.  La  vie  chrétienne  au  foyer. — AOr.,  87-88  (1959),  301-319. 

3519  Drouin,  F.  M.  Conjugal  Love.  A Way  of  Sanctity.  — RUO.,  29  (1959), 
1 53*-162*. 

3520  Fischer-Wollpert,  R.  Eheliche  Spiritualitat.  — SeSo.,  30  (1959),  10-16. 

3521  Jounel,  P.  Le  foyer,  cellule  d'Eglise.  — AOr.,  87-88  (1959),  228-231. 

3522  Lochet,  L.  Regard  du  Prétre  sur  le  mariage.  — AOr.,  89  (1959),  365- 
371. 

3523  Richards,  P.  Lo  studio  teológico  del  matrimonio  nelle  prospettive  pasto- 
rali.  — FoVi.,  19  (1959),  361-370. 

3524  Varios.  La  paroisse  et  la  famille  au  catéchisme.  — PetL.,  41  (1959), 
286-300. 

3525  Wulf,  F.  Familienspiritualitat  und  Familienaszese.  — GuL.,  32  (1959), 

13  EJERCICIOS  ESPIRITUALES 

3526  Brancaforte,  A.  L'amore  come  contemplazione  in  S.  Ignazio  de  Lojola.  — 
CdV.,  14  (1959),  666-671. 

3527  de  Broucker,  W.  Lo  Premiére  Semaine  des  Exercices.  — Chr.,  6 (1959) 
22-39. 

3528  van  Gestel,  P.  Worin  besteht  das  Wesen  der  Ignatianischen  Exerzitien 
und  sind  sie  heute  noch  zeitgemass? — GuL.,  32  (1959),  246-260. 

14  NO-CATOLICOS 

3529  Guerre,  R.  Ambiance  de  conversión.  — Mas  Ouv.,  153  (1959),  31-49. 
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3530  Hoeiberger,  A.  L'Eglise  de  Suéde:  Le  trogique  destín  d'une  Eglíse  na- 
tionale.  — Cfr.  ficha:  2294. 

3531  Hcrrijgers,  J.  L'ímportance  prímordiale  de  l'apostolat  dírect  illustree  par 
une  experience  faite  en  Chine.  — ChrM.,  4 (1959),  313-330. 

3532  McNamara,  K.  An  anglican  view  of  the  primacy.  — IThQ.,  26  (1959), 
73-81. 

3533  Musulin,  S.  Wie  katholisch  sind  die  Anglikaner? — WW.,  14  (1959), 
699-703. 

3534  San  Pío  X.  La  cause  principóle  de  la  déchristianisation  et  son  principal 
remede.  — ChrM.,  4 (1959),  301-312. 

3535  Tiberghien,  Mr.  Conversión  et  formation  par  l'action.  — MasOuv.,  153 
(1959),  12-30. 

3536  Van  Merckbeke,  C.  Plus  de  diz  mille  non-chrétiens  étudient  la  religión 
par  correspondance  en  Extréme-Orient. — ChrM.,  4 (1959),  226-238. 

15  PASTORAL  EN  MEDIOS  INTELECTUALES  Y OBREROS 

3537  Anónimo.  Apostolat  en  monde  ouvrier  et  vie  théologale  du  prétre.  — 
MasOuv.,  158  (1959),  54-70. 

3538  Anónimo.  Die  antireligiose  Propaganda  und  Verlagstatigkeit  in  c'er  Sow- 
jetunion.  — HKor.,  13  (1959),  210-2W. 

3539  Anónimo.  Justice  pour  les  travailleurs.  — ICI .,  87  (1959),  15-25. 

3540  Anónimo.  Les  Prétres-ouvriers. — ICI.,  105  (1959).  17-26. 

3541  Anónimo.  Un  monde  aveugle.  — MasOuv.,  156  (1959),  85-93. 

3542  Bourassa,  L.-P.  Comment  profiter  des  dispositions  des  étudiants  non 

chrétiens  pour  les  conduire  au  Christ?  — ChrM.,  4 (1959).  366-381. 

3543  Codo,  L.  Catéchistes-laics.  — MasOuvr.,  152  (1959),  35-52. 

3544  Gardey,  B.  La  mission  ouvriére.  De  l'intuition  á l'institution.  — SdT.,  12 
(1959),  7-9. 

3545  Menant,  M.  Préambule  doctrinal  á l'action  jociste.  — MasOuv.,  158 

< 1 959),  35-53. 

3546  Monnereau,  J.  L'évangelisation  de  la  classe  ouvriére.  — MasOuvr.,  152 
(1959),  74-86. 

3547  Perrin,  J.  M.  Spiritualitá  del  lavoro.  — StCat.,  13  (1959),  3-5. 

3548  Pourchet,  G.  La  jeunesse  ouvriére  est  en  évolution.  — MasOuv.,  157 

(1959),  49-93. 

3549  Rossel,  M.  Les  fausses  méthodes  de  lutte  contre  le  communisme.  — 
DocCat.,  56  (1959),  825-826. 

3550  Tardif,  H.  A propos  d'une  théologie  du  travail.  — MasOuv.,  150  (1959), 
72-78. 

3551  Tiberghien  Mgr.  Priére  et  travail.  — MasOuv.,  155  (1959),  5-18. 

3552  Varios.  La  fin  de  l'expérience  des  prétres  au  travail.  — DocCat.,  56 

(1959),  1221-1234. 

3553  Varios.  Les  prétres  au  travail.  Déclarations  épiscopales.  — DocCat.,  56 

(1959),  1379-1392. 

16  INSTRUMENTOS  DE  APOSTOLADO 

3554  Anónimo.  Fermentation  apostolique.  — Mas  Cuv.,  155  (1959),  59-74. 

3555  Anónimo.  La  presse  catholique.  — ICI.,  103  (1959),  15-23. 

3556  Chinnapar,  M.  P.  y Bourassa,  L.  P.  Un  effort  d'évangélisation  de  masse 

en  Inde.  La  Mission  Volante  Rurale. — ChrM.,  4 (1959),  41-55. 

3557  Colagiovanni,  A.  Constitutio  Apostólica,  Pontificium  Institutum  Pastorale 
in  Urbe  contituitur. — Apol.,  31  (1958),  190-205. 

3558  Fransen,  I.  Pour  une  catéchése  biblique  et  liturgique.  — BVCh.,  28 
(1959),  74-82. 

3559  Geiger,  W.  Zum  gegenwartigen  Stand  der  Information  der  Christen  über 
internationale  Probleme  und  Einrichtungen.  — StZ.,  165  (1959),  184-199. 

3560  Lacroix,  R.  Témoignages  de  militants  sur  action  politique  et  apostolat.  — 
MasOuv.,  151  (1959),  9-27. 
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3561  Mossand,  M.  J.  Rencontre  européenne  des  aumoniers  nationaux  de  la 
J.O.C.  — MasOuv.,  149  (1959),  84-94. 

3562  Rosito,  M.  II  soprannaturale  sullo  schermo.  — CdV.,  14  (1959),  440- 
452. 

3563  Rouquette,  R.  Vers  un  renouveau  du  Diaconat?  — Et.,  301  (1959)  238- 
242. 

3564  Weiler,  R.  Kirche  und  sport  ¡n  Ósterreich.  Alte  Beziehungen  ¡m  neuen 
Licht.  — SeSo.,  29  (1959),  278-281. 

77  ACTUALIDADES 

3565  Gaudet,  V.  Cours  ¡ntensifs  de  formación  chrétienne  et  apostolique.  Les 
Cursillos  de  Cristiandad. — ChrM.,  4 (1959),  459-471. 

3566  lllanes  Maestre,  J.  L.  Riflessioni  sull'etá  moderna.  — StCat.  15  (1959) 
19-24. 

3567  Varios.  La  cinquiéme  Rencontre  nationale  de  l'A.C.O.  — DocCat  56 
(1959),  657-676. 

3568  Varios.  Le  Prétre  dans  la  Cité.  — SdT.,  10  (1959),  12-15. 

3569  Varios.  Les  équipes  Notre-Dame. — AOr.,  87-88  (1959),  341-344. 

XI  LITURGIA 

7 DOCTRINA 

3570  Acta  Sanctae  Sedis,  S.  Congr.  Rituum:  Declaratio  circo  dubium  de  forma 
paramentorum.  De  forma  et  usu  tabernaculi.  — EphL.,  71  (1957),  438- 
445. 

3571  Hamman,  A.  Liturgie  et  mission.  PetM.,  9 (1959),  84-101. 

3572  Klesser,  O.  De  introductione  argumenti  baptismatis  Christi  in  viqiliam  et 
festum.  Epiphoniae  in  Ecclesia  Romana  celebratum.  — EphL.,  73  (1959), 
22-30. 

3573  Laplante,  A.  Román  Instruction  on  the  Liturgy. — MisB.,  13  (1959),  438- 
441. 

3574  Luykx,  B.  Priére  de  l'Eglise  et  participation  active. — QLP.,  40  (1959), 
271-288. 

3575  Mathieu,  D.  Du  missel  a l'homélie.  — PetL.,  41  (1959).  333-349. 

3576  Neunheuser,  B.  Der  Engel  im  Zeugnis  der  Liturgie. — ALw.,  6 (1959), 
4-27. 

3577  Olivar,  A.  Vom  Ursprung  der  romischen  Taufwasserweihe. — ALw.,  6 
(1959),  62-78. 

3578  Raffa,  V.  De  latino  et  itálico  idiomate  in  liturgia.  — EphL.,  73  (1959), 
141-145. 

3579  Romita,  F.  Codex  juris  musicae  sacrae  (A.  D.  1958). — MEc.,  84  (1959), 
251-312. 

2 HISTORIA 

3580  Beckmann,  J.  L'initiation  et  la  célébration  baptismale  dans  les  missions 
du  16°  siécle  á nos  jours.  — MD.(  58  (1959),  48-70. 

3581  Christiaens,  J.  L'organisotion  d'un  catéchuménat  au  16°  siécle.  — MD., 
58  (1959),  71-82. 

3582  Cornelius:  La  Messe  au  cours  des  ages.  De  la  Primitive  Église  au  renou- 

veau liturgique  actuel.  — PetM.,  9 (1959),  4-82. 

3583  Khouri-Sarkis,  G.  L'anaphore  syriaque  de  Saint  Jacques. — OrS.,  4 (1959), 
385-448. 

3584  Lemarié,  J.  Les  préfaces  des  dimanches  aprés  l'Epiphanie  dans  les  sa- 
cramentales gélasiens  du  VI I le.  siécle.  — EphL.,  73  (1959),  393-401. 

3585  Magne,  J.  La  bénédiction  romaine  de  l'eau  baptismale.  Préhistoire  du 
texte.  — RHR.,  156  (1959),  25-63. 

3586  Radó,  P.  De  originibus  liturgiae  romanae  in  Hungaria  saeculi  XI.  — 
EphL,  73  (1959),  299-309, 
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Rivero,  J.  F.  Le  rite  baptismol  dans  l'ancienne  liturgie  hispanique.  — 
MD.,  58  (1959),  39-47. 

Rousseau,  O.  Autour  du  jubilé  du  mouvement  liturgique  1909-1959. — 
QLP.,  40  (1959),  203-217. 

Tardif,  H.  Les  textes  liturgiques  de  la  féte  de  Sainte  Fare  dans  la  tra- 
dition  diocésaine  de  Meaux.  — EphL.,  73  (1959),  413-424. 
Vandenbroucke,  F.  Aux  origines  du  malaise  liturgique. — QLP.,  40  (1959), 
252-270. 

Winklhofer,  A.  Angelus  ne  cadat.  Angelologische  Erwagungen  zu  einer 
Sequenz  Gottschalks  von  Limburg.  — ALw.,  6 (1959),  57-61. 

3 RITOS  DIVERSOS 

Ardans,  Th.  L'Annonciation  á Marie  dans  la  liturgie  syrienne.  — OrS., 

4 (1959),  459-470. 

Borella,  P.  Valeur  pastorale  de  la  messe  Gmbrosienne.  — QLP.,  40  (1959), 
127-138. 

du  Boulloy,  A.  et  Khouri-Sarkis,  G.  La  bénédiction  de  l'eou.  la  nuit  de 
l'Epiphanie.  dans  le  rite  syrien  d'Antioche.  — OrS.,  4 (1959),  211-232. 
Gy,  P.  M.  Histoire  liturgique  du  sacrement  de  confirmation.  — Cfr. 
ficha:  2411. 

Khouri-Sarkis,  G.  Les  "Saints  Mvstéres".  — OrS.,  4 (1959),  307-318. 
Sauget,  J.  M.  Bénédiction  de  l'eau  dans  la  nuit  de  l'Epiphanie,  selon 
l'ancienne  tradition  de  I'Eglise  maronite. — OrS.,  4 (1959),  319-378. 

4 SACRAMENTOS 

Chavasse,  A.  Siqnification  baptismale  du  Caréme  et  de  l'octave  pascóle. 
— MD„  58  (1959),  27-38. 

De  Soos,  B.  Présence  du  mystére  du  salut  dans  la  liturgie  d'aprés  Saint 
Léon.  — EohL.,  73  (1959),  116-135. 

Gaillard,  J.  Noel:  memoria  ou  mystére?  — MD..  59  (1959),  37-59. 
Reiff,  K.  Liturgy  in  the  Missions.  — MisB.,  13  (1959),  27-33. 
Schoonenfcerg,  P.  Le  Signe.  Introduction  o la  catéchése  de  la  Parole  et  des 
signes  sacrés.  — LV.,  14  (1959),  9-18. 

Woestelandt,  F.  Pour  une  liturgie  mieux  comprise  et  mieux  vécue.  — 
NCS„  43  (1959),  20-32. 

5 MISA 

Huftier,  M.  Peut-on  célébrer  la  messe  sans  serrant?  — AmCI.,  69  (1959), 
529-531. 

Junotiann,  J.  A.  Um  die  Herkunft  der  Dreifaltigkeitsprafation.  — ZKTh., 
81  (1959),  461-465. 

Lefévre,  L.  J.  Participation  active  au  saint  sacrifire  de  la  messe.  — PCat., 
60-61  (1959),  16-35. 

Lieball,  J.  Versus  populum?  — SeSo.,  29  (1959),  215-220. 

Maertens,  Th.  Comment  préparer  un  commentaire  de  messe?  — NCS., 
46  (1959),  1-7. 

Maertens,  Th.  Pour  une  meilleure  intelligence  du  Canon  de  la  Messe: 
Préface  et  Sanctus.  — PetL.,  41  (1959),  253-270. 

Maertens,  Th.  Pour  une  meilleure  intelligence  du  Canon  de  la  messe: 
Te  igitur.  — PetL.,  41  (1959),  405-423. 

Schmid,  M.  Versus  populum.  — SeSo.,  29  (1959),  270-274. 

Varios.  Les  acteurs  de  la  célébration  liturgique.  Selon  l'lnstruction  de 
la  S.  Congrégation  des  Rites,  Session  du  C.  P.  L.  Versailles  1959. — 
MD.,  60  (1959),  7-219. 

6 RUBRICAS 

Kretz,  E.  La  Mission  paroisiale,  oeuvre  de  conversión.  — PetL.,  41 
(1959),  354-373. 
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7 AÑO  LITURGICO 

3614  Dalmais,  I.  H.  Le  temps  de  préparation  á Noel  dans  les  liturgies  syrienne 
et  byzantine. — MD.,  59  (1959),  25-36. 

3615  Hi!d,  J.  L'Avent.  — MD.,  59  (1959),  10-24. 

3616  Hudon,  G.  Le  mystére  de  Noel  dans  le  temps  de  l'Eglise,  d'aprés  Saint 
Augustin.  — MD.,  59  (1959),  60-84. 

3617  Miquel,  P.  Le  mystére  de  l'Ascension. — QLP.,  40  (1959),  105-126. 

3618  Varios.  Monitions  liturgiques.  — NCS.,  43  (1959),  8-19. 

9 MOVIMIENTO  LITURGICO 

3619  Verwilghen,  A.  F.  Adaptathion  of  Sacred  Vestiments.  — MisB.,  13  (1959), 
188-190. 

1 0 ARTE  SAGRADO 

3620  de  Montmollin,  D.  Le  sacré,  l'art  et  la  liturgie. — VerbC.,  13  (1959), 
376-380. 

3621  Rossi  L.  Arte  sacra:  il  genio  non  supplisce  la  fede.  — DRel.,  1 (1959), 
31-38. 


XII  MISIONOLOGIA 

2 TEOLOGIA  MISIONAL 

3622  Couturier,  C.  Mission  et  liturgie.  — Et.,  303  (1959),  341-348. 

3623  Grasso,  D.  La  nécessité  de  la  foi  au  Christ  pour  le  salut.  Foi  implicite 
en  acte  de  contrition. — ChrM.,  4 (1959),  75-81. 

3624  Lochet,  L.  De  l'Orient  et  de  l'Occident.  L'Eglise  et  les  civilisations.  — Cfr. 
ficha:  2282. 

3625  Masscn,  J.  Fonction  missionnaire,  fonction  d'Eglise.  — NRTh.,  81  (1959), 
41-59. 

3626  Wu,  J.  C.  H.  Morale  chinoise  et  humanisme  chrétien.  — BVCh.,  27 
(1959),  43-58. 

3627  Zubeldía,  P.  A propos  de  l'apostolat  de  l'acte  de  contrition.  Réponse 
á une  objection.  — ChrM.,  4 (1959),  82-83. 

3 ESTUDIOS  MISIONOLOGICOS 

3628  Anónimo.  Evolutión  de  la  femme  dans  les  pcys  musulmans. — VivAf., 
201  (1959),  1-4. 

3629  Anónimo.  La  Suéde  est-elle  chrétienne?  — I C I . , 92  (1959),  13-23. 

3630  Anónimo.  Le  bouddhisme,  la  politique,  les  missions  chrétiennes,  au 
Tibet.  — ICI.,  96  (1959),  17-27. 

3631  Beckmann,  J.  Jenseits  von  Peking  und  Schanghai. — WuW.,  14  (1959), 
325-332. 

3632  Despont,  J.  Statistiques  des  catholiques  dans  le  monde  en  1959.  DocCat., 
56  (1959),  1261-1262. 

3633  Dumoulin,  H.  Easternization  of  Christianity.  — MisB.,  13  (1959),  34-36. 

3634  Hofinger,  J.  La  catéchése  et  la  prédication  au  service  de  la  liturgie  en 
pays  de  mission.  — LV.,  14  (1959),  93-105. 

3635  Nantet,  J.  Situation  des  religions  en  U.R.S.S.  — SdT..  3 (1959),  10-14. 

3636  Nantet,  J.  Chrétiens  et  juifs  en  U.R.S.S. — SdT.,  4 (1959).  27-29. 

3637  Pfister,  P.  Catholic  Statistics  for  1959.  — MisB.,  13  (1959),  523-524. 

3638  Rossel,  J.  L'Eglise  de  l'lnde  du  Sud:  son  histoire,  sa  doctrine,  sa  liturgie. 
VerbC.,  13  (1959),  63-87. 

3639  Soae,  J.  J.  The  religions  of  Japan.  — MisB.,  13  (1959),  514-517;  14 
(1960)  26-29. 

3640  Van  Bulck,  G.  Mon  Frére  le  Pygmée.  — La  plus  passionante  découverte 
de  l'ethnologie  contemporaine. — VivAf..  201  (1959),  24-45. 

3641  Varios.  La  Nigeria. — VivAf.,  205  (1959),  3-68. 

3642  Varios.  Le  Japón  aujour'hui.  — RythM.,  7 (1959),  195-303. 
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4 HISTORIA 

3643  Sabant,  P.  Intensificaron  de  la  propagaade  antirreligieuse  en  U.R.S.S.  — 
SdT.,  12  (1959).  12-15. 

5 DIVULGACION  MISIONAL 

3644  Varios.  Le  monde  des  misslons  Bilan  1958.  — VivAf..  200  (1959),  1 1-48. 

6 PASTORAL  MISIONERA 

3645  Bouchaud,  J.  République  Centrafricaine.  — Bangui,  Bangassou,  démesure, 
dispersión,  pauvreté. — VivAf.,  (1959),  37-38. 

3646  Francis,  E.  Un  effort  méthodique  pour  faire  connaitre  le  Christ  et  l'Eglise 
aux  non  chrétiens  en  Inde. — ChrM.,  4 (1959),  34-40. 

3647  Goossens,  E.  Instructio  de  Música  Sacra.  — MisB.,  13  (1959),  442-445. 

3648  Hofinger,  J.  Comment  poursuivre  et  développer  la  formation  des  caté- 
chistes  laíques.  — LV.,  14  (1959),  427-436. 

3649  Hyatt,  J.  Un  effort  systématique  en  faveur  des  non-chrétiens  au  Japón. 
Le  Mouvement  du  Bon  Pasteur. — ChrM.,  4 (1959),  173-186. 

3650  Kinnerk,  P.  Un  mouvement  de  conversión  en  masse  dans  le  Nigeria 
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